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DOCUMENTOS Y ESTUDIOS 


LA LEY MOSAICA Y SU ABOLICION 


Para hablar sobre este tema es indispensable librarse hasta cierto punto del 
bagaje y lenguaje occidentales que nos sugieren soluciones demasiado fá- 
ciles, alegando, por ejemplo, que la Ley moral por ser natural no puede ser 
suspendida, lo cual no se puede decir de las demás leyes que dependen de 
la voluntad positiva del legislador y que, por lo tanto, pueden ser revoca- 
das en su totalidad o en ciertos puntos. La Biblia no usa tales argumentos 
ni otros parecidos que fluyen de nuestra mentalidad particular de dividir 
y distinguir entre lo esencial y lo accidental, lo universal y lo particular. 
Al contrario, lo vivo es para el hebreo siempre una unidad inseparable, que- 
dando así sus afirmaciones sobre ello un tanto parciales y unilaterales, exa- 
geradas y poco concisas a nuestra manera de juzgar. De ahí la dificultad 
enorme de intepretar los textos bíblicos como los presentes, que tratan de 
la abolición de la Antigua Ley. Con mucho acierto dice al respecto un es- 
critor moderno que este estado de libertad que resulta de la abolición de 
dicha Ley es muy difícil de definir. 

El problema se hace sentir ya desde un principio al preguntar: ¿Qué 
se entiende aquí por Ley? Ante todo diremos que es el Pentateuco, o sea la 
Toráh, la cual comprende la totalidad de la revelación divina hecha a Moi- 
sés. Este vocablo encierra además todo lo que los sacerdotes y profetas en 
nombre de Dios prescribieron y exigieron, ora en el campo jurídico y “es- 
tatal”, ora en el campo religioso y ritual. Finalmente, Ley significa tam- 
bién todas las religiosas reglamentaciones de la vida que nacieron de las 
tradiciones y explicaciones auténticas —ante todo las así llamadas “halajot” 
— de la palabra revelada. Un vistazo sobre la historia aclara este concepto 
con sus problemas mejor que muchas palabras. 


I 


El concepto de la ley y sus vicisitudes 


a) La Ley como expresión de la Alianza. 

Escribir la historia de Israel equivale a describir todos los matices que 
abarcaba el concepto de la Alianza en el cercano Oriente. En su esencia 
es un contrato bilateral a raíz del cual dos se consideraban como herma- 
nos y aliados en la lucha por la vida. Cuando Dios eligió a Israel como pro- 
viedad, lo hizo en forma de una Alianza. Por un lado, el pueblo se compre- 
metería a no reconocer a otro Dios fuera de Yahvéh, y Dios por su parte, 
e brindó las grandes promesas que culminaban en los bienes escatalógicos. 

En la primera Alianza, pactada con Abraham (Gén. 17, 1-14) Dios no 
xigió más que tres cosas: ser el Dios exclusivo de Abraham y de sus des- 
endientes; la fe en las promesas y, como signo de sumisión, la circunci- 
sión. Desde entonces los judíos eran como la niña de los ojos de Dios. 

Pero el Pueblo debía pasar por circunstancias muy difíciles en Egipto 
y por eso no podía, a la larga, vivir “improvisando”, por así decir, cada día 
yu existencia bajo la mirada de Dios. La Ley iba a remediar este problema. 
¿n ella se definieron las prerrogativas y exigencias de Dios para que el 
ueblo fuera santo, o sea, un Pueblo reservado para El. También se renue- 
ran las promesas de antes para que el Pueblo tenga la plena garantía de 
que así, observando fielmente todo, iba a gozar de los continuos favores 
le Dios. Esta Ley, por lo tanto, no es la expresión de una necesidad social 


o 


es Mee 


2 REVISTA BIBLICA 


y jurídica, ni obedece a deliberaciones puramente prácticas, sino que es 
una tentativa de relacionar la vida con Dios en todos sus aspectos El israe: 
lita, a su vez, consideraba la Ley como un gran favor, puesto que era la ma: 
nifestación de la singular bondad de Dios para con su pueblo. 

En esta concepción, no es la Ley la que absorbe la atención del súbdito. 
sino la Alianza y fidelidad para con Dios. Tampoco hay necesidad de dis: 
tinguir entre leyes morales, civiles y rituales, porque Yahvéh no reclama de: 
terminados actos sino a las personas como propiedad excusiva: así comu 
Dios tiene un solo pueblo escogido, así también éste se entrega a El sóla 
con Cuerpo y alma. 


b) La Ley como expresión de la trascendencia de Dios. 

Los siglos siguientes se caracterizan por una apostasía progresiva. 
Pueblo, igual que sus reyes, se olvidan de la Alianza, mientras la protest: 
de los profetas populares resulta ineficaz, en parte por la notable inmor 
lidad. Tan sólo un grupo de hombres en torno a los Profetas mayores y lo: 
así llamados Yavistas, siguen anunciando la Ley, acomodándola siempr 
a las exigencias del tiempo. Del Deuterenomio junto con las reformas d 
rey Josías (j 609) es un reflejo de este trabajo duro y poco grato. Con grax 
ahinco se propone ahora la unicidad del culto y de su centro en Jerusalér 
para hacer imposibles las múltiples formas de idolatría y apostasía. La Le» 
se transforma, bajo su mano celosa, en una expresión de culto, o sea. er 
un medio de honrar a Dios debidamente en su trascendencia y majestac 
Su acento no es más el orden humano para los escogidos y aliados de Yahvé: 
sino un orden divino para el pueblo de Dios. 

Tenía, con sus 248 preceptos y 365 prohibiciones, 613 mandamientos 
no demasiado para no cantar todavía en el salmo 119 las alabanzas de 
maravillosa obra de arte de la Ley de Dios. 

Pero precisamente esta posición central que ocupa ahora la Ley, est 
alabanzas que no tienen por objeto los magnalia Dei de antes, sino la marza: 
villa de una Ley, marca un paso muy peligroso hacia un legalismo extern? 
contra el cual en vano protestó Jeremías con su profecía sobre una Alian 
nueva y el cumplimiento interno de la voluntad de Dios (31, 31ss). La Le: 
se hace mediadora para alcanzar a Dios. 


c) La Ley como expresión total y cabal de las relaciones para con Dio. 

Las enormes tragedias nacionales, o sea las invasiones de los asirios 
babilonios, hacen reflexionar sobre sus causas. Los escritores inspirade 
de esta época y más tarde, atribuyen la catástrofe a las faltas en la obser 
vancia de la Ley. Y así se hace un esfuerzo casi sobrehumano para crear u 
existencia nacional basada exclusivamente en la Ley. Los macabeos en su re 
sistencia al helenismo son algo así como la personificación de esta actitud 
Para alcanzarlo, la Ley es objeto de estudios especiales, creándose así la pre 
fesión de los escribas, que habían de interpretar con autoridad la palabra c 
Dios. Están convencidos de que sus explicaciones son tradiciones oralk 
de aquellas revelaciones que Moisés habría recibido directamente de Dio: 
Estas “tradiciones de los antiguos” reciben el nombre de “valla de la Ley 
porque pretenden hacer imposible una infracción inconsciente de la volunta: 
de Dios. Más aún, se esfuerzan los escribas por imponer a todas las norm: 
destinadas a un determinado grupo (como, por ejemplo, los lavatorios é 
las manos, prescritos únicamente para los sacerdotes en Ex. 30,17, se hs 
cen extensivos a todo judío) para verificar así el concepto del Pueblo Santi 
santo en su cabal cumplimiento de la Ley. 
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Bajo esta mentalidad se crea un sistema tan complicado que el pueblo 
sencillo no tienen tiempo ni medios para cumplir. Su nombre de 'am ha-aretz 
anteriormente título de su dignidad en oposición a los paganos, los “goyim”, 
se transforma en palabra despectiva: en pueblo ignorante, despreciable y 
maldito, porque ya que no cumplen la Ley, la Ley no los salva. Y hasta 
entre los “buenos” cumplidores de ella se nota el deseo de verla simplifica- 
da: “Maestro, ¿cuál es el primer mandamiento? ¿Cuál es el primer manda- 
miento de la Ley? (Mc. 12, 28 y Mt. 22, 37). ¿Para quién es entonces la 
Ley, si la absoluta mayoría no la puede cumplir? ¿Para qué sirve la Ley, 
si nadie se salva de la maldición, pronunciada contra transgresor? (Lev. 
18, 19). San Pablo nos contesta diciendo que esta Ley tiene por fin hacer- 
nos sentir nuestra pecaminosidad. Y con esto ya estamos en la era del cris- 
Hanismo. 

d) La espiritualización de la Ley. 

En esta etapa basta fijarnos en Nuestro Señor, en la Iglesia primitiva 
y en San Pablo. 


1% Los sermones de Nuestro Señor tenían un aire revolucionario. Para 

suavizar esta impresión San Mateo presenta al Señor, precisamente en aquel 
momento en que sube al Monte de las Bienaventuranzas para anunciar su 
Nueva Ley, con estas palabras: “No penséis que he venido a abrogar la Ley 
> los Profetas: no he venido a abrogarla sino a cumplirla” (Mat. 5,17). Y 
sigue afirmando que ni lo más íntimo —pues esto es el significado de la 
*jota” y de la “tilde” — puede sacarse de la Ley; y aquel hombre que por un 
lado acepta la misma, pero por otro hace distinciones entre preceptos me- 
nOres y mayores, o sea de mayor o menor peso, ese tal todavía no ha enten- 
dido la seriedad de la voluntad divina que abarca no menos lo grande que 
o pequeño. 
- Sin embargo, Cristo no se contenta con establecer e inculcar la Antigua 
Ley. Su intención es más bien la de espiritualizarla y restituirle su legítimo 
significado. La ley del talión, el divorcio, la práctica de los juramentos y 
la observancia del sábado ——los cuatro puntos que Jesús ha modificado ex- 
resa y auténticamente— no constituyen la expresión primitiva de Dios, 
sino que son pruebas para la debilidad humana y manifiestan su afán de 
lefenderse contra las exigencias divinas. Ante todo, frente a las innumera- 
es tradiciones de los antiguos, el hombre no debe olvidarse de que prime- 
'o viene la voluntad declarada de Dios, y después tan sólo aquellas. Con 
sta intención El anula en particular las prescripciones de los antiguos so- 
re lo puro e impuro (o sea los lavatorios rituales), aprovechando la oportu- 
vidad para hacer la declaración más profunda sobre la verdadera moralidad: 
“No aquello que entra en el 'hombre, sino lo que sale del hombre, eso es 
o que mancha al hombre.” (Mc. 7,14s). 

El nomismo, del que sufría toda la Ley de Moisés desde un principio 
—este esconderse detrás de la letra para negarse a Dios y alcanzar los pro- 
dios fines— es vencido por la nueva Ley del amor: pues del amor de Dios 
7 al prójimo penden tanto la Ley como los Profetas (Mt. 22,40). Sin este 
ifecto para con Dios y nuestro 'semejantes, la Ley no sirve para nada. 

22 La comunidad primitiva de Jesús seguía exactamente las huellas 
lel Maestro: respetaba la Ley y la cumplía religiosamente. Como judíos y 
ircuncidados se creían normalmente obligados a seguir llevando la vida 
le antes. Para los creyentes del paganismo, aquellos, pues, que no habían 
iceptado el signo de la Alianza Antigua con todo lo que ella implicaba, no 
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había otras normas que el decreto del concilio de los Apóstoles: y estos nc 
presentan, por así decir, una Ley “en miniatura”, sino que son las norma: 
necesarias para la convivencia en lugares donde judíos y helenos se encon-. 
traron a la misma mesa. 

3% San Pablo, el campeón de la libertad cristiana, declara categórica: 
mente: “¿Anulamos, pues, la Ley con la fe? No, ciertamente; antes, la con: 
firmamos” (Rom. 3, 31 “nómon histánomen” significa establecer, colocar 
en su lugar y, por ende afirmar la Ley). Sin embargo se produce un cami 
bio porque ya no importa el que uno esté llamado en la “circuncisión” o en 
el “prepucio” (1 Cor. 7, 17s). Pues “nada es la circuncisión, nada el pre: 
pucio, sino la guarda de los preceptos de Dios.” Por lo tanto, lo que ahorz 
importa es el espíritu nuevo, y este no prescinde de la voluntad de Dioss 
sino que, al contrario, la abraza como un regalo de Jesucristo. 


En Cristo porque el Hijo no contradice al Padre que ha dado la Ley, 
El Hijo la quiere cumplir en todo momento y por eso nosotros también abra 
zamos la voluntad del Padre en la fe y en el amor de Nuestro Señor. El con 
cepto de la Ley vuelve a ser lo que era antes: una actitud personal para cor 
Aquel que nos ha elegido, esta vez, en Jesucristo. En cambio, la Ley coma 
la presentaban los fariseos y escribas, era una carga insoportable. El Ca 
7 de la carta a los Romanos nos describe en forma de autobiografía la vidd 
de todo israelita que está bajo la Ley Antigua. Ella, que es “buena, santt 
y justa” (12) y además “espiritual” (14), tropieza con mi carnalidad, co» 
la Ley del pecado y se hace ineficaz: “Pues yo sé que no hay en mí, esto es 
en mi carne, cosa buena. (18) Luego, ¿lo bueno me ha sido muerte? ¡N 
da de eso! pero el pecado, para mostrar toda su malicia, por lo bueno m 
dio la muerte, haciéndome por el precepto sobremanera pecaminoso”. (13 


En fin, San Pablo descubre precisamente en ese aspecto el sentido 
la Ley: hacernos sentir nuestra debilidad, aumentar el pecado para que e 
temos dispuestos a aceptar el dulce yugo de Nuestro Señor: “Se introduj; 
la Ley para que abundase el pecado; pero donde abundó el pecado, sobr 
abundó la gracia” (Rom. 5,20). Y así vale, en resumidas cuentas, que la Le 
no nos aprovecha nada, porque, en vez de darnos la vida, nos da la muert 
en vez de acercarnos a Dios, nos hace sentir tan sólo nuestro distanciamie 
to de El; en vez de darnos la justicia, nos fulmina la maldición que e 
sobre todo pecador. 


Conclusión: Estas pues, son las premisas que deben tomarse en cuent: 
para la solución del problema de la abolición de la Ley. Por lo dicho y 
consta que no podemos hablar de una supresión total de la misma. Y p 
otro lado no cabe duda de que la Ley, aquí descrita, realmente fue abolid:: 
Las razones para ello son las siguientes. 


II 
Sobre los motivos por los cuales la Ley fue abolida 


Los lugares principales que tratan ex professo este tema son las ca 
tas a los gálatas, romanos y hebreos. No seguimos en el desarrollo del pre 
blema el orden cronológico sino temático. Las razones para la supresión di 
la Ley pueden reducirse a seis: al cumplimiento de la Ley en Cristo, al nue 
vo sacrificio, a la Nueva Alianza, ¡al retorno a la idea primitiva de la gr: 
tuidad del orden divino, a la filiación divina y, finalmente, a la constitu 
ción de la nueva Iglesia. 
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1% Abolición a raíz del cumplimiento de la Ley en Cristo. “Porque en 
verdad os digo que antes pasarán ¡el cielo y la tierra que falle una jota 6 
tilde de la Ley hasta que todo se cumpla” (Mt. 5,18). Para entender la úl- 
tima parte de la cita es preciso pensar en el doble sentido que tiene el “cum- 
plimiento” en la Biblia: una vez es el curso de la historia que se cumple (y 
entonces, dicen los autores, la Ley, por supuesto en forma perfeccionada, 
ha de durar hasta el fin de los siglos); otras veces es la vida de Cristo en 
la cual se cumple todo, y más detalladamente: su muerte que se realizó en 
el momento del último “consummatum est”. Aceptamos la última explicación, 
porque precisamente para el fin de cumplirlo todo vino Jesús al mundo 
(Mt. 3,15); en El se cumplen todas las profecías mesiánicas, como frecuen- 
temente dice la Biblia; en El se cumple también toda la Ley de Moisés se- 
gún el diálogo de Jesús con los discípulos de Emaús (Lc. 24,25ss), de suerte 
que pasarán el cielo y la tierra antes que falte aun lo más mínimo de lo que 
debe cumplirse en El. 


Este “cumplimiento” encierra el fin de la época anterior, porque “la 
Ley de los Profetas llega hasta Juan; después acá el Reino de Dios es anun- 
ciado, y todos entran ten él a viva fuerza.” (Lc. 16,16). Y para corroborar 
lo dicho, de nuevo se agrega que “es más fácil que perezcan el cielo y la 
tierra que deje de cumplirse un sólo ápice de la Ley.” La seguridad de la 
fuerza creadora de Dios es la que está en juego en este “cumplimiento” 


San Pablo sostiene esta explicación al atribuir a la Ley el carácter de 
pedagogo (Gál. 3, 24s). En realidad, ese acompañante molesto, que los pa- 
dres sabían dar a sus hijos de 7 a 17 años de edad, se desocupa tan sólo en 
el momento en que el muchacho es mayor de edad. Ahora bien; en Cristo 
la humanidad llegó a su madurez, lo cual implica la abrogación del siste- 
ma de los pedagogos. Por lo tanto, desde ahora en adelante no es más una 
letra muerta la que nos habla de nuestras relaciones con Dios, sino el mis- 
mo VERBO de Dios; y por eso la letra está demás. 


Lo que en esta analogía es abolido mo es el contenido de lo que la hu- 
manidad había aprendido bajo su tutor, sino el orden de tutor. En conse- 
cuencia, el orden salvífico de antes cae irrevocablemente. La Ley no tiene 
nada que ver con la salvación del hombre (Rom. 3, 20). Ella es ahora reem 
plazada por la FE en Cristo, porque “el fin de la Ley es Cristo, para la jus- 
tificación de todo el que cree.” (Rom. 10,4). De suerte que el nuevo orden 
se caracteriza por su relación tcristológica, y en particular, por la fe, este 
acto de total entrega a Cristo. Según San Pablo, eso no es nada nuevo, por- 
que el padre de los judíos, Abraham, no se salvó por una Ley —entonces 
inexistente— sino por la fe en EL descendiente suyo, qui est Christus (Gál. 
3, 16; Rom. 4,13ss). 

Nos preguntamos, ¿cuál es entonces la función propia del pedagogo? 
La contestación es fácil de adivinar: castigarnos y amonestarnos. Nos cas- 
tiga fuerte según el cap. 7 de la carta a los romanos, suscitando en nosotros 
el deseo de ser librados del pecado: ““¡Desdichado de mí! ¿Quién me li- 
brará...? Gratia Dei per Christum Dominum Nostrum! Porque la Ley del 
espíritu de vida en Cristo Jesús me libró de la ley del pecado” (7, 24; 8,2). 
Además, la Ley nos amonesta mostrándonos la santa voluntad de Dios y 
las hermosas promesas para el presente y el tiempo mesiánico. La Ley se 
cumple, entonces, en Cristo de tal manera que El es su finalidad y dinámi- 
ca íntima. 
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También en otro sentido Cristo puede llamarse fin y consumación d 
la Ley: porque lo que nadie podía hacer hasta El, es decir, cumplir la L 
de Dios perfectamente (según Deut. 6,5; Lev. 10,18; Mt. 22,40), esto lo ha- 
cen ahora los que están unidos a El (Rom. 8,1-4). “Porque lo que a la Ley 
era imposible, por ser débil a causa de la carne”, esto lo remedió Dios “en- 
viando a su propio Hijo en carne semejante a la del pecado... para que l 
justicia de la Ley se cumpiese en nosotros.” (3-4). La causa íntima de ess 
diferencia entre los hombres de la Antigua Ley y de hoy es la posesión del 
Espíritu de Cristo: “Vosotros no vivís según la carne, si es que de verda 
el Espíritu de Dios habita en vosotros. En efecto, si uno no tiene el Espírit 
de Cristo, ese tal no es de Cristo” (9). Si, por lo tanto, es propio de la fi- 
nalidad esencial de una ley el cumplimiento de ella, y si por otra parte, n 
se la puede cumplir sino en Cristo y en virtud de su pneuma, entonces es 
verdad que con Cristo terminó (el orden antiguo de la ley y comenzó una 
nueva era para su cumplimiento. En ese doble sentido, El es el FIN de le 
Ley para todo creyente y sólo para él (Rom. 10, 4). Con la misma necesidac 
con que se opone el cumplimiento al pecado, se opone también al orden de 
la fe en Cristo el orden de la Ley. Y así debía desaparecer la Ley. 


2? Abolición de la Ley a raíz del sacrificio de Cristo. “Mudado el sa 
crificio, de necesidad ha de mudarse también la Ley” (Hb. 7,12). Este prin 
cipio muestra a las claras la íntima vinculación que hay entre el culto y 
la Ley. Un cambio en el primero trae consigo también un cambio en la se 
gunda. 

El cambio en el sacerdocio era necesario por su “inutilidad e inefica 
cia; porque la Ley no llevó nada a la perfección, sino que fue sólo introduc: 
ción a una esperanza mejor, mediante la cual nos acercamos a Dios.” (185); 
Esa ineficacia se debe a dos factores: primero a la misma Ley por ser carnal 
sarkiké. Puede que San Pablo piense en la descendencia carnal que rig: 
la administración del culto —pues los hijos de Leví habían de ser los úni' 
cos ministros del altar—; pero, quizá con más probabilidad, insinúe él lo 
objetos del culto que fueron cosas de este mundo como ser: machos cabríos; 
lavatorios etc. En segundo lugar, esta ineficacia se debe a la condición h 
mana de los sacerdotes que “tenían necesidad de ofrecer víctimas, prim 
ro por sus propios pecados y luego por los del pueblo.” (7, 27; 10, 1s). 

En vivo contraste se pinta la nueva Ley con su sacerdocio. Ella es es 
piritual y perfecta por su participación del “poder de la vida indestructi 
ble” (7, 16), la vida divina. Su sacerdote no es pecador sino “el Hijo sie 
pre perfecto” (7, 28) que “con una sola oblación perfeccionó para siemp 
a los santificados” (10, 14). Ahora (bien, es esa la dinámica de todas la: 
cosas: lo perfecto vence a lo imperfecto, no quedando así otro aspecto p 
sitivo en la Antigua Ley que el pasar ahora por un puro símbolo y so 
bra de lo que Cristo iba a traernos (10,1) o también por pura' “introduce 
ción a una esperanza mejor, mediante la cual nos acercamos a Dios. (5 
19). La luz del Sol que nació en el Gólgota terminó con el crepúsculo e hi 
zo desaparecer todas las sombras de la Ley (véase también 10, 8-10). 


Más detalladamente todavía se habla sobre este particular en la caz 
ta a los gálatas. “Cristo nos redimió de la maldición de la Ley haciéndos: 
maldición por nosotros.” (3,13). Así como en 2 Cor. 5, 21, Cristo fue hech 
“pecado por nosotros”, así aparece ahora bajo la maldición a raíz de est 
mismos pecados según Deut. 27, 15-26 con sus doce terribles ”rúr, mal 
dito sea!. La llave para entender estas dos afirmaciones, diríamos chc 
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cantes, es la idea de la representación: “por nosotros” lo hizo, de suerte 
que ahora nosotros quedamos exentos no sólo de la maldición y del cas- 
tigo que ella encierra, sino también de la misma Ley, lo cual se ve a las 
claras en el hecho de que ya no pueden borrarnos del libro de la vida por 
nuestros pecados. En forma drástica lo expresa Col. 2, 14 diciendo que 
Cristo quitó de en medio de nosotros “el acta de los decretos que nos era 
contraria” clavándola en la Cruz. La Ley quedó así impotente en su par- 
te punitiva y más eficaz hasta ahora, a raíz de la acción redentora del 
Señor. Pero ¿qué haremos nosotros con un can que mucho ladra, pero 
ruin es para la casa? Lo liquidamos, ¿verdad? 

Con todo, no debemos olvidarnos de que las transgresiones de la Ley 
son siempre una cosa personal y exigen, por lo tanto, también de nuestra 
parte algún movimiento del alma para conseguir la liberación de la pena. 
Lo hacemos entrando en relación mística con la muerte del Redentor. En- 
tonces vale el lema indiscutible de que con la muerte uno se libra de la 
legislación de esta tierra. Veamos cómo San Pablo nos muestra esto. “Mas 
yo, por la misma Ley, he muerto a la Ley, para vivir para Dios. Con Cris- 
to estoy clavado en la Cruz.” (Gál. 2,19). “Así es, hermanos míos, voso- 
tros habéis muerto también a la Ley por el Cuerpo de Cristo” (Rom. 7,4). 
¿Cómo se entiende esto? Este YO genérico del Apóstol ha muerto “por la 
misma Ley” únicamente por su unión con Cristo, según la cual se puede 
afirmar que ya no vive él sino Cristo en él (Gál. 2,20). Ahora bien, Cristo 
murió “por la misma Ley” por haberse hecho 'pecado por nosotros. En 
consecuencia, el efecto libertador de la muerte de Cristo se extiende tam- 
bién sobre los que “están en Cristo”. Según eso, la Ley es la causante de 
la Muerte libertadora y el cuerpo de Cristo, el medio de la Redención. Pe- 
ro esta explicación no satisface todavía del todo, porque quisiéramos saber 
cómo entramos en esta relación íntima con el Señor y su muerte. En Rom. 
6,3s nos contesta San Pablo a esta pregunta: “¿O ignoráis que cuantos he- 
mos sido bautizados en Cristo Jesús, fuimos bautizados para participar 
en su muerte? Con él hemos sido sepultados por el bautismo para partici- 
par en su muerte.” La inmersión bautismal, por lo tanto, es el símbolo que 
nos hace participar de la muerte y sepultura de Cristo; y no sólo de estas 
dos, sino también de la Resurrección “según el Espíritu de santidad” 
(Rom. 1,14). Los que surgieron de la pila bautismal no han de vivir más 
“según la letra vieja, sino en la novedad del Pneuma” (Rom. 7,6). La unión 
“legal” con Dios, este primer casamiento de la humanidad con Yahvéh 
según Rom. 7, 2 ss fue disuelta por Ja muerte representativa de Cristo, 
celebrándose en esta oportunidad “las bodas del Cordero” con la Esposa 
sin mancilla (Apc. 19,7; Eph 5, 26ss). Desde entonces no tomamos más 
el agua de los fariseos y de su Ley, sino el vino místico y espiritual que 
emana del costado del Crucificado. 

En resumidas cuentas: El sacrificio de ¡Cristo no tolera a su lado la 
legislación antigua sobre el culto por ser él algo divino, siendo aquella, en 
cambio algo deficiente y puramente humano. Además le quita a la Ley 
su fuerza punitiva a raíz de la satisfacción vicaria. Y finalmente, se im- 
pone él como modelo y forma [nueva para la vida de los redimidos que 
son como muertos para este siglo, muertos ante todo .al pecado, pero vivos 
para Dios en Cristo Jesús” (Rom. 6, 11). 

(Continuará) 
P. Enrique Dumont, SVD 
Seminario de Catamarca 


RELACIONES ENTRE “GNOSIS” Y “AGAPE” 
EN LAS EPISTOLAS DE SAN PABLO “” 


Existe en las listas de las virtudes que se pueden entresacar de las Epís- | 
tolas paulinas una realidad que no debe escapar a un ojo observador y 


atento: Pablo tiene debilidad por dos virtudes, a las cuales coloca en todas 
las listas, y esto de un modo especial: parecen ocupar casi siempre un lu- 
gar preponderante y existir entre las mismas cierta rivalidad. Son ellas la 
“Gnosis” y la “Agape”. 

¿Quiere S. Pablo ponderar la “gnosis” sobre la “agape”, o viceversa? 


¿Cuál es el sentido objetivo con que él nombra tales virtudes en diver- | 


sas ocasiones? 

A dichos interrogantes se tratará de responder en el curso de estas líneas. 

A) En primer lugar se ¡presentará las citas de las listas paulinas que 
interesan al caso. 

Luego, para bucear un tanto en el sentido íntimo del término “gno- 
sis”, se investigará su significado y colocación en las listas helenís- 
ticas de virtudes. 

B) Seguidamente, una búsqueda entre las listas cristianas, nos esclare- 
cerá el sentido de ambas y sus relaciones. 

C) En tercer lugar, y valiéndonos del estudio hecho ya sobre el signi- 
ficado de estas virtudes, veremos qué valor y alcance tienen en la 
mente de S. Pablo. 

D) Por último, las conclusiones, que serán el fruto de este trabajo. 


A. - Los datos 


En las listas paulinas de virtudes nótase vestigios de influencias helé- 
nicas. Mas eso en la parte literaria solamente. Puesto que, a pesar de que las 
expresiones son casi todas de origen helénico, el contenido de las mismas 
puede haber sido transformado, tanto más cuanto que los catálogos de 
virtudes de la filosofía popular eran en extremo variables en cuanto a su 
significado. 

Por otra parte, existe la casi imposibilidad de que S. Pablo se haya 
inspirado en conceptos bíblicos. Efectivamente: en la enseñanza moral de la 
Biblia había preferencia por las faltas concretas antes que por los vicios. 
El ideal de esa moral era completamente negativo. Las listas positivas de 
virtudes se atribuyen más bien a Dios. En cuanto a los escritos judaico- 
alejandrinos, éstos mismos han sido influenciados por el helenismo. Una 
lista de vicios y virtudes, más (del ambiente bíblico y apocalíptico, se en- 
cuentra en el “Manual de la Disciplina de Qumrán (IV, 2-6 y 9-11). 


(*) Este trabajo es fruto de un Seminario de Nuevo Testamento, bajo la dirección del 
P. J. S. Croatto; sus autores han trabajado sobre el material recogido por J. Dupont, que 
han discutido y comparado con otros datos. Bibliografía principal: J. Dupont, Snosis. 
La connaissance religieuse dans les építres de saint Paul (Louvain-Paris, 1949); L. Cer- 
faux, Gnosis préchrétienne et biblique, en el Dict. de la Bible, Supplément, t. HI (Paris 
1938); C. Spicq, Agape. Prolégoménes á une étude de théologie néo-testamentaire (Lovain 
Leiden 1955); R. Bultmann, art. “Ginóskó” del Theologisches Wórterbuch zum Neuen 
Testament, t. I (Stuttgart 1953) p. 688-719; J. María González Ruiz, Sentido comunitario- 
eclesial de algunos sustantivos abstractos en san Pablo: Estudios Bíblicos 17 (1958) p. 
292-6. 
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Listas paulinas 


Por dos veces, en la 2% a los Cor., la “gnosis” y la “agape” se presentan 
en una enumeración. La de 6: 3-6 es particularmente explícita:” 

“Por nuestra parte, no damos en nada ocasión alguna de tropiezo para 
que no sea mofado el ministerio, antes bien nos acreditamos en todo como 
ministros de Dios, por una gran paciencia 

en las tribulaciones, 

en las necesidades, 

en las aperturas, 

por la pureza, 

la ciencia (gnosis) 

la longanimidad, 

la caridad (agape) sin fingimiento; 
la palabra de verdad, 

la fuerza de Dios.” 


En el capítulo 8,7 no se trata ya de los títulos que recomienda el apos- 
tolado de S. Pablo, sino de las cualidades que distinguen a sus lectores: 
“Mas, como en todo os aventajáis, 
en la fe, 
y en la palabra, 
y en la ciencia (gnosis) 
y en la caridad que os hemos comunicado” 
aventajaos también en esta obra de generosidad” 
La forma del catálogo es menos aparente en Rom. 15, 13-14. Aquí re- 
conocemos una serie de virtudes en medio de las cuales figura la “gnosis”. 
on. “Que el Dios de la esperanza os llene de cumplida alegría y paz en la fe. 
para que abundéis en la esperanza por la virtud del Espíritu Santo. Bien 
persuadido estoy yo mismo, hermanos míos, de que vosotros estáis llenos de 
bondad, llenos de toda ciencia, para poder amonestaros unos a otros.”. Esta 
última serie no parece ser el efecto de un simple azar. Muchas de las vir- 
tudes mencionadas se llaman unas a otras en razón de una conexión lite- 
raria que reaparecería luego en otras listas paulinas. Basta citar, por ejem- 
plo, la lista de Gál. 5, 22123: 
“Los frutos del Espíritu Santo son: caridad (agape), gozo, paz, longani- 
midad, afabilidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza.” 
La lista de Rom. 15, 13-14 no parece constituir una simple enumera- 
ción, sino que existe una lista subyacente. 


Listas helenísticas 


En las listas helenísticas de virtudes, la idea de conocimiento se con- 
tiene de dos maneras diversas: 
a) Ocupando un lugar preponderante entre las demás, actuando como 
principios y condición de ellas. 
b) Como simple elemento constitutivo, al nivel común. 


(1) Cf. A. Merk, Novum Testamentum, (2) Se refiere el Apóstol a la colecta 
Roma, 1944; La S. Bible (de Jérusalem), por los “Santos” o cristianos; ef. vv. 1-6. 
Paris, 1953 
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a) Conocimiento, principio de virtudes. 


En Séneca, además de su famosa sentencia “Deum colit qui novit”, en- 
contramos un texto en el que insiste acerca de la necesidad de basar la, 
moral sobre un “conocimiento”. 


“Pasemos a las virtudes. Alejandro enseñó que estimemos grandemente 
la prudencia, que abracemos la fortaleza y que, si fuese posible, nos aplique- 
mos a la justicia más propiamente que a las otras. Pero nada se haga si 
ignoramos qué es la virtud.” 


Luego, el mismo Séneca, al darnos una definición de la virtud, “Virtus 
et aliórum scientia est et sui”, nos indica que al comienzo de cada virtud, 
es necesario colocar una “gnosis”. Además, prosigue diciendo que sin una 
““Snosis” que esté como fundamento de la vida moral, es inútil edificar con 
actos virtuosos: 


“Así como las hojas no pueden mantenerse verdes por sí mismas, ne- 
cesitan de la rama para adherirse y extraer de ella su savia, así si estos pre- 
ceptos están solos, perecen...” 


Cicerón, inspirándose en los escritos de Posidonio, insiste en un “cono- 
cimiento” que es más bien una contemplación de la naturaleza y de los dioses. 
Pero esta contemplación no sería tal si no fuese siempre acompañada del 
deseo de imitar la armonía y belleza de la divinidad: 


“Allí donde existe este conocimiento de la virtud, florece todo género 
y especie de virtudes”. (V Tusc. 69-71). 


La corriente general, como se puede ver por estos textos y por otros 
muchos, es que toda vida virtuosa deriva de un conocimiento de los dioses. 
La virtud consiste en imitarlos. Por eso su conocimiento urge para poder 
practicar la virtud. 


Epicteto es en esto muy explícito: “Los filósofos dicen que es muy ne- 
cesario aprender en primer lugar que Dios existe, que cuida de todas sus 
cosas, que ve, no solamente nuestras acciones, sino también nuestros pen- 
samientos, y deseos; en segundo lugar, es necesario aprender qué son los 
dioses, pues así como se encuentre que ellos son, es necesario que eso mismo 
llegue a ser quien quiere agradarles y obedecerles, imitándolos según su 
poder: si la divinidad es fiel, él deberá ser fiel; si es libre, deberá ser libre; 
si es benévola, deberá ser benévolo; si tiene sentimientos elevados, deberá 
tener también sentimientos elevados; será necesario pues que obre y hable 
en todas las cosas como un seguidor de la divinidad” (Diss., II, 14, 11-13). 


Esta es pues, en síntesis, la “gnosis” helenista: conocimiento de la cosa 
divinas y humanas, conocimiento de Dios y de sí mismo. Hasta aquí se ha 
visto que hay estrecha conexión entre el “conocimiento” y la práctica de la 


la vida virtuosa, pero no podemos decir que este conocimiento sea una vir- 
tud como cualquier otra. 


b) En medio de las virtudes o al término de las mismas. 


Cuando el “conocimiento”, en las listas helenistas, es una virtud colo- 
cada al mismo nivel de las demás, ocupa un lugar completamente arbitra- 
rio, no goza de privilegios. “Saber” constituye una virtud, es apreciado co- 
mo un valor moral: 

“Todos, pues, somos arrastrados y conducidos al deseo de la ciencia, 
en la cual juzgamos hermoso el sobresalir, indecoroso, en cambio, errar, 
ignorar, equivocarse, y apartamos lo malo y vergonzoso” (Cic., Off., L, 18). 
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El último lugar ocupado por el “conocimiento” en algunas listas hele- 
nistas, no se debe a una presumible menor importancia; por el contrario, 
esta colocación se origina en un enfoque del “conocimiento” distinto del 
existente en listas anteriormente citadas. En éstas se entreveía cómo el “co- 
nocimiento” constituía una condición “sine qua non” para la práctica ver- 
dadera de las virtudes. En cambio, en otras listas se observa algo notable- 
mente distinto: el “conocimiento”, en lugar de aparecer como principio de 
las virtudes, se constituye en fín de las demás virtudes, desempeñándose 
éstas como condiciones necesarias para alcanzarlo. 


Séneca expresa este concepto con claridad: “Esta virtud, pues, que 
pretendemos, es magnífica; no porque por sí misma sea feliz el estar libre 
del mal, sino porque ablanda el alma y la prepara para el conocimiento de 
las cosas celestes y hace a uno digno de llegar a la compañía de los dioses”. 
(Nat. qu., L Praef.) 


Vista de conjunto 


1) La noción de conocimiento presente en el catálogo de virtudes no 
está añadido como un elemento más, puramente arbitrario, sino que se com- 
porta como el objeto mismo de la filosofía. 


Se trata de un conocimiento que se mantiene en el plano de la inteli- 
gencia, ya se trate de un conocimiento de Dios, de los astros, o conocimiento 
de virtudes. 


2) No es del azar el que el conocimiento esté al principio (como fuente) 
o al fin (como término lógico) de las listas de virtudes. 

3) Poca luz arrojan las listas helenistas sobre la presencia del término 
“gnosis” en las listas paulinas. 


En las dos listas de la 2? a los Corintios se presenta la “gnosis” en me- 
“dio de las virtudes, y, si bien en Rom. 15, 14 figura en último lugar no lo 
hace como fin y término de las virtudes, sino como un requisito para la amo- 
nestación fraternal. Esto no parece estar muy de acuerdo con las listas hele- 
nistas, en que la “gonsis”, ya sea como principio, ya como término de las 
demás virtudes, ocupa siempre un lugar preponderante. Hay algo de común 
en ambas. Las dos atribuyen al término “gnosis” el significado de una vir- 
tud que consiste en el conocimiento, la ciencia, el saber. Pero mientras que 
en las helenistas estamos seguros de encontrar un matiz marcadamente fi- 
losófico, en las paulinas, a ese respecto, nos encontramos enteramente des- 
orientados. En lo que sigue, es decir en la exposición de las listas cristianas, 
será posible encontrar datos que nos permitan acercarnos más al sentido 
paulino de “gnosis”. 


B. - Listas cristianas 


Existe otro grupo de listas que nos ayudarán a comprender el empleo 
que hace Pablo de la “gnosis” y de la “agape” en las listas que nos ocupan. 
Queremos decir que estas virtudes se encuentran en algunas listas de la época 
apostólica. Lo cual nos puede ayudar a comprender la mentalidad entonces 
reinante. 

En general, el contenido de tales listas es muy variado y manifiesta mu- 
cha libertad. Hay sin embargo, algo muy notable: la primera y la última vir- 
tud no son dejadas al gusto de cada uno. Las listas comienzan todas con 
“pistis” (fe) terminando unas con “gnosis” y otras con “agape”. Como ello 
nos ayuda a comprender ambas virtudes, pasamos a analizar tales listas. 


12 REVISTA BIBLICA 


Listas terminadas por Agape. 


Antes de entrar en este análisis, conviene poner en claro este significado 
preciso de la “agape”. 

“No habría que traducir agape por amor, término equívoco y dema 
siado cargado de sentimentalismo. Caridad convendría más, pero se halla 
marcada en demasía de aporte cristiano. Predilección, sería el mejor equi- 
valente, precisando que no se trata de una afección instintiva y mucho me- 
nos de una emoción aunque puede entrar la sensibilidad, sino de una de- 
terminación de la voluntad a la cual se la puede gobernar. Es una buená 
voluntad activa y bienhechora, una adhesión exclusiva y durable al obje- 
to amado, que se ocupa, si el ser amado es una persona,, demostrarle y pro- 
curarle el bien que se le desea” C. Spicq. Agape, Prolegoménes a une étude 
de Théologie Néo-Testamentaire [Louvain-Leiden, 1955] pág. 210 s). 


Tres listas paulinas hemos enumerado al principio. Una de ellas, 2 Cor. 
8, 7, comenzando, según el esquema conocido, por la “pistis”, termina con 
la “agape”. Cf. además 2Pt. 1: 5-7. 


Para citar algunas listas de los tiempos apostólicos comenzaremos con 
S. Ignacio (f 109), el cual escribe a los Efesios: “Tened para con Jesucristo 
una pistis y una agape perfectas; he ahí el principio y fin de la vida: el 
principio es la Pistis, el fin es la Agape (15: 1). No hay aquí propiamente 
una lista, pero sí el principio y fin de la misma. 

El Pastor de Hermas en sus visiones ve siete mujeres. La primera es la Pis- 
tis, la última es la Agape (visión tercera, 8: 2-7). 

En otro lugar nombra diez vírgenes de las cuales la primera se llama 
Pistis y la última Agape (Sim. 9%, 15:2). 

Hay otros ejemplos, v. gr. en las epístolas de Bernabé (1,6). Por lo visto 
anteriormente se ve que hay una intención precisa en comenzar con Pistis 
y terminar con Agape. Esto es una característica de las listas cristianas. 
Además es muy antigua, ya que es aceptada por el autor de la 2Pt., y que 
Pablo en 2 Cor., 2,7, sigue una tradición. Tal "manera ya establecida de 
distribuir y de colocar estas virtudes corresponde a un pensamiento teoló- 
gico perfectamente elaborado. El lugar de la “agape” al fin de las virtudes 
corresponde a un modo de pensar que se remonta a los orígenes del cristia- 
nismo. En Col. 3, 14 encontramos una expresión muy significativa. Acaba 
Pablo de hacer una lista de virtudes y agrega: “Y sobre todas estas cosas 
revestíos de la Agape que es el vínculo de la perfección”. Según esto, aquella 
coordina y une todas las virtudes, dándoles un carácter de perfección. Sien- 
do el coronamiento de todas, es colocada en último lugar. 


Desempeñando la misma función de coordinación y unión de virtudes 
66 >» 66 LA 
vemos a la “agape” en Romanos 13. 8, 10 “El que ama al otro ha cumplido 
la ley; porque aquello de que “no adulterará, no matarás, no hurtarás, no 
codiciarás... “y si algún otro mandamiento hay en esta palabra se recapi- 
tula, a saber: “amarás a tu prójimo como a ti mismo”. 


Nótese que este pasaje es una resonancia de Mt. 19, 18-19, 5, 43-48. 
El lugar dado a la “agape” al final de las listas de virtudes manifiesta la 
idea que se tenía de su primacía. Esta idea se nos presenta con muchas ca- 
racterísticas judías; pero naturalmente que no tenían en el judaísmo un re- 
lieve como en Pablo, siendo igualmente propio de él la unión de las virtudes 
“pistis” y “agape”, virtudes propias del cristianismo. 
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Listas terminadas por gnosis 


También ahora partimos de una lista paulina, Rom. 15:13-14, que ter- 
mina por la “gnosis” y comienza —según el esquema conocido—, por la 
“pistis”: Que el Dios de la esperanza os colme de gozo y paz en el creer (...); 
vosotros estáis en plena posisión de la “gnosis...”. La paz y el gozo se en- 
cuentran antes de la “pistis”, pero no forman parte de la lista; son los de- 
seos de salutación. 


Como testimonio de las listas de los tiempos apostólicos, citaremos a 1 
Clemente (1: 2) que es un desarrollo sobre la base de cuatro virtudes “El 
que estuvo con vosotros, ¿no ha reconocido acaso vuestra pistis, admirado 
vuestra piedad prudente en Cristo, publicado vuestra generosa hospitalidad, 
declarado vuestra gnosis perfecta y segura?”. 


Clemente resume en estas cuatro virtudes de la vida cristiana; el que 
las practica marcha “según los mandamientos de Dios”. 

En la carta de Bernabé se encuentra la siguiente lista: “Nuestra “pistis” 
tiene por ayudantes al temor y la paciencia; tenemos por aliada la longani- 
midad y la continencia; si estas virtudes permanecen incólumes delante 
de Dios, van acompañadas gozosamente de la sabiduría, de la inteligencia, 
de la ciencia, de la gnosis”. (2:2-3). 


Hemos visto ya la razón por la cual se colocaba la “agape” al final 
de la lista de virtudes. Al ver ahora el lugar ocupado por la “gnosis” no- 
tamos que es también en razón de ser considerada como el coronamiento 
de la vida virtuosa. 


Cuando analizamos las listas terminadas por “agape”, hemos encontrado 
un eco de la teología propiamente cristiana. ¿Qué decir de las listas que 
_terminan por “gnosis”? ¿Muestran una influencia nueva sobre el pensa- 
miento cristiano, o al contrario, son rastros de fórmulas antiguas, suplan- 
tadas por el esquema terminado por “agape?. Para responder, nos bastará 
un somero análisis de las listas terminadas por “gnosis'. La “gnosis” de 
Bernabé es aquella que puede enseñar un doctor de la ley cristiana y tiene 
un matiz netamente judío. 


En cuanto a la lista de Clemente, es tributaria, al menos en parte, de 
la terminología de las listas morales helenistas, pero el primer término “pis- 
tis” caracteriza a una lista cristiana. De la “gnosis” con que termina la lista, 
¿qué decir?. Por lo que sigue: “Porque vosotros si hacéis estas cosas, mar- 
charéis según las leyes de Dios”, indica que la palabra “gnosis” no está to- 
mada aquí en el sentido de la filosofía helénica. Por lo que respecta a Rom. 
15, 13-14 hemos visto ya que esta “gnosis” que hace apto para la amonesta- 
ción fraternal, es puesta bajo el signo de “Carisma de la gnosis”, y se sitúa 
en la línea de la terminología judía. 


Todas las listas que terminan con “gnosis” parecen denotar una influen- 
ko) 
cia judía, si bien en las listas algunas virtudes tienen que ver con la termino- 
logía de las listas morales y helenistas. A diferencia de las listas terminadas 
por “agape”, las listas terminadas por “gnosis” no revelan una reflexión 
teológica propiamente cristiana. Parece entonces que el esquema “Pistis... 
Gnosis” es anterior al esquema “Pistis ... Agape”. El primero parece más 
D 

tributario del judaísmo, mientras que el segundo, corrigiéndolo, sustituye 
la “gnosis” por la virtud suprema: la “agape”. 
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Viene aquí al caso hacer una observación. Así como la “gnosis” que 
termina la lista, la “pistis” que las comienza tiene relación con el judaísmo. 
La significación de la “pistis” en el N. T. es herencia del A. T. 

De lo anteriormente visto podemos ya sacar algunas conclusiones: 

a) Ambos términos, “pistis” y “gnosis”, provienen del vocabulario judío. | 

b) Ni el judaísmo ni el helenismo presentan listas que sigan tal esquema. 

c) Su colocación, al principio y al fin, denotan una intención: la pri- 
mera es el principio, la segunda es el término de la vida religiosa. Bernabé | 
aclaró esta idea con el esquema “Pistis” ... gnosis”; Ignacio lo hizo con el 
esquema “Pistis... agape”. 

d) Si hay algún tránsito de una concepción a otra, ese tránsito se com-. 
prende mejor en el caso de la primacía (en el tiempo) de la “gnosis” con 
respecto a la “agape”. | 

(Continuará) Mateo Churich - Víctor Morra C. M. 
Escobar 


SEMANA DEL EVANGELIO EN LA PARROQUIA DE DOLORES - Prov. de Bs. As. 


Se llevó a cabo entre los días 7 y 14 del mes de setiembre de 1958. Esta se- 
mana que se programó conjuntamente con el Septenario de la Virgen de los Doé 
lores, superó nuestro mejores cálculos. Atribuimos gran parte del éxito a su pre- 
paración prudencial de quince días. Se fue despertando paulatinamente el interés 
de la población por medio de publicaciones en los diarios locales, periódico pa- 
rroquial y desde el púlpito los domingos anteriores. Luego se fijaron en-los lu- 
gares más estratégicos de la ciudad, 200 grandes afiches en magníficos colores y 
centenares de grandes leyendas alusivas al Evangelio. Durante una semana entera 
las Hermanas de la Pia Sociedad Hijas de San Pablo recorrieron casí todos lost 
domicilios de la planta urbana acompañadas por elementos de la Acción Católica. 
La tarea resultó fácil por cuanto toda la población estaba ampliamente informa- 
da. Resultado: 850 familias adquirieron los Santos Evangelios y 50 la Sagrada 
Biblia. 

Durante la semana se llevaron a cabo otros actos como una Paraliturgia en 
la cual se explicó ampliamente el papel de las Sagradas Escrituras en la S. Misa. 
Al término de esta ceremonia se procedió a incensar solemnemente el Santo Evan- 
gelio, colocado sobre un altar especial y el pueblo concurrente se acercó devota- 
mente a besarlo. 

El Obispo Auxiliar Mons. Raúl Francisco Primatesta, pronunció dos confe- 
rencias sobre la Virgen en el Antiguo y Nuevo Testamento, que el público captó 
admirablemente por la sencillez y claridad en que fueron vertidas. El Domingo 
14 se celebró el DIA DEL EVANGELIO. Más de un millar de personas llenarox 
las amplias naves del templo a la hora de la Misa Vespertina dialogada. Al tér- 
mino de la Santa Misa se inició la procesión con los Santos Evangelios. Cuatro 
niños vestidos de túnicas blancas portaron sobre sus hombros el libro abierto de 
los Evangelios, mientras los fieles coreaban el himno: “Bendice, oh Santa Ma- 
dre, la fiel resolución —de hacer lectura del Evangelio— todos los días con de- 
voción”. Terminada la solemne procesión, Mons. Primatesta dirigió una alocución 
apropiada al acto celebratorio. Finalmente bendijo todos los ejemplares expues- 
tos en el presbiterio con la fórmula ritual, para proceder luego a la entrega dy 
los mismos a sus respectivos adquirientes. 


No necesitamos añadir comentario alguno. El Evangelio ha entrado en la 
gran Comunidad Parroquial y no dudamos de los frutos que se han de seguir. 


José Marcón 
Cura Párroco 


EL PROLOGO DE SAN JUAN 


El Evangelio de San Juan, último de la serie, viene a coronar la obra 
de los anteriores, vendría a ser el capitel en que termina y culmina la co- 
lumna. Mientras los tres anteriores se han dedicado a narrarnos la predica- 
ción de Jesús en Galilea, San Juan lo va a llevar a Jerusalén, va a llenar el 
vacío que los demás han dejado. 

San Juan es un místico; pero un místico no es lo que el vulgo cree. Un 
místico es un hombre de acción como lo fue San Pablo o Santa Teresa Ue 
Avila; es un realista como ellos y no un ser alejado de los cuidados del 
mundo. El místico cristiano ha sido descrito por Bergson: “No es dudoso que 
la mayoría de ellos haya pasado por estados semejantes a los diversos pun- 
tos de convergencia del misticismo antiguo. Pero no han hecho sino pasar 
estos estados, y recogiéndose en sí mismos para tenderse en un nuevo es- 
fuerzo, rompieron un dique, y fueron tomados entonces por una nueva co- 
rriente de vida; y de su vigor crecido en esta forma se desprendió una ener- 
gía, una audacia una fuerza de concepción y de realización extraordina- 
rias”. Es en ese sentido que debemos entender a San Juan. 

Al estudiar al autor debemos tener en cuenta el medio que le rodeó. 
San Juan pertenece a una época y lugar determinado, es decir que ocupa 
un lugar en el tiempo y en el espacio; es lógico que ese ambiente haya in- 
fuido en su lenguaje, en su cultura, en sus procedimientos. Escribió para 
ser entendido, por lo que tuvo que utilizar lengua, modismos y expresiones 
de los de su medio, ya que esta era la única manera de hacerse entender. 

San Juan era hebreo y, como tal, monoteísta, piadoso, repetidor de la 

_Toráh y guardador de todos los preceptos de Jahvéh. Pero no debemos ol- 
vidar que en ese tiempo la influencia helenista era desde mucho antes in- 
tensísima en esa parte del Asia; que no en vano había Palestina sufrido la 
dominación de los seléucidas y que Herodes Magno había sido un soberano 
completamente helenizado, pese a su barniz judaico. De ahí que tengan ne- 
cesariamente que notarse también influencias helenistas en el pensamiento 
de Juan, que si no van al fondo, que se conserva hebreo, llegan a la forma. 
No debemos olvidar tampoco que San Juan vivió en la diáspora algún tiem- 
po, como ser en Efeso, y que tuvo que tratar con judíos y con paganos. 

Otra influencia debe haber partido de los grupos que vivían en Qumrán 
en las cercanías del Mar Muerto, sean o no esenios, ya que se encuentran 
expresiones e imágenes comunes, lo que si necesariamente no indica de- 
pendencia puede señalar que en ambos casos se han tenido un modelo co- 
mún. 

Plan del Evangelio 


En líneas generales San Juan ha seguido el mismo plan que los otros 
evangelistas, y que parecía ser el modelo de la catequesis primitiva según 
se ve en Act., 1, 22, y que va desde el bautismo de Juan hasta la resurrección. 
Ese es el esquema seguido, pero se le ha agregado un prólogo, un prólogo 
que es en realidad un pequeño evangelio, un resumen de lo que luego' se 
va a desarrollar. 


(1) Bergson, H: Las dos fuentes de la moral y de la Religión. - Ed. C. García y Cía. 
Montevideo, 1944, pág. 242. 


A 
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Si leemos el comienzo de los demás evangelistas notaremos que Mar- 
cos comienza en el bautismo, Mateo se adelanta hasta Abraham y Lucas 


llega hasta Adán; Juan va aún más lejos, va a salir de lo temporal a lo | 


extratemporal, llegando de esa manera a la eternidad. 
El prólogo 


El prólogo ha sido tratado de diferente manera por los autores. Para 
los católicos es un estudio teológico del Hijo, que es lo que desarrollaremos 
más arriba. Entre los no católicos, para alguno es la imitación de un canto 
al Sol; para Vellhausen es un himno en honor del logos; para Rendel-Harris, 
en honor de la sofía, para Bultman el prólogo, sin 6-8 y 15, ha sido tomado 
de un escrito bautismal compuesto para la gloria del Bautista. Eso en cuan- 
to al sentido. En lo referente a la forma algunos autores como VOGELs, NACAR- 
COLUNGA, BOVER-CANTERA, STRAUBINGER, etc., lo tratan como en poema. Con- 
sideradas así, las alusiones al Bautista serían algo así como las anti estrofas. 

En este prólogo, que veremos es un pequeño Evangelio, veremos al 


Hijo partir de la eternidad, llegar a nosotros, y luego volver al lugar de 


partida. 
Estudio del texto 


V. 1%) “En el principio era el logos, y el logos estaba junto a Dios, y el 
logos era Dios”. 


Comienza el Evangelista con tres preposiciones unidas por dos “y” (kai) 
son las tres muy sencillas, compuestas por un artículo, un verbo - rl los 
tres casos “era” -y un complemento. Cada proposición corresponde a una 
propiedad de lógos. En la primera vemos al lógos anterior a la creación; 
en la segunda vemos su existencia al lado de Dios, y en la tercera la partici- 
pación de la naturaleza divina. 

Comienza igual que la Toráh; en el principio = en arjé = bere'shi, es 
decir, antes del tiempo, desde toda la eternidad. Por lo tanto “el principio” 
es un punto de referencia y no un comienzo, tal como se ve en el Génesis, 
idea que por lo demás se nota en el imperfecto “era”, que indica que se 
trata de un ser perfectamente constituido en el mundo. De no ser así hubiera 
utilizado la forma egeneto = vino, entendiéndose entonces de un ente so- 
metido al devenir histórico. Es ese el sentir de S. Pablo: “El mismo era ante 
todas las cosas” (Col., 1, 17). 

No debe creerse que sea esta una noción extraña al cristianismo des- 
de que el mismo Juan, Pablo e Ignacio de Antioquía la conocían. En Juan 
leemos: “Y ahora glorifícame Tú, Padre, cerca de ti mismo en la gloria 
que tuve cerca de ti, antes de que el mundo fuese” (XVII, 5); “Antes que 
Abraham fuese, yo soy” (VIII, 58); “Lo que era desde el principio... y os 
anunciamos aquella vida eterna, la cual estaba con el Padre, y nos ha apa- 
recido” (I Jn., I, 1); “Os escribo a vosotros, padres, porque habéis conoci- 
do a aquel que es desde el principio” (1 Jn., IL, 13); “.. y un Señor Jesucris- 
to, por el cual son todas las cosas, y nosotros por él” (1 Cor., VIII, 6); “De. 
Jesucristo, el que antes del siglo estaba junto al Padre y al final apareció” 
(Ign., ad Mag., VI). Por lo tanto la idea que se tiene del lógos es que se 
trata de una realidad trascendente, anterior a todo y fuera del tiempo. 


En el contexto hemos hallado la palabra lógos. Veremos qué se quiere 


indicar con ella. 
El significado de esta palabra en el siglo 1 era muy vago. Los estoicos 
lo habían tomado de Heráclito y la utilizaban para nombrar con ella al 
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principio activo y divino del mundo, la razón soberana, inmanente del uni- 
verso, el lazo orgánico de los seres. 


En general para los griegos con ello se designaba varias cosas, como 
ser: un ser intermediario entre el mundo y Dios; algo vago, indeterminado, 
en lo que se reunía la idea de la belleza, la inteligencia, etc. Ha sido com- 
parado con la idea que se hacía de la Razón en el siglo XVIII, o con la cien- 
cia de hace unos 50 años, o la Naturaleza o la Vida, hace menos aún. Era, 
pues, algo impreciso. 

Tiene la idea de lógos, palabra, su historia y desarrollo en el tiempo. 
En los pueblos primitivos la palabra al igual que el gesto reviste un carácter 
misterioso, ya que tiene poder para modificar el comportamiento de los in- 
dividuos. De ahí la importancia que revisten los exorcismos, conjuros, en- 
cantamientos y maldiciones. En el caso que se trate del nombre de una 
persona o cosa, al pronunciarlo se gana en eficacia, pues para el primitivo 
el nombre es el sustituto inseparable de lo nombrado; con él se ejerce sobre 
lo concreto; sin él la existencia se halla indeterminada e indiferente. 


De ahí que entre los babilonios cada rey o patesu pretenda ser nombra- 
do por Dios lo que significa que es elegido y consagrado por él. Además en 
su terminología la palabra divina es presentada como fuerza impetuosa, 
bienhechora o terrible, agregándose la cualidad de creadora. 


Entre los acádicos la palabra tiene el poder de crear y de mantener 
la existencia, llegándose en algunos casos hasta la hipóstasis, divinizando as- 
pectos de la palabra, como se ve en las listas sumarias de los dioses. Se 
tienen así frases como: “La palabra es la vida”, “su palabra es la paz”, etc. 


En lo referente al Antiguo Testamento, los LXX han utilizado para tra- 
ducir diferentes voces las mismas palabras. Así el lógos y lógion, Rema y 
Tesis traducen: qól la voz; shapah = el labio, el discurso; peh = la boca, etc. 
Por lo tanto son traducciones aproximativas. Debemos notar además que 
en griego el lógos no es la simple razón, que es el nous. 


Para los hebreos también tuvo un desarrollo. Así se decía que: “En 
los últimos tiempos, los pueblos irán a Sion para recibir la instrucción 
(toráh) y oír la palabra (dabar). 

Al fin prevaleció la Meymra”. En el Targum Onkelos, Deut., XXXIII, 27, 
se lee: “El mundo ha sido hecho por tu Meymra”, y en el de Isaías XLVIII, 
13): “Yo he acabado la tierra por mi Meymra” yo he establecido el cielo 
por mi fuerza”. Se utilizaba, pues, Meymra* = palabra, orden. 

Dios crea por la palabra, tal como se ve en Gén., Í, 1 y ss., o en Ps. 
XXXIII, 6,9: “Por la palabra (dabar) de Jahvéh los cielos han sido hechos, 
y por el soplo de su boca toda su armada”. Pues El ha dicho, y todo ha sido 
hecho; El ha ordenado y todo ha existido”. 

Lo mismo se nota en el canon alejandrino. En Sap., IX, 1, se lee: “Dios 
de los padres y Señor de la misericordia, que con tu palabra hiciste todas 
las cosas”. 

En el Nuevo Testamento existen como antecedentes de esa noción va- 
rios pasajes, como en I Cor., I, 24: “Cristo fuerza y sabiduría de Dios”; 
“Imagen de Dios” (II Cor. IV, 4); “El cual es la imagen del Dios invisible, 
el primogénito de toda criatura. Porque por El fueron creadas todas las 
cosas que están en los cielos, y que están en la tierra, visibles e invisibles,... 
y El antes de todas las cosas, y por El todas las cosas subsisten”. Como se 
ve es la noción del lógos, pero sin darle ese nombre. 


Ñ 
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En el Nuevo Testamento tiene además otras acepciones, siendo a ve- 
ces la tradición de “palabra”, “dicho”, “voz” (Mat., VII, 24, 26,28, etc.); 
“cosa”, “negocio” (Mc. L, 45; Fil., IV, 15, etc.); “Evangelio” (Lc. VIL 10H 

En latín hay diferencias. El lógos-razón = ratio; el lógos-palabra = 
sermo. Ahora, todos los manuscritos, excepto uno, utilizan lógos = verbum, 
señalando la diferencia. Ireneo, por encontrar dificultad, no traduce dicha 
palabra al latín y utiliza lógos. “Deus autem totus existens mens et totus 
existens logus, etc.” 

¿De dónde Juan tomó esta palabra? Hace mucho tiempo se creyó que 
era un préstamo de Filón. Hoy se ha abandonado tal idea, puesto que si 
bien en nombre coincide, la esencia es absolutamente diferente. Para Fi- 
lón el lógos es una de las potencias emanadas de Dios, que servían para 
explicar su acción en el mundo sin compremeter la trascendencia divina, 
Ese ser, intermediario bastardo, ni Dios mismo, ni netamente distinto de 
él, no es el de Juan. | 

Pudo bien haberlo tomado de su medio ambiente y utilizarlo no como 
perteneciendo a una determinada doctrina filosófica, sino que aprovechan- 
do la gran variedad de matices que contiene, le ha servido para su fin me- 
jor que cualquier otra palabra. 

El lógos de Juan designa también a una persona determinada que es 
Jesús. En el prólogo está empleado en forma indeterminada, pero en sus 
escritos Jesús es “el logos de Dios” (Apoc. XIX, 13); “el logos de la vida” 
(T Jo., L, 1), y no olvidemos que en Juan, Jesús es la vida (“Yo soy la vida”, 
XIV, 6; I Jo., 1, 2; V, 20). Ese es también el sentido en Ignacio de Antioquía. 
En el único pasaje que cita expresamente al lógos: “...de que existe un 
sólo Dios, el cual se hizo manifiesto por Jesucristo, su Hijo, que es su logos 
eterno, etc.” (Ad. Mag., VIII, 1). 

No es, pues, el lógos de Filón, cosa que ya notaba Harnack cuando de- 
cía que: “La síntesis del Mesías y del Logos está fuera del horizonte de 
Filón.” Filón presenta hasta dónde hubiera podido llegar la mentalidad 
hebrea librada a sus solas fuerzas.. La idea del Mesías-Dios hubiera esca- 
pado por completo y hubiera quedado un algo oscuro y simbólico, una 
especie de fantasma sin vida. 

En la segunda proposición, el lógos está junto a Dios. El Evangelista 
usa la preposición prós y no pará, lo cual tiene un matiz diferente. Pará 
significa “al lado”, pero sin contacto (Cf. paralelas); prós indica la idea de 
“junto a”, “en dirección a”, llegando al contacto. Es, pues, algo más íntimo. 

En la tercera proposición el lógos es Dios. Algunas sectas han creído | 
que por carecer Dios de artículo, debiera traducirse de la siguiente manera: 
“*y el lógos era un dios”. Esta traducción no es posible; toda la tradición 
está en su contra y es imposible dentro de una mentalidad estrictamente | 
monoteísta. Debe saberse, por lo demás, que los griegos no utilizaban el | 
artículo cuando se trataba algo único en su género o de algo perfectamente 
determinado. Así lo hacían para “sol”, “ciudad” (Atenas), “Rey” (el gran 
Rey); tampoco lo utilizaban cuando era atributo, como en el caso presente. | 
Por ello debe tenerse como traducción la tradicional. Notemos al pasar que | 
los códices L, W y Ny tienen el artículo, pero que las ediciones críticas lo 
rechazan 

Esta idea de lógos = Dios no es hebrea. Hubiera visto en su hermético | 
monoteísmo, una tremenda blasfemia. No tenía cabida la idea de otro igual 
a Jahvéh. 
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Tampoco es griega. Para Plotino el pasaje de lo uno a lo múltiple, la 
generación, es por esencia un descanso, una degradación. Lo sostiene en 
varios pasajes. “...todos los seres llegados al estado de perfección engen- 
dran; por lo tanto el ser siempre perfecto engendra siempre; él engendra 
un ser menor que él” (Enn., 5,1,6). “...un ser acabado debe engendrar, y 
una potencia tan grande no debe quedar estéril. Pero no es posible, aún en 
este caso, que el ser engendrado sea superior; siendo una imegen del ge- 
nerador, le es inferior” (Enn., 5,1,7; 5,8,1; 5,2,2). “....los seres engendrados 
no pueden subir, sino descienden siempre un Arado y se aumentan en mul- 
tiplicidad” (Enn. 5,3,16). 


De ahí que la generación del Hijo sería necesariamente un descenso. 
Todo lo que podría dar la mente griega fue el arrianismo, y de ahí el éxito 
que le acompañó. 

V. 2%) “Este en el principio estaba junto a Dios”. 

Este versículo viene a ser un resumen, pero no una repetición del anterior. 

V. 3%) “Todo por El fue hecho, y sin El nada se hizo de lo que fue 


hecho”. 
Aquí se recuerda la creación por medio del lógos. Ya se conocía ello, 
pues se leía en la Ep. a los Hebreos, I, 2:”.. .al cual constituyó heredero de 


todo, por el cual asimismo hizo todo el universo”. También en Qumrán se 
han encontrado algunas frases que nos recuerdan esta idea. Podríamos citar: 
“Por tu designio fue hecho todo y por el pensamiento de tu corazón, tú has 
fijado todo y sin tu voluntad nada existe. Nadie comprende tus secretos 
profundos y tus misterios nadie los puede manejar” Ps. E. (Reconstrucción de 
Milik), y: “De la fuente de tu saber ha hecho brotar su luz y mi ojo ha con- 
templado sus maravillas y mi corazón ha sido iluminado por el misterio 
de lo que se ha cumplido”, (Manual de Disciplina, XL, 2). 

Estas semejanzas hay que manejarlas con cautela, ya que se corre e el 
riesgo de caer en exageraciones, aunque en general existe un ambiente ge- 
neral a tener en cuenta las semejanzas ya citadas. 

V. 4%) En El la vida estaba, y la vida era la luz de los hombres”. 

Aquí vuelve a encontrarse un resumen de lo que Juan ya ha manifes- 
tado en otros lugares. “Pues así como el Padre tiene la vida en sí mismo, 
así también dio al Hijo tener la vida en sí mismo” (V, 26); “Yo soy la luz 
del mundo; el que me sigue no anda en tinieblas sino que tendrá luz de 
vida” (VIIL, 12); “Porque la vida se ha manifestado y nosotros hemos visto 
y lo testificamos y os anunciamos la vida eterna, que estaba en el Padre y 
se nos manifestó” (I Jn., 1,2). Es también el sentir de la primera comuni- 
dad cristiana: “Pediste la muerte para el autor de la vida”, (Act., 111,15). 


Es de señalar que este versículo y el siguiente están ampliamente re- 
lacionados, por lo que los trataremos en conjunto. 


(Continuará) Ricardo Dell Oca 


EL CONCEPTO “EBED - YAHVEH EN LA EPISTOLA 
A LOS GALATAS 


Los escritos del N. T. aplican diferentes títulos a la persona de Jesús. 
Así lo nombran: Cristo, es decir Mesías; Hijo de David; el Justo; Salvador 
etc. Pero los títulos más significativos, y que a menudo el mismo Jesús em- 
pleó, son: “Hijo del Hombre” y “Siervo de Dios”, que aunque Jesús no los 
aplicase expresamente a sí mismo, sin embargo, los primeros cristianos, y 
ante todo San Pedro. echaban mano de ellos con predilección (Cfr. CULL- 
MANN, “Die Christologie des NT”, Túbingen 1957, 72ss). 


La teología neo testamentaria, según Cullmann, tiene una tarea impor- 
tante: “hacer ver, en particular, cómo se debe comprender, visto bajo una 
luz cristiana, lo que significa la idea de sustitución en la muerte expiatoria 
de Cristo, en el conjunto del plan salvífico de Dios desde Abraham, es de- 
cir, desde la elección del pueblo de Israel, desde el destino profético de un 


“resto”, y de un siervo de Dios doliente”. (Christus und die Zeit, Ziirich 


1948, 121). 
En este conjunto y desde este punto de vista, veamos ahora el concepto 
“Ebed-Yahvéh, así como se nos presenta en la Epístola a los Gálatas. 


I. Breve contenido de los capítulos 3-4 

La salvación mesiánica, según el apóstol, no viene de la Ley, sino de la 
fe viva. Esto lo confirma la experiencia propia y la de los cristianos gálatas 
(3, 6-18). El apóstol muestra con la Escritura que también Abraham fue 
justificado a causa de su fe y mo por sus propios merecimientos (3, 6-18). 
Entonces Pablo contesta a la pregunta: “¿Qué finalidad y significado te- 
nía la Ley?”, afirmando que la Ley tenía el oficio de pedagogo, esto es, de 
esclavo doméstico que, como ayo disciplinario, vigila al niño y lo conduce 
al maestro. De igual modo, la ley debía conducir hacia Cristo a Israel in- 
fante aún e indócil, a fin de que creyera, instruido por ella, y obtuviera su 
salvación por la fe. 

En 4, 1-20 pinta el apóstol la libertad del hijo de Dios ya crecido y ad- 
vierte a los gálatas que ellos no deberían descuidar su libertad. Por último 
ilustra todavía (4, 21-31) la diferencia de los dos testamentos por medio de 
una referencia a Hagar y Sara, y a sus dos hijos Ismael e Isaac (Cfr. Schá- 
feradler “Das NT Unseres Herrn J. Chr.”, Kaldenkirchen, 1957, 516). 


I. La fuerza del argumento de Pablo: 


En esta exposición de doctrina paulina se destacan dos pensamientos | 
principales: 1) Los gálatas son “hijos de Dios”, es decir, de ese Cristo que en | 


la cruz nos “ha rescatado de la maldición de la ley”. 2) Los gálatas son 


“descendientes de Abraham” 'y “herederos de la promesa”, porque están | 
unidos por el bautismo “con el descendiente de Abraham”, es decir, con | 


Cristo (vs. 13. 16. 26-29). Pero ambas ideas forman ¡una unidad: la unión 


de los descendientes de Abraham con Cristo justificó a los gálatas y no la 1 


acepción de la ley. 


Debido a la sentencia de Pablo, es necesario plantearse la siguiente f 


cuestión para la comprensión correcta del pasaje. 
¿Qué significa ser “descendiente de Abraham” (Semen Abrahae; en grie- 


go sperma Abraam)? La palabra vertida al hebreo resulta más clara. En l 


hebreo tsémaj puede significar: vástago, descendencia. En este sentido se 


habla del tsémaj de la rama nueva” (Ez. 17, 10) y del “tsémaj tsadik le l 


O 
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David”, esto es, “un vástago legítimo, descendiente para David” (Jer. 23,5), 
etc. Un vástago especial es el tsémaj Jahvéh, vástago del Señor, al que 
Jahvéh separó más tarde de todos los demás y lo dejó «crecer en la tierra 
(Is. 4, 2). A este vástago se le llamó luego “resto santo”: lo que queda apar- 
tado de lo demás. 

El significado debe ser éste: la elección de Israel, según la teología an- 
tiguotestamentaria, es ejemplo para otras elecciones. Israel fue elegido por 
Dios en el Sinaí como pueblo único entre mil. Según este modo de obrar, 
el teólogo del AT considera la elección de Abraham como única, como acon- 
tecimiento que no se repite en la historia de la salvación. Pero porque Tos 
autores inspirados del A.T. están completamente empapados en la concien- 
cia del pecado, recalcan siempre las intervenciones de Dios misericordioso 
con meras operaciones y elecciones históricas. Tal es el caso de la apostasía 
de Israel y el sobrevivir de Judá después de la caída de Samaria. Y pensan- 
do y refleccionando sobre el acontecimiento histórico del exilio babilónico 
pregunta el salmista: “¿Por qué, ¡oh Dios!, nos has rechazado del todo? 
¿Por qué arde tu furor contra las ovejas de tu pastizal? Acuérdate de tu co- 
munidad, aquella que desde el principio hiciste tuya... Recorre con tu pie 
estas ruinas completas (es decir: mira a Jerusalén en las ruinas, ¿debe que- 
dar así por siempre?)”. Enteramente perplejos, se queja así frente al Omni- 
potente: “Ya no somos señales prodigiosas a favor nuestro, ya no hay nin- 
gún profeta, ni nadie entre nosotros que sepa hasta cuándo” (Sl. 74, 1-19). 
La respuesta a esta queja viene de un profeta desconocido hasta hoy, ca- 
racterizado con el nombre de Deutero-Isaías. En sus canciones sobre el 
“Siervo de Dios” (“ébed Yahveh), que sufre en lugar de otros, da el sentido 
del exilio a los judíos perplejos sin la luz de lo alto. Dios ha enviado a su 
pueblo al exilio porque ellos lo merecieron; de este pueblo ha elegido a uno 
solo llamado con anticipación, esto es “Siervo de Dios”, como representante 
de los demás debe sufrir. 

De él dice el profeta: “El castigo salvador pesó sobre él, y en sus lla- 
gas hemos sido curados... por medio de su conocimiento el Justo, mi sier- 
vo, justificará a muchos. Sus iniquidades cargará sobre sí” (Is. 53,5.11). 

Su muerte representiva ahora trajo así la salvación a los muchos: “Fue 
traspasado por nuestras iniquidades y molido por nuestros pecados... ha- 
bía sido contado entre los pecadores cuando llevaba sobre sí los pecados 
de todos... (vs. 5.12). 

Los cristianos ya desde los primeros días de su historia, han recono- 
cido a Cristo, en este mismo Siervo de Dios, que sufre por otros, y le han 
atribuido las citas que hablan de “Ebed-Yahveh. Así leemos en los Hechos 
de los Apóstoles una oración de la comunidad primitiva de Jerusalén: “En 
efecto, juntáronse en esta ciudad contra tu santo Siervo Jesús, a quien un- 
giste, Herodes y Poncio Pilatos, con los gentiles y el pueblo de Israel, para 
ejecutar cuanto tu mano y tu consejo habían decretado de antemano que 
sucediese (Hc. 4, 27s). 

Acerca de este Siervo de Dios, Pedro ha dicho al pueblo, cuando se ha- 
llaba reunido junto a la “Puerta hermosa del templo”, después de la cura- 
ción del cojo de nacimiento: “Varones israelitas... Dios resucitando a su 
Siervo, os lo envía a vosotros primero para que os bendiga, al convertirse 
cada uno de sus maldades” (Hc. 3, 26). El autor de la 19% carta de Pedro bien 
a las claras cita al Deutero-Isaías (53, 2-9), cuando dice: “Pues para esto 
fuisteis llamados, ya que también Cristo padeció por nosotros” (1 P. 2,21). 
Jesús mismo señaló a menudo su dolor y su muerte a favor de otros. Má- 
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xime en la última Cena al decir: “Este cáliz es la nueva alianza en mi san- 


gre, que es derramada por nosotros” (Lc. 22, 20). Mejor aún se halla en 


Marcos y Mateo: “Esta es la sangre de la nueva alianza, que es derramada 


por muchos” (Mc. 14, 24) y a esto Mateo agrega: “...que será derramada 


por muchos para remisión de los pecados” (Mt. 26, 28). 

La muerte expiatoria de Jesús por otro es, pues, uno de los rasgos más 
característicos expresados en la comunidad primitiva de Jerusalén, ya que 
Jesús mismo en distintas ocasiones, pero en grado mayor en la última Cena, 


lo había expresado. Según todos estos dichos, Jesús, el Mesías, no sólo “de- | 


bía sufrir esto y entrar así en el reino de los cielos” (Lc. 24, 26), sino tam- 
bién derramar su Sangre por “muchos para la remisión de los pecados”, 


ideas estas que provienen del Deutero-Isaías sobre el “ébed-Yahveh, el Sier- | 
vo de Dios, que sufrió por otros, que “llevó los pecados de una multitud (Is. | 


53, 12); y “en sus llagas hemos sido curados” (Is. 5, 5). 


Así podemos repetir con Pablo: Por su justicia fuimos justificados, es | 
decir, por pertenecer a Cristo, lo cual se efectuó con el bautismo y se mues- | 


tra en la fe; así somos nosotros todos descendientes de Abraham y tenemos 
derecho sobre su herencia.. 


El origen de la argumentación paulina: 


Todo el modo de obrar de Pablo nos habla de una profunda mirada 
teológica sobre la historia de la salvación y de un entendimiento religioso- 
cristiano de la historia de su pueblo. Bajo este aspecto trabajó Pablo como 
un escriba, más aún, como un profeta del A. T. que interpreta el sentido de 
la historia de Israel. Desempeñó el mismo trabajo que aquellos que habían 
sido llamados para elaborar la historia del A. T. Tranquilamente se puede 
afirmar que Pablo procedió conforme al ejemplo del Salmista que recono- 
cía en cada etapa de la historia de Israel la mano directora de Dios. “El que 
hirió a los primogénitos de Egipto... y sacó a Israel en medio de ellos... 
el que dividió en partes el Mar Rojo... y llevó a Israel por en medio de él... 
que condujo a su pueblo por el desierto... que hirió a grandes reyes... cu- 
yas tierras dio en herencia a Israel, su Siervo. (Sl. 135, 10ss). Pablo atribuye 
también (en Col. 1, 16) el universo al Jesús histórico, que se hace ahora el 
Kyrios soberano. Para Pablo el Jesús histórico es el segundo Adán (Rom. 


5); el “descendiente” de Abraham (Gál. 13); nuestra pascua (1 Cor. 6); el | 
significado de la Escritura (2 Cor. 3); sin El la Escritura permanece velada; | 
El es nuestro representante ante el Padre y el Siervo de Dios doliente por | 


todos (Gál. 3);-El nos mereció la justicia con su propia sangre. Al respecto 


dice el P. Bonsirven: “En la historia del pueblo elegido un creyente como | 
Pablo adoró a cada momento la maravillosa intervención de Dios... Re- | 
conoce ahora otra intervención paternal, ve allí la obra del Dios todopode- | 


roso, que prepara el advenimiento en la carne de su Hijo Jesucristo. 


(BONSIRVEN Exegese Rabbinique et Exegese Paulinniene, Paris 1949, 258). | 


Conclusión: 


El pensamiento del “ébed-Yahvéh de la Epístola a los gálatas, no se em- | 
plea explícitamente para Jesús como en la Epístola a los Romanos la idea | 
Adán-Cristo, o idea Melquisedec-Cristo, en la Epístola a los hebreos. No | 
obstante, la idea existió en su subconciencia judío-cristiana. Empapado con | 
el sentir conciencia religioso-cristiano de su pueblo, también Pablo vio, en | 


el aspecto del Siervo de Dios doliente por otros, la persona de Cristo. 


Eugenio Lákatos, SVD 
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LA HIGUERA MALDECIDA 


En San Mateo (XXI, 18-22) y San Marcos (XI, 12-14 y 20-22) se leen 
sendas perícopas con el relato de la maldición fulminada por Jesús contra 
una higuera hallada sin fruto. Damos a continuación la traducción según 
el texto del ler. Evangelista. 


““Al amanecer, cuando regresaban a la ciudad, Jesús sintió hambre, y 
viendo una higuera a la vera del camino, marchóse hacia ella, mas, sólo 
halló hojas. Le dijo: Nunca más brote fruto de ti. Y al punto se secó la hi- 
guera. Viendo esto, los discípulos se maravillaron y decían: ¡Qué pronto se 
ha secado! Respondióles Jesús: “Os aseguro que si tuvieseis fe sin vestigio 
de vacilación, no sólo haríais lo de la higuera sino que si dijerais a esa mon- 
taña: Sal de allí y arrójate al mar, así se haría. Y cuanto pidierais con fe 
en la oración, lo recibiríais”. 


Como se echa de ver, el Evangelista señala las circunstancias que po- 
nen de relieve el alcance moral del prodigio realizado por el Señor: tiempo, 
ocasión y objeto. Utilizaremos estos tres datos para encabezar otras tantas 
divisiones de las presentes cuartillas. 


I. - Tiempo. El Domingo de Ramos, Jesús había entrado triunfante en 
Jerusalén; parte de ese día fue consagrado a la predicación en el templo. 
Mas, pese al éxito de la mañana, el Maestro no prolongó su. permanencia 
en la Santa Ciudad: al atardecer se retiró a Betania donde pernoctó. 

Corrían entonces los primeros días del mes de Nisán, correspondiente 
a marzo-abril de nuestro calendario. Una opinión bastante probable cree 
poder puntualizar que Jesús fue crucificado el 7 de abril del año 30, de 
donde se deduciría que el Domingo de Ramos cayó el 2 del mentado mes. 

A esa altura del año el sol sale en Jerusalén a las 5,30 y desaparece 
tras la llanura filistea a las 18 horas. Por tratarse de época de transición en 
comarca subtropical (Judea está entre 31” y 32? de latitud norte) el aire es 
todavía algo fresco; no es inaudito que el frío arrecie hasta sensiblemente 
' durante la noche, según lo pudo comprobar San Juan (XVIIL, 18), en el 

atrio de Caifás el Jueves Santo. 
) Las temperaturas más bajas del año se registran en enero; en las re- 
giones altas como Jerusalén (818 mts.), Nebi Samuil (895), Tecua (850), 
Hebrón (927) cae con relativa facilidad alguna helada tardía en febrero. 
Pero muy luego, y con cierta brusquedad, empiezan los calores: El viento 
del este se enseñorea de la primavera; pasados los primeros días se inclina 
hacia el mediodía soplando desde el sudeste con el nombre de siroco o 
jamsin, que al punto recalienta el aire y precipita la sazón de las mieses. 

A fines de abril ya se viven algunos días asfixiantes. En Exodo XIII, 4 
se hace notar que en las postrimerías de marzo maduran los trigales cuya 
cosecha puede empezar a veces en la primera semana del mes siguiente. 

Merced a estas condiciones favorables, la higuera crece rápida y fácil- 
mente en toda la superficie de la Palestina; en febrero se cubre de verde 
zarpullido que se transformará muy luego en otras tantas hojas y brevas; 
éstas maduran plenamente en junio, o sea dos meses antes que los higos 
' propiamente dichos. Pero pese a su tamaño aún diminuto, las brevas no 
' suelen tener tiempo de llegar a su debida sazón: el ojo famélico de los niños 
| 


no tarda en descubrirlas y su boca insaciable las devora con no disimulado 
placer. Pocos europeos compartirían la golosa fruición de esos hijos del 
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Oriente: éstos comen con delicia lo que resulta altamente insípido para un 
occidental. 

Llegados a edad adulta y en épocas normales, los palestinenses no sien- 
ten atractivo por ese comestible mientras está verde aún; prefieren darle 
tiempo de crecer y madurar. Sin embargo, en caso de urgente e imprevista 
necesidad no vacilarían en trepar a cualquier árbol para despojarlo de sus 
frutos no todavía convenientemente desarrollados. 


Ya que Jesús se hizo en todo semejante a nosotros, excepción hecha del 
pecado, es muy probable que en los años de su infancia El también haya 
comido las brevas más o menos pintonas de Nazaret. 

- Il. - Ocasión. El Señor salió de Betania al amanecer del Lunes Santo, 
quizá el tres de abril. Pero esta precisión cronológica no constituye cierta- 
mente lo más interesante del caso. En efecto, no deja de sorprender el dato 
tan concreto anotado por el Evangelista: “cuando regresaba a Jerusalén 
sintió hambre”. Así como el sagrado texto es formal en afirmar que el 
Maestro experimentó esa mañana la necesidad de comer, no es menos cate- 
górico en declarar que el Salvador había pernoctado en Betania. Cabe en- 
tonces preguntarse: ¿Es admisible que la hacendosa Marta lo haya dejado 
salir sin ofrecerle un bocado? Sería vano subterfugio pensar en hambre 
fingida, pues ¿se puede simular necesidad de comer del mismo modo que 
se aparenta amistad o cojera? Salvo mejor opinión, dado que Jesús se había 
puesto en marcha al amanecer, creo que los amigos de Betania habían 
madrugado menos que el Maestro, deseoso quizá de asistir en Jerusalén a 
la ofrenda del sacrificio matutino. Durante el trayecto que media entre la 
casa hospitalaria y el templo, por causa del viento fresco de la mañana y el 
esfuerzo de la marcha, el Señor sintió deseos de comer y se dirigió a la 
higuera. 

San Marcos (XI, 14), oyente de San Pedro testigo ocular, observa que 
no había llegado aún el tiempo de los higos. Esta aclaración del segundo 
Evangelista nos detendrá un momento. Una persona mayor, en circunstan- 
cias normales, sólo come las frutas debidamente desarrolladas y sazonadas 
durante los meses de agosto y setiembre; por motivos de gula, o en caso de 
apuro, como sucedió a Jesús en este Lunes Santo, un oriental no vacilará 
en echar mano de las brevas que puedan estar en las ramas desde el mes 
de febrero hasta junio, época de su completa madurez. “No era la estación 
de los higos” en la pluma de San Marcos significa que aún no había llegado 
la segunda parte del verano en que las higueras ofrecen sus suculentos fru- 
tos en su debido punto. En Palestina, prácticamente se cosechan brevas de 
febrero a junio, verdes o no; en cambio, los verdaderos higos se recogen 
solamente al promediar el estío. 


La planta mencionada en el Evangelio no era higuera estéril en el 
sentido de árbol completamente improductivo, pues para el Oriente no existe 
tal planta. Al despuntar la primavera todos los frutales denotan pujante 
vida, se cubren de follaje bien tupido y resplandeciente. La llamada higuera 
estéril es más lozana, si cabe, que sus congéneres fecundantes: se yergue 
bien enraizada, luciendo robusto y liso tronco; sus hojas sin cuento nor- 
malmente desarrolladas ofrecen al viajero rendido el alivio de espesa y 
fresca sombra. Por entre la tupida enramada brillan centenares de esferitas 
verdes y, de trecho en trecho, sobresalen turgentes brevas encaminadas a 
rápida sazón. Desgraciadamente, tanta opulencia forestal se desvanece pre- 
cipitadamente en junio: bastan unos días para que docenas de embriones 
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de higos tapicen el suelo. Esos lamentables y todavía tiernos restos de una 
engañosa fecundidad se secan y endurecen a breve plazo. 

Pero en marzo y abril, la llamada higuera estéril hace gala de deslum- 
brante riqueza: sus enmarañadas ramas se extienden cargadas sólo de hojas 
únicamente en el caso de haber sido prematuramente despojadas por niños 
golosos o personas mayores necesitadas. Convendrá anotar y recordar estos 
o en momentos de declarar la finalidad del milagro realizado por 

esús. 


III. - Objeto. “Dirigióse Jesús a la higuera diciendo: Nunca jamás coma 
ya nadie de tus frutos. Los discípulos lo oyeron” (S. Marcos XI, 14). “Pa- 
sando de madrugada, los discípulos vieron que la higuera se había secado 
de raíz” (ib. 20). En 24 horas, el pujante árbol presentaba, pues, signos in- 
equívocos de muerte en sus hojas fláccidas, completamente despojadas de 
su refulgente color verde, marchitas. “Acordándose, Pedro dijo: Mira, Maes- 
ro, la higuera que maldijiste se ha secado” (S. Mc. XI, 21). 

A primera vista extraña el proceder de Jesús: El árbol no tenía culpa 
alguna si en el mes de abril no estaba cargado de fruta en vías de madu- 
ración: anónimos transeúntes se habían apresurado en arrebatarla y comer- 
la. ¿Por qué maldijo el Señor a la higuera? Los intérpretes opinan de distintas 
maneras cuando se trata de determinar la finalidad del milagro de Jesús. 


Algunos exégetas de renombre, Knabenbauer, Le Camus, Lagrange, Hu- 
by, Prat, Pirot, Bover, etc., creen que Jesús propuso una parábola en acción. 
El P. Prat resume así la opinión de sus colegas: “Los discípulos compren- 
dieron que... la higuera maldecida, ocultando su real esterilidad bajo el em- 
buste de lujuriante verdura, era símbolo del judaísmo desechado” (Jesu- 
cristo, II, p. 206). Se trataría, pues, de castigo merecido por incumplimiento. 

Dudo mucho que los Apóstoles hayan entendido tal cosa, por la sen- 


_cilla razón de que esos palestinenses conocían bastante la flora nacional 


como para saber que la ausencia de fruto en la higuera se debía a motivos 
extrínsecos al árbol: éste había sido despojado prematuramente. por la vo- 
racidad de los niños o de personas mayores. Sin esa demasiada apresurada 
intervención, el Señor hallaba las brevas en pujante desarrollo, sea o no 
estéril la higuera de marras. 


El estado lamentable a que la redujo la imprecación divina no puede 
tener carácter de castigo, pues el árbol había cumplido su misión, ya que 
toda higuera palestinense, llámesela o no estéril, produce abundantes bre- 
vas. En cuanto a los verdaderos higos o segunda cosecha no los tenía ni 
los podía tener, pues según San Marcos (XL, 13), “no era tiempo de higos”, 
ya que éstos maduran en agosto-setiembre. Muy poco razonable sería mal- 
decir a una planta porque no lleva en primavera el fruto que le corresponde 
dar al promediar el verano, o porque no cuelgan de sus ramas las brevas 
exe voraces transeúntes arrancaron abtes del mes de Nisán. 

Jesús, sin lugar a dudas, era perfectamente libre de representar sim- 
bólicamente el endurecimiento y castigo de Israel, pero hemos de reconocer 
que la higuera en cuestión lo figura de un modo poco feliz, y esto por dos 
razones: En primer lugar, según queda dicho, ese árbol había producido su 
fruto como lo hacen anualmente sus congéneres, mientras que los judíos 
rehusaron una y cien veces aprovechar la visita de Dios y tornar sus días 
fecundos en santas obras 

A mayor abundamiento, hase de observar que en la explicación dada 
por Jesús mismo, ni siquiera con una palabra se alude a la infidelidad pre- 
sente y desgracia inminente del pueblo elegido. Si bien es verdad que ta- 
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maña desdicha era digna de lástima, no parece razonable creer que el Señor 
debiera recordarla incesantemente. En este caso nada dijo de ella. 
Estando así las cosas, ¿qué se propuso Jesús? Para saberlo basta leer 


el texto evangélico: “Al día siguiente, pasando de madrugada, vieron (los- 


discípulos) que la higuera se había secado de raíz. Observándolo, Pedro di- 
jo: Maestro, mira, la higuera que maldijiste se ha secado” (S. Mc. XI, 20-21). 
Respondióle Jesús: “En verdad os digo que si tuviereis fe sin sombra de va- 
cilación no sólo haríais lo de la higuera, sino que si dijerais a esta montaña: 
sal de allí y échate al mar, así se haría; y todo cuanto pidiereis con fe en 
la oración, lo obtendríais” (S. Mt. XXI, 21-22). 

Salta a la vista cuál fue la intención de Jesús: a sus discípulos admi- 
rados el Señor expuso qué maravillas pueden esperarse de una fe robusta, 
ajena a todo titubeo en el obrar y sin dudas en el creer. 


Sería prolijo en exceso alinear la lista de los Padres de la Iglesia que 
interpretaron el milagro de Jesús en este sentido. Baste mencionar entre los 
Doctores latinos a San Jerónimo: “El Señor que sería desgarrado y expuesto 
a los ojos del pueblo llevando el escándalo de la Cruz, debía afianzar el ánimo 
de sus discípulos por este milagro anticipado” (Migne, XXVI, 153). 


San Juan Crisóstomo, por su parte, no piensa de otro modo. Se pre- 
gunta, en efecto: ¿Por qué maldijo Jesús la higuera? No vacila en respon- 
derse: “A causa de los discípulos y para ganar su confianza” (Migne, LVITI, 
634). 


En una palabra se trata de un alarde de omnipotencia divina a cuyo 
prodigioso alcance nada puede escapar. La explicación de Jesús no se re- 
fiere a infidelidad o castigo alguno, ni de judíos ni de nadie, sino solamente 
al irresistible poder de la fe: ¿Tenéis fe? Pues entonces nada os tendrá en 
jaque, todo os será posible, y, si fuere necesario, hasta haríais caminar y 
navegar a las mismas montañas. Esta verdad no era del todo nueva: al pie 
del monte Tabor ya la había recordado el Maestro: “Todo lo puede quien 
cree” (S. Mc. IX, 23). 


Breve apéndice. La Sagrada Escritura contiene varios relatos en que 
una destrucción ajena a la idea de castigo sirve para obtener un fin supe- 
rior. La higuera de que nos hemos ocupado no era más culpable que los 
2000 cerdos ahogados en el Mar de Galilea (S. Mc. V, 13); tampoco parece 
merecieran sanción disciplinaria los 102 soldados despachados por Ocozías 
para llevar ante el rey al profeta Elías (II Reg. I, 10 y 12); dígase otro tanto 
del piquete de guardia cuyos componentes se turnaban para custodiar a San 
Pedro encerrado en el calabozo de Herodes Antipas (Hechos 12, 19: “Hero- 
des hizo interrogar y ejecutar a los 16 soldados”. La Biblia nos tiene acos- 
tumbrados a ese modo de proceder; a menudo el hagiógrafo narra los hechos 
sin añadir explicación; parece sólo preocupado por los efectos o resultados 
lejanos y duraderos. En los casos mentados y siempre, Dios, Creador y 
Señor de todo, por medios diversos, ordena y encamina a sus creaturas 
hacia fines muy nobles. Entre estos seres, obra de la omnipotencia y bondad 
divinas, los unos, menos favorecidos por dones de la naturaleza o de la 
gracia, sacrifican hasta su existencia para asegurar la conservación o faci- 
litar el mejoramiento de otros de más marcada trascendencia, así como Jesús 


inmoló su vida humana para la gloria de su Padre. Cuenta habida de esta | 


gradación, salta a la vista que los bienes materiales parecen de poca monta 


cuando se los coteja con los dones espirituales, y si en algún caso se debe 


renunciar a pasajeras ventajas terrestres, el sacrificio no será juzgado exhor- 
bitante frente a los intereses superiores acarreados. Estando así las cosas y | 


| | 
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desechada toda soberbia pretensión de escudriñar los secretos juicios de 
Dios, no parece fuera aventurado suponer que en el pensamiento de Jesús 
se justifican la destrucción de la higuera o de la piara porcina por la lección 
impartida a los Apóstoles y a los cristianos de todos los siglos: Una fe ro- 
busta es algo tan grande que para inculcarla y afianzarla bien vale la pena 
sacrificar un árbol o 2006 cerdos. Ese punto de vista se empalma con la 
enseñanza de la parábola de la perla fina (S. Mt. XIII, 44-46): el mercader 
que se desprende de toda su fortuna para comprar una perla preciosa del 
más espléndido oriente no cree haber dado demasiado; la estima del reino 
de Dios, la existencia y desarrollo de las virtudes que aseguran la conquista 
del cielo debe anteponerse a todo. “¿Significa ello que la adquisición del 
nuevo tesoro incluye desprecio de los anteriores? De ningún modo, sino que 
en comparación cualquier otro es poca cosa” (S. Jerónimo, Migne XXVI, 95). 


Juan C. Craviotti, S. C. J. 
Villa Betharram, Adrogué. 
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16. “¡Guardaos de toda avaricia!” (Lc. 12, 13-21) 


“Díjole uno de la muchedumbre: Maestro, di a mi hermano que parta 
conmigo la herencia.” —Pues, ¿será posible? Jesús acaba de hablar del cie- 
lo y del infierno, de persecución y juicio final, del Padre en los cielos y de 
la gran decisión que hay que tomar en pro o en contra del Hijo del hom-. 
bre; y este hombre lo estaba escuchando todo el tiempo, y no esperaba sino 
un momento en que Jesús tuviese que tomar aliento, para intercalar su pe- 
tición: “Maestro, di a mi hermano que parta conmigo su herencia”. ¡Oh, 
pobre Maestro, consuelo de todos los predicadores! —. Sin embargo, aquel 
hombre no tiene poca estima de Jesús. Por el contrario, está convencido 
de que una palabra de El bastaría para ayudarle a salvaguardar sus dere- 
chos. Y le asiste el derecho, pues su hermano se alzó con todo, sin admitir 
división alguna. No obstante ello, su petición en este momento y lugar pro- 
duce el efecto de un baldazo de agua fría. En las palabras de Jesús alenta- 
ba lo eterno, sin que ese hombre lo percibiera en lo más mínimo. Ha estado 
escuchando todo con mucha atención, pero con el único fin de aprovechar 
la primera oportunidad para formular su petición. Su herencia, el tercio 
que le corresponde por ley, he aquí lo único que le importa. Al lado de esta 
preocupación no hay lugar para ninguna otra cosa en su alma atrofiada: 
ni salvación, ni Dios, ni eternidad. Jesús siente agudamente el dolor que na- 
ce del contraste de esos dos mundos diferentes que chocan aquí de impro- 
viso, y en su respuesta vibra una indignación que no trata de disimular: 
“Pero hombre, ¿quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?” 
¿Puede darse mayor desconocimiento de su misión? El quiere ser redentor; 
sus pensamientos son de eternidad y del reino de Dios. Y aquí se presenta 
uno que solicita su apoyo para enredarse aún más profundamente en los 
bienes de este mundo y su servidumbre. Quiere poseer, quiere dinero, quiere 
que se le haga justicia, y está muy lejos de sospechar hasta qué punto él 
mismo está poseído por el afán de todo eso, enceguecido para la verdadera 
luz que está frente a él, al alcance de su mano, mientras él ha quedado in- 
sensible a toda aspiración más elevada, y cerrado a la acción divina. He 
aquí un enemigo jurado de la acción de Dios, una de las fuerzas antagóni- 
cas de primer orden en la lucha del adversario de Dios contra el reino de 
los cielos. Y al punto viene la advertencia: “¡Mirad de guardaros de toda 
avaricia”! La advertencia es doble: “Mirad” y “Guardaos”! Habla el único 
que conoce la magnitud del peligro en toda su trascendencia, y sus mil ma- 
neras de disfrazarse de “justicia”. Pues, lo que en el fondo es avaricia, pue- 
de aparecer externamente y ser tenido por los hombres realmente como ca- 
pacidad de trabajo, amor del hogar, honorable austeridad, sólida voluntad 
de abrirse camino, respetabilísimo deseo de escalar posiciones mediante el 
trabajo honrado, hace progresar una familia, asegurar a los hijos mejores 
condiciones para labrarse un porvenir. Todo esto puede estar en perfecto 
orden, pero puede asimismo suscitar, encubrir, fomentar la avaricia y por 
fin sucumbir ante ella. ¿Dónde están los límites? ¿Quién se anima a discer- 
nir y discriminarlos? 

Demasiado bien sabe el Señor por qué insiste diciendo: “¡Mirad!”, ¡tened 
los ojos abiertos! ¡Guardaos! para luego agregar: “de toda avaricia.” Pues 
la avaricia tiene ciertos grados, pero aún del ínfimo habéis de guardaros. 


O 
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Tiene las más diversas facetas, casi cada edad tiene las suyas propias. La: 
juventud tiene la avaricia del derrochador que pretende más y más, siem- 
pre insaciable, para satisfacer mil concupiscencias. De la edad madura es 
más propia la avaricia en forma de “ambición”: poseer significa tener in- 
fluencia, tener renombre y poder. Quien quiere ser “algo” en este mundo, 
debe tener algo. En la vejez se manifiesta entonces la avaricia a menudo 
con su faz más repelente. El viejo avaro necesita tener por el mismo tener. 
Es como si el sentimiento premonitorio de tener que separarse de todos sus 
bienes y posesiones le hiciese aferrarse con angustia salvaje a todo cuanto 
es suyo. Para él tener es vivir. Es aquí donde la avaricia manifiesta su más 
íntima naturaleza, pervertida e insensata hasta la contradicción. Sin em- 
bargo, esta contradicción trasciende la esencia íntima de toda avaricia, pues 
para toda avaricia en alguna manera el tener es vivir. 


Esto último es el presupuesto, el motivo de una frase un tanto oscura 
que agrega el Señor como razón de su advertencia: “Porque aun cuando uno 
ande sobrado, no depende su vida de los bienes que posee”. sólo de uno de- 
pende la vida: de Dios. Sólo en uno tiene la vida su verdadero sentido: en 
Dios. Venir de Dios y tender de nuevo a Dios, he aquí el origen, el sen- 
tido y la meta de la vida. Reconocer y realizar esto, es religión, es vida per- 
fecta y es felicidad, una felicidad que en este tiempo terrenal es a menudo 
Oscurecida e interferida, pero ontológicamente ordenada y dispuesta a con- 
tinuarse plenamente desarrollada en el otro mundo. ¿Qué es, pues, la avari- 
cia? La avaricia erige en fin lo que de por sí no es sino un medio, y susti- 
tuye a Dios por el poseer. Según ella, la posesión debe ser la vida y asegu- 
rar la vida, tomada ésta en su doble sentido: como existencia y como pleni- 
tud vital, o sea, felicidad de la vida. El lugar de Dios ocúpalo el dinero, y por 
esto para San Pablo la avaricia es, sin muchas explicaciones, simplemente 
igual a idolatría; más aún, idolatría y “la raíz de todos los males.” (1. Tim. 


6, 10). 


El afán de tener y gozar lo que la voluntad del Creador nos ha negado 
aunque fuera sin Dios y contra Dios, diríamos que es lo que da la tónica al 
comienzo de la historia universal. Desde entonces la avaricia en forma de 
concupiscencia infecta la sangre misma de la humanidad y es la responsable 
de que la trayectoria de esta humanidad esté enmarcada por lágrimas, san- 
gre, crímenes, crueldades y ruinas. El afán de poseer y gozar como tumor 
canceroso, así en la existencia individual como en la vida de los pueblos, es 
demasiado manifiesto para no haber sido advertido por todos los pensado- 
res, sin exclusión de los paganos, que en todos los tiempos alzaron su voz 
contra ella. Pero la advertencia escuchada en el evangelio de boca de Jesús, 
suena de muy otra manera en los oídos de nuestra fe reverente. Aquí nos 
pone en guardia una ciencia que es tan universal como la ciencia de Dios; 
un corazón que abarca con solícito cuidado el mundo entero y a cada uno 
en particular; una visión para la que está dolorosamente presente todo cuan- 
to la avaricia en todo tiempo ha cometido y destruido. 


Pero lo que en el ánimo de Jesús pesa aún más que todas las catástro- 
fes de la historia es el hecho de que la avaricia encadena a sus víctimas en 
la cárcel de este mundo y en esta miserable temporalidad, haciéndolas cie- 
gas e insensibles para la verdadera vida cuya puerta nos vino a abrir. ¡Cuán 
al vivo nos pinta esta ceguedad en la parábola del terrateniente colmado, 
casi abrumado de riquezas. al que como única preocupación resta la de re- 
coger la superabundancia que posee, y quien ni siquiera siente ya el im- 
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pulso tan común de lograr más y más, sino que está contento y satisfecho, 
hallando al parecer la felicidad completa en la abundancia y el bienestar, 
hasta sin sentir el asco que suele al fin sobrevenir. Uno casi presencia, cómo 


se regodea ese ricachón en sus posesiones, placentero, despreocupado y cre- 


yéndose al amparo de cualquier contingencia. Entonces, de golpe, en me- 
dio de esa existencia irreal e inverosímil dichosa, irrumpe una voz que hace 
trizas todas esas apariencias: “¡Insensato: esta misma noche te pedirán el 
alma!” Es la voz de Dios, el único de quien se había olvidado. En toda la 
acumulación febril de bienes y posesiones y el gozo por los mismo se había 
relegado al olvido al único que debía haberse tomado en cuenta, de quien 
procedía la vida y toda su plenitud, de quien dependía, y en quien por fin 
ha de desembocar. ¡Insensato! Inquietante resuena esta palabra de una pa- 
rábola tan sencilla. ¡Insensato! ¿ A quién se dice esto? Al rico y miope vi- 
vidor de la parábola. Pero Jesús ve mucho más lejos. Anuncia tan terrible 
despertar a la realidad desde un mundo de engañosas apariencias para to- 
dos aquellos que no son “ricos ante Dios”, pues, “así será el que atesora pa- 
ra sí y no es rico ante Dios”, (propiamente dice el texto: “rico con miras: 
a Dios”) ¡Rico ante Dios! Reflexionemos por un instante. ¡Qué palabra es 
esta! ¡Qué horizontes se nos habren al escucharla! Que podemos ser ricos an- 
te Dios, nosotros creaturas pecadoras, que podamos hacernos ricos, cada 
día más, esto es lo que llamamos redención. Esto nos lo ha donado el Señor, 
y con ello la libertad, la amplitud y el sentido de la vida que no falla nunca, 
ya que su única condición nos ha sido concedida y está al alcance de la 
mano: estar y permanecer en Jesucristo, el gran sentido de la vida que nun- 
ca falla por cuanto todo, absolutamente todo lo que puede suceder, sirve 
de materia prima para ello: la victoria lo mismo que la derrota, la riqueza 
lo mismo que la pobreza, un cuerpo sano lo mismo que una existencia en- 
clenque, la luz del sol lo mismo que la noche de ojos ciegos, y todo esto para 
elevar los corazones hacia el cielo, a fin de que capten profunda y seria- 
mente el sentido de la vida que no es otro sino llegar a ser ricos en Cristo 
ante Dios, sí, ricos y llenos de gozo. : 


17. ¡No os preocupéis! (Lc. 12, 22-23) 


¿Quién no conoce estas palabras del evangelio, tan familiares, acaso 
demasiado familiares a todos nosotros: “No os preocupéis por lo que come- 
réis ni por lo que vestiréis. Mirad a los cuervos... Dios los alimenta. Mirad 
los lirios... ni Salomón en toda su gloria se vistió como uno de ellos... No 
andéis buscando qué comeréis y qué beberéis. Estas cosas las buscan las 
gentes del mundo. Vuestro Padre sabe que tenéis necesidad de ello. Voso- 
tros buscad su reino, y todo eso se os dará por añadidura.” Este discurso 
ha sido considerado el más hermoso de cuantos nos transmitió el evangelio. 
Lo cierto es que apenas puede hallarse otro lugar donde el Señor despliegue 
tanta elocuencia y encarecimiento. En cada una de sus palabras se siente 
su deseo de quitar del corazón de los suyos toda preocupación ansiosa. Bien 
sabe El cuán hondamente arraigada e imposible de extraer late en todos 
nosotros, pobres mortales, la angustia de la vida. Sin embargo, nos dice 
esta ansiedad por el pan de cada día es en sumo grado inútil. Si por lo menos 


algo se obtuviera con este temor, ese horror del mañana. Pero no sólo no. 


ayuda nada, sino que, por el contrario, nos hace daño. Supóngase que él 


día de hoy sea terrible, sí, pero justamente dentro de lo tolerable. Si ahora | 
le agregamos el miedo por el día de mañana, llega a ser del todo intolerable. 
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Bástenos la carga de cada día y no la aumentemos con préstamos anticipa- 
dos de lo terrible que ha de venir mañana, pues, con esto agregamos tinie- 
blas a-la oscuridad de hoy, sin disminuir en nada la carga venidera. Sólo 
conseguimos incapacitarnos para hacer frente al mañana, como lo podría- 
mos hacer de no haber consumido nuestra fuerza vital para la angustia. 


¡Cuánto se hubiera ganado si los hombres nos dejáramos convencer de 
la perfecta inutilidad de toda angustia y preocupación! Esto lo pretende el 
Señor al recordarnos nuestra impotencia: “¿Quién de vosotros a fuerza de 
cavilar, puede añadir un codo a su estatura? Si, pues, no podéis ni lo menos, 
¿por qué preocuparos de lo más?” La palabra ambigua empleada en el 
texto original suele interpretarse en nuestros días las más de las veces como 
“duración de la vida” en vez de “longitud de estatura”, ya que no es po- 
sible llamar “lo menos” una cosa tan difícil como sería alargar el cuerpo. 
Pero “lo menos” quiere decir en este caso “sin importancia”, “secundario”. 
Con su modalidad popular Jesús quiere llevarnos a considerar lo limitado 
de nuestro poder. Eres tan alto como eres, ni un milímetro más, por más 
que te alargues y estires. Eso lo entiende cualquiera. Pues, si ya en una cosa 
de tan poca monta nada has de lograr con tu preocupación, ¿qué consigui- 
rás con ella donde está en juego la vida? La preocupación es, ante todo, 
inútil. | 

Pero hay más: es también innecesaria, velando en el cielo un Dios Padre. 
Aquí la palabras de Jesús toman calor; nos abre su propio corazón, nos per- 
mite una mirada y nos deja sentir algo de esa gozosa tranquilidad, esa li- 
bertad interior que nace para El mismo del solo recuerdo del Padre. Se 
diría que para El, viendo las cosas con los ojos del Padre, resulta poco me- 
nos que incomprensible la ansiosa preocupación de los hijos; no de otra 
manera se explica la absoluta naturalidad con que pretende vencer la an- 
¿ gustia inherente a nuestra preocupación. “¿No es la vida más que el ali- 
mento, y el cuerpo más que el vestido?” Tan claro es esto que Jesús ni sé 
toma el trabajo de llevar más adelante el pensamiento, que concluiría así: 
si Dios da lo más grande, ¿cómo habría de negar lo más pequeño que le hace 
falta a lo grande? 


La primera gran preocupación humana es el alimento. “¡Mirad los cuer- 
vos!” , se dice en San Lucas. ¿Tendrían los cuervos para Jesús y sus discí- 
pulos también algo de repelente con su color negro y sus modales poco finos, 
como lo tienen para nosotros hoy? De ser así, podríamos advertir otro ras- 
go fino en el cuidado del Padre celestial por sus criaturas. No hace distin- 
gos, sino que es Padre para todos sin excepción. “No hacen sementera ni 
cosecha, no tienen despensa ni granero. Dios los alimenta. ¿Cuánto más va- 
léis vosotros que un ave?” 

La segunda gran preocupación humana es el vestido. “¡Mirad los lirios 
del campo!”. Pero al Jlegar a este punto, está colmada ya la medida para uno 
que se debate en la más oprimente miseria. Se le acaba la paciencia y me 
parece ver que toma los lirios del campo para tirármelos por la cabeza: 
Serán más hermosos que Salomón en toda su gloria, me dice, ¡pero las sue- 
las de mis zapatos están agujereadas, mis vestidos hechos harapos, mis hi- 
jos lloran por un mendrugo de pan, mi mujer está enferma y no hay salida 
. de tanta miseria porque soy un desocupado y no encuentro trabajo! Para 
decir toda la verdad, hace quince días que este evangelio y los lirios del 
| [campo oprime mi alma como una pesadilla. Suena el teléfono. Me llama a 
la sala de recepción. El portero anuncia: “Asunto X. El “asunto X”. es la 
| 
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palabra en clave que significa limosna. “¡Vivamos la palabra de Dios!”; con 
dolor pienso en este título, mientras escucho las descripciones. usuales en 
tales casos. Supóngase que la mitad o tres cuartos partes fueran puro in- 
vento, poco cambia esto la situación. Cinco hijos, siete hijos, nada que co- 
mer, menos para vestir. Sin trabajo, sin albergue, sin esperanza. Esto últi- 
mo es lo peor. Si ya el obrero oficial o calificado apenas halla trabajo, ¿qué ha- 
rá el pequeño empleado cesante? ¿qué el jubilado o el anciano venido a me- 
nos? ¿qué la viuda desamparada, con los precios de ahora? El alquiler, sí, 
el alquiler, aunque pequeño, para quien nada tiene parece cada mes inal- 
canzable, y sin embargo es más importante que el mismo pan. ¡Y la enfer- 
medad! Si ya no alcanzaba el presupuesto para el pan, ¿de dónde sacar 
ahora los medicamentos que el médico receta con esta tranquilidad que ca- 
racteriza al profesional que procede conforme a la enseñanza de sus libros? 
Y a mí me dicen: “¡No os preocupéis por lo que comeréis y con qué os ves- 
r6ls. eL. 
citar esas palabras del evangelio como consuelo para semejantes situaciones. 


Esto sí: en tales situaciones era consciente cada vez de lo que significa 


“creer”, y de cuánto camino nos resta aún para llegar allí. 


Ante tanta miseria humana y desesperanza, las aves y los lirios en bo- 
ca de Jesús nos parecen un idilio de otro mundo; un idilio sobre el que 
podamos tal vez meditar y percibir su encanto, para luego ser devueltos 
con tanta mayor crudeza a la realidad de la vida. ¿Idilio contra realidad? 
¿El evangelio como idilio y nuestra miseria como realidad? Pero ahora reac- 
ciona la fe, esa poca fe que nos queda. ¿Tendrá que salirse con la suya 
nuestra pusilanimidad frente a la palabra de Dios, y tener razón lo que 
llamamos nuestra experiencia contra la palabra de Jesús? No inferiremos 
tamaña injuria al Señor. Queda en pie lo que El nos dice, eso es la reali- 
dad, y nuestra fe recién llega a ser fe verdaderamente cuando, a despecho 
de las apariencias, contra lo que la prudencia humana calcula, y contra 
lo que la experiencia cotidiana nos parece enseñar, nos aferramos a Jesu- 
cristo, a su palabra, diciendo con invencible altivez: a pesar de todo El tiene 
razón, y nosotros estructuramos nuestra vida sobre el fundamento de su 
comprensión, su juicio y su palabra. El conoce la realidad en su totalidad 
y en su mano está además el formarla. Ante él la comprensión humana es 
estupidez. Si a pescadores experimentados la proximidad de la muerte arran- 
ca el grito: “¡Ayúdanos, Señor, que perecemos!”, entonces el barómetro hu- 
mano señala naufragio, mientras Jesús se asombra de tanta falta de fe, 
porque su barómetro, y el de Dios, señala calma, cielo despejado y un la- 
go tranquilo como un espejo. 


Así, pues, volveremos a recoger del suelo los lirios que la impaciencia 
de un hombre terriblemente afligido nos ha tirado a la cara. ¡Pero en qué 
estado han quedado esas flores! Tronchado, maltratado, marchito y man- 
cillado ha quedado lo que hace un momento resplandecía con admirable 
magnificencia y tierna pureza. ¿Son estos los lirios que cuida el Padre? 
¿Pues, no dejaremos nunca de querer enseñarle a Dios de qué manera de- 
be El-cuidar de las cosas? ¿No basta, acaso, que El vista las flores con in- 
finita magnificencia y belleza? En esto consiste, en el caso de las flores, su 
“cuidado”; en esto está la prueba de su amor: tanto despliegue de su poder 


creador acaso para ese único día en el que florece la florecita, tan sólo para | 
el Creador tal vez sin ser visto por ningún ojo humano. Con esto queda cumpli- 
do el fin de su existencia; luego se marchita, muere, o será, por ventura vícti- | 


. La verdad es que yo hasta este momento no he tenido valor de | 
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ma de alguna otra creatura. Según la propia palabra de Jesús, los lirios no 
i son sino “hierba que hoy está en el campo y mañana es arrojada al horno.” 
Aquí precisamente está la fuerza del argumento: si Dios viste con tal de- 
rroche de belleza unas hierbas de un solo día-de vida, cuánto no debe cui- 
dar de vosotros, cuyo destino es bien otro que el de florecer simplemente 
durante un día con magnificencia. Vosotros recién os estáis encaminando 
hacia vuestro verdadero florecer, no una temporada de florecimiento, sino 
una eternidad florida. Esto es lo que os distingue de flores y animales. Qué 
mucho, pues, si en el caso de sus hombres el cuidado que Dios tiene del pan 
y del vestido de ellos quede encuadrado y subordinado a este fin principal. 
Dios ve en esta nuestra trayectoria terrena más que un camino, un medio, 
un encaminarse, una preparación. Y cuando, para darnos bríos, quiso tran- 
sitar El mismo por este camino, eligió para sí de entre todos los caminos 
posibles la cruz: pobreza y fracasos, vergiienza, dolor y ocaso. Esto, lo más 
temido, lo vivió como su camino, lo declaró camino, lo hizo camino; por 
lo menos ninguno de sus descípulos debía ya sentirse desamparado en ta- 
' les situaciones. Venga lo que viniere, el Padre está obrando para vestirnos 
de gloria. 

Si supiéramos estar con ambos pies en esta plena realidad de Dios, có- 
mo cambiaría la jerarquía de valores en nuestra vida! Comprenderíamos, 
por fin, que la angustia y la preocupación es un asunto para los paganos. 
Sería cosa del todo natural para nosotros el llamado a buscar primero el 
reino de Dios, del mismo modo que la plena confianza que “todo lo demás 
nos será dado por añadidura.” Aquí está el punto clave de este discurso del 
Salvador: primero el reino de Dios. 


Pero permanezcamos concretamente sobre esta tierra. “Primero” no 
significa aquí una precedencia de orden temporal, como si “después” que- 
dara por hacer otra cosa, como si recién luego pudieran presentar sus exi- 
—gencias las obligaciones terrenales y el trabajo. “Primero” significa aquí 
¡ primacía en la intención, preeminencia de dignidad, de rango y de impor- 
tancia, tal como el fin pretendido se convierte en el alma del trabajo guian- 
do cada movimiento de la mano y dirigiendo cada reflexión. Primero, pues, 
el reino de Dios, pero este reino en todas las cosas y a través de todo cuanto 
la vida nos trae: en cada obligación, al empeñar nuestro mejores esfuerzos 
en los fines próximos e inmediatos de nuestro quehacer cotidiano, en toda 
oscuridad, en toda necesidad y aflicción, en toda cruz primero el reino de 
Dios. 

Un cristianismo así encarado puede también sanar al mundo en cuan- 
to mundo. Esto significa hacer de la causa de Dios nuestra propia causa. 
Entonces podemos abrigar la seguridad, con alegre confianza en Dios, de 
que El se apropiará nuestra causa, con lo cual todo lo demás será dado por 
añadidura hasta donde concuerda con el plan del amor paternal de nuestro 
Dios, amor de Padre al que le debemos como hijos de Dios y herederos de 
su reino no admitamos la angustia de la preocupación. 


Il Trad. Kahnemann M. Zerwick S. J 
'"CCATENCION: El Pbro. Bruno te ofrece la siguiente oferta: la Biblia de Scio tomos Il, 


¡ IL, IV y V por el módico precio de 400 pesos argentinos. 'Dirígete a: Sr. Pbro. Juan 
| Bruno, Casilla 25, Santa Cruz de la Sierra, Bolivia. 


BIENAVENTURADOS LOS POBRES “” 


En el mundo griego, en la época en que en Israel el término pobre iba 
a revestir un profundo significado religioso, no se conoce alguna doctrina 
o práctica que consuele y alivie a los desposeídos de bienes terrenos y más 
aún a los que sufren penuria, privación y miseria. Los dioses no amparan 
especialmente a los pobres ni los ciudadanos sienten esta inquietud. Si li- 


beralidad y filantropía son virtudes insignes y decorosas, con todo no tie- 


nen por objeto a los pobres de estado. La leitourgia, como prestación so- 
cial o comunitaria (en oposición al impuesto), nada tendrá que ver con la 
ayuda o el servicio de los pobres. 

El A. T., partiendo de apreciaciones afines al mundo griego, hará his- 
toria hasta arrivar a una concepción característica y más de acuerdo con 
la dignidad humana. 


I EL ANTIGUO TESTAMENTO 
A. Situación histórica 


1. Antes del destierro. 

La vida nómada o seminómada de los orígenes del pueblo de Israel 
hacía que la diferencia de clases sociales no se sintiera. En la posesión de 
la tierra prometida muchos no recibieron su parte; entonces a estos se lla- 
mará primeramente pobres (Ex. 22,24; Lev. 19,10; 23,22). Los duramente 
sometidos y esclavizados formarán también la clase más trabajada y veja- 
da de pobres (Ex. 21,2). Los profetas se constituirán entonces en defenso- 
res y protectores del pobre aprovechado y esquilmado (Am 8,4; Is. 3, 14s; 
10,12; 14,32). 

En la época del reinado la diferencia de clases sociales se acentuó y 
los salmos cúlticos y reales salieron en defensa de esta clase desheredada 
(Sal. 72,2. 4. 12,13; 132,15; Sal 92). En la doctrina del Deuteronomio no se 
da lugar a la pobreza. Todos recibieron, en una concepción ideal, la parte 
de heredad prometida (Deut 8,6ss) de tal manera que ni siquiera hubo 
motivo para recurrir al término pobre. 


2. Después del destierro. 


Por el flagelo del exilio el pueblo colectivamente se transforma en po- | 
bre. Esta dura necesidad que poco tiene de la concepción religiosa de los sal- ' 
mos, será un elemento negativo por el que la misma redención y salva- 


ción se tornará remota y lejana. 


La literatura sapiencial de la época aprecia las riquezas (Sir 40,18; 
47,18) y las prefiere a la pobreza (Prov 14,20; 19, 4-7; Job 24, 4-12; 30, 


1-8; Sir 13,3. 21-23). Sin embargo simpatiza con los pobres (Job 5,15; Sir | 


35, 13-24) en favor de quienes recomienda actos de beneficencia (Prov 22, 
2; 14,31; 17,5; 29,13) y cuya situación preconiza de feliz si se rige por el 
temor de Dios y el cumplimiento de la ley (Prov. 19,1. 22; 28,6; Tob 4,23; 


(*) Bibliografía: STB I pp 189-194; 825-828; ThWNT VI 885-915; H. HAAG; Bibel- 
Lexikon, Einsiedeln 1951 col 101s; G. FEUILLET, La Béatitude de la Pauvreté, La Vie 
Spirituelle 73 (1945) pp 511-527; A. DESCAMPS, Bienheureuses les pauvres, Rev. dioc. 
de Tournai 7 (1952) pp 53-11; M. KNEPPER, Die “armen” der Bergpredigt Jesu, Bibel 
und Kirche 1 (1953) pp 19-27; J. DUPONT, Les Béatitudes, Bruges 1954 pp 142-148; 
183-244; 268-277. 
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Sir 10,30). Por otra parte arguye severa crítica contra los ricos que van 
por camino de la injusticia (Sir 13,24a; 26,29). 

Las mismas apreciaciones sobre la pobreza y los pobres se encuentran 
en la literatura apócrifa hasta el tiempo de Cristo. Es de notar que en los 
Salmos de Salomón (5,2.11) pobre se hizo sinónimo de justo. En los es- 
critos del Mar Muerto se realizó la misma connotación honorífica: Por eso 
la comunidad qumránica se privó de sus bienes y el Maestro de justicia y 
sus sectarios fueron los pobres en el sentido de los salmos >. 


B. Concepción doctrinaria. 


En los comienzos de la historia de Israel la pobreza, de significación 
más material y social, no tuvo partes en el conjunto de aspiraciones o idea- 
les. La retribución divina se esperaba para la vida presente; por eso los 
anhelos de prosperidad, larga vida, riquezas y renombre como un sustitu- 
to de una inmortalidad reducida a la concepción vaga y remota de su- 
pervivencia. Si bien el A. T. no comprende la situación del pobre ni atisba 
el ideal de pobreza voluntaria, sin embargo, muy pronto hará de esta clase 
social una clase religiosa. El pobre que se encorva (así etimológicamente) 
impotente ante los demás para salir por sus fueros pero que al fin tiene 
que soportarlo todo sin ofrecer resistencia, se consideró, en un sentido es- 
piritual, como el humilde, el justo, el santo, el que se encorva ante Dios 
cumpliendo su voluntad para contar con su apoyo ya que humanamente 
se siente desamparado. Así la concepción religiosa y espiritual de pobre 
en los salmos (Sal. 58,11-12; 40,18; 109,31; 69,34) %. En esta línea de 
los pobres que esperan la consolación de Israel se colocaron luego Si- 
meón, Ana, José y María (Lc. 2,25) y en ellos flameó con más alboroso la 
llama de la esperanza mesiánica (Lc. 1,51-53; 2, 8-14. 25-38) y el Mesías 
encontró cálida acogida (Lc. 6,30). 

Es necesario recalcar que la pobreza nunca se trocó en un ideal. La 
retribución divina se esperó en esta tierra y no en la vida futura. Con Eze- 
quiel, el profeta de la retribución personal, la situación se hizo más agu- 
da: Cada uno tendrá que dar cuenta de sus obras pero cuánto y cómo. 
' Esto calla el profeta y naturalmente se piensa en una retribución en la 
vida presente. Todo mal (pobreza, miseria, sufrimiento, enfermedad) equi.- 
vale entonces a castigo divino y todo desdichado (pobre, enfermo) a cul- 
pable (%. Esta doctrina, haciendo del bienestar terrestre una garantía de 
¡la conciencia, hizo un gran mal moral a tantos que sufrían inocentemente. 
' Job abrió brecha en una nueva concepción del sufrimiento, dolor o mi- 
| seria (Job 42, 2-6): también el sufrimiento del inocente tiene su sentido en 
los designios divinos y no sólo es signo de culpabilidad y desaprobación. 
Pero solamente desde mediados del siglo tercero antes de Cristo cuando se per- 
' cibió la falsedad de la sentencia: bienaventurados los ricos, se hizo tam- 
bién posible comprender que los pobres son bienaventurados. (Ecl. 2,4.7. 
8.11). 


(1) 1QS 5,2. El mismo sentido de pobres en Hódayóth, Miljamath y Habacuc. 
(2) Los enemigos de los pobres se llaman resha'iym. Este término reviste ante todo 
un carácter social y sólo en parte político (Sal. 69,30; 86,1; 88,16). 


(3) De manera clara se propone esta ecuación en Sal. 37,25. 27. 39s: “Fui niño, ya 
soy viejo y no vi nunca desamparado al justo ni a su prole mendigar el pan (...) Los 
justos poseerán la tierra, y será eterna en ella su morada (...).De Yahveh viene la sal- 
vación de los justos, es su refugio al tiempo de la adversidad. Yahveh los socorre y los 
libra; del impío los libra y los salva, porque se acoge a El”. Véase todo el salmo. 
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II. EL NUEVO TESTAMENTO 


El término pobre de los salmos es denso y encierra en sí, a más de la 
condición social, toda una gama de actitudes religiosas de humildad, con- 
fianza, abandono en Dios y cumplimiento de sus mandamientos. Los po- 
bres son los “clientes de Yahveh” (Lagrange). En el Nuevo Testamento 
el concepto de pobreza no es homogéneo y es ineludible entrar en la cues- 
tión sinóptica para poseer el alcance del concepto en cada autor. Ante to- 
do en el sermón de la montaña parece bastante claro deber suponerse una 
fuente común donde la bienaventuranza de los pobres adquiere un carácter 
netamente mesiánico en los comienzos de la vida pública de Jesús. Aquí 
el concepto semita, en su aplicación social-religiosa antiguotestamentaria, 
adquiere perfecto significado a la luz de las profecías mesiánicas de Isaías 
61, 1-3). Los pobres junto con los niños y los pecadores son las tres ca- 
tegorías de privilegiados del evangelio, no en primer término porque en 
ellos haya alguna virtud, disposición o disponibilidad, sino porque a Dios 
le place ofrecer con preferencia los 'bienes de la redención a los que más 
necesitan de ella. El punto de vista es, por lo tanto, teológico (Cf. tam- 
bién Mt. 11, 4-6 = Lc. 7, 22s). 


A. Patrimonio común. 


Hay que tener en cuenta que en el judaísmo y en la literatura de 
Qumrán, a más de su aspecto social, pobre equivale a justo y rico a pe- 
cador. Santiago insistió por su parte en el aspecto material de la pobreza 
que normalmente entrañaba bondad de vida (Sant. 1, 9-11; 2, 2-6; 5, 1-6). 
San Pablo en cambio, no incorporando el término de pobre a su vocabu- 
lario personal insistirá en el desapego interior de la riquezas (1 Tim. 6, 
9-10; 17-19). Esta es asimismo la enseñanza que se trasunta en los mis- 
mos evangelios como eco de la predicación de Jesús. Los Hechos, aunque 
de manera llamativa no hablen expresamente de una comunidad pobre, 
con todo nos dan la pintura de una comunidad que supera a la sinagoga en 
la ayuda a los pobres y en el desprendimiento efectivo de los bienes de 
esta tierra (Hc. 2, 44-45; 4,32. 34-35. 37; Cf. 1 Cor. 1,29; 2 Cor. 8,2). 


B. Enseñanza particular 


1. San Lucas: Los términos hebreos “aniy y “anav (este último tardío 
y sólo en los textos poéticos) se traducen ordinariamente al griego por 
praús, (también por tapeinos, ptójos). Al usar Lucas el término griego 
ptójos lo entendió en el sentido corriente griego de pobre social. Efectiva- 
mente Lucas tiene una doctrina especial sobre el despojo absoluto (Lec 18, 
22; 5,11; 5,28; comparar con lugares paralelos), el buen uso de las rique- 
zas (Lc. 14, 12-14; 6,30. 34-36 a; 12,33; 19, 8-9; 3, 10-14 etc.) y la maldi- 
ción de los ricos (Lc. 16, 19-31; 12, 16-21; 1, 51-53). El mensaje jubiloso 
de la bienaventuranza en los labios de Jesús, de dichosos los desheredados 
porque para ellos viene en primer término el Mesías, tendrá otra perspecti- 
va: felices los que no tienen nada porque en la otra vida se cambiará la 
situación. Los ricos de su parte ya optaron por esta vida mientras que los 
pobres o empobrecidos voluntariamente, al asegurarse la riqueza en la otra 
vida abrazan para la presente una actitud genuina de caridad cristiana y 
solidaridad fraterna (Lc, 6,36; Hc. 4,32. 34s. 37). 

2. El término griego ptójos, de resonancia especialmente social, es tras- 
plantado de nuevo a su significado religioso bíblico con la adición propia 
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de Mt. de “en espíritu” (en pneumati). Se recalca entonces la actitud del 
alma y la disposición interior (*. Que por el apelativo de pobres se dirigió: 
Jesús también a los ignorantes (“am ha-'arets), no se da lugar en Mt. La 
evidente tendencia moralizadora y espiritualista de todo su evangelio fuer- 
zan a interpretar la bienaventuranza de los pobres en espíritu también en 
sentido moral de renuncia y desprendimiento interior de las riquezas y, sin 
relación ya a los bienes materiales, de humildad, de conciencia de la pro- 
pia miseria o indigencia espiritual, de vaciedad interior, de perfecta dis- 
ponibilidad y confianza en Dios. Esta es la intepretación patrística que per- 
fectamente se ve justificada por el tenor del evangelio de S. Mateo. La in- 
sistencia en el espíritu de pobreza va a lo principal: mientras más se pene- 
tre en ese espíritu más-se realizarán actos externos de desprendimiento. 
El mensaje de Cristo al comunicarse como algo vital y vivificante reviste 


ya uno ya otro aspecto de acuerdo al estado de la primitiva comunidad cris- 
tiana. 


Conclusión: 


En el A. T. el concepto de pobre supone la idea de privación de bienes 
materiales y evoca ante toda una condición religiosa equivalente a justo, 
piadoso, santo. Santiago sigue en esta misma línea. Con sumo interés nos 
preguntamos si Jesús recalca más la pobreza efectiva o la disposición in- 
terna de desprendimiento cuando dice: “Bienaventurados los pobres porque 
de ellos es el reino de los cielos”. Las profecías de Isaías (61, 1-3) dan per- 
fecto sentido a las palabras de Jesús. En El se cumplen las predicciones 
isaianas de que los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan lim- 
pios, los sordos oyen, los muertos resucitan y los pobres son evangelizados 
(Mt. 11, 5-6; Lc. 14, 16-24; Cf. Is. 61, 1-3; 35, 5-6; 26, 18-19). Con otras pa- 
labras, Jesús afirma que el Mesías está presente y es El porque realiza to- 
das estas cosas. 

S. Lucas usa el término griego tal cual e ipso facto recalca el aspecto 


material de la pobreza no deteniéndose en el aspecto moral sino presupo- 


niéndolo. Mientras más se realcen los actos de pobreza efectiva más se pe- 
netrará en el espíritu mismo de la pobreza, es decir, en el desprendimien- 
to interior de todo bien terreno. 


S. Mateo de su parte quita el equívoco del término griego ptójos que no 
reproduce el sentido religioso del “anig y “anav hebreo. Para esto agrega 
“en espíritu”. De esta manera S. Mateo recalca el aspecto interior de la renun- 
cia de las riquezas, de conciencia de la propia miseria espiritual y bajeza, de 
humildad, de confianza en Dios, en una palabra, de perfecta disponibilidad a 
las inspiraciones de la gracia por la total renuncia de los bienes terrenos. 


El Evangelio nos presenta así un dinamismo creciente de desprendi- 
miento interior y de actos externos de renuncia que el Doctor de la Iglesia. 
S. Juan de la Cruz describe con mano magistral en sus cuatro “nada” para 
obtener la posesión del “todo”. 

Luis Fernando Rivera, SVD. 


(4) S. Mateo recalca preferentemente el aspecto espiritual y moral de las bienaven- 
turanzas por las adiciones “en espíritu”, “según la justicia”, es decir, según el ideal cris-- 
tiano (1): Mt. 5,3. 6. 10. 
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La credencia. 


Es necesario donde con frecuencia se desarrollan funciones sacerdo- 
tales. Tendrá alrededor de 80 cm. de largo por 50 de ancho y la altura nor- 
mal de una mesa, es decir, unos 80 cm. Ha de estar cubierta por un lienzo 
de lino que por todos los lados cuelgue hasta el suelo. El Viernes Santo y en 
las Misas de Requiem sólo se cubre el tablero de la mesita.” 


Aunque por lo general esté cubierta totalmente, sin embargo debe es- 
tar elaborada más artísticamente que una mesa común. 


Es completamente erróneo colocar una cruz y dos velas sobre la cre- 
dencia, convirtiéndola en un pequeño seudoaltar?. 


En iglesias pequeñas o en altares laterales, procúrece colocar pequeños 
nichos —de estilo romano u ovijal— para las vinajeras. A este fin no se per- 
miten nichos o repisas empotrados en el mismo altar. 


El banco para los ministros y las sillas. 


La Iglesia no sólo lo permite, sino hasta desea que en las Misas Solem- 
nes el Celebrante y los Diáconos se sienten durante el Kyrie, el Gloria y el 
Credo. Para tal fin se emplea comúnmente un banco de 2 metros de largo, 
sin respaldo ni brazos, que se coloca en el lado de la Epístola y se recubre 
con un forro de seda o lana. Debe estar colocado sobre el plano del presbi- 
terio%, Mas, donde es costumbre, se puede colocarlo sobre una grada. 


Donde se acostumbre emplear tres sillas (“sedilia””) en vez de banco, 
la del celebrante no debe hallarse más elevada y menos aún provista de 
respaldo y brazos, a semejanza de la cátedra episcopal. Mucho menos se 
permite colocar un baldaquín sobre la “sessio” (sitio donde se sientan los 
ministros del altar). En cambio es un adorno de buen gusto y muy oportuno, 
colgar unas cortinas detrás de la “sessio”, como pared de fondo. 


El comulgatorio. 


La distancia que media entre éste y la primera grada del altar sea por 
lo menos de 1,50 m, a fin de que pueda colocarse un reclinatorio y que de- 
trás de éste quede espacio suficiente para pasar. 


El comulgatorio es una especie de balaustrada, ricamente trabajada, 
de unos 70 a 75 cm. de alto. La grada, sobre la que descansa el comulgato- 
rio, tenga unos 30 cm. de ancho a fin de que los que comulgan pue- 
dan arrodillarse cómodamente. 


Si el comulgatorio no es demasiado corto, tendrá una abertura de 1,40 
a 1,50 m. de ancho, que pueda permanecer abierta o bien estar provista de 
una portezuela de dos alas. 


Si tres o más gradas llevan al presbiterio, no se coloque el comulga- 
torio sobre la última, sino hágase delante de la primera grada otra de 1 m 


(1) Caerem. Ep. lib. I., cap. XII, n. 19; (2) Caerem. Ep. lib. I., cap. XII, n. 20 
Mem. Rit. v, cap. 1. (3) Mem. Rit. tit. 4, cap. 1. 
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de ancho, por lo menos, y sobre ella levántese el comulgatorio. 
Cuando el escabel para arrodillarse es de piedra o ladrillo, recúbraselo 
con madera. 
El reclinatorio 


Para que uno pueda arrodillarse cómodamente, el apoyo para los bra- 
zos debe tener de 82 a 85 cm de alto, 20 de ancho, una leve caída de 3 cm 
y 70 a 80 cm de larga. La altura del escabel para arrodillarse sea de 18 a 20 
cm. La distancia, en proyección vertical, entre el borde anterior del apoyo 
y el borde anterior del escabel sea de unos 30 cm. El escabel sea horizontal 
y sin ninguna inclinación. Ni el mejor acolchado puede hacer cómodo un 
reclinatorio construido según malas medidas. 


Los bancos de la Iglesia 


No sean demasiado largos, a fin de que no haya mucha dificultad en 
entrar y salir cuando el banco está ocupado. Por eso, los bancos no deben pa- 
sar de 5 metros de largo. Si el espacio no es demasiado precario, déjese en 
el centro un pasillo de 1,20 a 1,50m de ancho, y en iglesias más grandes, 
de 1,80 a 2 m. Los pasillos laterales, en una iglesia de una sola nave, ten- 
drán por lo menos 70 cm de ancho. Por los pasillos laterales se suele pasar 
con más gusto que por el centro. 

La distancia entre el borde anterior de un banco hasta el borde anterior 
del siguiente, sea de 90 a 95 cm. Observando las siguientes medidas, uno 
podrá arrodillarse, sentarse y ponerse de pie con toda comodidad: El apo- 
yo para los brazos: 85 cm de alto, midiendo desde el suelo; ancho, de 15 a 
18 cm; tendrá una inclinación de 2 cm apenas. 

El escabel para arrodillarse, de 18 a 20 cm de alto. Debe ser completa- 
mente horizontal, sin la menor inclinación. 

El banco tenga alrededor de 46 a 47 cm de altura, o sea la de una silla 

común; el ancho, de 30 a 35 cm. 

La inclinación del respaldo sea de 5 cm. Un respaldo completamente 
vertical torna muy molesta la postura. 

El apoyo, el escabel y el banco no deben presentar aristas cortantes, 
sino redondeadas. Para una persona adulta se exigen unos 50 cm de es- 
pacio, de modo que en un banco de 3m de largo podrán sentarse seis per- 
sonas. Mediando una distancia de 0,90 m entre los apoyos de los bancos, 
un adulto necesita un espacio de 0,90 X 0,50 m =0,45 m? para sentarse y 
arrodillarse. 

Conociendo estas medidas y dejando además los pasillos necesarios 
entre las hileras de los bancos, se puede calcular fácilmente de antemano 
la superficie necesaria para los fieles, al hacer los planos de una Iglesia o 
capilla. 

En Alemania se toma como índice mínimo de frecuentación de la 
iglesia el 50% de los fieles de una parroquia y como máximo, el 66%. 


El confesonario 


El confesonario ha de ser cómodo, tanto para el confesor como para 
el penitente. Para que lo sea, es necesario que el sitio destinado al confesor 
no sea excesivamente ancho, que tenga suficiente profundidad, (distancia 
del frente a la pared posterior), que el asiento tenga la debida altura, que 
que los apoyos de los brazos del confesor y del penitente no estén ni muy 
altos ni muy bajos, y, finalmente, que el escabel del penitente se adapte a 
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las medidas (que arriba dimos) del escabel de un cómodo reclinatorio, y 
no tenga forma de cuña (como en una escalera de caracol), como frecuente- 
mente se ve en algunos confesonarios antiguos. Para que el que se confiesa 
no sea observado por los demás, añádanse a los costados breves tabiques 
de madera (25 a 30 cm de ancho). 

Daré a continuación las medidas que debe tener cada una de las partes de 
un confesonario para que sea verdaderamente cómodo: 

El compartimento destinado al confesor, tenga, como mínimo, 2 m de 
alto, 70 a 80 cm. de ancho y tanto de fondo, que permita al confesor estirar 
de vez en cuando las piernas, para que no se vea obligado a estar horas y 
horas con las piernas encogidas, posición que puede hacerse muy molesta. 
Tratándose de confesonarios cerrados, una excesiva estrechez puede hacer- 
los insoportables. no sólo para el sacerdote, sino también para el que se 
confiesa. Procúrese, por lo tanto, que el confesonario mida 1,10 a 1,20 m de 
la puerta a la pared posterior. 

El asiento levántase sobre el piso unos 46 a 47 cm y tenga unos 40 cm 
de ancho (profundidad). Su superficie no sea plana, sino trate de ajustarse 
a las formas del cuerpo; cúbrasela con un paño verde, para protejer la so- 
tana del sacerdote. No es desaconsejable acolchar el asiento. Désele un res- 
paldo suavemente inclinado hacia atrás (unos 5 cm) e igualmente cubier- 
to con un paño. 

Los apoyos para los brazos del confesor y del penitente debieran estar 
de 82 a 85 em del piso. Sería recomendable que, en el compartimento del 
confesor, fuesen corredizos, de modo que cada sacerdote pudiera colocárse- 
los a la altura que le resultara cómoda. Su anchura sea de 10 a 12 cm. 

Las rejillas tengan 25 a 30 cm de ancho y 40 a 45 de alto. No estén 
muy separadas de la pared posterior del confesonario (10 a 12 cm) y a 
igual distancia de las tablillas para descanso de los brazos, a fin de que el 
sacerdote al confesar no se vea obligado a inclinarse hacia adelante, sino 
que, recostado en el respaldo, le baste inclinar levemente la cabeza hacia los 
lados. Los agujeros de la rejilla tendrán como máximo, 3 cm de diámetro. 
Para que puedan pasarse esquelas, cédulas, etc., practíquese en la parte 
inferior de la rejilla una ranura de un dedo de ancho por 12 cm de largo. 
Si es costumbre cerrar la rejilla con «una portezuela, provéase que éstas no 
sean chirriantes, lo cual puede fastidiar grandemente al que confiesa. 


La puerta, en confesonarios abiertos, tenga 80 cm de alto. Si el confe- 
sonario es cerrado y de tres compartimentos, cada puerta ha de estar pro- 
vista de cristales. Pero téngase cuidado en que no sean tales, que remeden 
un aparador de cocina; désele un aspecto tal que de veras parezcan mue- 
bles de iglesia. Del lado interior de la puerta, colóquese una especie de re- 
pisa, de unos 25 a 30 cm de largo por 20 de ancho, para colocar el breviario, 
y debajo, otra tabla para cédulas de confesión y la estola, si es que no se 
prefiere colgarla de una percha de madera en una de las paredes interiores 
del confesonario. 

El cierre de las puertas sea lo más sencillo posible, evitando todo lo 
que pudiera producir ruidos molestos. 

Véase que los confesonarios cerrados tengan buena ventilación, sin que 
sin embargo se produzcan corrientes de aire nocivas. 


Las colgaduras usuales sean de paño verde o violáceo. Si se levanta el 
confesonario por medio de una pequeña grada —lo cual es necesario en 
iglesias que tienen piso de mosaico o baldosas— hay que levantar no sola- 
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mente el compartimento del confesor sino también los compartimentos la- 
terales destinados a los penitentes. 


Hay que fijarse también en la buena iluminación, tanto para el confesor 
como para el penitente, sobre todo si se trata de confesonarios cerrados. 
Donde los confesonarios están empotrados en la pared (como pude verlo 
en las iglesias modernas de Holanda), pueden iluminarse con luz natural, 
mediante pequeñas ventanillas colocadas a una altura adecuada. 


El púlpito 

No se puede establecer desde un principio, dónde está el sitio de me- 
jor acústica para un púlpito. Antes de levantar definitivamente un púlpito, 
pruébese con uno provisorio y transportable desde dónde se oye mejor al pre- 
dicador estando la iglesia llena. 

No hay prescripción, acerca del sitio donde debe emplazarse el púlpito 
—hacia el lado del Evangelio o de la Epístola—. Sin embargo, es re- 
comendable que se lo coloque hacia el lado que da a la sacristía, para que 
el predicador pueda llegar al púlpito por el camino más breve posible. 

No se coloque el púlpito demasiado alto. La altura mejor debería ser 
aquella, en que los pies del predicador se hallen a la altura de la cabeza de 
los oyentes. 

Una pared recta de fondo, detrás del predicador, favorece la acústica. 
Mejor aún sería un nicho redondo con una semicúpula'*. Quizás por esta 
razón la cátedra del obispo, en las antiguas basílicas cristianas, se hallaba 
ubicada en el ábside —de forma semicircular—, en un nicho cubierto por 
una semicúpula, porque al principio el obispo predicaba desde allí. 

El púlpito no sea demasiado estrecho: el diámetro no sea menor de 1m. 

La altura de la balaustrada sea de un 1 m y la tabla que lo recubre no 
tenga menos de 20 cm de ancho, para que se pueda colocar cómodamente 
sobre ella los libros y el bonete. Muy de aconsejar es colocar un pequeño 
' pupitre en el borde del púlpito, como era muy corriente en iglesias protes- 
tantes y también hoy día, por buenas razones, se prefiere ya en iglesias ca- 
tólicas. 

En púlpitos de material cúbrase no sólo el piso con madera, sino tam- 
bién la parte interior de la balaustrada y sobre esta, colóquese una madera 
recubierta de paño, felpa o terciopelo, a fin de que el predicador no tenga 
que apoyar las manos sobre la piedra fría. 

El techo del púlpito esté a 2,20 m del piso del púlpito. Para que cumpla 
su finalidad, es decir, una buena emisión de las ondas en dirección orizontal, 
debe ser tan ancho que su borde sobrepase por lo menos 30 cm el borde 
del púlpito. La superficie inferior del techo sea plana y tenga un adorno 
moderado. Sobre todo evítese un borde festoneado y con puntas. Ello tor- 
naría, sino tal, por lo menos ilusoria el efecto del tornavoz. En púlpitos de 
iglesias pequeñas suprímase por completo el tornavoz. 

Los escalones de la escalera del púlpito no necesitan ser tan cómodos 
como las gradas del altar, porque el espacio disponible es mucho más es- 
trecho. Sin embargo, no deben ser tan incómodos y peligrosos, que al su- 
bir o descender haya que temer una desgracia, sobre todo si el predicador 
es un extraño. Los escalones tengan por lo menos 23 a 25 cm de ancho. 
A esta anchura corresponde, según la regla antigua, una altura de 20 ó 19cm. 


(4) Quizás por eso se emplean en Estados Unidos los característicos tornavoces en 
forma de concha, como también los he visto en muchas iglesias modernas en Holandai 
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La pila bautismal 


El Ritual Romano establece en lo que se refiere a la pila bautismal, 
las siguientes exigencias: 

1. Que esté ubicado en un sitio conveniente. El sitio más apropiado 
es el bautisterio, construido al lado izquierdo de la iglesia. La instalación 
de semejante capilla, planta circular, poligonal o cuadrangular, debería 
estar incluida en el plano de toda iglesia por construirse. Esto vale especial- 
mente para las misiones; por ello se puede inculcar más eficazmente a los 
neófitos el alto significado del primer sacramento de la religión católica. 

La pila se la podría colocar un tanto elevada sobre el nivel del piso 
de la capilla, de modo que se llegaría hasta ella por 2 ó 3 escalones; o bajo 
el nivel del piso, lo que remedaría las “piscinas” bautismales de las igle- 
sias antiguas. 

Si una iglesia no tuviera bautisterio, entonces el sitio más apropiado 
para la pila sería un lugar vecino a la entrada del lugar principal, en la 
nave lateral del lado del evangelio. Para hacer resaltar más su importancia, 
se la podría colocar en un nicho semicircular suficientemente espacioso y 
debidamente decorado con inscripciones o con cuadros relativos al misterio. 
Este nicho podría completarse en forma de capilla redonda con verjas de 
hierro. En la catedral de Ulm la pila bautismal se halla en el centro de una 
nave lateral, encerrada en un precioso templete gótico. 

2. Que la pila bautismal sea de una forma conveniente. El tipo de pila 
que hoy más se estila es la de forma de una jofaina redonda o poligonal que 
descansa sobre una columna de fuste y pedestal sólidos (el conjunto presenta 
la forma de un cáliz). Las pilas románicas antiguas a menudo tienen la 
forma del brocal de un pozo. 

3. El material de la fuente bautismal debe ser sólido e impermeable 
para que pueda retener el agua. Si no fuera posible emplear mármol pulido, 
úsese cualquier otra piedra, aún la porosa, con tal que se tome la precau- 
ción de recubrir la parte inferior con una chapa de cobre estañado. Otros. 
materiales útiles serían la piedra artificial y metales de fundición. 

4. Circúndese la pila con una verja; pero téngase cuidado de que entre 
la una y la otra haya suficiente espacio para las personas que intervienen 
en las ceremonias del bautismo (el que bautiza, el bautizando y los padri- 
nos). 

5. Cúbrase la pila con cuidado y asegúrese la tapa con un candado 
para proteger el agua sagrada del polvo y de otras suciedades y de manos 
profanas. La tapa puede ser plana, o, lo que sería más elegante, en forma 
de una clava, de una cúpula, o de una pirámide; es conveniente que sea 
de metal. Si la tapa resultara tan pesada que no se la pudiera alzar sino con 
grande dificultad, se la podría montar sobre un eje por la parte posterior 
de modo que para abrirla bastaría empujarla hacia un costado; otro modo 
menos estético, sería el de levantarla en el aire por medio de un sistema de 
polelas. La llave del bautisterio debe guardarse en un lugar seguro. 

Junto a la pila bautismal téngase un armario con varias divisiones in- 
ternas, donde se guarden los utensillos para el bautismo: concha, sal, can- 
delero con vela, santos óleos, toalla, sobrepelliz y estola. Si fuere de ma- 
terial sería necesario recubrirlo por dentro con madera de álamo u otra, 
para evitar que la humedad deteriore los objetos sagrados. 


Alfredo Fraebel, SVD. 


(5) Rit. Rom. Tit. IL, cap. 1, n. 46. 


COSTUMBRES BIBLICAS EN LA IGLESIA CATOLICA “>” 


(Extracto de “Luz en las Tinieblas”). 


Algunos evangelistas o protestantes atacan a la Iglesia Católica por cier- 
tos usos o costumbres, legítimos y multiseculares, por otra parte. Entre esos 
usos y costumbres, encontramos ornamentos sagrados, unciones con óleo, 
incienso, luces, sagradas reliquias, cilicio, ceniza, ayuno y abstinencia, pro- 
cesiones, colectas, riquezas de los locales destinados al culto divino... 

Pues bien, todo eso es de origen bíblico, o, por lo menos, de inspiración 
bíblica o apostólica. En seguida lo probaremos. Por de pronto debemos de- 
cir —y esto sólo bastaría— que a uno que ha leído la Biblia del Antiguo y 
del Nuevo Testamento no debe extrañar en absoluto que la Iglesia Católica 
haya conservado lo bueno del judaísmo, sobre todo, aquello que se encuen- 
tra escrito en los Libros Sagrados, y que, por lo tanto, ha sido prescripto 
por Dios o aprobado, cuando menos, por El. Y bien, vayamos por partes, 
para contestar a aquellos que hacen dificultades ante ciertos ritos o costum- 
bres de la Iglesia y que tal vez los ridiculizan, no entendiendo como es de- 
bido el contenido simbólico o figurativo del Antiguo Testamento y su ple- 
na realización en el Nuevo. 


Por lo que se refiere a los ornamentos y alhajas basta leer el Sagrado 
Libro del Exodo. Efectivamente: en los capítulos 35, 36, 37 y 39 se nos ha- 
bla de las ofrendas para la construcción del santuario, de la ejecución del 
arca, del altar de los holocaustos, la pila, el atrio, los ornamentos sacerdo- 
tales y otros objetos de culto. Ahora bien, en esos mismos capítulos es Dios 
mismo quien ordena todo eso. Es El quien establece la colocación de alta- 
res, revestimiento de oro, vasos sagrados, columnas, velos, candeleros, incen- 
sarios, ornamentos litúrgicos. De modo que Dios es el inventor de toda esa 
Magnífica riqueza litúrgica hebrea, y así lo entendieron los judíos:” y todos 
aquellos a quienes su corazón impulsaba y su espíritu movía generosamente 
a ello, vinieron a ofrecer la oblación de Yahvéh, para la obra de la tienda 
de reunión y para todo su culto y para los ornamentos sagrados” (Ex. 35, 
21). Y luego, El Santo Libro describe esas ofrendas preciosas con lujo de 
detalles. Y su descripción nos sorprende enormemente. Y tal vez nos sor- 
prende tanto que la misma magnificencia del Vaticano no nos deslumbra 
ya. 
En el mismo Libro del Exodo, por ejemplo, se lee la siguiente orden 
de Dios dada a Moisés: “Harás a Aarón, tu hermano, vestiduras sagradas 
' para honor y ornamento. Y hablarás a todas las personas hábiles, a quienes 
| he dotado de sentido artístico, para que hagan las vestiduras de Aarón, a 
fin de consagrarlo como sacerdote mío”. Y en seguida nombra las sagradas 
vestiduras. Y luego prosigue la orden divina:... “y se servirán de oro, púr- 
pura violeta, púrpura escarlata, carmesí y lino fino”. Y en unos capítulos 
más adelante se dice: “De las telas de púrpura violeta, púrpura escarlata y 
carmesí hicieron las vestiduras litúrgicas para el ministerio en el santuario, 
y ornamentos sagrados para Aarón, como Yavéh ordenara a Moisés” (Ex. 
O, 1). 


(1) El presente trabajo es un resumen de dos charlas radiales pronunciadas por LT6. 
adio Splendid Goya de Corrientes, en el espacio de “Luz en las Tinieblas” de lunes y 
viernes a las 18,40 hs. 
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Ahora bien, nadie va a protestar que tales derechos de dinero clama- 
ban al cielo, porque los pobres necesitan ser socorridos. Es que cuando se 
trata del servicio de Dios hay que juntar lo más precioso que tenemos so- 
bre la tierra para presentarlo al Ser Supremo. Cuando el sacerdote, repre- 
sentante suyo en la tierra, le ofrece el sacrificio en nombre de todos los mor- 
tales, debe tratar de presentarse a El de la mejor manera posible interna y 
externamente. Así lo entendieron, además todos los pueblos de la tierra, 
también los paganos. Y la Iglesia Católica ha tomado de las costumbres 
bíblicas hebreas, de origen divino, lo referente a ornamentos sacerdotales, 
alhajas de sus templos, altares, etc. 


¿Y qué decir de las luces que iluminan los lugares de culto entre los. 
católicos? También esto está tomado de la Sagrada Biblia. Porque Dios 
manda a Moisés: “Ordenarás a los hijos de Israel que te traigan aceite de 
olivas molidas para alimentar continuamente la lámpara” (Ex. 27, 20). Y 
luego, agrega el Señor: “En la tienda de reunión (o de la audiencia), fuera 
del velo que había delante del testimonio, Aarón y sus hijos la prepararán 
(para que arda) desde la tarde hasta la mañana, en presencia de Yavéh” (v. 
21). De forma que la lámpara debía arder todas las noches. Y “esta será nor- 
ma perpetua de los israelitas por generaciones sucesivas”, termina la orden 
del Señor. ¿No es esto acaso lo que pasa con nuestra lamparita que anuncia 
la presencia del Santísimo Sacramento en nuestras iglesias?... Pero, hay 
más todavía. El candelabro de los siete brazos, descripto detalladamente en 
el libro del Exodo, en su capítulo 25, tiene 7 lámparas encima y proyectan 
su luz sobre la parte anterior del mismo. De manera que muy bien puede 
haber velas encendidas y luz eléctrica en nuestras iglesias como contribu- 
ción al esplendor y magnificencia del culto divino, y, además, como un sim- 
bolismo del amor de Dios que debe arder en nuestros corazones constante- 
mente. 

También el uso del incienso es una costumbre bíblica. Basta recorrer 
algunos libros del Antiguo y del Nuevo Testamento, para convencerse de 
ello. Pero, veamos algunos ejemplos, siquiera. ¿No estaba en el tabernáculo 
el altar del incienso?... ¿No ofrecía incienso Zacarías, el padre del Bautis- 
ta, cuando el ángel le anunció el nacimiento del Precursor de Cristo?... ¿No 
se compara en el salmo 140 la oración de los justos al incienso que sube 
al cielo?... En el Apocalipsis (8, 3-5) los ángeles manejan el incensario de 
oro ante el acatamiento de Dios. .. El incienso, en fin, fue una de las ofrendas 
que presentaron al Niño Dios los Magos del Oriente, para reconocer su di- 
vinidad... He ahí, otra costumbre bíblica de la Iglesia, tomada del Antiguo 
y del Nuevo Testamento, ambos inspirados por Dios. 

Las unciones con óleo también son costumbre bíblica. En el capítulo sépti- 
mo del libro de los números nos dice que Moisés ungió el tabernáculo y to- 
dos los objetos de culto con óleo. También el libro del Levítico, en su capí- 
tulo octavo, nos habla de la unción del tabernáculo y todo lo que había en él, 
el altar, los utenslios, y la pila, y “luego derramó el óleo de la unción sobre: 
la cabeza de Aarón y le ungió, para consagrarle”, dice el sagrado texto re- 
firiéndose a Moisés. El óleo santo, por lo demás, se emplea para ungir a los 
reyes y sacerdotes, consagrar altares, joyas y ornamentos sacerdotales. El 


mismo nombre de Moisés, dado a Jesús, quiere decir Ungido. Y el mismo || 


Jesús ordena a los Apóstoles ungir con óleo a los enfermos y curarlos (Mr. 
6, 13). Y en la carta de Santiago (5, 13-16) se nos habla de la unción del . 
óleo sacro a los enfermos de gravedad, pero conscientes de sus facultades 
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mentales. Esto —como saben mis lectores— se realiza en el sacramento de 
la Extremaunción. De manera que las numerosas unciones empleadas por 
la Iglesia Católica en la administración del bautismo, confirmación, extre- 
maunción, ordenación sacerdotal, consagración episcopal, consagración de 
objetos de culto, es algo. por cierto, bien bíblico, y no debe causar extrañeza 
a ningún conocedor de las Sagradas Escrituras, ni afirmar que esto es una 
costumbre pagana o profana, porque también se ungía con óleo, por ejem- 
plo, a los atletas, entre los griegos, los romanos, y otros pueblos, o porque 
se empleaba el óleo en ceremonia paganas o idólatras. Nada tiene que ver 
esa costumbre pagana, desde el momento en que la Iglesia Católica consi- 
dera a la Biblia como fuente perene de espiritualidad bíblica. 


Otra cosa que no debe escandalizar a los evangelistas es que los cató- 
licos veneremos las reliquias de los santos, pues también esta costumbre, tan 
antigua como la misma Iglesia, es bíblica. Recordad lo que cuentan los. 
Hechos de los Apóstoles (5, 15s.). Ponían los enfermos en las plazas sobre 
camillas y angarillas, para que la sombra de San Pedro los cubriera, y que- 
daban todos curados. Y también dicen los Hechos Apostólicos que “obraba 
Dios por las manos de Pablo milagros no vulgares, hasta el punto de que, 
tomando los pañuelos o delantales que llevaba encima, para aplicarlos a 
los enfermos, eran ahuyentadas de ellos las enfermedades y salían los ma- 
los espíritus” (Act. 19,11s.)... ¿Y no quedó instantáneamente curada la mu- 
jer que padecía flujo de sangre al tocar la franja del manto de Jesús? (Lc. 
8,44). Y al contacto de los huesos del profeta Eliseo ¿qué sucedió con el 
muerto resucitado? Lo dice el segundo libro de los reyes en estos términos: 
“Y sucedió que mientras unos enterraban a un hombre, divisaron una gue- 
rrilla y arrojaron al muerto en la sepultura de Eliseo. En cuanto aquel hom- 
bre tocó los huesos de Eliseo, resucitó ly se levantó en pie” (2 Rey. 13, 21). 
Y ejemplos como estos, de veneración hacia las reliquias de personas santas. 

O consagradas al Señor hay varios en los Libros Santos; pero no hace falta 
recordar más. Por lo demás, esos objetos, vestidos, restos mortales de los. 
santos, impregnados de su santidad, no pueden obrar prodigios?... Y no 
veneramos nosotros reliquias del pasado histórico, de la familia, de las amis- 
tades?... Un museo no es un depósito de reliquias nacionales?... Lo que: 
perteneció a nuestro héroes ¿no lo conservamos con suma veneración?... 
Pues bien, la Iglesia Católica, en sus veinte siglos de existencia, tiene sus. 
reliquias y esas reliquias las venera como sagradas con toda razón y con 
toda justicia. Los mismos judíos qué veneración sentían por el arca de la 
alianza, el templo de Jerusalén, etc. Luego, lo que hace la Iglesia es bíblico: 
y, por consiguiente, lógico y natural, y no debe escandalizar para nada a 
un lector asiduo de la Biblia. 


Tampoco puede extrañar a nadie la penitencia o mortificación que prac- 
tica la Iglesia Católica. Esto es también uso y costumbre bíblica del Antiguo- 
y del Nuevo Testamento. La ceniza es un símbolo del dolor y del arrepen- 
timiento. El miércoles llamado de ceniza, la Iglesia coloca ceniza en la frente 
de cada cristiano, para recordarle que es polvo y que un día tornará' al 
polvo, como dijera Dios a Adán, después del pecado de éste. Así que nos re-- 
cuerda nuestro origen del barro de la tierra y el destino de nuestro cuerpo. 
al mismo barro de la tierra. Así emplearemos este cuerpo como instrumento 
de santificación de nuestra alma y no como instrumento de placer, de como-- 
didad, de pecado. 
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Y junto a la ceniza aparecen el cilicio, el ayuno y la abstinencia en los 
Santos Libros, lo mismo que la oración, para aplacar la ira divina. Baste 
recordar algunos casos no más. Job, el patriarca probado por Dios, modelo 
de paciencia para todas las generaciones de la tierra, se cubre de ceniza y 
de cilicio. Mardoqueo, tío de la reina Ester, viste saco y se cubre de ceniza, lo 
mismo que los judíos, ante el decreto de exterminio del Rey Asuero... Da- 
niel, David, reyes y profetas, sacerdotes y pueblo hebreo, ¿no se entrega- 
ban muchas veces a estas penitencias para implorar perdón al Señor por sus 
pecados?... ¿Qué hizo, por ejemplo, la ciudad de Nínive, para atraerse la 
bondad divina?... La abstinencia de ciertos alimentos es también costum- 
bre bíblica. El ayuno es igualmente bíblico: ¿No ayunaron Moisés, Elías, y 
Cristo durante cuarenta días y cuarenta noches?... 


De manera que el uso del cilicio o saco, que un evangelista tachó de - 


“sadismo ridículo”, y la abstinencia que alguien de ellos llamó también “inú- 
til faquirismo”, no es ni sadismo ni faquirismo. Basta leer los Sagrados Li- 
bros, a no ser que se afirme semejante cosa de los usos y costumbres bíbli- 
cos de ambos Testamentos. Pero, si alguien lo afirmara sería un blasfemo de 
la Palabra de Dios y mostraría no entender la Biblia, o sea estar, contra ella. 


Y sigamos examinando ritos y ceremonias de la Iglesia Católica. Ahora 
me refiero a las procesiones en homenaje a Jesucristo, a la Santísima Vir- 
gen María, a los Santos. Eso tampoco está contra la Biblia; al contrario, es 
cosa muy bíblica. Recordad la procesión realizada para llevar el Arca de la 
Alianza de entre los filisteos al pueblo hebreo... Recordad la procesión in- 
mensa que se organizó espontáneamente al entrar Jesucristo en Jerusalén 
el domingo de ramos: cantos, oraciones, vivas, alegría enorme en las muche- 
dumbres judías. Lo mismo que sucede en nuestros manifestaciones calleje- 
ras que nosotros llamamos procesiones... También cuando llevaban a Je- 
sucristo al Calvario se hizo una procesión, porque las piadosas mujeres que 
lo habían acompañado durante la vida pública, lo siguieron hasta la muerte. 
Y así, vemos que la Iglesia Católica tomó las procesiones o manifestaciones 
de fe y de amor, no de ritos y costumbres paganas, sino de la Biblia. 

Finalmente, hay algo muy combatido por los evangelistas, que es tam- 
bién perfectamente bíblico. Me refiero a las colectas que se hacen en las igle- 
sias. Muchos de ellos suelen colocar un letrero delante de sus locales de 
culto que dice: Entrada gratis o: No se hace colectas. Ahora bien, las colectas 
son costumbre que encontramos numerosas veces en los Sagrados Libros. 
Por ejemplo. Judas Macabeo mandó hacer una colecta, en la cual recogió 
hasta dos mil dracmas de plata, que envió a Jerusalén para ofrecer un sa- 
crificio expiatorio: obra bella y noble, inspirada en el pensamiento de la 
resurrección (2 Macab. 12)... También Dios había ordenado una ofrenda 
para la construcción del santuario, diciendo: “Toda persona de corazón gene- 
roso aportará la oblación de Yavéh: oro, plata, y bronce; telas de púrpura 
violácea”, etc. (Ex. 35)... Y decía el mismo Dios: “Todo diezmo de la tierra 
ya de las semillas de la tierra, ya de los frutos de los árboles, pertenece a 
Yahvéh; es cosa consagrada a Yahvéh...” (Lev. 27, 30). A Jesucristo da- 
ban limosna almas generosas y un apóstol llevaba la bolsa de las mismas... 
Los hebreos daban limosna al entrar al templo... a los pobres... etc. San 
Pablo en su carta segunda a los Corintios (8 y 9) nos habla de la colecta 
hecha en Tesalónica a favor de los cristianos pobres de Jerusalén y de los 
frutos de la limosna. En fin, se ve que las colectas están perfectamente de 
acuerdo con las costumbres bíblicas. 
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Entonces, vemos cómo la Iglesia Católica ha sacado usos, costumbres, 
ritos, ceremonias, de la Biblia o de la tradición apostólica o se ha inspirado, 
por lo menos, en la Palabra de Dios, que es siempre la misma ayer, hoy, 
mañana y siempre. Y esa Biblia de esa manera es el libro litúrgico o culto 
por excelencia, o sea, la fuente de espiritualidad litúrgica o cultual de la 
Iglesia Católica. Por lo tanto, es injusto afirmar que ese conjunto de cere- 
monias o usos están tomados del paganismo. Ciertamente esas exteriorida- 
des, despojadas de la rectitud de intención, de nada servirían; pero, deben 
constituir una manisfestación de la devoción interior intensa, absorbente, 
desbordante, del corazón de los que aman verdaderamente a Dios. 


He ahí, lectores, la belleza del culto católico, culto espiritual, como de- 
clara San Pablo (Rom. 12,1) que se manifiesta al exterior en solemnidades, 
ritos, ceremonias, penitencias, veneración, amor. Y así, una vez más, leyen- 
do la Sagrada Biblia con atención y con el espíritu con que fuera escrita, 
veremos la sabiduría y amplitud de la Iglesia Católica que es prolongación 
y perfección de la Iglesia Judía del Antiguo Testamento. Lo que aquélla 
ordenada por Dios— fue figura, se constituye en realidad henchida de 
simbolismo y de unidad sublime. Por eso, estudiemos mejor la Biblia y se 
tornará para nosotros en fuente de piedad. Además, sentiremos con la Igle- 

- sia en pleno siglo veinte como sentían con ella los cristianos del primer siglo 
del cristianismo, nuestros padres en la fe. Sigamos asistiendo a esas cere- 
monias y a esos ritos de la Iglesia... sigamos practicando esas costumbres 
bíblicas de la Iglesia... Todo eso es bíblico y además es manifestación de la 
piedad interior y como obras buenas que son merecen recompensa celeste 
y dan buen ejemplo y muestran la unidad de la Iglesia en todas partes, por- 
que en todo el mundo los cristianos usan esas mismas costumbres, esos mis- 
mos ritos, esas mismas ceremonias, para honrar a Dios, a la Virgen, a los San- 
tos, y santificarse a sí mismos. 

P. Elías Clemente DelP'Oca, CSSR. 
Corrientes.- 7 de octubre de 1959. 


PP 


JORNADAS BIBLICAS EN PARANA 


Organizado por el Secretariado Arquidiocesano de Preservación y Propaga- 
ción de la Fe, presidido por la Prof. Sta. Rosa Andrili se llevaron a cabo los días 
16, 17 y 18 de octubre las Jornadas del Evangelio en la ciudad de Paraná. 


Los barrios, recorridos previamente en toda su amplitud por aquellos que; 
en forma espontánea se ofrecieron a colaborar, dieron benévola acogida a los 
seminaristas de los cursos teológicos que en la oportunidad tuvieron a su cargo 
las charlas respectivas. 

En el primer día se plantó el problema de la felicidad, quedando la parte 
positiva de la solución para el día segundo a través del tema: El Mensaje de la 
Buena Nueva y de la Esperanza. Finalmente la tercera charla revistió un ca- 
rácter apologético: Los Evangelios en manos de la Iglesia. 


La distribución de 500 evangelios en las familias residentes alcanzó dos obje- 
tivos: dejar constancia de nuestra reacción frente a la activa penetración protes- 
tante que se hace más sensible cada día y, al mismo tiempo, lograr contactos con 
las células familiares del abigarrado cinturón de barrios que rodea esa ciudad. 


CRONICA 


REUNION ANUAL DE LOS PROFESORES DE SDA. ESCRITURA 


Los días 17 a 20 de diciembre se reunieron los Profesores de Sda. Escritura 
en el Colegio Guadalupe en Buenos Aires para celebrar la asamblea anual. Bajo 
la presidencia de S. E. Mons. Francisco Raúl Primatesta, obispo auxiliar de La 
Plata, el Secretario General de la entidad, el R. P. Eugenio Lákatos SVD, abrló 
las sesiones de estudio. 

Durante los días sucesivos los asambleístas tuvieron la oportunidad de escu- 
«char diferentes temas presentados por algunos de los socios de la SAPSE (Socie- 
dad Argentina de Profesores de Sda. Escritura). De esta manera presentaron sus 
trabajos en el campo de investigaciones antiguotestamentarias: Pbro. Jorge Mejía, 
sobre “Las novedades en la crítica textual antiguo y nuevotestamentaria”; P. José 
Severiano Croatto C. M., sobre “Notas filológicas de Hebreo y Cananeo. Nuevas 
interpretaciones de textos del Antiguo Testamento”; P. Florencio Mezzacasa SDB, 
sintetizó su trabajo sobre la “Actividad de Esdras y Nehemías a la luz del año sa- 
bático”. En el campo neotestamentario leyeron sus trabajos: Pbro. Enrique Nar- 
doni: “Himno cristológico de la carta a los Filipenses, 2, 6-11; P. Eugenio Lákatos 


SVD, habló sobre: “El concepto del hombre nuevo en el pensamiento de San Pa- 


blo”; el P. Luis Fernando Rivera SVD, trató el tema: “La vida cristiana como cul- 
to espiritual”. 
Algunas decisiones: 

En primer término la asamblea, que contaba con la presencia de la mayoría 
de sus miembros, decidió unánimemente enviar una nota a Su Eminencia el Car- 
denal Agustín Bea, recientemente elevado a la dignidad cardenalicia. En ella los so- 
cios expresan su complacencia por tan fausto acontecimiento y agradecen al Ilus- 
tre Purpurado los bienes recibidos por cuanto la mayoría de los socios fueron sus 
alumnos en el Instituto Bíblico de Roma. 


Una conclusión de importancia fue la decisión de llevar a cabo una traduc- 
ción nueva de la Biblia, titulándola “BIBLIA ARGENTINA”, en colaboración de 
todos los socios. Formáronse dos grupos grandes: uno para el Antiguo, otro para 
el Nuevo Testamento. Los Señores Socios: Pbro. Jorge Mejía y P. José Severiano 
Croatto C. M., responsabilizáronse por la traducción del Pentateuco; el P. Juan 
Moyano S. J. tomó el libro de Josué; por los Sinópticos y los Hechos de los Após- 
toles se responsabilizó el Pbro. J. Mascialino; por San Juan (tanto su Evangelio, 
como las cartas) P. Mateo Perdía C. P.; el R. P. José Vicentini S. J. optó por la 
carta a los Romanos; por las dos cartas a los Corintios el Pbro. Enrique Nardoni; 
las cartas del primer cautiverio (v. d. a los Efesios, Colosenses, Filipenses y Fi- 
lemón) tomó el P. Eugenio Lákatos SVD. Se espera aún la decisión de otros co- 
legas. Como tema final se planteó la idea de invitar a la próxima reunión anual 
a los compañeros del ramo, que enseñan la materia en los países limítrofes, a sa- 
ber: Chile, Uruguay y Brasil. 

Impresión general: 

La asamblea anual de la SAPSE, llevada a cabo con todo éxito, puso de ma- 
nifiesto el sincero compañerismo que reina entre los Profesores de la Sda. Es- 
critura, materia de las más importantes para todo sacerdote. Al mismo tiempo de- 
mostró que la idea del Movimiento Bíblico Católico Argentino está en continuo 
avance y pronto ha de llegar el tiempo en que, con la ayuda del Señor, podre- 
mos hablar de un Movimiento Bíblico Católico vigoroso, existente en todos los 
rincones de la Patria. 

P. Eugenio Lákatos, SVD. 


Secretario Gral. de la SAPSE. 
mas ys 


BIBLIOGRAFIA 


FILOLOGIA 


Kuhn K. G.: Riickliifiges hebráisches Wórterbuch, Vandenhoeck und 
Ruprecht Góttingen 1958 pp 15-144, DM 32. 


El diccionario se realiza en base a los textos de Qumrán con frecuencia corrompidos 
o deteriorados. Las palabras se siguen en sucesión alfabética, comenzándose por la últi- 
ma consonante no por la primera, sin vocalización, a nos ser que la raíz se preste a dife- 
rentes significados. El contenido fundamental es el hebreo bíblico, en base al diccio- 
nario de Gesenius-Buhl, Leipzig 1921 (17), Entonces, con una B se indican todos los tér- 
minos que pertenecen al hebreo bíblico. Además se usan los textos no bíblicos del Mar 
Muerto publicados hasta 1957 más los textos sadoquitas tan emparentados con ellos. To- 
-das las palabras que provienen de estas fuentes se indican con la sigla Q. En el caso de 
los Pesharim no se incluyen los textos puramente bíblicos. Además de esto se incluyen 
los vocablos que ocurren en Jesús Sirah (S), en la inscripción de Siloé (Siloah), en las 
“óstracas de Lakish (L), en el calendario de Gezer (Gezer) y en los textos hebreos de Wadi 
“at (M) a saber la carta de Simón ben Kosbah y el contrato de venta de su tiempo. De 
.estos últimos textos, fuera de Q, sólo se incluyen los términos que no ocurren en el he- 
breo bíblico y que representan una derivación de los mismos. 

El volumen consta de una segunda parte que reúne los nombres propios ya coloca- 
«dos en la primera. 

Kubn tuvo una muy feliz idea con la finalidad de llenar las lagunas que presentan los 
escritos del Mar Muerto. La Editorial Vandenhoeck und Ruprecht logró una impresión 


muy nítida y agradable. 
Luis F. Rivera, S. V. D. 


Morgenthaler R.: Statistik des Neutestamentlichen Wortschatzes, Gott- 
helf - Verlag Zúrich 1958 pp 188, Fr. 29, 85, DM 28, 85. 


Morgenthaler ofrece un nuevo y valioso instrumento para el estudio de la crítica 
textual, del problema de las fuentes y de la genuinidad de los escritos noetestamentarios. 
La obra a primera vista parece complicada y, en efecto, necesita una primera parte de 
“sesenta páginas para introducir en el mecanismo, técnica y posibilidades de las diversas 
estadísticas que se proponen. 

La estadística principal abarca 90 páginas y expone la frecuencia de cada palabra 
.en los diferentes libros del N. T. En una última columna se añade la frecuencia del vo- 
<cablo en la LXX. Cuando las palabras son muy frecuentes, en el caso de la LXX, no se 
da un número exacto de la ocurrencia sino una cifra aproximativa. Con esto de ninguna 
¿manera se merma el mérito al trabajo porque de igual manera se da una información su- 
ficiente para las conclusiones críticas y literarias. 

Diferentes siglas indican si la palabra no se encuentra en la LXX, o en la LXX y la 
literatura precristiana, y hasta remiten a otras estadísticas en vocablos de interés. 

A continuación se exponen estadísticas sobre problemas particulares a todo el N. T. 
y a cada libro; listas sobre la relación verbal de grupos de libros escogidos; estadísticas 
sobre la relación del vocabulario neotestamentario con respecto al griego bíblico o pro- 
fano precristiano; tablas sobre las palabras propias de cada autor. 

Morgenthaler aplica el uso de las estadísticas a tres casos: la conclusión de Marcos, el 
caso de la adúltera en Juan; el nacimiento de Jesús en Lucas. Bien podemos estar “de 
acuerdo en general en cuanto a las conclusiones. Con todo, huelgue notar que no deben 
presentarse con aplomo apodíctico y absoluto, máxime cuando se da el caso de la exis- 
tencia de trozos escriturísticos, ciertamente pertinentes a los autores a quienes se atri- 
buye, que no parecieran tener tal paternidad haciendo una aplicación de las estadísticas. 
Con otras palabras, hay que tener en cuenta circunstancias históricas y leyes del espíritu 
que escapan a toda estadística y control. 

Es de admirar que en un volumen tan reducido se propongan tantas cuestiones en, 
disposiciones claras y correspondencias exactas. Las estadísticas de Morgenthaler vienen 
a ocupar un lugar al lado de diccionarios, concordancias y sinopsis, como un instrumento 
de trabajo que dará mayor seguridad al estudio crítico-literario del N. T. y por lo tanto, 
una base sólida a la misma interpretación del pensamiento bíblico. Por todo esto un muy 
sincero reconocimiento. 

Luis F, Rivera, SVD. 


A 


50 REMIESTATBIBILICGA 


Holladay W. L.: The Root Shúbh in the old Testament, E. J. Brill 
Leiden 1958 pp 191, Fl. 18. 


La presente obra es una tesis doctoral ante la Universidad de Leiden y bajo la di- 
rección del profesor P. A. H. de Boer. El objeto de la misma es el término 
hebreo shúbh, usado 1059 veces en el A. T., con gran variedad de matices en su signifi- 
cado concentrados todos, al fin, en dos conceptos fundamentales: arrepentirse, apostatar. 
El primer capítulo es un estudio estadístico con respecto a las lenguas vecinas (cabe no- 
tar que shábh no ocurre en el acádico). El segundo capítulo, consagrado a las versiones, 
verificar tanta variedad y hasta ambigúedad que nada contribuye al sondeamiento ulterior 
del mismo término shúbh. Sólo iducirá a concluir la pluralidad de autores de la LXX, el lite- 
ralismo de Aquila, la libertad'de traducción en Símaco y hasta la dependencia del Targum de 
los Proverbios de una versión basada en la Peshitta. El tercer capítulo es un estudio posi- 
tivo lexicográfico muy minucioso, imposible de seguir acá. Shúbh significa, en gal, un, 
retorno al punto inicial de partida, aun cuando se trate de Dios en sentido espiritual, 
El shúbh shebhúth (conceder la restauración) de antes del exilio se referirá, después 
del mismo, al retorno a la patria. Es de capital importancia el capítulo cuarto donde el 
autor va a las conclusiones teológicas: shúbh tiene un significado contractual de inter- 
cambio de fidelidad entre Israel y Dios, uno para con el otro. En este aspecto Jeremías 
se hará maestro en el uso del término agotando sus posibilidades y encontrando la forma 
nueva de arrepentimiento. Es notable la diferencia de uso del Deuteronomio. Después de 
Jeremías (por ejemplo en Ez.) ya no se percibirá más el aspecto contractual. 


De todo esto se puede ponderar cuán importante fue también para los profetas, el 
concepto de alianza, que por otra parte evitan el término, justamente por el aspecto con- 
tractual de shúbh. 

Holladay completa su obra con tres apéndices: pasajes en que se disputa la lectura 
de shúbh: pasajes paralelos que contienen el verbo; pasajes en que el gal del TM es tra- 
ducido por un hifil y viceversa, e índices que dan toda la utilidad práctica a la obra. ” 

Felicitamos al autor por este estudio inteligente y minucioso que pone tan de relie- 
ve el concepto importante del arrepentimiento en el A. T. 


Luis F. Rivera, SVD:. 
TEOLOGIA BIBLICA 


Jacob E.: Theology of the Old Testament, Harper and Brothers Pu- 
blishers New York 1958 pp 368, Dol 5. 


La presente aparición es una traducción de la obra francesa publicada en 1955 por 
el Profesor de la Facultad de Teología de la Universidad de Estrasburgo. Obra en gene- 
ral sucinta y apretada pero considerada como excelente por la crítica. 


El libro se divide en tres partes: Dios (conocido por los nombres El, Yahvéh, Baal, 
Adón, Melek, Ab) que en sus manifestaciones (ángel de Dios, rostro de Dios, gloria de 
Dios, nombre de Dios) da a conocer sus atributos (santidad, justicia, fidelidad, amor, 
cólera, sabiduría); la acción de Dios en la naturaleza, en la historia y en el pueblo de Is- 
rael por sus instrumentos; el rechazo y el triunfo de la acción divina. Como se ve, todo 
está centrado en Dios. Antes de haber ofrecido este plan Jacob discute en 31 páginas el 
concepto de teología bíblica. Con un criterio muy sano y religioso la considera como una 
exposición sistemática de las nociones específicamente antiguo-testamentarias y de la his- 
toria. Todo esto, al fin, no puede ser sino cristología porque encuentra perfección y re- 
mate en Cristo. La teología del A. 'T. es, por lo tanto, una parte que debe ser completada 
con el N. T. y por él. Jacob descarta de sus estudios a los apócrifos (deuterocanónicos 
para los católicos) en su posición de fe protestante. 


En el transcurso de la exposición se encuentran capítulos y páginas muy logrados: 
así las consideraciones acertadas sobre el monoteísmo (que por otra parte hay que re- 
montarlo tranquilamente hasta los patriarcas), sobre las relaciones entre el sacrificio y la 
santidad divina, sobre el nombre de Yahvéh, sobre el espíritu de Dios en especial y sobre 
las instituciones (a pesar de lo escueto). El lugar y extensión que se dan a las nociones 
de alianza y mesianismo no parecen corresponder a la importancia y carácter que se me- 
recen. Uno que otro concepto puede ser retocado y hasta corregido por los nuevos esW 
tudios y monografías que aparecieron mientras tanto. 


Tenemos, en fin, una traducción esmerada en general de una obra que mereció tra- 
ducirse por ser una síntesis acertada, en gran parte completa y muy. sugestiva de lal 
teología del A. T. 
Luis F. Rivera; SVD. en 
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Allmen JJ. von: Vocabulaire Biblique, Delachaux et Niestlé Neuchá- 
tel 1956 pp. 318. 


Treinta y siete son los colaboradores (baste nombrar a P. Bonnard, O. Cullmann; J. 
Hering, E. Jacob, J. L. Leuba, Ch. Masson, Ph. H. Menoud, F. Michaeli, H. Michaud, 
G. Nagel, G. Pidoux) que componen los 159 artículos de este “Vocabulario Bíblico”. 
El método es netamente positivo afianzado en numerosas refencias al texto bíblico. 
¿Toda la terminología bíblica se limita a las palabras claves o se reúne en torno a ellas. 
Deudor en especial del Theologisches Wórterbuch de Kittel y de las mejores Teologías del 
A. T. el Vocabulario se destina al gran público; por eso la falta de erudición técnica y el 
mínimo de referencias. 

La inspiración protestante de la obra aparece a ojos vistas en los artículos: Revela- 
ción; Palabra; Evangelio; Iglesia. Los artículos Eucaristía, María y Sacerdocio, dejada a 
un lado la tendencia protestante, deben ser juzgados excelentes. El sol de San Pedro en 
la Iglesia se expone según O. Cullmann: Saint Pierre, disciple, martyr (Neuchátel et Paris 
1952). 

Vocabulaire Biblique tiene grandes méritos. Sus autores en general son dueños de la 
materia que tratan; el esfuerzo exegético y teológico se apoya en una basta información 
y ofrece un juicio seguro. Nada de estrechez polémica o mezquindad partidista. La obra 
prestará hermosos servicios al católico ilustrado. 

PRAGA 


Dubarle A. M.: Le péché originel dans PEcriture, Editions du Cerf 
Lectio Divina 20 Paris 1958 pp 202. 


Lectio Divina reúne en un tomo seis artículos de Dubarle, aparecidos en diferentes 
revistas científicas. Mínimos son los retoques y modificaciones que se introdujeron ¡en 
ocasión de la publicación. Los temas se proponen en una progresión natural: La con- 
dición humana del A. 'T.; El pecado original en el Génesis; El pecado original en los sa- 
pienciales; El pecado original en las sugestiones del Evangelio; El pecado original en S. 
Pablo; El pecado original y la justicia de Dios. 

La doctrina propia del pecado original no fue captada por los autores del A. T. Aquí 
se recalca ante todo la libertad del hombre, su opción entre el bien y el mal, la vida 
y la muerte, y no se refiere al alejamiento continuo de la humanidad, su debilitamiento 
y propensión al mal, a un pecado hereditario universal. Tampoco en la literatura sapien- 
cial madura la doctrina del pecado original: o los males se deben a los ascendientes in- 


fí _mediatos o se piensa más bien en una retribución casi completamente de orden terreno y 


temporal. Las apreciaciones demasiado simplicistas de atribuir todo el mal presente de 
la humanidad al pecado de la primera pareja se combate por el A. T. Es de notar que. 
Dubarle, tratando la literatura sapiencial, es muy ponderado y ofrece interpretaciones 
muy sugestivas y valederas (por ej. sobre Sab 2,24). La doctrina del pecado original se 
ofrece en los evangelios en hilos muy tenuos pero perceptibles: El diablo que perturba' 
el estado primitivo de inocencia; la humanidad actual que pertenece a una raza manchada 
y por eso es dura de corazón y está condenada a la muerte. En S. Pablo es donde la doc- 
trina adquiere perfiles nítidos, salvo siempre la admisión de otras fuentes de mal y la 
asersión de que la salvación es una fuerza más poderosa. La dialéctica de que el hombre 
sea víctima de un pecado ajeno no existe para el autor bíblico que se limita a afirmar 
soberanamente la justicia de Dios al retribuir. El estado de separación de Dios, por parte 
del hombre, es castigo justo por un pecado libremente cometido y al mismo tiempo me- 
iio por el que Dios prueba y educa a los suyos. 

Dubarle nos ofrece el hermoso servicio de presentarnos una síntesis clara, comple- 
ta, orgánica, profunda y muy sugestiva sobre la doctrina del pecado original en la Es- 
critura. 

Luis F, Rivera, SVD. ! 


.Rondet H. SJ.: Notes sur la Théologie du péché. Théologie Pastorale 
et spiritualité I, P. Lethieleux, Paris 1957; pp 156, Fr. 600. 

El presente volumen es el primer representante de la nueva colección Teología 
pastoral y Espiritualidad, de tipo Acción Católica. Estas notas vieron la luz por primera 
vez en la semana religiosa de Grenoble de 1954 (tienen como base un curso dado en 1948) 
y fueron aumentadas y traducidas al alemán para la revista Geist und Leben en 1955 

El campo de estudio es inmenso; después de situar el alcance del pecado en las di- 
versas religiones, pasa al pecado en la Escritura, en la tradición y en la historia de la 
teología. Luego, en forma de conclusión, se reúnen los elementos para una teología pas- 
toral. El hombre de hoy ha de recuperar el sentido de Dios. El pecado es, ante todo, 
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una falta contra un padre, contra un esposo, contra un amigo. Además hay que recal- 
car que el pecado significa una mutilación de la personalidad. Cristo entonces, y la Igle- 
sia como su continuadora, aparecerán como el camino, la verdad y la vida. 

Es difícil encontrar un tratado especial sobre la teología del pecado. Rondet nos 
presenta una síntesis clara, completa en su brevedad y ante todo de carácter sumamen-. 


te práctico. 
F. R. C. 


Noth M.: Amt und Berufung im Alten Testament, Peter Hanstein 
verlag GMBH; Bon; 1958; pp. 34. 


En ocasión de su introducción al rectorado de la Rheinischer Friedrich Wilhels-Uni- 
versitát M. Noth tuvo la presente referencia sobre “el oficio y la vocación en el A. T”. 
En el antiguo Oriente sólo se tienen en concreto determinadas funciones desempe- 
ñadas por personas particulares o grupos de ellas. A los sacerdotes se les encomienda | 
más bien la supervisión del culto y la protección de los lugares sagrados y en los tiem-- 
pos más antiguos el padre de familia 'ofrece los sacrificios. En el rito de la institución 
sacerdotal no se indica una actividad sagrada sino se habla simplemente de “llenar las. 
manos”, es decir ¡de participación en los dones que se ofrecen en el templo (cf. textos 
de Mari 1.700 a. C.). Después de la reforma de Josías muchas atribuciones reales 
pasarán al sacerdocio. 

La unción hebrea, únicamente conferida al rey en las épocas más antiguas e inexis- 
tente en Egipto y en la Mesopotamia, tiene el significado de “frotar” y “untar” y se 
explica por la situación histórica (era común en Siria y Palestina). En gran parte dei 
antiguo Oriente el rey se considera descendiente directo de la divinidad por lo que so- 
brara dicha unción. En Israel, presupuesta al principio, la necesidad de la vocación oO 
llamado el reinado se transformará después en una institución dinástica. 


Al lado del rey y en relación estrecha con él aparece la profecía como con un ca-: 
rácter propiamente carismático. El llamado personal de Dios le quita todo carácter de 
oficio. 

Concluyendo el autor afirma que la vocación es lo principal en el A. T., mientras que 
los oficios proceden de tradiciones contiguas orientales. El guía y juez carismático som 
una verdadera aparición en Israel. El reinado la heredará y al lado del reinado la profe- 
cía carismática. Por eso en Sal 105, 15 rey y profeta se unirán en forma insigne y el pro- 
feta real o el rey profeta de ls. 61, 1 será el lugar central para el tiempo de la salvación. 

FIRSG 


HISTORIA BIBLICA 


Varios: Judah and Jerusalem, The twelfth archaelogical Convention, 
Israel Exploration Society Jerusalem 1957 pp 208-VITI. 


Bajo el título de Judah and Jerusalem se reúnen los trabajos presentados en el duo- 
décimo congreso arqueológico en Jerusalén, del 21 al 25 de setiembre de 1956. El número 
de estudios, -escritos todos en lengua hebrea, alcanzan a 22 y se dedican a la memoria de 
J. Pinkerfeld, H. Ram-Fogelson, R. Rudgerb y B. Schochetman. 

Después de los conceptos de J. Aviram, Director General del Ministerio de Educación 
y Cultura, sobre el mismo Congreso, B. Mazar explaya el tema del desarrollo histórico de 
Jerusalén, capital del reino, metrópoli de la nación, centro religioso y espiritual. Se de- 
tiene preferentemente en los temas de mayor interés: Importancia de Jerusalén antes de 
David, tradiciones relativas al monte Sion, continuidad de la dinastía davídica, la familia 
sacerdotal de Sadoc. S. Yeivin explayándose sobre las fuentes egipcias respecto a Jeru- 
salén, da razón por qué en los textos de execración del Imperio Medio se mencione a 
Jerusalén mientras se la pase por alto en los del Nuevo. R. North, Rector del Instituto: 
Pontificio de Jerusalén, discute las diferentes posiciones de los autores con respecto al 
segundo y tercer muro de Jerusalén y él mismo no admite la opinión de Vincent, ante todo | 
por los manuscritos del Mar Muerto. R. Amiran llega a la conclusión, por el hallazgo de 
las dos tumbas de la Edad de bronce, que la colina occidental (Monte Sion) se incluía en 


la Jerusalén de los reyes de Judá. La deportación judía mencionada en Jer. 3, 28-29 como || 


correspondiente a los años 7 y 18 de Nebukadnesar se consideran preliminar al destierro 
en masa de los años 8 (2 Rey 24) y 19 (2 Rey 25, 8; Jer. 52, 12). El autor basa (fu cóm- 
puto en la suposición de que en Jerusalén los años de reinado se contaban del mes de Tishri | 
a Tishri en el tiempo de los reyes. Varios pasajes de la Escritura se aclaran bien con este | 
sincronismo. 
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En este tenor autores competentes tratan los temas: Jerusalén y Cesarea; Una inscrip- 
ción en el monte del templo del período primitivo arábigo; Jerusalén capital del reinado- 
de las cruzadas; Sinagogas de la ciudad antigua... : 

J Que la literatura hebrea moderna, cada vez más creciente, sobre temas de tanta im- 

portancia histórico-religiosa como la presente obra, abra los ojos a muchos estudiosos. 
del campo católico y los aliente al estudio de una lengua que de día en día aumenta en 
importancia en ámbitos que no pueden escapar a la inquisición católica. 


Luis F. Rivera, SVD. 


Moscati S.: Anciet Semitic eivilizations, G. P. Putnam's Sons. New 
York 1957 pp 254, iustraciones XXVI, Dol. 5. 


Hace diez años comenzó la historia de esta obra escrita en italiano en 1949, traduci-- 
. da al alemán en 1953 (con segunda edición en el mismo año), al francés en 1955 y ahora 
al inglés con nuevo título, bibliografía puesta al día y texto revisado y completado. 

Ante el lector desfilan los siguientes pueblos semitas: babilonios, asirios, cananeos,. 
hebreos, arameos, árabes y etíopes. El término semítico no es una abstracción en sí va- 
cía o una mera terminología que abarque diferentes situaciones culturales, políticas y eco- 
nómicas con las vicisitudes y dinamismo propio de una historia en efervescencia. La 
unión estrecha que existe en el mismo lenguaje supone unión estrecha de los pueblos que- 
lo hablan. Hay igualmente unión geográfica de contigiiedad. El elemento nómade de estos 
pueblos será algo esencial en la intepretación de su desarrollo y el predominio de la re- 
ligión sobre todo otro factor de la vida, que hace que la historia se conciba en un esque-- 
ma teocéntrico, será algo común en tal medida que la historia, la literatura, la ley y el 
arte quedarán deudores de la religión. 

La cultura humana recibió una poderosa y variada contribución semita. Alfabeto, te- 
mas literarios, concepciones legales, datos astronómicos, matemáticas, navegación y otras. 
ciencias constituyen un aporte en sí valioso. Pero la contribución más grande fue la reli- 
gión de una sola rama del grupo semita. La idea de un solo Dios, revolucionaria al rico 
¡ politeísmo de la antigiiedad, forma lo esencial de la religión hebrea que se transmite al 
'j mundo europeo por el cristianismo y al Asia y Africa por el Islam. La cultura ciertamen- 
: te superior de otros pueblos, en materia religiosa caóticos e inferiores, irá a caer no mer- 
ced a alguna embestida de carácter político-militar sino merced a la religión semita. La reli- 
gión semita, después de su triunfo, se disociará de la comunidad profana y civil para 
formar una independiente y espiritual, desarrollada a su máximo perfeccionamiento en 
el cristianismo, puente de unión entre el oriente y occidente. El cristianismo, semita en 
su origen, trascenderá lo semita dirigiéndose a todo el mundo sin distinción. 

Moscati en la brevedad de un manual sabe guardar bien las proporciones al pasar 
P revista con mano competente y experta, a los elementos característicos de cada pueblo. 


Luis. F. Rivera, SVD. 


Dornseiff F.: Antike und altere Orient, Interpretationen, Kochler und 
Amelang, Leipzig 1959? pp 451, DM 14,50. 


Treinta y un trabajos aparecidos en diversas ocasiones y periódicos y que abarcam. 
"la historia del 1100 al 550 a. C., se publican en un tomo con el nombre de “Antigiiedad 
' y Oriente antiguo”. Es ya la segunda edición mejorada, en algunos artículos ante todo. 
7 Hay que reconocer que las cuestiones homéricas son el fuerte del autor y que en ca- 
' da cuestión que trata muestra estar al día y poseer al respecto una muy basta cultura. 
En la cuestión del Pentateuco sostiene con energía que su composición se acabó allá. 
: por el 850. El año 621, que se establecía para el Deuteronomio como obra independiente, 
' no es viable y hay que ascender sobre el 722. Una serie de criterios tomados del mismo- 
l' libro nos inducen a esto. A Dornseiff no le cae muy en gracia la doctrina de las fuentes 
| que considera un proceso inexplicable en una obra de la envergadura del Pentateuco (p. 
292). 
r a Mn el transcurso del libro ocurren con frecuencia paralelos entre episodios, situacio- 
/ nes y personajes de las literaturas clásica y bíblica. No se ve el motivo por qué se haya de- 
' concluir en seguida en un parentesco literario cuando con frecuencia por las. leyes del 
' espíritu se opte por soluciones y desenlaces semejantes en circunstancias seme: 
| jantes. Por la forma resumida, clara, agradable y al mismo tiempo erudita Antike und 


' alter Orient se recomienda a todo interesado en penetrar más en el espíritu del orien-- 
te próximo. 


Luis F. Rivera, SVD 
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Albright W. F.: De la Edad de la Piedra al Cristianismo, Sal Terrae, 
Santander 1959, Pesetas 70. 


La primera aparición de la obra se hizo en 1940, la segunda edición de 1946, una ; 


traducción al alemán de un texto revisado en 1949, al francés en 1951, al hebreo en 1953. 


La edición castellana de 1957 reproduce la inglesa de 1946 y agrega una introducción de | 


23 páginas donde el autor completa las conclusiones de sus diferentes capítulos y per- 
fila mejor sus afirmaciones. Así insiste más sobre la importancia de la alianza, de la pre- 
visión de lo futuro en la predicciones proféticas y ofrece muevas explicaciones sobre 
Yahvéh Sebaóth, Yahvéh Shalóm. 


El estudio de autoridad indiscutida de Albright, que tiene de base un inmenso ma- 
terial de primera mano, deja intactos al fin de cuentas, los puntos de vista de la historia 
de Israel y la historicidad en substancia de la tradición patriarcal. El mismo autor es lle- 
vado, por la constatación de los hechos, a una posición más conservadora con respecto a 
la tradición mosaica. La alianza no sólo se aprecia en su antigiedad sino también como. 
elemento más trascendente en la vida política y religiosa de Israel. La marca del pensa- 
miento profético es auténtica y la profecía post eventum apenas puede ser la explicación 
de cada caso (por otra parte bastante común en la literatura apocalíptica del período grie- 
go). Los descubrimientos de los rollos del Mar Muerto recalcan la continuidad del A. T. 
y el “lazo indestructible entre el judaísmo precristiano y el cristianismo primitivo”. En 
la edición de 1957 la posición de Albright contra A. J. Toynbee, juzgado superficial, se 
hizo más radical. 

Consuela grandemente ver la posición cada vez más positiva y constructiva de las 
ciencias modernas con respecto a la Biblia. La edición castellana se esfuerza por repro- 
ducir dos características de estilo de Albright: la precisión en anunciar las afirmaciones en 
su grado de certeza o probabilidad; la riqueza inmensa de datos y referencias que se 
agrupan en cada frase. 

FIRIC 


TRADICION BIBLICA 


Kóster H.: Synoptische Uberlieferung bei den apostolischen Vitern, 
Akademie-Verlag Berlin 1957 pp XVI-274. 


El estudio de Kóster de la tradición sinóptica, tesis doctoral ante la universidad de Mar- 
bourg, tiene por objeto los Padres Apostólicos. Después de estudiar las epístolas de Cle- 
mente, Ignacio y Policarpo, pasa a los escritos más influenciados por la tradición judía 
y que por lo tanto crean un problema especial: la epístola de Bernabé, la Didajé y el 
Pastor de Hermas. En forma de conclusión se da la historia de la tradición sinóptica en 
los Padres Apostólicos. 

Kóster es discípulo de Bultmann y como tal tendiente a minimizar hasta encontrar 
en los Padres Apostólicos una época donde la tradición apostólica todavía no se fija. A ve- 
ces exagera su tesis como cuando no acepta la evidente dependencia de la epístola de 
Ignacio a los de Esmirna (1,1) de Mt. 3, 13s). 

En 1951 se publicó otra disertación en la universidad de Lovaina sobre la influencia 
del Evangelio de S. Mateo en la literatura cristiana anterior a S. Ireneo. Kóster llegó a 
informarse de esto al final de su obra. Ahora es curioso constatar la diversidad de con- 
clusiones de estos autores. Mientras para Massaux, autor lovaniense y ciertamente libre 
de todo influjo bultmaniano, Clemente de Roma conoció y estuvo bajo la influencia de Mt, 
para Kóster no utilizó bastante seguridad ninguno de los sinópticos. Para el primero 


Ignacio de Antioquía conoció sin duda a Mt; para el segundo ningún texto prueba que | 


recibió el influjo de un evangelio determinado. 


Kóster ofrece una documentación preciosa. Aunque sus conclusiones no podrán ser | 


aceptadas con frecuencia sino después de un cuidadoso análisis de verificación, consti- 
tuirá una obra valiosa de primera información. 


Luis F. Rivera, SVD. 


Murphay J. L.: The notion of Tradition in John Driero, Dissertatio ad | 
Lauream in Facultate Theologica Pontificiae Universitatis Grego- | 


rianae, Milwaukee 1959 pp XIV-321, Dol 3. 


El propósito de la tesis es poner en claro el concepto de tradición, escritura y ma- 
gisterio eclesiástico, como existía en un teólogo, si no el más iluminado, profundo y eru- | 


dito, al menos el mejor representante de lo que se enseña en la Iglesia de su época. La obra || 
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principal de J. Driero que se analiza es “De ecclesiaticis scripturis et dogmatibus” (1533). 
Murphy trata de colocar al autor en la época de surgimiento del protestantismo, conocido 
por escritos. Desde ya se puede considerar con toda verdad como un tólogo católico. 
Es notable en sus conceptos sobre la Iglesia, basados en S. Agustín como fuente primaria 
que muy bien pueden equilibrar las nociones demasiado legalistas de los tratados mo- 
dernos. La unión entre la autoridad infalible docente y la comunidad eclesiástica que 
cree se presenta como íntima. J. Driero, en una época inmediatamente preliminar al Con- 
cilio de Trento, sostiene que la enseñanza eclesiástica no es otra cosa que la doctrina co- 
locada por Dios en las Escrituras. La Escritura fue siempre un instrumento de la Iglesia 
ligado íntimamente a su vida, fue expresión e ilustración de la verdadera Iglesia y todo 
encuentra su perfecta significación en conjunción con la enseñanza del cuerpo eclesiás- 
tico de Cristo. En Driero, concluye el autor con Robert Guelly, se ligan íntimamente la 
Iglesia y la Escritura, la Iglesia de hoy y la Iglesia del pasado. 


El estudio se presenta con la documentación correspondiente y con todos los ele4 
mentos de supeditación. Con esto las cuestiones que nuevamente inquietaban a los espí- 
ritus en los últimos decenios reciben la estimada contribución sobre un teólogo del siglo 
XVI que recalca la unidad de la Escritura y de la Tradición, como partes complementa- 
rias, y la realidad del magisterio como condición de ortodoxia. Cuestiones todas de im- 
portancia para la llamada prueba de tradición en teología. 

Esperamos que la presente obra ayude a poner en claro lo que la Iglesia enseñó en 
una época anterior a la reforma y muy ajena a sus apreciaciones de la tradición. 


Luis F. Rivera, SVD. 


Kirschbaum, Engelbert, S. l. Las tumbas de los Apóstoles. Librería 
Editorial Argos, Barcelona, 1959. 


Con anterioridad a esta obra Kirschbaum publicó sus conclusiones sobre las exca- 
vaciones llevadas a cabo bajo la basílica de San Pedro, en las que le cupo parte activa. 
En 1948, en la revista “Gregorianum”; en 1951 en colaboración con Apollonj-Ghetti, Ferrua 
y Josi; en 1952 en la revista alemana “Stimen der Zeit”. Tuvimos igualmente oportunidad 
de escucharlas de sus propios labios, en las clases de Arqueología dictadas por el P. 
Kirschbaum en la Universidad Gregoriana. a 


En 1957 aparecía en Alemania el original del libro presente, cuya traducción espa- 
ñola comentamos brevemente. No ha sido fácil el objeto propuesto por el autor, quien se 
dirige “no sólo al estrecho círculo de especialistas sino también al círculo más amplio: 
de meros aficionados.” Probablemente serán los primeros los que sacarán mayores fru- 
tos de la lectura de una obra que, preparada durante seis años, propone con toda nitidez 
las diversas cuestiones y sabe resolver agudamente las objeciones, hasta donde éstas ad- 
miten solución. 

Está demás señalar la importancia del tema. Pero no sólo este factor, sino también 
la forma con que el autor sabe describir y dar realce a los diversos asuntos abordados, 
mantienen constantemente despierto el interés del lector. Profusión de figuras y de lá- 
minas ilustran, cuanto puede exigirlo el crítico más minucioso, el texto. Entre los ca- 
pítulos de mayor interés señalaremos el III, “Crítica de los críticos”, en el que el P. 
Kirschbaum deshace las dificultades presentadas contra las conclusiones dadas a conocer 
anteriormente acerca de las excavaciones. Más de uno de tales críticos había escrito sin 
suficiente conocimiento de causa, pero la ausencia de una respuesta autorizada había 
desorientado aun a personas bien intencionadas. El P. Kirschbaum pone, por lo tanto, en 
nuestras manos un instrumento eficaz con el cual podremos ilustrar a cuantos se interesan 
por un tema de tanta trascendencia. Otro de los capítulos sobre el cual queremos llamar 
la atención, por lo sugestivo, es el IV “Y su tumba será memorable”, en el que nos da, 
como en síntesis, la historia maravillosa de la tumba del primer Papa, que, desde antiguo, 
supo atraer la atención de los cristianos, hasta que el renacimiento coronó la piedad de 
los siglos procedentes con la estupenda cúpula de Miguel Angel. Es asimismo instructivo 
el capítulo dedicado a “La tumba del Apóstol de las Gentes” y el último, “Los huesos 
del Príncipe de los Apóstoles”. 

Nada más apto, para apreciar el resultado concreto de las excavaciones, que las si- 
guientes palabras del P. Kirschbaum (pgs. 90-91): “Encontramos el monumento o pan- 
teón, casa fúnebre, que hizo construir el primer emperador cristiano. En él se ocultaba, 
como una reliquia, el tropaion de Cayo, en el muro rojo. Este monumento fúnebre del 
siglo II contiene y encierra las huellas del sepulcro original del Apóstol. Esto lo testifican 
Jas viejas tumbas, el monumento mismo, y sobre todo, la losa sepulcral, ladeada, y el 
fundamento, interrumpido, con la osamenta oculta en él”, 


P. Jorge Novak, SVD. 


36 REVISTA BIBLICA 


QUMRAN 


Daniélou J.: Les manuscrits de la Mer Morte et les origines du Chris- 
tianisme, Éditions de l'Orante París 1957 pp 122.— 


El autor propone el texto de tres conferencias acotadas por algunas referencias. En 
las comparaciones con los orígenes del cristianismo usa sus propias investigaciones, Les 
manuscrits de la Mer Mort. 

El Maestro de justicia, figura más significativa de los descubrimientos del Mar Muer- 
to, preparó la venida de Cristo antes de Juan Bautista también perteneciente a un medio 
ambiente esenio. Hasta parece evidente, que la comunidad primitiva cristiana haya echa- 
do sus raíces en un ambiente judío próximo a Qumrán. En el desenvolvimiento del cris- 
tianismo muchos sacerdotes sadoquitas se convirtieron en Jerusalén y cierta literatura 
procedente de esenios convertidos dieron carácter peculiar al cristianismo. 


Los numerosos problemas que Daniélou cree que se resuelven son los siguientes: 
El origen de Juan Bautista; La fecha de la Pascua; El origen de la jerarquía; La voca- 
ción-de S. Juan; El origen del gnosticismo. 


El libro de Daniélou es interesante por estar sembrado de sugestiones e insinuaciones. 
Con este carácter consideramos a tantas afirmaciones en tono de soluciones o hechos, 
pues no resulta de dónde sea seguro que Jesús se haya retirado a un centro esenio de 
pración; que el gnosticismo tenga tal origen; que la fecha de la Pascua sea martes (cf. 
Rev. Bíblica 90-20 [1958] 222). Hasta es más seguro que el autor del “Testamento de los 
doce Patriarcas” sea un cristiano y no un esenio. 

Daniélou demostrará cuánta importancia tengan los manuscritos de Qumrán por los 


innumerables elementos que ofrececen a las cuestiones del cristianismo primitivo. 
Luis F. Rivera, SVD. 


MARIOLOGIA 

ll 
Varios: La Maternité spirituelle de la Bienheureuse Vierge Marie, 
Editions de Université d'Ottawa, 1958 Tomo 1 pp. 180, Tomo Il pp 
186. 

La sociedad Canadiense de Estudios Marianos emprende la publicación de las jorna- 
das de estudios de la universidad de Sherbrooke (19-20 de octubre de 1956). Así en un, 
primer tomo que abarca estos temas: Introducción a la maternidad espiritual; La ma-w 
ternidad espiritual en los documentos pontificios; Maternidad espiritual y encarnación 
según la doctrina de los Padres griegos. A esto se suman dos conferencias y una bienve- 
nida nota bibliográfica sobre la maternidad espiritual de María. Como se ve, el primer 
tomo, antes que ofrecer un tratado completo y sistemático, pretende más bien poner ba- 
ses y pilares de construcción. 

En el segundo tomo se ofrece el material de estudio de las jornadas de la universidad 
de Ottawa (28-29 de setiembre de 1957). Los temas tocan acá más directamente el obje- 
tivo: La Maternidad espiritual de la Santísima Virgen María; Maternidad divina y ma- 
ternidad espiritual; Maternidad espiritual de María, y maternidad de la Iglesia. Con res- 
pecto al tema: María y la Iglesia. A estos títulos se agregan tres conferencias públicas. 

La Sociedad Canadiense de Estudios Marianos constituye una institución de enver- 
gadura en la penetración del estudio dogmático y escriturístico del dogma mariano. 
Aplaudamos esta empresa de penetrar en el tema particular y moderno de la maternidad 
espiritual de María con estudios sólidamente documentados en fuentes de auténtica infor- 
mación. 1 

F. R. GC. 
LITURGIA 


Klauser T.: Historia de la liturgia occidental - Directivas para la cons- 
trucción de una Iglesia. Ediciones Benedictinas, Apartado 105; Cuer- 
navaca (México), 1959, págs. 51. 


El objeto de esta breve historia es presentar una vista panorámica de los cambios 
históricos decisivos en la liturgia para entenderla mejor y para tener a mano en cual- 
quier momento la clave que ha de iniciarnos en sus manifestaciones particulares. Por eso 
se divide la liturgia en cuatro períodos; para cada período se dará, primero, una breve 
visión de conjunto de acuerdo con los datos de la investigación de hace cincuenta años; 
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y después los rasgos decisivos descubiertos en recientes investigaciones, las cuales se 
destacan por su claridad y sencillez. 

El segundo opúsculo redactado por T. Klauser contiene las conclusiones de la Co- 
misión episcopal de liturgia de Fulda. De seis principios fundamentales se deducen va- 
rias consecuencias, pero lastimosamente en una forma demasiado negativa. Se hubiera 
esperado en estas directivas normas más positivas. 


H. Schulte, SVD. 


Gabriel M. Brasó: Liturgia y Espiritualidad. Abadía de Montserrat, 
1956. 398 págs. 


En una carta del 17 de julio de 1953 dirigida a las Semanas Litúrgicas Italianas es- 
<ribió Mons. Montini, actual cardenal de Milán: “Nada hay más urgente en esta hora 
tan grave pero tan rica en esperanza que atraer al pueblo de Dios, la gran familia de Je- 
sucristo, al alimento substancial de la piedad litúrgica.” Esta urgente necesidad que tan 
vivamente se deja sentir por todas partes, sin duda, ha inspirado al autor esta obra que 
indiscutiblemente es uno de los trabajos litúrgicos más importantes que han aparecido en 
los últimos años. 

El fin de esta obra es describir y aclarar la naturaleza de una espiritualidad litúrgica, 
considerada en toda su plenitud y con todas sus consecuencias. Por eso el autor expone 
primero en forma didáctica el contenido de la espiritualidad y del culto público de la 
Iglesia, para señalar luego el lugar y la actividad que en él nos corresponde, y destaca 
al fin el íntimo nexo que existe entre la liturgia de la Iglesia, nuestra condición de cris- 
tianos y el desarrollo de nuestra vida espiritual. Una mención especial merece el capí- 
tulo sobre la espiritualidad litúrgica y el culto privado donde se expone el influjo que 
debe ejercer la liturgia sobre los diversos aspectos de la actividad espiritual privada: co- 
mo preparación y asimilación vital del culto público. La instructiva obra termina con el 
<apítulo sobre la acción pastoral orientándola según los principios de la liturgia hacia 
una fuerte vida parroquial, ritual, comunitaria y jerárquica. 

El libro que reseñamos tiene un valor especial por dos razones. En primer lugar por- 
que el autor se ha servido como fuentes casi exclusivamente de la Sagrada Escritura, 
de los libros litúrgicos, de la teología de santo Tomás y de los documentos pontificios, 
singularmente de la encíclica Mediator Dei. Fácilmente se podrán emplear en una nueva 
edición también los documentos pontificios más recientes como las conclusiones del Con- 
greso internacional de Pastoral Litúrgica celebrado en Asís en 1956 y ante todo la instruc- 
ción de la Sagrada Congregación de Ritos sobre Música y Liturgia Sagrada del 3 de se- 
tiembre de 1958. En segundo lugar porque para ilustrar la doctrina expuesta se han citado 
muchos hechos concretos, insinuado ciertas desviaciones y ante todo sugerido valiosas 
orientaciones y posibles soluciones. Porque en la exposición de los varios temas se han 
tenido en cuenta no sólo a los sacerdotes y eclesiásticos en general, sino también a los 
fieles que anhelan formarse espiritualmente, este libro es muy apto para poner en todo el 
pueblo cristiano los sólidos fundamentos de una verdadera espiritualidad litúrgica. 


H. Schulte, SVD. 


Maertens T.:'Au coeur de notre pastorale: La Semaine Sainte (El co- 
razón de nuestro trabajo pastoral: La Semana Santa). Apostolat Li- 
turgique, Abbaye de Saint - André, Brugues 3; 1956, segunda edición, 
revisada y aumentada, págs. 158. 


El libro que reseñamos constituye el número 21 de la colección “Paroisse et Litur- 
gie” en el cual el apostolado litúrgico de San Andrés publica los principales artículos apa- 
recidos en su revista mensual del mismo nombre. 

Son muchos los comentarios, que aparecieron en el correr de los últimos años tenien- 
do como tema la Semana Santa restaurada. Si con estas líneas recomendamos el presen- 
te es porque su autor no sólo nos ofrece las nuevas disposiciones para la digna celebra- 
ción de la Semana Santa sino ante todo tiene en cuenta las preocupaciones y exigencias 
pastorales. Por eso la primera edición con 31 mil ejemplares se agotó en menos de dos 
meses. La abundancia de notas valiosas tanto históricas como pastorales como asimismo 
la rica bibliografía en las páginas 29-32 y al final hacen de este comentario un libro pre- 
cioso que pueda ayudar mucho a vivir en adelante cada día de la Semana Santa según 
el espíritu de la Iglesia. 

H. Schulte, SVD. 
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Francois A.: Comment je presente la messe a mes paroissiens (Cómo 
hacer más inteligible la misa a los feligreses). Apostolat Liturgique 
Abbaye de Saint - André, Bruges 3; 1955, págs. 28. 


En el tiempo de renovación litúrgica pertenece a las tareas más hermosas, pero no 
raras veces también a las más difíciles que aguardan al director de almas, el guiar y 
educar a sus feligreses a una comprensión más profunda y a una participación más activa 
en el santo sacrificio y demás ceremonias en el año litúrgico. El libro en cuestión de Dom. 
A. Francois presta una ayuda preciosa en esta tarea siendo que da una iniciación prác- 
tica al lector de cómo adentrarse en el misterio eucarístico en todos sus aspectos, expli- 
zando los objetos sagrados, los ornamentos del sacerdote, los gestos litúrgicos y las par- 
tes de la santa Misa y de esta manera conseguir una participación más activa en el san- 
to sacrificio por parte de los fieles. 

Este folleto prestará también servicios muy útiles para la preparación de conferen- 
cias religiosas y sermones alusivos. 


H. Schulte, SVD. 


VARIOS 


Mehl R.: Du catholicisme romain, Approche et interprétation, Cahiers. 
Théologiques 40, Delachaux et Niestié S. A.; Neuchátel 1957 pp 94. 


Sería contra las intenciones del autor buscar en la presente obra un tratado com- 
pleto de los puntos que oponen a católicos y protestantes. Ni siquiera se trata la importan- 
te cuestión de la misa. Todo diálogo ulterior será posible siempre que se llegue a algo 
en lo que respecta a la naturaleza de la presencia de Dios en la palabra, al uso de la doc- 
trina escriturística, a la relación de Cristo viviente con la Iglesia y a la acción por la que 
Dios justifica al hombre pecador en Jesucristo. En una época que se habla de un acer- 
camiento ecuménico, Mehl puntualiza aquellos puntos en que parece haber incompati- 
bilidad entre católicos y protestantes. Por eso los capítulos: Escritura Santa y Tradición; 
¿Es la Iglesia una potencia?; El primado de Pedro (Cullmann); El equívoco de las obras; 
Significado de la Mariología (en ella se juntan todas las herejías del catolicismo: poder 
autónomo conferido a la tradición; magisterio doctrinario arbitrariamente conferido al 
Soberano Pontífice y a los Obispos; equívoco de la doctrina del mérito; negación de la 
mediación única de Cristo; desconocimiento de la total encarnación de Cristo). Así Mehl.. 
En síntesis el catolicismo aparece como un resurgimiento de la herejía judío-cristiana em 
donde la fe en la promesa de Dios y en la gracia de Jesucristo se trasplanta a un sistema 
de prácticas, de obras meritorias y de tradición. Sin embargo todo contacto con Roma 
se hace posible mientras el punto de referencia sea la Escritura ante la que todos se so- 
meten. 

Es verdad que toda esta oposición en los principios fundamentales doctrinarios no 
prestan perspectivas muy halagúieñas para el futuro Concilio Ecuménico. Sin embargo, 
puesta la mirada en el Padre de las luces, el campo debe prepararse por una mutua com- 
prensión de los principios doctrinarios. En este punto Mehl debe tener bien presente que 
si el hombre justificado puede merecer, esto se hace siempre y en todo caso por la gra- 
cia de Cristo, y no es entonces el caso de hablar de un ser independiente que se anteponga 
a Dios. 

Muchas ponencias, adjudicadas en el transcurso del libro a la doctrina católica, deben 
ser revisadas o al menos reformadas si no enmendadas. No es de extrañar que la teología 
católica resulte un resurgir de la herejía judío-cristiana cuando se la comprende según 
criterios y categorías protestantes. 

Ciertas inexactitudes o interpretaciones fuera de contexto son irregularidades algo 
molestas en la lectura. 

Agradecemos a Mehl por informarnos de lo que opina el protestantismo moderno 
de la doctrina católica y le prometemos rectitud y sinceridad evangélicas en la dialéctica 
que se desarrolla al respecto. 


Luis F. Rivera, SVD. 


Gestel C. van: La doctrina social de la Iglesia, Biblioteca Herder Bar- 
celona 1959 pp 437. 


Nuestros tiempos de las grandes cuestiones sociales han presenciado con admiración 
y consuelo las intervenciones luminosas y solícitas de la Iglesia por una repartición más 
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ecuánime de los bienes materiales que condiga, en todo caso, con la dignidad humana. 
La presente obra, aparecida con aprobación general en 1952, se presenta ahora en su 
segunda edición, notablemente corregida. 


El material que se ofrece, denso y concentrado, se agrupa en dos secciones. El “des- 
arrollo de la doctrina social católica desde el siglo XIX” es un hermoso resumen de tra- 
bajos de valor que ponen en evidencia la preocupación constante de la Iglesia por la, 
cuestión social. En “el contenido doctrinal del catolicismo social” se proponen los funda- 
mentos morales de la vida social, los problemas de la propiedad, trabajo y capital, cola- 
boración entre clases y profesiones, el estado y el orden social, la Iglesia frente al libera- 
lismo, al socialismo y al comunismo, la nueva cruzada. 


“La doctrina social de la Iglesia” es un manual excelente para todos aquellos que 
buscan una solución inteligente inspirada en los principios de la fe, para tantos proble- 
mas que tienen repercusión en el individuo integral, civil y religioso. 

F._ BG. 


W. Grossouw: Vida Espiritual. Sugerencias bíblico-litúrgicas para 
cada día del año. Ediciones Carlos Lohlé, Buenos Aires, 1956, 787 págs. 


No es tan fácil encontrar en castellano un buen libro de meditaciones para sacer- 
dotes, que realmente nos satisfaga, porque, generalmente, los existentes se van en mu- 
<has palabras o no se basan suficientemente en la Biblia y en la Liturgia, que constituyen 
la verdadera vida espiritual y la fuente de santificación de los ministros de Dios, que; 
continuamente, en la misa, en el Breviario y en la administración de los sacramentos, 
están tratando el misterio de Dios. El presente libro de W. Grossouw, cuyo título origi- 
nal neerlandés es INNERLIJK LEVEN; Vida espiritual, ha sido vertido directamente a 
nuestra lengua por Sebastián Goñi, o.f.m.c. y viene a subsanar lo que falta en nuestro 
idioma, en muchos aspectos. Está encabezado por un prólogo escrito por su autor, quien 
afirma que su obra no es exclusiva para sacerdotes, seminaristas o religiosos, sino tam- 
bién para seglares, pero sobre todo, para aquéllos ya que ellos son los que, en primer 
iérmino, se dedican a la meditación diaria y lus que más necesidad tienen de la misma 
hecha a fondo para alimentar su vida espiritual y la vida de los demás, confiados a su 
cuidado pastoral. 


Luego vienen las meditaciones para cada día del año. Son breves, pues suelen abar- 
car dos páginas. Letra pequeña, pero clara y bien legible. Papel biblia. Formato manua- 
ble. Esas meditaciones se basan en el Evangelio, la Epístola u otras partes de la misa. 
A veces el Evangelio de la misa del domingo sirve de comentario para todos los días de 
la semana. Terminadas las meditaciones para cada día, vienen algunas sobre fiestas de 
santos, también en el mismo estilo. En total son 400. Cierran el libro una “Lista de las 
citas más importantes de la Sagrada Escritura”, por orden de libros; luego, una lista de 
“citas de escritores no bíblicos” cinco páginas de “Indice de Materias” más importantes, 
y, por fin, un “Indice General” que corresponde al orden de la meditación y a la pági- 
na en que se encuentra. Como “la oración es la base imprescindible de una vida verda- 
deramente cristiana, que excluye el formalismo del deber cumplido sin espíritu interior”, 
el autor da mucha importancia a la oración y a la contemplación. Y no es para menos, 
porque “es puro ejercicio de las virtudes teologales”, como declara él mismo. “Es el 
amor”. Es cierto que no desarrolla propósitos prácticos. Solamente los insinúa. Pero es- 
to basta, porque las resoluciones prácticas son cosas estrictamente personales. Ni tam- 
poco es muy frecuente en afectos. Pero esto también es cosa personal. Por fin, para va- 
lorar más el tesoro del presente libro de meditación diaria, quiero citar lo que dice una 
de las contratapas: “Todo cuanto busca la piedad de nuestro tiempo, esto es, sencillez, 
claridad y espíritu de acción, se encuentra en esta joya de la literatura contemporánea”. 


Según mi juicio, pues, Vida Espiritual no debiera faltar en las manos del sacerdote, 
sobre todo, de aquellos sacerdotes que hacen la meditación en privado, y que tal vez 
no encuentran un libro que les satisfaga del todo, o por desarrollar demasiado largas 
mente los puntos de meditación, o por ser un tanto vagos e imprecisos en el desenvol- 
vimiento del pensamiento central. Además, que los mismos temas fundamentales de 
amor, fe, cruz, oración, se repiten muchas veces, siempre con nuevas riquezas de pensa- 
mientos espirituales. Es por eso que hacemos voto para que el libro de Grossouw no fal- 
te en las almas sacerdotales y seglares deseosas de perfección sólida y duradera. 


P. Elías Clemente DellOca, CSSR. 
Goya (Ctes). - 25 agosto 1959. 
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Próspero Baudot, S. I. Evangélicas (Meditaciones sobre la vida 
de Jesucristo). Editorial Litúrgica Española, S. A.- Barcelona, 1958. 
págs. 1122. 


Tengo ante los ojos la versión española de “Evangélicas” sobre la cuarta edición 
francesa publicada en 1953 por Baudot. Título original y traducción idénticos. Papel bi- 
blia; formato de bolsillo; buena encuadernación; óptima traducción hispánica; índice ana- 
lítico; índice del año litúrgico o sea distribución de “Evangélicas” para la predicación; 
índice para retiros, etc. He ahí algunas de las varias cualidades que ponderan extrínse- 
camente esta obra. 

Pero, mayores son sus valores intrínsecos, sin duda. Nos encontramos ante 325 medi- 
taciones, o mejor dicho, contemplaciones sobre la vida de Jesús, según explica su autor 
en el Prólogo. He ahí la división: 

Primera parte: período de preparación: hasta las Bodas de Caná; 34 meditaciones. 
Segunda parte: período de apostolado: 


a). Libro primero: primer año: 28 meditaciones. 
b). Libro segundo: segundo año: 80 meditaciones. 
c). Libro tercero: tercer año: 116 meditaciones. 


Tercera parte: período de redención: 
a). Libro primero: La Pasión: 61 meditaciones. 
b). Libro segundo: La resurrección: 16 meditaciones 


Termina el libro de Baudot con un Eucologio o colección de preces (ejercicios cris- 
tianos, Santa Misa-Comunión), que cae muy bien en un libro de meditaciones. Estas me- 
ditaciones siguen paso a paso la vida del Salvador, según su orden cronológico, y con- 
tienen íntegramente la vida de Jesús o sea todas las escenas que nos presentan los evan- 
gelistas. Los textos están tomados “de aquellas traducciones cuyo uso está autorizado 
desde largo tiempo”; pero también el autor recurre a Crampon y Fillion, para verificar 
mejor el sentido bíblico. Cada contemplación se divide en 2 ó tres puntos, según el uso 
tradicional. Primero se lee el texto evangélico y luego vienen las reflexiones, breves, sen- 
cillas, con algunas notas topográficas concisas, para enmarcar las consideraciones. 

Ciertamente “Evangélicas” del jesuita francés es un libro no de tantos insulsos y de 
mucho palabrarío que abundan entre los libros puramente ascéticos de meditación, cu- 
yos autores no recurren a las fuentes para sus consideraciones que ayudará mucho a 
ejercitantes, a predicadores y a las almas deseosas de meditar la vida y las verdades en- 
señadas por el Maestro de toda perfección en su fuente más segura, que es el evangelio. 
¡Ojalá libros como éstos vayan desplazando un buen número de los otros que poco o na- 
da nos dicen de la fuente perenne de espiritualidad ascética que es la Palabra de Jesús 
a través de sus Evangelios! 


P. Elías Clemente Dell “Oca 
Goya. - 6 de enero de 1960 


José Fuchs, S. D. B.: Cien respuestas a los incrédulos. Ediciones Pau- 
linas. - Nazca 4349. - Buenos Aires, 1958. - págs. 159. 


El R. P. José Fuchs, fallecido ya, es ampliamente conocido en los círculos escritu- 
rísticos argentinos y entre los lectores de Revista Bíblica. El presente libro refuta erro- 
res y objeciones en forma breve, clara y acertada. Muchos de esos errores son ya cono- 
cidos. Otros no tanto. Errores parte provenientes de ignorancia y parte también pro- 
venientes de malicia humana. Errores sembrados por el protestantismo en nuestro mun- 
do moderno tampoco faltan. Generalmente, cada respuesta no pasa de una página y el 
autor se aprovecha para responder con citas, muchísimas veces, tomados de los mismos 
enemigos de la religión, como Voltaire, por ejemplo. Juan Carlos Moreno —que pro- 
loga el libro— afirma: “Son consultas escogidas, siempre de actualidad, algunas que 
están latentes en la discusión pública, como el divorcio y la escuela laica... Este folle- 
to está destinado a hombres y mujeres, maduros y jóvenes, a unos para refrescarles la 
memoria-y a los otros para su ilustración, aunque se recomienda especialmente, por su 
carácter pedagógico, a los profesores, a los maestros y a los estudiantes”. 


Nuestro parabién, pues, a Ediciones Paulinas, que nos presentan “Cien respuestas” 
en formato, papel, tipográfica, dignos de todo elogio. Esperamos su más amplia difu- 
sión entre toda suerte de lectores. 


P. Elías Clemente DellP'Oca, CSSR. 


DOCUMENTOS Y ESTUDIOS 


CONSIDERACIONES EXEGETICO-DOGMATICAS 
SOBRE S. LUCAS 1, 34. 


I. Consideraciones dogmáticas. 


No es mucho lo que sabemos sobre la Ssma. Virgen. Lo poco que sa- 
bemos con certeza nos permite profundizar un poco más mediante el racio- 
cinio. Ahora debemos intentar por medio de la mariología y de la exégesis 
contribuir a la discutida interpretación del cap. 1 34. de San Lucas. 


Es dogmáticamente cierto que ¡Dios quizo hacer de la Virgen un tipo 
humano muy singular y lo llevó a efecto. Y esa singularidad consiste en 
haber unido maravillosamente en una sola persona la virginidad y la fe- 
cundidad. (Cf. Oratio: Deus qui... B. M. virginitate fecunda: o por ejemplo 
Dom. inf. Oct. Nat. ad Laudes 2 Antífona...gaudia Matris habens cum vir- 
ginitatis honore: nec primam similem visa est, nec habere sequentem...) 


Partiendo de este hecho queremos dar una visión de la vida de la Ma- 
dre de Dios basada en la S. Escritura y preguntarnos concretamente cómo 
estuvo orientada la vida de María para conseguir este fin de la virginidad 
fecunda. Sabemos por Lucas I, 16 ss. y Mat. I, 18 que la Virgen estuvo pro- 
metida en matrimonio, esto es a la fecundidad matrimonial. ¿Por qué ten- 
dría que haber escogido Dios un camino excepcional para la Virgen que 
no fuera el normal de su tiempo es decir el camino natural de noviazgo? 
El primer paso natural que Dios usaría con la Virgen para realizar su ideal 
sería el del noviazgo tendiente a un matrimonio fecundo. Sin embargo esta 
fecundidad debía ser virginal. Por lo tanto debía Dios ingeniarse para que 
£--la fecundidad fuese a la vez virginal. Lo realizó por medio de la anuncia- 
ción. ¿Qué conclusión podemos sacar nosotros de ese pasaje? La Ssma. 
Virgen estaba prometida pero seguramente aun no había sido tomada en 
matrimonio. En estas circunstancias se le aparece el ángel con su mensaje 
de parte de Dios: “Siendo virgen debes ser Madre; esto es: debes unir en 
ti la fecundidad con la virginidad”. Dios escogió el momento más oportuno. 
La fecundidad aparece como obra natural de la unión matrimonial y a la 
vez, por medio de la Anunciación es prodigiosamente elevada a la virginidad. 
$ 
[ 


María enterada del plan de Dios responde con su asentimiento: “Ecce ancilla 
Domini”, heme aquí, haz de mí y conmigo lo que tienes planeado rea- 
lizar. Y aquí tenemos una Virgen fecunda 


TL Consideraciones exegéticas.(?) 


Apasionadamente se discutió en el campo católico por más de diez años 
sobre la verdadera interpretación de Luc. l, 34: “Quoniam virum non cog- 
nosco”. 

Hasta hace poco se vió en este pasaje con certeza el fundamento dog- 
mático de un voto de perpetua virginidad, que había formulado la Madre 


(1) cf. M. ZERWICK S. J. “...quoniam virum non cognosco” en Verbum Domini, 37 
(1959) 212-224; 276-288. 


E 
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de Dios. Landersdorfer y Haug pusieron en tela de juicio la fundamenta- 

ción tradicional exegética de esta tesis. Con el libro del P. GAECHTER SJ, 

“Maria im Erdenleben” se comenzó a discutir públicamente el problema. 

El núcleo de la dificultad se puede formular aproximadamente de la siguien- 

te manera: ¿Refleja el pasaje y esta misma frase un hecho histórico o sen- 

cillamente se trata de una fórmula estilística para expresar un contenido 
teológico? 

La exégesis católica trata de dilucidar el problema de la siguiente ma- 
nera. 

1. Luc. 1, 26-38 es un hecho histórico. 

Entonces se concluye de Luc. 1, 34: a) o virginidad prematrimonial co- 
mo hecho pero no fundamentada en un voto: GAECHTER (virginitas materialis) 
b) o bien virginidad perpetua: 

1. Fundamentada en un voto emitido antes de la Anunciación: intepretación 
tradicional (virginitas formalis). 

2. El puro hecho de la virginidad (virginitas materialis) se convierte por 
medio de la Anunciación en algo absolutamente conocido y consciente- 
mente aceptado (virginitas formalis), ya sea por la interpretación mesiá- 
nica de Isaías 7, 14-17: Auper, ya por la naturaleza misma del misterio. 
en cuestión: ÁUER. 


2. Luc. 1, 26-38 no es un hecho histórico sino artificio literario: MuÑoz 


IGLESIAS. 
Los argumentos de las diversas teorías serán brevemente expuestos. 
1. P. GAEcHTER” parte del principio de que la Virgen no se diferenció en su 


modo de pensar de las doncellas de su tiempo. Nada era más innatural para 
una muchacha judía que un voto de perpetua virginidad; por eso se com- 
prometió en los desponsorios. En efecto cada muchacha esperaba poder lle- 
gar a ser la madre del Mesías. De ahí que la Ssma. Virgen entiende las pala- 
bras del ángel como si le anunciase una concepción natural, que debía efec- 
tuarse inmediatamente. La pregunta tiene entonces este sentido: “Quomodo 
hoc fiet...” quia nondum cognoscere possum virum, e. e. quia nondum de- 
ducta sum”. 

2. Según la interpretación tradicional Luc. 1,34 significa: No debo cono- 
cer varón. ¿Por qué? La única razón aceptable es la promesa en forma de 
un voto. 


3. AuberT(* sostiene que la Virgen conoció por el saludo de un ángel que Ella 
debía ser la anunciada “almah (Virgen-Madre) en Isaías 7, 13 ss. Su pregunta 
tendria entonces este significado: “Quomodo fiet istud...” quia igitur (i. e. 
ut Virgo Mater Isaina) virum non debeam cognoscere? AupeErT llega a tal 
interpretación dando al epei y al gignóskó un significado modal. Que se pue- 
da entender este epei modalmente lo demuestran: 1 Cor. 5, 10; 7,14; 15,29; 
Hebr. 9,26; 10,2. El contexto obliga a esta interpretación modal, porque el 
genus litterarium de la Anunciación lucana debe ser interpretado a la luz 
de la Anunciación de Gedeón. Entre estas dos escenas existe tal semejan- 
za literaria que esta última necesariamente hubo de servir de modelo a Lu- 
cas. La semejanza consiste particularmente en la disposición espiritual de 
las personas a las cuales se refieren: así como toda la intención de Gedeón 
se roncentró en los ataques de los madianitas, así la de la Virgen en la ve- 


(2) P. GAECHTER, en “María im Erdenleben”, 1953; 19553; 96-12 
J. P. AUDET O. P. en Revue Biblique 63 (1956) 36-374. 
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nida del Mesías, en particular en su Madre. El hecho de una maternidad vir- 
ginal le era conocido por Isaías 7,14. Con esta disposición de ánimo escuchó 
la Virgen el mensaje del ángel. Como un rayo cruzó por su mente: Tú de- 
bes ser aquella Madre virginal del Mesías anunciada por Isaías. 


AuEr'*” concibe la vocación de la Virgen como una realidad llena de gracia. 
Esta plenitud de gracia se apodera absolutamente de la Virgen. Ya que esta 
plenitud de gracia concretamente, a causa de la unión hipostática, debe 
ser comprendida como una virginidad maternal, entiende la Virgen su vo- 
cación a la maternidad como vocación a la vez a la virginidad. Como pue- 
da verificarse la unión de estas dos realidades es para la Virgen enigmático; 
de ahí su pregunta. 


Para Muñoz IcLestas(” es Lucas 1, 26-ss. un medio estilístico literario 
a fin de presentar una teología mariana. A este resultado llega mediante el 
estudio exegético comparativo de 6 diversos pasajes escriturísticos de anun- 
ciación: Gen. 17,18; Ex. 3-4; Jueces 6,13; Luc. 1, 11ss. 28ss. Así por medio 
de la comparacción de estos pasajes llegamos a deducir “un determinado 
procedimiento literario” presentando un esquema en cierto modo tradicional, 
consistente en cinco elementos fundamentales: aparición, perturbación, men- 
saje, objeción de la persona a la que se habla, señal comprobante 


La multitud de apariciones lleva la tendencia de una manifestación 
externa de hechos puramente internos (Cf. 11? Ilae, qu. 174, art. 2, donde el 
mismo Santo Tomás de Aquino valoriza de una manera más elevada una 
revelación sin señales externas que una que tales señales presente). 

Las palabras tranquilizadoras del Angel son casi siempre las mismas. 

El argumentum nuntii está siempre bien diferenciado según se trate 
de una misión (Moisés, Gedeón) o de la concepción de un hijo. En este 
último caso (Gén. 16,11; Jue. 13,6s; Is. 7, 14-17; Lc. 1,31) se puede distin- 
3 guir cuatro elementos: 


1) ecce en ei hebreo con sufijo personal, 2) perfecto consecutivo con alu- 
sión al nombre del hijo (falta en Jue 13,6; véase empero Jue 13,24), 3) una 
frase causal que explica el significado del nombre, 4) pronóstico del por- 
venir del niño (cf. Mt. 1,20). 


Aunque la objeción de la persona a la cual se dirige el anuncio exi- 
ge mayor historicidad, es precisamente esta objeción un mero medio esti- 
lístico teológico para llamar la atención sobre la trascendencia de un miste- 
rio teológico (en este caso la respuesta del Angel). 


La mejor solución -—si prescindimos de la algo atrevida y sin embargo 
Y siempre posible interpretación de IcLesias— nos parece el intento explicati- 
Y vo de AuDET. ¿Por qué? El exige el menor número de intervenciones extra- 
É ordinarias de Dios. 

En ninguna manera piensa algún exégeta católico de quitar a la Vir- 
gen una especial distinción gracial. ¿Debe ser vista y palpada esta preferen- 
"cia de gracia desde la primera niñez, o sea desde el momento de su ofreci- 
1 miento en el templo, o bien ya anteriormente? ¿Por qué no bastaría entender 
Ó esta admirable preferencia de gracia como se nos la describe en el pasaje 
de la anunciación? En todo caso —exegéticamente visto— no hay ninguna 
objeción insalvable de aceptar el intento de interpretación de AupDrr. 


(4) J. AUER, en “Geist und Leben” 23 (1950) 411-425. 
(5) MUÑOZ IGLESIAS, en “Estudios Bíblicos” 16 (1957) 329-382. 


| | 2 


64 REVISTA BIBLICA 


El intento de solución de AUER no tiende menos en esta misma direc- 
ción, pero tiene una desventaja: que es exegéticamente demasiado especula- 
tivo. E 
Si bien no se puede asentir completamente a la Teoría de GAECHTER, 
sin embargo tiene el mérito de haber propuesto nuevamente a la conciencia 
de los católicos ese problema. 


La teoría tradicional nolens volens debe recurrir a intervenciones extra- 
ordinarias de parte de Dios, que si bien son posibles, no obstante no deben: 
adoptarse con demasiada facilidad. 


Emmerich Stiglmayr S.V.D., Roma. 


CURSOS DE CULTURA SUPERIOR RELIGIOSA 


Bíblico - Filosófico - Historia de la Iglesia 
Se siguen los cursillos iniciados el año pasado en la Parroquia de Ntra. Sra. de 
Guadalupe. Por la proximidad de la Gran Misión de Buenos Aires los dos ciclos: 
de clases no abarcarán diez fechas sino siete. El primer curso se dicta ya en Man- 
silla 3845 todos los viernes de 21 a 24 hs. a partir del 3 de junio. 


En Filosofía el Rdo. P. Guillermo Koehle, Doctor en Teología por la Pontificia 
Universidad Gregoriana, trata problemas cosmológicos, antropológicos y meta- 
físicos. En Historia Eclesiástica el Rdo. P. Jorge Novak, Doctor en Historia de la 
Iglesia por la Pontificia Universidad Gregoriana, trata temas de Historia eclesiá- 
tica medieval (Estados Pontificios; El siglo X; Las Cruzadas) y de Historia ecle- 
siástica argentina (La Iglesia durante la dominación española; La extinción de la 
Compañía de Jesús; La Iglesia y la Revolución; La Iglesia y el liberalismo argen- 
tino). El P. Luis Fernando Rivera, Lic. S. Scr., expone, en el curso bíblico, el cono- 
cimiento de Cristo y del Reino de Dios según los sinópticos. Los temas se dis- 
tribuyen de la siguiente manera: 

El Reino de Dios en el A. T. (Historia de una realidad mesiánica); Carácter del 
Reino de Dios (como intervención personal y dinámica de Dios; universalismo en 
su fundación); Jesús predicador e instaurador del Reino de Dios (como hombre y 
como Mesías); Jesús-Mesías (trascendencia y divinidad; mesianismo judío y afir- 
mación mesiánica de Jesús); Actualización del Reino de Dios (Los doce Apóstoles; 
un nuevo Reino); Función apostólica en la primitiva comunidad (Pedro: piedra 
fundamental; Confesión de Cesarea y Teología del Hijo del Hombre); Ultima Ce- 
na: Origen de una Nueva Alianza (Comida pascual; Sacramento y alianza). 


A 


rancios DE DAVID AL SERVICIO DE LA ECONOMIA* 


El primer siglo de la realeza hebrea fué poco equilibrado: después del 
reinado de Saúl, promisora esperanza fallida, Israel vivió años de inaudita 
postración nacional; llegaron luego con inesperada rapidez y merced a la 
labor tesonera de David tiempos más felices que culminaron con un discre- 
to apogeo, desgraciadamente de escasa duración por causa del desquicio 


moral y administrativo de Salomón. 


Las guerras han entrañado siempre consecuencias político-económicas; 
éstas pudieron a menudo ser previstas y aprovechadas por estrategias de ta- 
lento. 


En las presentes cuartillas me ceñiré a recordar la importancia comer- 
cial de algunas campañas emprendidas por David. Previa descripción del es- 
tado de casi irremediable anarquía provocada por la muerte de Saúl, vere- 
mos sucesivamente la actuación de Abner y de David; luego la guerra del 
hierro, con las circunstancias que la rodearon y favorecieron, y, finalmente 
las consecuencias de las operaciones bélicas. 


I. ANARQUIA 


La batalla de Gelboe fué la última gran victoria alcanzada por los fi- 
listeos cuyos golpes certeros ahogaron en sangre la incipiente dinastía 
saúlida. Todo parecía presagiar que juntamente con ella desaparecería tam- 
bién Israel. Afortunadamente no sucedió así. Tenía, en efecto, el difiunto 
soberano a un talentoso jefe militar, llamado Abner, hijo de Ner. Fiel a sus 
señores y conciudadanos, había pasado el Jordán después de la muerte del 
primer rey judío, con intención de establecerse en Galaad, feudo de Saúl 
de hecho y de afecto (1 Sam. 11). Allí se meció la cuna de la restauración: 
con los sobrevivientes de Gelboe formó Abner algo así como un gobierno 
de exilio. Inteligente y enérgico, reorganizó el ejército poco ha deshecho. 
Si bien la Biblia no entra en detalles, no cabe la menor duda de que el ma- 
terial bélico debió ser apropiado y abundante pues los triunfos militares 
del último saúlida fueron rápidos y definitivos. 


Cuenta habida de la atrevida maniobra llevada a cabo por los filisteos 
establecidos en Gelboe, se sigue que las tribus norteñas estaban completa- 
mente aisladas de sus hermanas meridionales. Una punta de lanza ya estaba 
exitosamente clavada en las alturas de Beisán; desde el valle central de Es- 
drelón los enemigos de Israel fiscalizaban la Palestina. Por otra parte, mer- 
ced al desastre en que pereció la familia real, toda la costa del Mediter ráneo 
se había transformado en una larga factoría filistea. 


II. ABNER Y DAVID 


Al maltrecho Israel solo le quedaba intacta la Transjordania, pero allí 
si bien no había incircuncisos, faltaba todo: rey, prestigio, ejército, hasta 


(*) Geographie de la Palestine, ABEL París, 1933 
Sainte Bible, Pirot. 
Estudios bíblicos (Cons. Sup. de inv. Científicas) 
Revista Bíblica, París y Villa Calzada 
La Bible arrachée aux sables (WERNER-KELLER) 
Biblica. 
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ánimo para levantarse del estado de postración. Así era en verdad; el pueblo 


judío carecía de todo, pero con él estaba Abner, y Abner entronizó al nuevo $ 
rey, Abner rehizo el ejército, Abner infundió esperanza, valor y optimismo - 


tanto al flamante monarca como a sus súbditos: Abner restauró la dinastía 


saúlida, le dio prestigio y pujanza, y finalmente la rejuveneció con decisi- 


vas victorias. Mas, por desgracia todo esto era muy hermoso pero insufi- 


ciente; Abner no podía hacer milagros: la casa reinante despedía los últimos | 


destellos como una mecha agotada. 


En efecto, mientras Isbaal, único hijo sobreviviente de Saúl, sólo era 
un rey nominal, el emprendedor generalísimo de Israel concentraba en sus 
manos poderes civiles y militares. Cuando se creyó bastante seguro en Ga- 
laad, Abner pasó a la Cisjordania llevando consigo al eclipsado Isbaal, al 
que hizo reconocer como legítimo soberano en Aser, Isreel, Efraín, Benja- 
mín e Israel entero (2 Sam. 2,9). 


Tal entronización supone que la llanura de Esdrelón, el norte y centro 


de Palestina habían sido desinfectados de la presencia e influjo filisteo, ha- 


zaña colosal en esos días de depresión. 


No es aventurado suponer que tamaña obra renovadora se concretari- 
zara merced a varios años de guerrillas: esquivando la batalla campal en que 
lo hubiera arriesgado y perdido todo, Abner desgastó lentamente la carre- 
ría y táctica filisteas. 


Es justo reconocer que este halagúeño resultado no fué debido exclu- 
sivamente al talento de Abner: sin saberlo ni pensarlo, David lo favoreció 
grandemente. Si bien no dice la Biblia cómo deben ser clasificadas las rela- 
ciones judeo-filisteas durante los 7 años que mediaron entre le desastre de 
Gelboe y la proclamación del hijo de Isaí como rey sobre todo Israel (más 
o menos desde 1012 a 1005), no cabe la menor duda de que la confianza 
Aquis-David recibió un serio golpe en 1 Sam. 29, en que pese a las protestas 
del rival de Saúl, los sátrapas filisteos, temerosos de una traición frecuente 
en esas épocas (cf. 1 Sam. 14,20), exigieron que el contingente judío per- 
maneciera en Siceleg, sin intervenir por nada en el inminente combate. Des- 
hecho el ejército israelita en la llanura de Esdrelón, una mutua inquina hu- 
bo de distanciar a los examigos David y Aquis: aquél tenía poco que perder 
y éste mucho que temer. Sin agasajo ni guerra, el filisteo miraba con re- 
celo a su huésped judío, pues ¿qué sucedería si una alianza político-mi- 
litar uniera a Galaad con Hebrón? Los sátrapas desconfiados creyeron pru- 
dente apostar una tropa de observación junto al poco seguro David: dichos 
cuerpos, alejados de todo frente de franca lucha, aliviaron la presión ejer- 
cida por las guarniciones septentrionales contra las fuerzas leales a Isbaal. 
Esta división debilitó la pujanza de los incircuncisos que se gastaban len- 
tamente en el Norte y se inutilizaban el el Sud. 


Si algún día debiera iniciar hostilidades o repeler un ataque, David 
podría oponer tropas frescas y descansadas a los filisteos ya hartos de vivir 
en estado de emergencia. Así el hijo de Isaí ayudó al sucesor de Saúl. 

1 


Pero, no es todo; hubo otra circunstancia favorable a los hijos de Is- 
rael. 


La Sagrada Escritura pondera en repetidas oportunidades las relacio- 
nes judeo-fenicias en el siglo X: David y Salomón fueron amiguísimos de 


» 


| 
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f Hirán. Los fenicios, herederos de los amorreos(”, se tallaron un opulento 
if Imperio en perjuicio de los pueblos palestinenses, incluso los filisteos enton- 


ces en guerra con los judíos. 
La lucha armada contra el enemigo común debía naturalmente rela- 
cionar Israel con Fenicia, con gran ventaja para el primero: el empuje de 


i los emprendedores comerciantes del litoral alivió la presión filistea en las 


zonas de Isbaal y de David. 

Por desgracia, el movimiento de reconquista y de incesante crecimien- 
to territorial de las dos mitades de un mismo país, acabaría por degenerar 
en guerra fratricida: en cuanto Abner hubo terminado su obra de limpieza 
antifilistea y llegado con sus huestes cien veces victoriosas a los confines 
de Jerusalén, chocaron los hombres de David e Isbaal cerca de Gabaón. 

La rivalidad se debía en buena parte, a la falsa interpretación del propio 
derecho: cada rey se creía legítimo soberano, el norteño, por ser hijo de 
Saúl, y el meridional por causa de la unción de Samuel. 

Las armas y la diplomacia favorecieron a David: Abner, derrotado por 
Joab, comprendió que Isbaal carecía de porvenir. Sin perder tiempo, el ge- 
neral saúlida decidió a los grandes de Israel a pasarse al bando del hijo de 
Isaí. Las diez tribus, dócilmente, se plegaron a ese parecer y no tardaron 
en despachar hacia Hebrón a los Ancianos o principales dignatarios del 
pueblo que reconocieron a David como rey de toda la nación hebrea. 

De este modo, y gracias al esfuerzo tesonero de Abner los dos tercios 
de la Palestina pasó a formar parte del nuevo estado, gobernado ahora 
por un solo soberano. 

Este súbito y enorme crecimiento fué origen de nuevas guerras: unas, 
defensivas, contra los filisteos, para extender y afianzar la hegemonía de 
Israel sobre el litoral, y, otras, de conquista, por motivos económicos a fin 
de asegurar la unidad nacional tan onerosamente pagada. 

Sobre la primera serie de acciones bélicas conocemos algunos episo- 
dios aislados: las victorias de Baal Perasim (2 Sam. 5,20,) al noroeste de 
Jerusalén) y de Gabaón (ib. v. 25). Este último encuentro debió ser un se- 
rio revés para los filisteos, pues la embestida judía se prolongó hasta Gezer, 
a 8 kms. al noroeste de Emaús Nicópolis. Hubo más: en 2 Sam. 21,20 vemos 
a las tropas israelitas midiéndose con los filisteos en las puertas de Gad (a 
10 kms. al oeste de Eleuterópolis, hoy Beit Gibrin), de donde sacamos la 
conclusión de que las satrapías de la costa, perdida toda su antigua pujan- 
za, estaban a dos dedos de su ruina”. 

Las guerras de conquista fueron encaminadas hacia el sud y el este, 
a fin de completar y estabilizar las ventajas recientemente obtenidas sobre 
el enemigo de occidente. 


TI. GUERRA DEL HIERRO 
La trágica experiencia vivida durante poco más o menos me- 
dio siglo, es decir casi todo el reinado de Saúl y los primeros de David (al- 


(1) Las cartas de El-Amarna (hacia mitad del s. XIV a. C.) dividen en dos la dilatada 
región que media entre Egipto y Asia Menor: la zona meridonal o de los Kanani, y la nor- 
leña o de Amorru. Este último país abarcaba el área limitada por Acre, lago de Tiberíades 
y el Orontes. 

(2) No debe olvidarse que 2 Sam. 8,1 ofrece varias lecciones críticas; entre las tra- 
ducciones probables se puede retener esta: “David derrotó a los filisteos y los humilló 
arrebatándoles la fiscalización de la metrópoli”. 1 crón. 18,1s lee: “Gad y las ciudades de su 
dependencia”. 
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rededor de 1005), dictó una inolvidable lección a los soberanos judíos: si 
quería subsistir, Israel debía poseer minas de hierro. Recuérdese, en efecto, 
el gráfico detalle de postración conservadora por Sam. 13, 19-20: “No había 
en toda la tierra de Israel herrero alguno, pues los filisteos se habían dicho: 
Hase de impedir a los hebreos forjarse espadas y lanzas. Por lo tanto 
todo Israel debía bajar a tierra filistea para aguzar cada uno su reja, su 
hacha, su azada o su picana”. Además de humillante era sumamente peli- 
groso para la seguridad nacional: un revés serio podía terminar con la exis- 
tencia del pueblo judío, como estuvo a punto de acontecer después de Gel- 
boe. 

Se imponía, pues, conseguir hierro. David lo comprendió y, sin vaci- 
lar, resolvió conquistar a Edóm, rico en minas. 

En obsequio a la claridad es útil recordar algunos detalles topográficos. 

Edóm en el siglo XIII antes de Cristo, era una región asaz opulenta, y, 
a lo que parece, organizada con inteligencia. Como prueba basta recordar 
qué impresionante retahila de plazas fuertes defendía sus fronteras. 

De norte a sud se sucedía Masmil sobre la carretera que unía las prin- 
cipales ciudades del reino; Tafilé, al oeste de la anterior, enriquecida con el 
comercio del asfalto tan apreciado por los momificadores egipcios: Bosra, 
llamada Buseira, al sud de la anterior, fiscalizaba las minas de cobre abier- 
tas en el Araba; Sabak, a 20 kms. más abajo, abundantemente provista de 
agua en un lugar de notable belleza; Petra, singular fortaleza a 1160 ms. de 
altura, de difícil acceso y fácil defensa; a sus pies se cruzaban las carabanas. 
que encaminaban hacia el Mediterráneo, Egipto y Damasco, metales, aromas,. 
especies, perlas, tejidos y animales raros. 

Al oeste de estas localidades se sucedían solares cubiertos de bosques. 
cuyos árboles alimentaban los hornos de fundición. Las minas más impor- 
tantes habían sido cavadas alrededor de Bosra. A juzgar por los vestigios 
existentes aún hoy (hornos, escorias, habitaciones), se deduce que hacia el 
año 1200 antes de Cristo trabajaban simultáneamente en Najas*%) aproxi- 
madamente media docena de fundiciones. También se ha descubierto res- 
tos de trabajos metalúrgicos en Ratiyé y Feinán, a 4 kms. al norte y 10 al 
sud, respectivamente de Bosra. 

Quizá la planta más antigua sea la de Feinán, pues la usina funcionaba 
ya algo antes del año 2000. 

Los ingenieros edomitas eran hombres de imaginación: rehusaban dar 
a sus minas configuración uniforme; por ende nadie se extrañará de ver 
junto a pozos provistos de escaleras algo helicoidales excavaciones en forma 
de profundas grutas, y largas como corredores. Por diversos motivos, como» 
ser la provisión de agua, no siempre se levantaba la usina en las cercanías 
de los bosques o en la desembocadura de las minas. Así los talleres de Feinán: 
disponían de abundante agua, pero carecían de combustible y de cobre; éste: 
último procedía de Um-el Amed, localidad distante casi una docena de ki- 
lómetros: era menos oneroso transportar madera que agua. 

El Wadi Sabra estaba perforado de minas y jaloneado de fundiciones: 
cuyas escorias son todavía ingentes: a tres kilómetros, cerca del oasis de 
Gaydán, se levantan montones de limonita. A mitad camino entre esta lo- 
calidad y Esiongaber, en el el-Me-naige, los desperdicios de cobre se eva- 
lúan en miles de metros cúbicos. Hacia los años 1000 y 800 antes de Cristo, 
la usina estaba en plena actividad. 


(3) Najas se halla a unos 20 kms. al oeste de Bosra. 
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Precisamente un siglo después de la primera fecha señalada la inci- 


í piente marina hebrea surcaba las aguas del golfo de Aqaba o Elamítico... 


Salomón, hábil comerciante, supo sacar provecho de la amistad fenicia: ha- 
biendo equipado una flota en sociedad con los tirios, desde lejanas tierras 


i hacía llegar a Jerusalén los productos más variados y finos, como oro, plata, 
marfil, monos y quizá pavos reales (2 Reg. 9,28; 10,22). 


El piadoso David no tuvo idea completa de toda la fortuna que fluiría 


A más tarde hacia tierra adentro desde Esiongaber, pero, avezado administra- 


dor, valoró las ventajas de disponer de abundante metal, sobre todo de hie- 
rro y cobre. De allí surgió, valga la expresión, la necesidad de extender sus 


Y dominios hacia el sud. 


IV. LA CONQUISTA 
David, si bien fué calificado por Dios como “hombre de guerra” (2 Par. 


1 22,8 y 28), no era cruel, según lo patentizó su mansedumbre y lealtad hacia 
' Saúl y su bamboleante casa, pero tampoco merece ser considerado político 
) corto de vista. No se le ocultaba al nuevo rey de Israel que sin fronteras bien 
| defendidas y vecinos seguros, sea por razón de amistad, como Tiro, sea por 
f motivos de vasallaje, el pueblo hebreo no gozaría de paz. 


La Biblia que señala a un insulto diplomático como motivo de la guerra 
y conquista de Amón (2 Sam. 9-11), nada dice de las causas provocadoras 


4 del conflicto armado con Edóm. La Sagrada Escritura se contenta con decir 
f que “a su regreso de la feliz acometida contra el Este, Joab arremetió contra 


Edóm, el cual fué derrotado e incorporado al reino judío (2 Sam. 8, 13-14). 


El encuentro decisivo tuvo lugar en “el Valle de la Sal” (ib.). Algunas con- 


sideraciones previas facilitarán la identificación de este campo de batalla. 
El país de Edóm tenía fronteras móviles: los hijos de Esaú ocupaban 


un basto solar al mediodía del Mar Muerto. Por el Najal Araba lindaba con 


Moab; el límite meridional llegaba hasta Aqab; por el lado norte tocaba a 


Ja tribu de Judá. 


Precisamente este último punto tiene ahora su importancia. Se lee, 
efectivamente en Núm. 34,3 que la frontera sud de la tierra prometida por 


í Dios corría junto a Edóm. Por su parte Josué 15,1 precisa que el confín 


meridional de la tribu de Judá se extendía hasta la frontera de Edóm. Re- 
sulta, pues, bien establecido que los vecinos sureños de la casta real eran 


£ edomitas. 


A raíz de la ruina de Jerusalén en 587, y la deportación subsiguiente, 


al los descendientes de Esaú subieron hacia el norte adentrándose profunda- 


mente en el territorio hebreo, tanto que poblaciones netamente judías, como 


| Hebrón, Betsur, Adoraim, quedaron englobadas dentro de la nueva demar- 


cación. 

En tiempo de los Macabeos, el nombre primitivo de Edom fué heleni- 
zado y vertido en Idumea. 

David se la anexó por entero a raís de la campaña mencionada sin de- 
talle en 2 Sam. 8, y 1 Crón. 18,12. El encuentro principal tuvo lugar en el, 
Valle de la Sal (ib.). Este sitio fué testigo y escenario de otras batallas re- 
cordadas por 2 Reg. 14,7 y 2 Crón. 25,11 que historian las guerras empren- 
didas exitosamente por Amasías (796-781). Suele ubicarse el Valle de la Sal 
al sud del Mar Muerto, en el Araba. 

Si bien conspicuos topógrafos y exegetas así lo dicen, no está demás 
subrayar estas dos dificultades sugeridas por semejante identificación. 

En primer lugar se puede hacer valer una objeción de orden táctico. 
En efecto, desde el punto de vista militar no parece razonable dejar penetrar 


2. 
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tan profundamente en el territorio nacional a un enemigo tantas veces victo- 
rioso sobre filisteos, amonitas, moabitas, etc. (2 Sam. 8,1.2.3), pues sería, 
en el caso que nos ocupa, entregarle las regiones más feraces del país. 

Los edomitas nunca dispusieron de generales de talento, pero hacían 
frente ventajosamente a los asaltos de los invasores merced a la configura- 
ción del territorio. De haber esperado a David al sud del Mar Muerto, los 
hijos del desierto habrían sacrificado sus mejores pozos y fuentes. Sin pre- 
tender ser exhaustivos, señalemos solamente los más destacados: Bir el 
Hamman, Bir Mesas, Tell el Milj, al este-sudeste de Bersabé; más bajo' se 
abren Bir Arara y Bir Turkiye; a 20 kms. al sud de Bersabé se suceden 
Biyar-Aslug, Bir Rajama y Abdé; a continuación se agrupan las fuentes que 
circunden Cades. Además, en varios puntos del Negueb existen también cis- 
ternas abiertas en la roca para almacenar agua merced al fenómeno llama- 
do seil o tormenta (3 Reg. 3,16-20)'%: en las altas mesetas llueve abundan- 
temente sin que lo noten los habitantes de la llanura; las aguas corren por 
las laderas y, a veces, anegan parte del valle. 


Dado que los edomitas como todos los orientales, son insaciables be-. 


bedores de las 4 estaciones, una retirada hasta el Araba, región árida por 


excelencia, equivaldría a un suicidio nacional. El encuentro hubo de ha- 


berse producido más al norte. Efectivamente, y esta es la segunda razón 
de rechazar la opinión quizá más común, a poco menos de 40 kms. al' sud- 
sudeste de Hebrón y 25 de Bersabé, se abre un valle llamado de la Sal, ell 
Milj, por donde corre el río de Gaza. Era muy normal que, temerosos de 
verse arrollados y despojados por el ejército tantas veces victorioso en las 
recientes campañas, los edomitas trataran de frenar el empuje hebreo cerca 
de la frontera septentrional. Por desgracia, los hijos de Esaú no disponían 
de jefes capaces ni probablemente de tropas eficientes: sin que nada lo de- 
tuviera, Joab desbarató a sus enemigos y corrió sin detenerse hasta Esionga- 
ber donde hizo flamear sus estandartes triunfantes. 


V. CONSECUENCIAS 
El reino judío creció notablemente con la conquista de Edom; el te- 
rritorio recién anexado medía más de 150 kms. de largo, a partir del Mar 
Muerto hasta el Golfo Elamítico. 
Esta proficua expedición dio por terminada la inferioridad judía con 
respecto a la levantisca Filistea: los ricos yacimientos del Araba abaste- 


cerían ampliamente de hierro y cobre al ejército y cubrirían, sin dificultad, 


las necesidades del culto (1 Crón. 22,3). 


De este modo, el perspicaz monarca hebreo llevaba a su patria al apo- - 


geo económico, político y militar que no sería superado. Mientras retum- - 
baban los golpes de martillo y chisporroteaban las fraguas del Araba, 
el emprendedor rey judío organizaba sus estados que conocieron envidia- - 
ble prosperidad en el orden interno; prestigio y paz firme allende las fron- - 
teras. ' 

Si bien Israel no admitía comparación con los grandes imperios orienta-; 
les, pues en este caso sólo aparecería como modesta satrapía, no cabe la 
menor duda de que en el siglo XI era el más extenso y pujante de los rei- -| 
nos asiáticos en la cuenca oriental del Mediterráneo. Salomón, por su par-: 
te, debe ser considerado como tributario y feliz heredero de las realizaciones! 
de David: la celebrada magnificencia del hijo es el esplendoroso brillo de: 


(+) Cf. R.B. 1896 p. 445; 1901 p. 543. 
p P 
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las magnas empresas llevadas a cabo por su padre. Este conquistó el ca- 
“mino del hierrro y del cobre; aquél entrará con decisión en la senda del 
lujo, del oro de Ofir y de los productos raros. Por este camino Israel regre- 
sará a la decadencia. 


VI. CIRCUNSTANCIAS FAVORABLES 

Sin pretender minimizar nada, no se debe, con todo, exagerar el valor 
del éxito judío. Hase de reconocer que la multiforme actividad de David 
se vio singularmente favorecida por la situación política del mundo orien- 
tal de entonces. Hablando con propiedad, en ese siglo XI, no existían gran- 
des potencias. 

En efecto, el vecino inmediato, Egipto, atravesaba años de crisis po- 
lítico-militares. Los últimos ramsidas de la XX dinastía se distinguían 
por su inexplicable inacción tanto como por su pasmosa incapacidad. Tebas 
y Menfis ya no gravitaban en la política mundial de la época; sobre todo a 
partir del año 1100, las iniciativas y sondas victoriosas de los emprendedo- 
res arameos, filisteos, fenicios e indoeuropeos hacían retroceder más y más 
a los ejércitos faraónicos, cuyos jefes pretendieron finalmente obtener por 
la diplomacia las ventajas y seguridades que les negaba la pericia militar. 
Pero recuerda la historia que aún este recurso desesperado resultó fallido. 
¿Se pueden ennumerar los vejámenes que hacia 1080 soportara Wen-Amon, 
ministro plenipotenciario egipcio, en su viaje por las ciudades fenicias? Mi- 
rado con recelo, insultado, herido despojado, llegó el infeliz a Biblos en 
nada envidiable estado. El reyezuelo local lo trató sin miramiento alguno: 
se burló de él y lo despidió brutalmente diciéndole: “Márchate, que no 
soy esclavo tuyo ni servidor de quien te envió”. 

En los buenos tiempos de las gloriosas dinastías, este atropello hubiera 
sido vengado por las armas, pero a fines del siglo XI el poderío bélico de 
los faraones se reducía a despachar enérgicas protestas que poca o ningu- 
fa mella hacían en el ánimo y práctica de los insignificantes príncipes ca- 
Í naneos. 

David sabía que nada podía temer de un país reducido a tan humi- 
llante incapacidad. Y no se engañó, pues Egipto no movió un soldado du- 
rante la campaña contra Edom. Merced a las victorias del sud, Israel vigi- 
laba y aprovechaba la famoso Ruta de los Reyes, con sus minas de cobre: 
y hierro, así como fiscalizaba el camino del incienso, de capital interés 
para las perfumerías del Nilo. Si Egipto yacía impotente, Asiria y Babi- 
f lonia no eran más felices: en el siglo XI las futuras grandes potencias me- 
í sopotámicas padecían mil dificultades internas y fronterizas, por lo cual 
í se desinteresaban del abance de las huestes de David. 

' Como en la fábula del león y la laucha, la historia conoce curiosos e 
' inesperados reveses de fortuna: sin saberlo, el rey judío prestó inesperada 
ayuda a la entonces incipiente Asiria. En efecto, ésta corría peligro de verse 
¡ estrangulada por las correrías del arameo Adarecer deseoso de asentar su 

dominación a orillas del Eufrates, cuando Joab, llegado providencialmente 
a Jamat, aplastó allí mismo las fuerzas sirias (1 Crón. 18,3) y detuvo por 
¿muchos años su arrollador empuje hacia el Oriente. 
) 


El pequeño reino del hijo de Isaí conoció años de bienestar y prospe- 
ridad. Estos hubieran sido más largos y felices sin la imprevisión adminis- 
trativa y fastuosos derroches de Salomón. 


Juan C. Craviotti, SCJ. 
Villa Betharram 


RELACIONES ENTRE “GNOSIS” Y “AGAPE” EN LAS 
EPISTOLAS DE SAN PABLO 


Cf. Rev. Bib. 95-22 (1960) 8-14. 


C.- Valor y relaciones de la gnosis y agape en la mente de San Pablo 


Muy bien dice el P. DuponT (op. cit. pág. 409), que si bien las listas nos 


dan pie para entender las relaciones existentes entre “gnosis” y “agape”, 
ello no es suficiente para darnos una idea definitiva. 

Para eso es nesesario considerarlas en su contexto, y ver además el 
empleo que hace Pablo de ellas en otros pasajes. 

Con el P. DuPoNT nos parece distinguir claramente tres actitudes di- 
ferentes con respecto a la “gnosis”: 

a). En algunos textos, sobre todo de exhortación, PABLO propone a 


los cristianos un ideal de conocimiento que parece constituir una meta de 


perfección cristiana. Veamos algunos textos que confirman este aspecto. 

Ef. 1,15-18: “Por eso también yo, habiendo oído hablar de vuestra fe 
en el Señor Jesús y de vuestra caridad (agape) para con todos los santos, 
no ceso de dar gracias por vosotros, haciendo memoria de vosotros en mis 


oraciones para que el Dios de N. S. J., el Padre de la gloria, os conceda es- | 


píritu de sabiduría, de revelación con plena epignosis de él...” 

Col. 1,4-9 “...habiendo oído de vuestra fe en Cristo Jesús y de la ca- 
ridad (agape) que tenéis para con todos los santos, por la esperanza que 
os está reservada en los cielos, la cual oísteis antes en la palabra de ver- 
dad del Evangelio... Por eso también nosotros, desde el día que esto oímos, 
¡no cesamos de rogar por vosotros y pedir que alcanzéis la plena epignosis 
de su voluntad en toda sabiduría e inteligencia espiritual”. 

Ef 3,16-19; “...para que os conceda, según la riqueza de su gloria que 
seáis firmemente corroborados por la acción de su espíritu en el hombre in- 
terior, que habite Cristo por la fe (pistis) en vuestros corazones, enraizados 
y cimentados en la caridad (agape), a fin de que seáis capaces de compren- 
der con todos los santos qué cosa sea la anchura y la longitud y alteza y 
profundidad, y de conocer (gnónai) la caridad de Cristo, que sobrepuja 
toda Gnosis...” La gnosis parece superada por la agape, pero ya no se trata 
de la agape virtud del cristiano, sino del amor de Cristo, que es compren- 
dido precisamente por la gnosis de aquel. Sobre el ideal de la gnosis cf. 
también Ef 4,13 (Cf. R. Burman, Theologisches Wórterbuch zum NT, 1 p. 
708). Rom 2,2-3: “...para que sean consolados sus corazones, estrechamente 
unidos por la caridad (agape) y en orden a alcanzar toda la riqueza de la 
plena convicción y de la inteligencia hasta llegar a una plena epignosis 
del misterio de Dios, Cristo, en el cual están todos los tesoros de la sabi- 
duría y de la gnosis escondidos”. 

b) En 1 Cor 8 y 13 San Pablo la emprende contra los abusos que 
cometían valiéndose de su gnosis. Por eso sobrepone la caridad. 

c) Pablo menciona la gnosis y la agape del ministro de Dios sin 
preocuparse de establecer relaciones entre ellas. Cf 2 Cor 8,7. 

Analizando los textos en que San Pablo hace de la gnosis un ideal de 
vida cristiana, Ef 1,15-18 y Col 1,4-9, Pablo se goza de la pistis y de la agape, 
pero desea un conocimiento ulterior. En Ef 3,16-19 igualmente desea la 
pistis y el enraizamiento en la agape, para llegar a un conocimiento su- 
perior (epignosis) del amor de Cristo. 


o PEE, 


“GNOSIS” Y “AGAPE” EN S. PABLO 13 


En Col. 2,2-3 desea que estén unidos en la agape para llegar a una ple- 
na gnosis. Y es de notar que esta gnosis tiene un marcado matiz judío y 
apocalíptico. 


¿Gnosis o Agape? 
En este segundo punto es cuestión de ver cuál sea la mentalidad de 


S. PaLO con respecto a las relaciones entre gnosis y agape. ¿Es de una 
de ella superior a la otra? ¿Se oponen de tal manera que no puedan coexistir? 


A primera vista se presenta esta cuestión un tanto problemática. Po- 
diríamos esquematizar así el pensamiento de S. PaBLo sobre estas dos vir- 
tudes: la gnosis (y esto es una derivación judaica) por encima de la pistis, 
la agape al lado de la pistis, y éstas como sosteniendo el edificio que se 
edifica con el crecimiento de la gnosis. Esta parecería ser la última dispo- 
sición paulina con respecto a estas virtudes. Mas, a poco que veamos 1 Cor 
8, nos percataremos de que hay una inclinación (al menos aparente) hacia 
tuna mutación importantísima: siempre permaneciendo como fundamento 
la pistis, ésta tendría a su lado la gnosis, para elevarse en la perfección 
de la agape, que sería la principal. 


Pero esto S. Pablo no lo hizo de un momento a otro. Quienes levanta- 
ron la liebre, por así decirlo, fueron los corintios, que provocaron en 5. 
Pablo una reacción que nos permite calar más hondo en su mentalidad. 

El caso de los idolotitos es conocido: por culpa de algunos que tenían 
“Gnosis”, pero que les faltaba “Agape”, otros, débiles, caían en pecado. 
¿De qué gnosis habla S. Pablo? No podemos decirlo con exactitud, así co- 
mo en otros casos, por el contenido simple amplio y confuso de esta pala- 
bra en el mundo antiguo. Pero por ciertos datos, podemos llegar a conclu- 
siones muy probables. Ante todo, una de las características parece ser el 
1 “exclusivismo” de esta gnosis, como se desprende del texto mismo de 1 Cor 
2" 8-7ss. DuPoNT hace derivar ese exclusivismo de que la tal gnosis tenía un 
carácter especial: era carismática, es decir, procedía de una iluminación 
especial del E. S. Si nos fijamos en el capítulo 13 de la misma epístola, pa- 
rece que esta opinión tuviera firme fundamento. En todo caso, aplíquese 
el término gnosis ya al conocimiento carismático, ya a la gnosis helenística, 
aiendiendo solamente a la cuestión de los idolotitos, hay que atribuirle un 
¿sentido particularmente judío, si queremos explicar claramente su función 
| en este texto paulino; es una gnosis de utilidad práctica, que da un criterio 
para juzgar los hechos de la vida cotidiana. En este sentido parece oponer 
'—PaBLo la gnosis a la agape. Se decide completamente por esta última, ya 
¡que esa gnosis que poseen algunos corintios, sólo sirve para desedificación 
¡del prójimo. 
En el himno a la caridad del cap. 13 (y conste siempre su carácter po- 
-—Jémico) llega al “summum” la exaltación de la agape. La oposición parece 
agrandarse; Pablo quiere demostrar la superioridad de la caridad; ésta 
es un valor permanente, mientras que la gnosis, carisma inperfecto y pro- 
visorio, deberá ceder su lugar a la visión cara a cara. 


Y, con esto, ya tenemos el fenómeno inverso, pistis y agape, comple- 
tándose, son superiores a la Gnosis. 

Finalmente se hace necesario observar que la superioridad de la agape 
sobre la gnosis se hace en una circunstancia bien precisa, con ocasión del 
mal uso de la gnosis de los cristianos. 
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La oposición entre gnosis y agape en provecho de esta última, es epi- 
sódica en el pensamiento de S. PasLo. La ruptura con el ideal judaico de 
“Gnosis” no ha sido definitiva en su pensamiento. 


CONCLUSION 


Una cosa parece evidente al que ha seguido con atención este estudio: 
que Pablo consideró siempre ambas virtudes (gnosis y agape) como esen- 
cialmente distintas y puestos en planos diferentes. No hay otra manera, 
en caso contrario, de explicar los altibajos que en sus escritos se notan, 
exaltando a una y otra. 


Por el estudio de las listas hemos visto que el esquema pistis... agape 
fué sustituyendo paulatinamente al esquema pistis... gnosis. Sucede empero 
que en la epístola de la cautividad, posteriores en el tiempo a sus listas (que 
ya hemos citado al comienzo), la gnosis vuelve a ocupar un lugar preemi- 
nente. ¿Qué prueba esto? No hay que dar a este hecho demasiada impor- 
tancia, ni minimizar su significación. Prueba simplemente lo afirmado al 
comienzo. 


Teniendo en cuenta el análisis de los textos y el hecho de estar ellos 
condicionados por circunstancias de índole diversa, deducimos que nunca 
pretendió Pablo establecer una comparación absoluta entre gnosis y agape. 
El Padre G. M. Ruiz pretende que en el 1 Cor. 8, Pablo establece esa com- 
paración absoluta. Ello no nos parece exacto por lo dicho ya en el análisis 
de dicho pasaje. Estamos con el Padre Ruiz cuando dice: “La Gnosis per- 
tenece a una línea propia y específica. Gnosis y agape son géneros diversos 
y no pueden sumarse”. Igualmente compartimos su opinión de que la gnosis 
no es la suprema regla del obrar, y que sí lo es la agape. Y nos parece que 
tiene razón, y esa razón está fundamentada a nuestro modo de ver en el 
hecho de que el cristiano forma parte de una sociedad, y que por lo tanto 
su Obrar debe tener en cuenta a sus hermanos. Y es precisamente la ca- 
ridad la que da ese criterio social, digamos así, de obrar. 


En resumen, PABLO nunca intentó una síntesis. Para ello podríamos 
recurrir a S. JuAN, que escribe: “Todo el que ama, de Dios ha nacido y co- 
noce a Dios” (1 Jn. 4-7). 

Mateo Churich-Víctor Morra, C.M. 
ESCOBAR 


IMPORTANTE 


A nuestros numerosos y muy apreciados colaboradores: 


Para aliviar el trabajo de correccción y tipografía recordamos las siguientes 
normas que se han de observar en la presentación de los artículos. 


1. El ideal de un trabajo es que se comience y se acabe en un mismo número 
de la Revista. Recuérdese que esta aparece trimestralmente. Tales trabajos abarcarán 
de tres a nueve páginas. En ningún caso excederán las diez. 


2. En cuanto al modo de presentación téngase en cuenta lo siguiente: Se ha 
de escribir-en una sola carilla de la hoja con doble espacio. El latín y las lenguas 
extranjeras se han de usar lo indispensable y lsiempre con la correspondiente tra- 
ducción castellana. En cuanto a la transcripción de términos bíblicos sígase el 
sistema adoptado en las principales revistas. La escritura sea a máquina sin ni- 
guna ambigiedad y el papel no demasiado fino. 


Gracias La Redacción. 


EL PROLOGO DE SAN JUAN 
Cf. Rev. Bibl. 95/22 (1960) 13-19. 


V. 5%) “Y la luz en la sombra luce, y la sombra no le recibió”. 

Como en el versículo anterior no encontramos nada absolutamente nue- 
vo. El mismo Juan ya lo había escrito: “Y este es el juicio, que la luz ha 
venido al mundo y los hombres amaron más la sombra que la luz” (3,19); 
“Aún poco tiempo está la luz en vosotros. Caminad mientras tenéis luz, 
para que no os tome la sombra; puesto que el que camina en la sombra 
no sabe a donde va” (12,35); “...a saber, que las tinieblas pasan y aparece 
la luz verdadera” (1 J. 2,8). Pablo también se refiere a ello cuando nos di- 
ce: “En cuanto a vosotros, hermanos, no viváis en tinieblas, para que ese 
día no os sorprenda como ladrón” (1 Tes. 5,4). 

Tomados los dos versículos notamos que existen cuatro proposiciones 
reunidas por tres kai (“y”). Además, con la misma palabra que termina una 
proposición comienza la siguiente, por lo cual tenemos tres grupos: vida- 
vida, luz-luz, tinieblas-tinieblas. Son proposiciones de gran riqueza, en las 
cuales varían los verbos y sujetos de una a otra de ellas. 

Un primer problema se presenta y consiste en donde se debe efectuar 
la cortadura de las frases. Ese problema se debe a la manera que tenían 
los antiguos de escribir, todo en un solo tipo de letras, sin puntuación y se- 
paración silábica, ya que la palabra se cortaba en cualquier lugar. Es de- 
cir que el prólogo puede hallarse escrito de la siguiente manera: 


ENELPRINCIP 
IOERAELVERB 
OYELVERBOER 
ACONDIOSYEL 
VERBOERADIO 
S.- 

De ahí las dificultades tremendas que a menudo suelen aparecer. 

Las más antigua cortadura se encuentra antes de “lo que” y con la 
puntuación —por lo menos implícita— de “lo que fue hecho en él, era vi- 
da”. Esta es la manera que usaban los gnósticos. La otra manera: “lo que 
fue hecho era vida en él” también tiene el peligro gnóstico y aún panteísta. 
Hay que partir de que el único punto de vista es el logos: vida y luz. El 
logos es la vida y luz de los hombres y no en los hombres. 

“En él estaba la vida” y no “era la vida”. El verbo es el mismo, pero 
tiene dos significados, el de ser, existir y el de estar. En el primer caso la 
vida puede comunicarla a quién quiere; en el segundo caso podría enten- 
derse de toda la vida divina. 

En el texto el primer zóé (vida) no trae artículos, y si el segundo para re- 
ferirse a la primera. Quiere significar que esa vida que en él estaba, ella 
era la luz de los hombres. Se sigue utilizando “era” para señalarnos que 
aún nos encontramos en la eternidad. 

Otro punto de estudiar es el siguiente: ¿la vida es la luz, o la luz es 
la vida? El problema es muy dudoso; podemos, sin embargo, esbozar una 
solución plausible si recordamos que en la creación se halla la luz antes 
que la vida, y que esta última aparece como si fuera una consecuencia de 
la luz. No olvidemos tampoco la frase de Jesús: “Yo soy la luz de vida”; 
ni que en los antiguos expositores tuvo una gran importancia la idea del 


TS 
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logos que ilumina. De allí que creyeran que todos los filósofos habían re- 
cibido del logos el poder de vislumbrar la verdad mediante la luz. Es por 
ello que S. Justiniano refiriéndose a SÓCRATES dice: Pero Cristo, a quién 
Sócrates conoció hasta cierto punto (porque el Verbo penetraba y lo pe- 
netra todo, etc), Apol. II, X. 


Han visto algunos en la no recepción de las tinieblas una lucha entre 
ellas y la luz, con el triunfo de ésta; en realidad no se trata de tal lucha, 
sino de la actitud que toman los hombres frente a la luz. 


Hay que señalar que nuevamente nos hallamos con una terminología 
similar a la de Qumrám, como se nota en el escrito de la “Guerra de los 
hijos de la luz y de las tinieblas”, y en la existencia de Mastema, el ángel! 
de ellas. Pero debemos una vez más advertir sobre el peligro de las con- 
clusiones prematuras. 

En la frase final: “y las tinieblas no lo recibieron” el verbo usado es 
el katalambanó. Este puede entenderse de dos maneras: tiene el signifi- 
cado de tener, atrapar, y el de comprender por la inteligencia. Entonces 
para unos es el Logos “quien puede iluminar la inteligencia, mientras que 
para otros son las tinieblas quienes no la han acogido. 

Con la idea de “tinieblas” debemos ir con cuidado: los hombres no son 
las tinieblas. En el vocabulario de Juan los hombres marchan en las tinie- 
blas (8, 12; 12,35; I J., 2,9-11)); permanecen en las tinieblas (12,35); tra- 
tan de sorprender a los hombres. En el lenguaje bíblico las tinieblas son 
más bien un medio maldito destinado a castigar a los hombres. De ahí el 
significado de las “tinieblas exteriores” (Mat. 8,12; 22,13), y en S. PABLO 
aparece el Reino de las tinieblas apuesto al Reino de la luz (Col 1,13). Po- 
dría inclusive notarse en Miq. 3,8, una alusión al estado de Israel en tinie- 
blas. 

En las Odas de SALOMÓN existe una cita que para algunos se ha to- 
mado justamente de este versículo, y que nos dice: 

Que la luz sea vencida por las tinieblas, 

que la verdad no huya delante de la mentira (18,6) 

¿En qué momento no encontramos ahora, antes de la Encarnación o 
cuando esta se produce? El problema es de difícil solución, puesto que si 
el presente faineó indicara testar más allá del tiempo, el aoristo marcaría 
un momento determinado. 

V. 9%) “Era la luz verdadera, la que ilumina a todo hombre, viniendo 
al mundo”. 

Al igual que los anteriores versículos éste también tiene antecedentes. 
“Y esta es la condenación: porque la luz vino al mundo, y los hombres 
amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas” (J. 3, 
19); “El pueblo asentado en las tinieblas, vió gran luz; y a los sentados en 
región y sombra de muerte, luz les esclareció” (Mat. 4,16; Cf. Is. 9,1-2); Otra 
vez Os escribo un mandato nuevo que es verdadero en él y en vosotros; 
porque las tinieblas son pasadas y la verdadera luz ya alumbra” (1 J 2,8). 


En el versículo se nota la entrada del Logos en el mundo para influir 
en los destinos del hombre. Está lleno de problemas y su interpretación es 
difícil y discutida. 

¿Quién vino al mundo? El verbo usado, erjómenon puede ser un acu- 
sativo masculino, relacionado a “todo hombre”, o un nominativo neutro, y 
entonces está relacionado con “la luz””. En el primer caso es el hombre 
el que viene al mundo; en el segundo caso la que vino es la luz verdadera. 


EL PROLOGO DE SAN JUAN 17 


| Los partidarios de la primera solución recuerdan que la locución se- 
mítica: “el que viene al mundo” (Lev 31,6) sirve para designar al hombre. 
¡Ha sido usado por los Rabinos en ese sentido, pero ZAHN ha hecho notar 
que para estos “aquellos que vienen al mundo” reemplaza a “los hombres”, 
fpero no para designarlos mejor, sino para sustituir una expresión por otra. 
Desde ese punto de vista sería una tautalogia: “la que ilumina a todo 
' hombre, los hombres BIS 

Usando la segunda solución nos encontramos dentro del contexto ge- 
¿neral de Juan, designando a la luz como algo que accionara detrás del hom- 
bre: “Yo, luz, he venido al mundo para que quien crea en mi no perma- 
fnezca en tinieblas” (J 12,46; Cf. 3,19). Además no debe olvidarse que “el 
que viene al mundo” en el Evangelista es una locución mesiánica, como se 
ve por 4,25; 11,27; 12,27 y 17 1,37. 
En la parte que nos dice: “era la luz verdadera”, debemos señalar que 
fen el léxito de Juan alethinós es la cualidad de que es realmente lo que 
indica el hombre, mientras que alethés es la de quien no miente nunca. 
En el primer caso se cumple la promesa de su nombre, mientras que en 
Sel segundo la de sus labios. 


| 
] 


Nos dice también: “que ilumina”; ¿anteriormente había dicho “que 
luce”, que “brilla” en las tinieblas; ahora “que iluminada a TODO HOMBRE”, 
ino sólo judío o cristiano, sino a todos, por lo cual tenemos un sentido uni- 
versalista y no restringido o selectivo. 


Encontramos una palabra que pertenece al vocabulario de Juan: kos- 

mos; su estudio lo haremos cuando tratemos el versículo siguiente. 

V. 10% “En el mundo era, y el mundo por él fue hecho, y el mundo 
no le conoció”. 

Los capítulos 3-5 no hacen más que desarrollar este texto, idea que 
también se halla en San Pablo: “La que ninguno de los príncipes de este 
siglo conoció; porque si lo hubieran conocido nunca hubieran crucificado 
al Señor de la gloria” (1 Cor 2,8). 

El versículo es de composición similar a los primeros. Consta de tres 
% proposiciones unidas por dos kai. De esos dos el segundo, igual que en he- 
+ breo, tiene un sentido netamente adversativo (pero el mundo no le conoció). 
Las proposiciones son muy simples, constando de un verbo, un sujeto 
5 (sobrentendido en la primera de ellas) y un complemento. Todas ellas co- 
 mienzan por la palabra mundo. 

En el texto se ha utilizado de nuevo era para el Logos y parecería que 
se hubiera evitado el egeneto, puesto que el primero trae la idea de eter- 
nidad; además el pronombre masculino auton nos señala que Juan no si- 
¡| gue mas el tema de la luz. Es de notar que este masculino puede ser el 
y logos, pero también la personalidad histórica de Jesús, el cual ya está en 
'su pensamiento y del que prepara la manifestación. 


¿Cuál es el sentido de mundo? En Juan de nuevo son los hombres, 
desde el punto de vista que forman parte de toda la creación; mundo viene 
' a ser sustituto de tinieblas. El evangelista nos lo dice: “La luz es venida 
¡en el mundo, pero los hombres han preferido las tinieblas a la luz” 

En este versículo se encuentra toda la obra creadora; “el mundo fue 
hecho por El”, que es como una repetición del v. 3: “Todo fue hecho por 
MET". 
El mundo no es malo, como lo han sostenido algunas sectas protes- 
¡ tantes, diciendo que según Lc 5,6, el demonio es el dueño, ya que ahí se lee: 
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“A tí te daré toda esta potestad, y la gloria de ellos; porque a mí fme es. 
entregada y a quien quiero la doy“. De ello nos encontraríamos en un gnos-. 
ticismo post- evangélico. Sin embargo en la creación Dios vió que todo era 
bueno (ki tób) y aún envió a su Hijo para salvarlo (J 111,15-17). 


El mundo no ha aceptado el mensaje, por lo que para Juan el mundo 
es también el conjunto de las fuerzas hostiles a Jesús y a sus fieles (J 17). 
El Evangelista ha reunido las concepciones judías de su época acerca de 
la distinción de dos mundos, por lo cual este mundo ha de pasar para 
dar luego a un mundo nuevo sometido a Cristo. 


“El estaba en el mundo”, ¡es la presencia del logos en el mundo, co- 
mo una consecuencia de su actividad creadora. 

“Y el mundo no le conoció”, no en el sentido intelectual (utilizaba Juan 
egnó en lugar de katalambanó, sino de manera semitizante, es decir, una 
actitud moral frente al Logos. En Israel el conocimiento de Dios se une 
siempre con la jesed (piedad, fidelidad amorosa a la ley divina). Se ve 
en Oseas 4,1-6: “Jahveh tiene una queja con los habitantes del país, pues. 
no hay fidelidad, amor (jesed), conocimiento de Dios, en el país; se jura, 
se miente, se viola, se mata y la sangre toca a la sangre”. | 

* Para Juan el Logos estaba en el mundo y los hombres deberían ha- 
cerlo reconocido con la sola inteligencia, pero no lo hicieron. 
V. 11%): “A los suyos vino, y los suyos no le recibieron”. 

Como en los casos anteriores, Juan ya no había hecho conocer este 
hecho: “Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís; si otro vi- 
niere en su propio nombre, a aquél recibiréis” (5,43). 

Encontramos dos proposicones enlazadas por kai. Al ritmo ternario 
le ha sucedido el binario. Él 

Por “los suyos” algunos piensan que se trata de los hombres en general, 
ya que en el versículo precedente el mundo, y por lo tanto los hombres, 
habían sido creados por él; por lo tanto pudo considerar al mundo como 
su propiedad, como su morada. Sin embargo, entendiéndolo así, faltaría ' 
la progresión de ideas. Si anteriormente, en el v. 10, está en el mundo (¿en ' 
su casa?), ¿por qué decir que viene a ella? Además los idioi indican uná | 
una pertenencia muy estrecha. Esa palabra, “los propios”, son “la casa” 
donde se mora, y son también los que habitan una misma morada. Sería 
dudoso, por lo tanto, decir quienes son; pero teniendo en cuenta que en ¡ 
las diferentes interpretaciones del logos Juan va de lo general a lo parti-- 
cular, puede creerse que en este caso se trata de los judíos. q 

V. 12%: “A los que le recibieron les dio poder de llegar a ser hijos de *| 
Dios, a los que creen en su nombre” 


Era lo que había sostenido el Apóstol Pablo y la tradición cristiana: :l 
“Porque todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús” (Gal 3,26);; 
“Habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por Jesucristo, | 
según el puro afecto de su voluntad” (Ef 1,5); “Porque no hay otro nombre ! 
debajo del cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos” (Hc 4,12). 

Este versículo y el 13 forman un conjunto cuyo sentido general ess 
señalar la ventaja de la Encarnación para los hombres. Los judíos acogie- || 
ron mal a la luz, lo que parecería un fracaso; pero sin embargo otros le || 
han dado satisfacción. La venida del logos al mundo es una unión con la! 
carne, tun nacimiento, el bien concedido a los hombres, a los que deseaba! 
iguales a si en la facultad de llegar a ser hijos de Dios. ¿Pero cómo se llega; 
r vilo? Sigamos el texto. 
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V. 13%: “Los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de 
carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios”. 

Todos los manuscritos existentes traen la lección: “aquellos” (los cua- 
les); pero el exégeta BoIsMArRD sostiene que debe decir: “él”. 'De acuerdo 
a este autor la lección al singular sigue perfectamente la línea del pensa- 
miento de S. Juan. Nota que a menudo se encuentra en el Evangelio la idea 
que el Cristo da a los que creen en él, el llegar a ser lo que El mismo es 
por excelencia (Jo. 11,25; 14,12; 12,36); por ello entiende que el que no' 
es nacido por la carne ni por la sangre es Cristo. Sin embargo debemos 
siempre notar que esa lección no se halla atestiguada por ningún manus- 
crito, lo que hace por sutil que sea, le falta el sostén escriturario. 


Junto a este texto amplio del versículo existen otros dos restringidos: 
“Pero a todos aquellos que le recibieron, El les ha dado el poder de llegar 
a ser hijos de Dios” (eliminado: “a aquellos que creen en su nombre”); “To- 
dos aquellos que creyeren en El, les ha dado poder de llegar a ser hijos de 
Dios”. El texto amplio puede haber sido hecho para armonizar y cambiar 
a los textos restringidos. 


“Los que le recibieron”, dice ahora, mientras que antes había dicho: 
“los suyos no le han recibido”; esto parecería ser una contradicción. Sin 
embargo es el caso de Juan 3,31-34 donde se lee: Nadie recibe su testimo- 
nio; aquellos que le reciben, etc.”. Debe tenerse en cuenta, a sí mismo, que 
en la primera parte Juan considera a un grupo determinado, el pueblo 
judío sin excepciones; hubo de ellas y las hay entre aquellos quienes dio el 
poder de llegar a ser hijos de Dios. 


“Les dio poder”, y aquí poder = exusía. En Juan esta palabra no si- 
gnifica solo potencia, posibilidad cualquiera, sino el poder de dirigir, ma- 
nejar algo, especialmente la vida y la muerte (Cf. J 10,18; 19,10). Por la 
cual se tiene la potestad de matar o no matar. Nótase esto perfectamente 
en 17,2. Por lo tanto fuera del Prólogo exusía es el poder de administrar 
en absoluto la vida y la muerte. 


¿Es lo mismo en el Prólogo? Parecería que sí, ya que los hombres 
reciben plenos poderes para venir a ser hijos de Dios (1,12), poder de ad- 
mitir o rechazar, señalándose por ello la coexistencia de la libertad hu- 
mana junto a la divina. Es lógico que llegarán a ser “hijos de Dios” pero 
por la gracia. 

Se utiliza también la frase: “la carne y la sangre”, lo que es un semi- 
tismo que quiere indicar toda la parte humana. (Cf. Mat 16,16 y ss: “...no 
te lo ha revelado la carne ni la sangre”). 

V. 14%: “Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos con- 
templado su gloria, gloria como del unigénito del Padre, lleno 
de gracia y de verdad”. 

Este es el centro del Prólogo, es el límite al que se quería llegar. No 
trae ninguna idea absolutamente nueva, ya que era conocida. “Dios ha si- 
do manifestado en carne” (1 Tim. 3,16); “Porque no os hemos dado a co- 
nocer la potencia y: la venida de nuestro Señor Jesucristo, no siguiendo fá- 
bulas compuestas por arte, sino como habiendo con nuestro propios ojos 
visto su majestad” (2 Pet. 1,16); “Lo que era desde el principio, lo que he- 
mos oído, lo que hemos visto con nuestro ojos, lo que hemos mirado y pal- 
paron nuestras manos tocante al logos de vida” (1 J. 1,1). No puede expre- 
sarse, sobre todo en el último texto, una descripción de la realidad corpó- 
rea del logos con mayor fuerza. 


4 o ari 
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Entre este versículo y el primero existe una oposición, ya que uno es 
intemporal mientras que el otro es temporal. Además debe notarse en este | 
versículo el kai = pues, tiene el sentido de afirmación: “sí”, como cuando en 
sentido noble utilizamos una afirmación: “Sí, yo lo hice”. Luego la primera 
frase debe entenderse de la siguiente manera: “Sí, el logos se hizo carne”. - 


La palabra logos apareció tres veces en el primer versículo para luego 
desaparecer hasta el que estamos tratando, el cual, siendo distinto de la 
carne, aparece para unirse a ella. 


El logos se hizo “carne”, es decir, se unió a lo perecedero; se hizo 
“hombre” perecedero y frágil Juan nos calla la manera en que sucedió esto. 


Hay un contraste interesante entre lo que era y lo que es el logos en 
este instante. “Era” (én) “vino” (egeneto). De eterno se sujetó al devenir. 

“Era en Dios”: Junto a Dios. “Habitó entre nosotros”: Junto a los 
hombres. 

“El logos era Dios”: La divinidad. “El Logos se hizo carne”: La hu- 
manidad. 

El logos se hizo frágil, perecedero, pero no dejó por esto de ser Dios; 
en esto estriba el misterio de la Encarnación. Tomó una carne como la 
nuestra, lo que ha sido continuamente un escándalo, ya en la época de la 
primera generación cristiana. “En esto conoceréis el Espíritu de Dios: todo 
espíritu que confiesa que Jesucristo es venido en carne, es de Dios” (1 J. 
4,1); “Porque muchos engañadores entraron en el mundo, los cuales no 
confiesan que Jesucristo ha venido en carne” (2 J. 7). 


En el versículo se lee “habitó” = eskénósen (levantar la tienda, ha- 
bitar bajo tienda). El uso de este verbo trae la idea del tiempo de Israel 
nómade (cuando Yahveh moraba en el tabernáculo portátil fabricado por 
Moisés). Nos recuerda al nómada que transporta su tienda de aquí para 
allá, trayéndonos una imagen de lo transitoria de la vida humana. 


Notemos que esta palabra eskénósen sustituye a oikeó = morar. Los 
hebreos utilizan esta expresión (shakan), puesto que la habitación parti- 
cular de Dios era el Tabernáculo. Así lo vemos en Joel 3,17, 21: “Y cono- 
ceréis que yo soy Yahveh, vuestro Dios, que habito (o kataskénón = que 
levanta su tienda) en Sión, monte de su santidad”[...] “y Yahveh morará en 
Sión”. “Canta y alégrate, hija de Sión: porque he aquí que vengo, y moraré 
(kataskenósó = plantaré mi tienda) en medio de ti, ha dicho Yahveh” (Zac. 
2,10); “Porque sabemos que si la casa terrestre de nuestra habitación 
(eskénous) fuera deshecha, etc.” (2 Cor 5,1). El verbo da pues la idea de 
variable de la vida humana, pero también nos recuerda que el logos es 
Dios, usando la palabra tradicional en Israel para indicar la habitación 
de Yahveh. 


en émin = en nosotros, determina la intimidad y debe restringirse el 
grupo de sus discípulos. 
etheasametha = hemos visto, es la expresión de un testigo ocular. No 


en contemplación en cosas divinas, sino del logos visible, ya que el “hemos 
visto”, en el aoristo, indica el tiempo determinado de la estadía del logos! 
entre los hombres. No quiere significar que haya visto con ojos corporales 
todo lo que comprende, pero la vista sensible es el punto de partida para: 
todo lo que sigue desarrollando. 


La expresión “unigénito” es utilizada en Juan para indicar al Hijo de 
Dios (1,18; 3,16.18; 1 Jo. 4,9). El ós = como, no es un comparativo puesto 
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que en muchos casos indica que el sujeto posee en alto grado las cualida- 
des de que se trata. 


Por lo tanto el prólogo de Juan es un resumen de la teología de Jesús, 
está en él no sólo la opinión que se hubiese formado el Evangelista, sino, 
como lo hemos visto al tratar cada versículo en particular, la opinión que 
tenía la primera comunidad cristiana de la trascendencia de Cristo. 


Con ello queda terminado este ensayo sobre el sentido del Prólogo. Ha 
sido escrito para “creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios; y para que 
creyendo tengáis vida en su nombre” (J 20,31). 


Ricardo DellOca 


ES LAMENTABLE... 


que en un libro tan valioso como es La Doctrina Social de la Iglesia, de VAN 
GESTEL O. P. (Herder, Barcelona 1959) se lea en la página 213 y se repita en 
la que sigue, esta versión: “lo que sobrare dadlo en limosna (quod superest date 
pauperibus: Lc. 11,41), citando a LEON XIII en la Rerum novarum. Que sobre la 
equivocada traducción de un texto bíblico los moralistas hayan fundado una doc- 
trina de la limosna, es muy lamentable, pero se explica por el deficiente conoci- 
miento de.la Sagrada Escritura en su tiempo. 


Pero esto ya no se justifica en nuestros días cuando todas las traducciones de 
los más renombrados estudiosos bíblicos de estos últimos treinta años, ponen uná- 
nimemente, en cuanto al sentido de fondo, lo que sigue: Lo que está sobre la me 
sa dadlo en limosna. Por ejemplo RICCIOTTI: “Más bien dad en limosna las co- 
sas contenidas en esos recipientes”. Así también LAGRANGE, VANUTELLI, STRAU- 
BINGER, NACAR-COLUNGA, MATEUCCI. En todo caso se trata de un versículo 
cuya interpretación es difícil (Biblia de Jerusalén) y que, por consiguiente, de 
ninguna manera puede servir de base a la doctrina de la limosna. La cita en la 


Rerum novarum no tiene fuerza probativa. 


P. F. Viglino 1.M.C. 


LA LEY MOSAICA Y SU ABOLICIÓN 
Cf. Rev. Bib. 95-22 (1960) 1-7. 


3% Abolición de la Ley a raíz de la Nueva Alianza 


Como hemos visto en la reseña sobre el desarrollo del concepto de la 
Ley, la Legislación de Israel se basa en la Alianza y es expresión auténtica 
de ella. Es lógico que en tal sistema de pensar un cambio de Alianza traiga 
consigo también una nueva interpretación de las mutuas obligaciones, o sea 
un cambio de Legislación. También según otro punto de vista este cambio 
era indispensable, porque la Nueva Alianza ya no era racial-política sino uni- 
versal-religiosa. Esto quiere decir, que Dios no escoge más un pueblo como 
tal, sino a individuos de todas partes, los cuales han de vivir bajo las más 
diversas leyes nacionales. Y por último, la Nueva Alianza no tiene por fin 
asegurarnos bienes materiales junto con otros espirituales y escatológicos, 
sino meramente espirituales e internos, para lo cual no se puede trabajar 
con una legislación impuesta desde afuera, sino de adentro. Es necesaria, 
pues, una orientación completamente distinta en la estructura de la Ley 
para la Nueva Alianza. Así lo había anunciado ya Jeremías (31,31ss): “Haré 
una Nueva Alianza con la casa de Israel y la casa de Judá, no como la Alian- 
za que hice con sus padres... Esta será la Alianza que haré... Yo pondré 
mi Ley en ellos y la escribiré en su corazón, y seré su Dios y serán mi Pue- 
blo”. 

En todo el Nuevo Testamento encontramos pruebas para esto. Prime- 
ro quisiera citar a San Mateo que presenta a Cristo con esta innegable acti- 
tud de Nuevo Moisés cuando sube al Monte y anuncia desde allá el con- 
tenido de las tablas de la nueva espiritualidad. Y a nadie se le escapa este 
pronunciado antagonismo que aparece en todo su Evangelio, ante todo en 
su última parte (por ej. los cap. 23 y 24), entre la iglesia de los fariseos y: 
la de Cristo. El propio Cristo lo manifiesta cuando dice que su vino nuevo 
hacer reventar los odres de la Ley Antigua (Mt. 9,17) y exige, por tanto, 
cueros y formas nuevas. También aquel vestido viejo de la Ley no aguanta 
siquiera uno de estos paños nuevos que provienen de la mano de Jesús. 


El verdadero Monte de la Nueva Alianza es el Gólgota en donde se 
derramó “la sangre de la Alianza” (Mt. 26,28), llamada del perdón. Allá 
está El como “Mediador de la más excelente Alianza, concertada (en griego: 
nomo-thetéo - instituir por medio de la ley) sobre mejores promesas”. (Hbr. 
8,6). De manera que los bienes nuevos exigen una legislación nueva. Al 
mismo tiempo declara “envejecido el pacto primero”, lo cual implica “que 
está a punto de desaparecer” (8,13). Para expresar la necesidad con que el 
Nuevo Testamento debe establecerse, recurre San Pablo a la idea del testa- 
mento o sea de la voluntad postrera que es valedera desde el momento de la 
muerte del testador (9,16), en nuestro caso, desde la Muerte de Jesús. En 
efecto, este juego de palabras con el doble sentido de la palabra “testa- 
mento” es un poco arriesgado, porque no presenta más que una semejanza 
lejana y externa con lo que pasa con los legados en el momento de la muer- 
te —se entregan intactos a sus destinatarios, así como a nosotros desde la 
muerte de Jesús se entrega lo prometido a los Padres—; pero por otro lado. 
no deja de ser significativo porque anuncia con toda claridad la necesidad 
con que los bienes de la anunciada Alianza, ante todo el perdón de los pe- 
cados, deben dispensarse. “Y nos lo certifica”, podemos seguir, “ el Es- 


ES 
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píritu Santo, porque después de haber dicho: Esta es la Alianza que con- 
traeré con vosotros, dice el Señor: Después de aquellos días depositaré mis 
leyes en sus corazones... y de sus pecados e iniquidades no me acordaré más 
(10,15-18). En una palabra, lo que sucedió en el Monte Gólgota constituye la 
realización de una Alianza, desde hace mucho ya anunciada y destinada a 
sustituir la anterior con todos sus sacrificios y ritos, en la cual el hom- 
bre encuentra lo que siempre buscaba. 


De una manera particular se basa la Nueva Alianza en la sangre de 
Cristo, porque “ni la primera fue otorgada sin sangre” (9,18). En efecto, 
tanto la Alianza con Abraham (Gen 15,1-21) como aquella con Moisés (Ex. 
24,8ss) fue contraída con derramamiento de sangre, igual que las muchas 
otras en el Cercano Oriente, lo cual ha de significar la fusión de las mentes 
de los contrayentes, semejante a las personas que tienen el mismo principio 
vital, la sangre. Y así es el cáliz de Xto. la Nueva Alianza en su sangre (1 
Cor 11,25) de suerte que “él que bebe mi sangre, estáen mí y yo enél” (J 6,56). 
Pero también en otro sentido la sangre de Jesús es el causante de la Nueva 
Alianza. Es aquella manera de pensar, tan familiar a nosotros, según la 
cual la sangre es el precio de nuestra redención y el pago por nuestros pe- 
cados. A los Efesios escribe San Pablo al respecto (2,12ss): “Estuvisteis an- 
tes sin Cristo, alejados de la sociedad de Israel, extraños a la Alianza de la 
promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo; mientras que ahora, por 
Cristo,... habéis sido acercados por la sangre de Cristo; pues El es nuestra 
paz... anulando en su carne la Ley... por la Cruz, dando muerte en si mismo 
a la enemistad.” Y así fuimos reconciliados con el Padre, tanto los paganos 
como los judíos. Finalmente debemos anotar que la primera Alianza exi- 
gía este derramamiento de sangre a raíz de las transgresiones. “Porque 
cualquiera que cometa una de estas abominaciones, dice el libro de Levítico 
18,29, será borrado de en medio de su Pueblo”. Pero por tratarse, no de 

nuestra sangre pecaminosa, sino de la de Jesús “que habla mejor que la 

Z sangre de Abel” (Hbr 12,24) hemos encontrado al mismo tiempo en El al 
Mediador de la Nueva Alianza. Pues ella no significa en último término ven- 
ganza, sino perdón y unión perpetua con Dios. 


De esta suerte pasó a la historia la Antigua Alianza y se nos ofrece la Nueva 
en la sangre de Jesús; nueva por su universalidad, nueva por sus bienes y 
fines, nueva también por su carácter netamente unilateral y gratuito, como 
se ve en el punto siguiente. 


4% Abolición de la Ley a raíz del retorno a la idea primitiva de la gratuidad 
del orden divino. 


La primera Alianza tiene el aspecto de un llamado, y por ende, de un 
pacto unilateral. Bajo la segunda Alianza, en cambio el hombre se-acos- 
tumbró a pensar en la difícil tarea y obra del cumplimiento de la Ley, por 
la cual espera la debida recompensa. En esta concepción la Alianza se pre- 
senta como un pacto bilateral en el que los dos contrayentes dan y reciben 
lo convenido. Es evidente que el peligro latente de esta actitud es el “no- 
mismo”, o sea aquella posición en la cual el hombre se dedica al culto de 
la letra, olvidándose así de lo esencial, la entrega de la propia persona en ma- 
nos de Dios. Uno hasta piensa comprarse de esta manera la amistad de 
Dios; las faltas cometidas en la observación de la Ley han de compensarse 
por actos de cumplimiento, de tal suerte que estos últimos deban superar 
los actos de deficiencia. Tal era, por ejemplo, la moral de los fariseos en 
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tiempos de Nuestro Señor y de San Pablo Estos dos son también los críti- 
cos implacables de dicha desviación. 


El hombre no puede salvarse por medio de las obras de la Ley (Rom. 
3,20.28 etc). El primer argumento para ello es el caso del padre de todos 
los judíos, Abraham. De él dice la Escritura (Gén. 15,16): “Abraham creyó: 
en Dios y le fue computado a justicia” (Rom 4,3). Ni la circuncisión influ- 
yó en la recepción de la gracia divina, porque “ella era sello y señal de la 
justicia de la fe” (10s). Era, entonces, la pura bondad de Dios que le ase- 
guró la gran promesa, según la cual íbamos a ser bendecidos en El semen: 
suyo (Gál 3,16; Gén 22,18), y por su parte, era la fe con lo que aceptó todo, 
contra toda esperanza (Rom 4,18). 


El segundo argumento recurre de nuevo al orden jurídico de los testa- 
mentos: “El testamento, con ser de hombre, nadie lo anula, nadie le añade 
nada... El testamento otorgado por Dios no puede ser anulado de modo que 
la promesa sea invalidada por una Ley que vino 430 años después” (Gál 3, 
15.17). De suerte que el pacto con Abraham y su descendencia queda pa- 
ra siempre en pie. Ahora bien: “Si la herencia es por la Ley, ya no es por la 
promesa. Y, sin embargo, a Abraham le otorgó Dios la donación por la pro- 
mesa.” (18) Por lo tanto, la Ley no puede cambiar el orden de la promesa. 
Su función no era la de darnos y asegurarnos lo prometido a Abraham; 
al contrario, tan sólo había de conducirnos a la meta que era Cristo (23ss) 
y de hacernos sentir nuestra debilidad (19), lo cual ya está superado para 
los que están en Cristo. Volvamos, pues, a lo de antes! 


Un tercer argumento procede de una observación muy fina, diríamos 
hoy, psicológica. Porque la observancia de la Ley inspira satisfacción por 
su fiel cumplimiento, y entonces, el hombre comienza a “gloriarse” de su 
propia prestancia y virtud. Hacer esto ante Dios es el culmen de la irreligio- 
sidad. Por eso esos ataques duros y tajantes de Nuestro Señor contra los 
fariseos: “Que quien se ensalzare será humillado... Pero, ¡ay de vosotros, 
escribas y fariseos, que cerráis el reino de los cielos a los hombres! porque 
ni vosotros entráis ni dejáis entrar a los que entrarían.” (Mt. 23,12s) San 
Pablo, en cambio, califica a ellos, no sin sarcasmo, de “obreros” y “traba- 
jadores” por su “obra” y “trabajo” que se hacen con la Ley (Rom 4,2.4) 
y nos presenta un cuadro casi completo de esta enfermedad del “gloriarse”.. 
Primero, se olvidan de la pecaminosidad universal y total, que simplemen- 
te no permite que uno piense en obras buenas ya que “todo hombre es fa- 
laz” (Rom 3,4). Después resulta que estos hombres son tan ciegos que no: 
se dan cuenta, siquiera, de que uno no PUEDE cumplirlo todo, “porque la: 
Escritura lo encerró todo bajo el pecado”, de suerte que uno es algo como 
prisionero y no puede escaparse de su prisión. Finalmente, son muy ingra- 
tos tales hombres con Nuestro Señor, puesto que El solo nos capacitó a 
ser fieles y cumplidores para con Dios (Rom 3,21ss). La verdadera reli- 
gión rechaza, por lo tanto, dicha actitud y se entrega a Dios por medio de 
FE, lo cual lo espera todo de Dios y de su Cristo. 


Por lo visto, es imposible volver al orden de la Ley, porque ella en vez 
de fomentar nuestra fe en las promesas divinas, nos aparta poco a poco 
y sensim sine sensu de la verdadera religiosidad. Su función de condu- 
cirnos a Cristo se acabó; en consecuencia, terminó también ella misma. 
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5% Abolición de la Ley a raíz de la libertad que han de gozar los hijos de 
Dios. 

Cuando a Nuestro Señor le exigieron el tributo del templo, dijo El a 
sus discípulos: “¿De quién cobran censos y tributos? de sus hijos o de los 
extraños?... ¡Luego los hijos son libres!” (Mat. 17, 24-27) Y a raíz de esta li- : 
bertad paga el Señor lo pedido, porque el libre no es esclavo de nadie, sino 
que obedece sólo a las exigencias del momento. “Mas para no escandalizar- 
los, vete... y dales el estater por mí y por tí!” 

En San Juan los libres son los conocedores de la “verdad”, pues “la 
verdad os librará” (8,31s). Esta verdad no tiene nada que ver con defini- 
ciones escolásticas sobre el término, sino que es la manera de existir pro- 
pia de Dios, de suerte que los que están en Dios, están en la verdad y 
gozan de la libertad divina. Es en el prólogo donde San Juan hace la ecua- 
ción entre los receptores de la verdad y los hijos de Dios (1,12). Eso es tam- 
bién la “gracia” que se opone a la “Ley”, “porque la Ley fue dada por 
Moisés, la gracia y la verdad vino por Cristo” (17). De manera que los dos 
Testamentos se distinguen por la ausencia o posesión de la verdad, de la 
gracia, de la filiación y de la libertad. Lo que trajo Moisés es cosa muy dis- 
tinta de la que nos ofreció Jesucristo. 

San Pablo nos brinda un trozo muy interesante por su carácter rabí- 
nico, en el cual desarrolla este tema (Gál. 3,21-31). Se trata, pues, de los dos 
hijos de Abraham: uno de la sierva Agar y otro de su esposa Sara. El hijo 
de la sierva nació según el orden de la naturaleza (según la carne); el de la 
libre, en cambio, en virtud de la promesa según la cual la estéril nonagena- 
ria iba a tener un hijo. Ahora bien: “Estas dos mujeres son los dos Testa- 
mentos”. Pues, según el orden de la naturaleza no se consiguen los bienes 
divinos. Uno queda siempre esclavo de su naturaleza, de su “carne” y del 
pecado. Y esa es la imagen de Israel que vive bajo la Ley. En cambio, aque- 
lla que acepta con fe heroica la promesa divina, recibe los bienes superiores 
para sí y para toda su descendencia, en virtud de los cuales uno ya no está 
bajo la tiranía del pecado. Y esta mujer es el tipo de la “Jerusalén de arri- 
ba”, que es nuestra Madre” (26) la que, a pesar de su esterilidad (en el 
campo natural) tiene más hijos y frutos que la otra. No satisfecho con esto, 
San Pablo agrega algo muy importante: “¿Qué dice la Escritura? Echa a 
la sierva y a su hijo que no será heredero el hijo de la esclava con el hijo 
de la libre. En fin, no somos hijos de la esclava, sino de la libre.” (30) Con 
lo cual se enuncia que la Ley queda abolida a raíz de su condición servil. 
Dios no quiere más siervos sino hijos. 

Preguntamos: “¿Por qué hay esclavitud donde el hombre todavía no es- 
tá con Cristo? La respuesta no me parece tan fácil. De todos modos, siguien- 
do a San Pablo, hay que volver a reflexionar sobre la pecaminosidad bajo 
la Ley. Pecado es siempre egoísmo, egocentrismo y oposición a Dios. Y ¿la 
Ley? ¿Acaso no es buena y santa? Es verdad. Pero no deja de ser verdad 
también que ella está a servicio del pecado, y eso de dos maneras: ora sus- 
citando a la transgresión en cuanto irrita a nuestro institnto de indepen- 
dencia, ora dándonos la posibilidad de escondernos detrás de ella para 
hacer oposición a la voluntad de Dios “con conciencia tranquila”. Siendo 
las cosas así, nadie se escapa del estado en el cual uno ya no es amo de sí 
mismo: “Porque no sé lo que hago; pues no pongo por obra lo que quiero, 
sino lo que aborrezco, lo hago”. A pesar de que aprecio la espiritualidad de 
la Ley me siento incapaz de cumplirla por ser yo carnal, “vendido por es- 
clavo al pecado”. (Rom 7,14s). El conflicto en que me encuentro al querer 
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cumplir la Ley y al no poder hacerlo, manifiesta a claras mi condición de 
esclavo. Y precisamente para remediar esta situación lamentable, vino Je- 
sús, nos dio su espíritu al mismo tiempo que nos otorgó el perdón, y nos 
capacitó a cumplir la santa voluntad de Dios. 

De esta suerte se hizo volar la puerta de hierro que nos mantenía en- 
cerrados en nuestra “carne” bajo la vigilancia del ojo intransigente de la 
Ley. Ahora nos vela Cristo y su espíritu con el suave mandamiento del 
amor. 

En efecto, sólo en el amor hay libertad. Porque en primer término, 
es sólo él quien rompe nuestro ensimismamiento, nuestro egoísmo y nuestra 
autonomía; sólo en el amor uno aprecia y reconoce a los demás comen- 
zando con el propio Dios. En segundo término, es otra vez esta virtud que: 
me enseña lo que en cada momento ha de hacerse, porque una vez librado 
de la necesidad de buscar la propia ventaja, uno dispensa su atención a las 
cosas que mejor sirvan a las grandes intereses del Reino de Dios y de todos 
los hombres; amor es iniciativa, es responsabilidad, es fervor por el bien, 
es generosidad, es el afecto del hijo bueno para con su padre, siempre dis- 
puesto a gastarse por él en retribución de los bienes recibidos. Una sobria 
Ley no puede hacer esto, y un esclavo no tiene por qué pensar así. El hijo, 
en cambio, no puede proceder de otra manera; si no lo dejan libre, se' ol- 
vida de su filiación; la espontaneidad es su Ley, es lo que agrada a su padre 
lo único que tiene valor y mérito ante aquél. Amor y libertad constituyen: 
la forma en la cual uno trabaja y se porta en el Reino del PADRE. Para 
los propios hijos no vale la Ley. 


Pero para que la libertad no resulte un mal entendido de arbitrariedad 
y libertinaje, es preciso seguir las siguientes normas apostólicas: Primero, 
observar la Ley de Dios con este espíritu de amor, “porque la plenitud de 
la Ley es la caridad” (Rom 13,10). Segundo, proceder según el espíritu de 
Cristo, porque tan sólo “donde está el Espíritu del Señor, está la libertad” 
(2 Cor 3,17). Tercero, proceder siempre de tal manera que de mi proceder 
no resulte ningún mal para el hermano en Cristo. “Mas cuidaos que esta 
vuestra libertad no sea tropiezo para los débiles!” (1 Cor 8,9) Porque uno no 
puede herir a un hermano por quien Cristo murió: “Y así, pecando contra 
los hermanos e hiriendse su conciencia flaca, pecáis contra Cristo”. (8,12) 
El propio Pablo practicó estas normas en forma heroica. “Con los que vi- 
ven bajo la Ley, me hago como si estuviera sometido a ella. Con los que 
están fuera de la Ley, me hago como si estuviera fuera de la Ley” (1 Cor 
9,20s). La moralidad y religiosidad cristianas alcanzan aquí su apogeo, y 
la exposición sobre la abolición de la Ley su punto más profundo. Somos 
libres porque ahora podemos serlo. ¡En Cristo! ¡En su Espíritu! 


Lo único que falta ahora es ver por qué nosotros no admitimos la te- 
sis de una libertad exenta de toda intervención externa como los protestan- 
tes la afirman, sino aquella que admite y exige cierta legislación para 
aquellos que están en Cristo. 

6% Abolición de la Ley a raíz de la institución de una nueva Autoridad 
religiosa en la Iglesia de Cristo. 

Es un hecho innegable que Cristo no proclamó un Reino puramente 
interno, sino un Reino establecido sobre el fundamento de los Apóstoles 
y en particular, sobre Pedro. (cfr. Er. 2,20; Mt 12,12; 16,18) Estos, pues, han 
re regir la Grey de Cristo, seguramente no según la letra de la Antigua Ley, 
sino según la Ley de Cristo (cfr. Gál 6,2 donde San Pablo habla del soportar 
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a los demás y del ayudarse mutuamente), y, además, según las exigen- 
cias del tiempo y de la situación. 


La Iglesia da muestras inequívocas de esta su obligación y poder. So- 
lemnemente reunidos en Jerusalén, aprueban los Apóstoles y presbíteros 
la libertad para los conversos del paganismo en cuestiones de la Antigua 
Ley. (He. 15) Pero al mismo tiempo se imponen normas para la convivencia 
de helenos con judíos (15,28-29). Fijémonos en sus palabras: “Porque ha 
parecido al Espíritu Santo y a nosotros no imponeros ninguna otra carga 
más que estas necesarias...” Se subraya, pues, primero la Autoridad con 
que proceden: en el Espíritu Santo; después se inculca la propia autoridad: 
¡a nosotros nos parece! Y finalmente, se habla de “imposición” de cargas, 
por supuesto necesarias en el momento. Por lo tanto, no es bíblico negar a 
la Iglesia de Cristo el poder legislativo, ni va esto en contra del Espíritu 
de la Libertad, porque precisamente en este Espíritu se imponen las cargas. 
Pero el espíritu nuevo no se deja guiar por el afán de reglamentarlo todo, 
sino que se atiene a lo necesario para la comunidad. 


Según estas normas entendemos la manera de proceder de los Apósto- 
les y de sus sucesores. En una palabra, se dejan guiar por el Espíritu de 
Cristo y por las circunstancias. Los de Jerusalén asisten a las funciones re- 
ligiosas del Templo hasta que éste desaparece. San Pedro se sienta en la 
misma mesa con los paganos, recién cuando se da cuenta de que las reglas 
sobre la pureza ritual hacen el apostolado imposible igual que la conviven- 
cia con los helenos. (Véase el episodio del Centurión Cornelio en 11,1-18)! 
El sábado es el día del descanso hasta que poco a poco —no sabemos cuan- 
do— se introduce el domingo, primero junto con la celebración sabatina y 
después en reemplazo de ella (compárese 1 Cor 16,2; Hc. 20,7; Apoc 1,10). La 
abstención de trabajo en el día domingo obedece durante mucho tiempo a 
las prácticas de cada región, y recién bajo Constantino y sus sucesores se 
hace universal. Cuando Nuestro Señor todavía andaba predicando por los 
valles de Galilea, El y sus discípulos no se preocuparon mucho por los ayu- 
nos en los días lunes y jueves, como lo exigían las tradiciones de los anti- 
guos; y sin embargo, se introdujeron pronto en la Iglesia primitiva en días 
distintos, o sea en los días miércoles y viernes. El propio San Pablo muestra 
como ninguno esta conciencia de poder mandar y exigir como en el caso del 
incestuoso (1 Cor 5,5) al que excomulga, en el del matrimonio con un infiel 
(1 Cor 7,15) que se anula, y en aquella famosa cuestión de la circuncisión, 
en la cual por principio se muestra intransigente (Col 2,11; Gál 5,2), pero 
por razones del apostolado como en el caso de su querido discípulo Ti- 
moteo al que circunda él mismo (Hc. 16,3) también muy indulgente. En una 
palabra, la joven Iglesia se cree en pleno derecho, tanto de modificar la 
Ley Mosaica, cuanto de imponer nuevas leyes en bien de los fieles, por ser 
ella la encargada de Cristo y de su Espíritu. 


CONCLUSION 


Para terminar este ensayo será conveniente indicar sucintamente los 
sentidos en que la Ley fue abolida: 


1% En su contenido la Ley no fue propiamente abolida, por ser di- 
vino su origen y bueno su objeto, pero sí, fue sometida a las exigencias de 
la nueva Iglesia con sus orientaciones cristológicas. De esta suerte una se- 
rie de leyes fue abrogada o, al menos, cambiada, como ser las leyes ritua- 
les y ceremoniales y también las de orden cívico. Las tradiciones de los an- 
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tiguos habían de desaparecer en su casi totalidad por el aspecto pasajero 
de su finalidad. y 

22 La finalidad de la Ley sufrió un cambio esencial. Antes tenía que 
dirigir a los hombres en sus relaciones con Dios y en su camino hacia el 
Redentor. Lo primero no lo podía alcanzar la Ley por la debilidad de la 
carne, de suerte que no justificaba ni vivificaba; y lo segundo ya está de- 
más desde que Cristo llegó a nuestra Tierra. 

3% Los bienes de la Ley cambiaron radicalmente. Porque su fin pri- 
mario e inmediato era el de darnos la vida. Los bienes verdaderos de hoy 
se anunciaban nomás y se enseñaban a apetecer, como ser el perdón, la 
amistad de Dios y abundancia de gracias divinas. 

4% La estructura de la Ley resultó ser ineficaz y, por tanto inútil, 
por basarse en un sistema de cumplimiento según la letra. Se acepta esta 
afirmación fijándose en los puntos siguientes: 

a) La Ley era “carnal” por sus objetos materiales, sus sacerdotes pe- 
caminosos y la satisfacción que causaba a raíz de los actos ejecutados con 
mayor o menor exactitud. 

b) La Ley era “totalitaria” o sea reclamaba todas las actividades del 
judío para sí sin dejar prácticamente nada para su iniciativa. De ahí mu- 
chas colisiones entre las diversas obligaciones que urgían en cada momento, 
y una pronunciada tendencia de cumplir sólo lo más agradable. Lo único 
que se alcanzaba con esto era el “aire religioso” que se respiraba o sea 
una acentuada religiosidad externa. 

c) La Ley es una época “preparatoria” en cuyo fin sólo se encuentra 
lo propiamente anhelado, lo definitivo y lo verdadero. Por eso representa 
un estado infantil, tanto en su modo de conducir cuanto en los bienes que 
proporcionaba. 

d) La Ley era “débil” por ser incapaz de alcanzar sus fines, vida y: 
unión con Dios. 

El orden nuevo que se basa en Cristo es muy distinto: 

a) Es “espiritual” por su finalidad última, por su Sacerdote y su sa- 
crificio, y también por sus bienes. 

hb) Está basado sobre la idea de la filiación y, por ende, sobre la li- 
bertad, el amor y la responsabilidad propia. Su moralidad no es ni externa, 
ni según la letra, ni reglamentada hasta lo último. 

c) Es definitivo por ser la anticipación y el verdadero comienzo del 
orden escatológico, eterno y divino. Nos da la madurez que es propia de 
los hijos de Dios. 

d) Es autosuficiente porque no le falta nada para alcanzar sus fines. 

5% Los sujetos de la Ley son los miembros de una sola nación, lo cual 
es sustituido por la libertad de la gracia divina que llama a quien quiere, 
y por la correspondencia de cada cual. 

En consecuencia: Ama al Señor, y haz lo que quieras. 


Enrique Dumont, SVD. 


Seminario de Catamarca. 


BREVE COMENTARIO A LOS SALMOS 63, 7s; 76, 11; 103, 4," 


1. Introducción: Como los salmos son las partes de la Escritura que 
más se usan en la liturgia, por ser aptos para los más diversos oficios del 
año eclesiástico, no está de más que dediquemos algún momento de nuestras 
reuniones mensuales bíblicas a los mismos. Hay ciertos versículos de los 
salmos que se suelen emplear mal sea porque los que los emplean se fijan 
sólo en la traducción de la Vulgata no siempre de acuerdo al texto original 
en todo, sea también porque no se preocupan de averiguar si esos versícu- 
los quieren decir lo que ellos les hacen decir o alguna cosa muy distinta. 
Veamos sólo tres versículos de esta clase de que estamos tratando. Accedet 
homo ad cor altum (se acercará el hombre al corazón alto): estas palabras 
se las oye en sermones aplicándolas al Corazón de Jesús, a uno que se acer- 
ca al Corazón Divino (Sal 63,75). 

Tunc dixi: nunc coepi: esto se suele decir cuando alguno toma un pro- 
pósito serio: ahora voy a comenzar a ponerlo en práctica, desde este mo- 
mento en que estoy hablando (Sl. 76,11)... 

Tunc dicis angelos tuos, spiritus: et ministros tuos, ignem urentem 
(que haces a tus ángeles espíritus y a tus ministros fuego que quema) se 
emplean estas palabras para probar la espiritualidad de los ángeles, que 
los ángeles son espíritus (Sl. 103,4)... 

Pues bien, vamos a ver en seguida que las tres frases citadas no tienen 
el sentido inspirado que pretende dárseles, sino un sentido muy diverso, 
lleno también de rico contenido ascético. 

2. Salmo 63,7-8: Este salmo 63 es una plegaria del justo contra los 
inicuos detractores pidiendo al mismo tiempo protección divina contra 
la conducta insidiosa de esos enemigos. La Vulgata traduce: accedet homo 
ad cor altum: et exaltabituar Deus. Sin embargo, esa versión no es exacta. 
Deberíamos traducir: et mens et cor (sunt) profunda: es cada mente y cada 
corazón abismo. O también: et mens cujusque et cor (sunt) profunda: y la 
mente y el corazón de cada uno son profundos... 

Y sigue la Vulgata: et exaltabitur Deus: y Dios será ensalzado. Ha- 
bría que vertir: Sed Deus ferit eos sagittis: Dios, empero, los flecha con 
saetas. 

Vayamos por partes, haciendo la crítica textual primero: Vers. 7c: et 
mens: lo íntimo de cada uno, el interior, el íntimo pensamiento, las entra- 
ñas, el pecho, el corazón, el alma, el centro de cada hombre, quiere decir 
la palabra hebrea qereb. 

Cujusque: de cada uno, de cualquiera, del hombre en general, como 
dice la palabra hebrea sh. Et cor: el corazón, la vida, afecto, ánimo, ener- 
gía, vigor, inteligencia, conciencia, voluntad, cordura, interior, centro. Todo 
esto puede significar la palabra leb. Luego, el versículo 7c debe traducirse: 
Y lo íntimo de cada uno y el corazón (son) profundos. Profundo en hebreo 
es lo mismo que abismo, hondo, insondable, inescrutable: “amóq, que lee- 
mos en el original. Esa es la traducción y explicación de las palabras. Y: 
poco más o menos vierten las versiones originales españolas, por ejemplo 
Bover-CANTERA lo hace así: “y mente y corazón de cada uno es un abismo”. 
Respecto de la crítica textual debemos notar tres cosas: 


(*) El presente estudio, poco más o menos, sirvió de tema a una conferencia, pro- 
nunciada por el autor el 15 de agosto de 1955, en Montevideo, ante una reunión de sa- 


cerdotes. 


—= ¡LA 
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a) La palabra qereb, que hemos vertido por mente o lo íntimo, pue- 
de vocalizarse también garab, y en ese modo de vocalización significaría 
acercarse, tratar con... Así vocalizaron los Setenta y así virtió la Vulgata. 
Pero aquí debemos vocalizar qereb, como lo hicieron los Mazoretas, por- 
que debe formar paralelismo sinónimo con lo anterior que dice: “Inquieren 
iniquidades, hacen una investigación exacta”, y no con lo que sigue que 
pertenece al versículo siguiente. Luego, debemos vocalizar qereb, siguiendo 
a los Mazoretas y al paralelismo. 


b) La palabra 'sh, que hemos traducido por cada uno, cualquiera, 
otros proponen que, haciendo un pequeño cambio de letras, se traduzca 
por perverso. Entonces resultaría, “Y la mente perversa” (Jer. 17,9), ha- 
ciendo paralelismo sinónimo con “y el corazón profundo”, es decir, la 
mente es perversa y el corazón insondable; pero no es necesario hacer se- 
mejante cambio arbitrario de letras para salvar el paralelismo. Retene- 
mos, por consiguiente la palabra del TM: cada uno, cualquiera, el hombre. 


c) La palabra “amóq la quiere cambiar alguno en “haqob” que si- 

gnifica tortuoso, torcido, tramposo. Entonces resultaría “Y la mente de cada 
uno y el corazón son tramposos”. Es posible y probable también, pero es 
más admisible retener la palabra como está en el TM, ya que aparece más 
conforma al contexto que habla de investigadores, de inquirir iniquidades. 
¿Cómo se explica la traducción de los LXX y la versión de la Vg? Muy sen- 
cillamente. Los LXX y la Vg. vocalizando qarab tradujeron se acercará lo 
que debe vocalizarse qereb y traducirse: lo íntimo, la mente. Luego, “lo 
íntimo del hombre” es paralelo a “se acercará el hombre”. Sigamos: y el 
corazón profundo”. Ese vau que une corazón con hombre podría leerse 
como lamed y así lo que sería “y” habría que traducirlo por “hacia”. Luego 
el corazón = para o hacia o al corazón. Altum de la Vugata sería lo mismo 
que profundo del hebreo. Así queda perfectamente explicado el proceder 
de los Setenta y el de la Vulgata. 
En conclusión: El sentido de este versículo 7e es el siguiente: La mente 
del hombre y su corazón son un abismo insondable de pensamientos astu- 
tos, de maquinaciones tenebrosas, de iniquidades, de asechanzas, contra 
el hombre justo. Es una idea común del Antiguo Testamento, sobre todo, 
de los libros sapienciales. 

Vers. 8a: La Vulgata traduce: Et exaltabitur Deus, haciendo contra- 
posición con lo anterior: se acercará el hombre al corazón alto, soberbio, 
es decir: el hombre será humillado y Dios será ensalzado. Pero no hay tal 
paralelismo, como hemos dicho, es del vers. 7c con lo anterior y del vers. 
8a. con el vers. 8b: “Mas Dios los herirá con saetas” es paralelo a “De re- 
pente serán sus plagas” ¿Cómo se explica tanta diferencia de la Vg. res- 
pecto del texto original? Otra vez debemos decir que depende de la vocali- 
zación del verbo, pues, el verbo con que comienza el mentado versículo se 
puede vocalizar: yórem = asaetear, flechar a ellos; luego, los asaeteará, 
los flechará, los herirá con flecha (de yarah, en hifil). Se puede vocalizar 
también: yaram = enaltecer, erigir, ser alto, elevado excelo, superior; luego, 
será enaltecido (de la forma rúm). Pero debemos retener la traducción: 
“Y Dios los asaeteará con flechas”: a) porque así lo exige el paralelismo, 
ya que este vers. 8a. está en paralelismo sinónimo con el vers. 8b: “De re- 
pente serán sus plagas”. Y el vers. 7c es paralelo con el vers. 7ab. Se trata 
de un paralelismo sinónimo del vers. 7 entre sí y del vers. 8 entre sí. y de 
un paralelismo antitético del vers. 7 con el vers. 8. Los malvados se burlan 
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se ríen, maquinan contra los justos: mas Dios los extermina protegiendo 
al justo que acude a él. 

Así también los intérpretes y versiones. 

En conclusión: El sentido del versículo 8a es que Dios protege a los 
buenos que acuden a él contra los impíos que les tienen puestos lazos por 
doquiera. Luego, no hay tal aplicación del presente texto al Sagrado Cora- 
zón de Jesús. Aplicarlo sería un disparate, hacer decir al Espíritu Santo, 
lo que él nunca ha dicho. Todo se debe —claro está— a la mala traducción 
de la Vg. que sigue a los LXX: Y la mente de cada uno y el corazón son 
profundos. Dios los flechará con saetas: Esta es la traducción y según 
esta traducción e interpretación podemos traer, sí, este texto para probar 
la asistencia divina, la protección de Dios, la ayuda que la Providencia 
presta a los perseguidos, encargándose ella misma de vengar a sus escogi- 
dos, de defender a los justos contra las asechanzas de los impíos. Verdad 
mil veces repetida en los salmos y verdad acreditada también mil veces 
por la diaria experiencia. 


3) Salmo 76,11: El salmo 76 es una meditación del alma atribulada, 
un grito de angustia en una gran tribulación cuya circunstancia histórica 
se ignora, una queja por una calamidad pública actual, pero al mismo 
tiempo un grito de alegría por los antiguos prodigios obrados por el Señor. 
Veamos las traducciones del versículo en cuestión. La Vulgata vierte: Et 
dixi; nunc coepi; haec mutatio dexterae Excelsi (y dije: ahora comienzo; 
esta (es) la mutación de la diestra del Excelso). San Jerónimo traduce: 
“Et dixi: imbecillitas mea est haec? commutatio dexterae Excelsi”. Otros: 
“Et dixi: aegritudo mea háec est: mutatio hujus est dexterae Altisimi”. La 
Vg está de acuerdo con los LXX. 

Examinemos lo que nos dicen los Mazoretas: “Y dije: mi dolor (es) 
este: la mutación de la diestra del Altísimo”. Luego no se dice nada de coepi, 


f=-como vierte la Vulgata. ¿Cuál será la causa de colocar “coepi” en lugar de 


“dolor meus”? Muy sencilla. La Vg. hizo venir la palabra del hebreo jálal, 
que en hifil significa comenzar, lo que viene de jálah en forma piel, y si- 
gnifica estar enfermo, débil, languidecer y ésta es la idea que se evoca en 
el salmo. Además en el salmo existe el pronombre femenino h? y no el nunc 
(ahora) de S. Jerónimo. 


En conclusión: El sentido del vers. 11 de este salmo 76 es el siguiente: 
Y dije: mi dolor (es) este: contemplar la diestra del Altísimo que ya no me 
protege como antes. Antes la diestra de Dios hacía grandes obras; ahora 
cesa de hacer maravillas. Me duele de que el Señor no se muestre benigno 
y misericordioso con su pueblo predilecto como se mostraba antes. La 
Vulgata y los Setenta traducen de distinta manera pero el sentido es idén- 
tico. Y dije: ahora comienzo: comienzo a comprender que esta mutación 
viene de Dios, que Dios es el autor de ese cambio de cosas. Pero en seguida 
recuerda el salmista los múltiples favores recibidos por el pueblo electo 
para así ahuyentar la desconfianza. La Vg. y los LXX con su versión dan 
pie a entender mal el texto. La expresión “ahora comienzo” la aplican al 
comenzar algo nuevo, un propósito, dejando de hacer lo que antes se hacía. 
Nada de eso: este es mi dolor, mi grande “aflicción, ver que el Señor ya no 
está dispuesto como antes a favorecer a su pueblo, a colmarlo de beneficios. 
Luego, este texto no puede aducirse para probar que uno comienza una 
vida nueva, que quiere comenzar a cambiar de vida desde ese momento, 
sino únicamente expresa que el salmista siente un extremo dolor porque el 
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Señor ha retirado su diestra de Israel, ahora comienza a comprender el 
sentido de ese cambio, hecho por parte del Señor. 


4) Salmo 103,4: Si leemos someramente el salmo 103 encontramos que 
su argumento es la enumeración de las maravillas estupendas obradas por 
el Señor ly las alabanza de esas incontables operaciones divinas. El vers. 
4 es así traducido por la Vulgata Latina: Qui facis angelos tuos, spiritus: 
et ministros tuos, ignem urentem, que podríamos vertir: El cual haces a 
tus ángeles, espíritus: y a tus ministros, fuego ardiente. Vamos a la Hebraica 
Veritas: “El que hace a los vientos, mensajeros suyos: al fuego ardiente, 
ministros suyos”. Esto dice el texto original hebreo y, a Dios gracias, no 
se ofrecen dificultades críticas. Entonces no se habla de ángeles: El autor 
sagrado está hablando de las obras de la creación visible, pero para nada 
nombra a los obras de la creación invisible. La Vg. dice “tuos” por dos ve- 
ces, y pone en segunda persona el verbo, pero el hebreo habla de tercera 
persona: el que hace... suyos. Luego, quiere decir el salmista que Yahveh 
hace a los vientos sus mensajeros, sus enviados, sus representantes o sea que 
Dios emplea los vientos para manifestar su poder y emplea los relámpagos 
o fuegos ardientes o centellas para el mismo fin. Nada, por consiguiente, 
de ángeles ni de ministros de Yahveh. Se prueba fácilmente: 


a) porque así lo exige el contexto que hable de cosas creadas visibles. 


b) porque así lo exige el paralelismo: vientos = relámpagos; mensa= 
jeros = ministros. 


c) porque así lo exige la autoridad de los exégetas. 


Sin embargo, una dificultad ofrece la Epístola a los Hebreos (1,7) pues 
el Apóstol emplea el texto para probar que los espíritus angélicos existen 
o mejor dicho para probar la divinidad de Cristo, su dignidad y excelencia 
sobre los ángeles. Allí evidentemente se tiene ante los ojos el texto de los 
LXX, como en muchas otras ocasiones. Los Setenta dicen: “Hace a sus 
ángeles (mensajeros), espíritus. El original hebreo dice: “hace a los vientos 
mensajeros suyos”. 

La epístola a los Hebreos sigue, pues, la versión de los LXX y es pb- 
sible que piense en la teofanía del Sinaí (Hebr. 2,2) viendo en el salmo en 
cuestión una descripción de la naturaleza de los ángeles que, como muda- 
ble y sutil, es inferior a la de Cristo que asienta reales sobre un trono per- 
manente. 

Lo que prueba la epístola a los Hebreos no es que los ángeles sean 
espirituales (en aquella época no se puede soñar en estas concepciones): 
sino que el Hijo es superior a los ángeles porque es Dios. 

Con estos pensamientos queda demostrado que antes de emplear algún 
texto bíblico debemos ir a las fuentes originales para no hacer decir al Es- 
píritu Santo cosas que él no ha dicho y por tanto no atribuir textos erró- 
neamente al Señor, inspirador y verdadero autor de las Sagradas Escri- 
turas. Pero, si no podemos acudir a los originales, por ignorarlos, vaya- 
mos al menos a las buenas traducciones hechas sobre el original, que —por | 
suerte— podemos procurarnos fácilmente. 


P. Elías Clemente Dell'Oca, CSSR. 


EL PARACLITO* 


Es tan esencial la presencia del Espíritu Santo en la Iglesia y en la 
vida cristiana en general que no se puede concebir redención, evangeliza- 
ción, dolor de los pecados, remisión de los mismos sin su intervención a la 
vez suave, constante, profunda, fecunda y hasta arrolladora. En el Antiguo 
Testamento la intervención poderosa de Dios se hace por su rúaj presen- 
tándose ordinariamente, ante todo en los profetas, como fuerza síquica. De 
ahí las obras de poder, heroísmo y penetración de lo oculto o futuro ya en 
forma intermitente ya en forma habitual. Es el Espíritu de Dios que, por 
decirlo así, ordena materialmente la redención de la humanidad. El con- 
cepto de rúaj divino como fuerza moral que purifica, regenera, redime y 
santifica transformando internamente al hombre, se reserva para el Nue- 
vo Testamento. Si alguna vez se dio como tal en el A. T. y solamente a 
los justos (Sal 51,12-14; Sabiduría; Apócrifos), se promete especialmente 
para el Mesías y su reino (Is 11,1-5; 28,6; 32,15-17) para realizar la nueva 
alianza en la que el hombre cumpla perfectamente la voluntad de Dios (Ez- 
36,25-27; 39,39; Jer 31,31-34; 32,38-40). 


El mismo día de Yahveh, día de cólera contra Israel endurecido 
(Am 5,18-20; Is 2,6-21), contra los opresores del pueblo elegido durante el 
exilio (Jer 50,27; Ez 20,2), día del triunfo de los justos y de ruina de los 
pecadores después del exilio (Mal, 3,19-23; Job 21,30; Prov 11,4), será el 
día en que el rúaj divino se difundirá sobre toda carne (Joel 3,1-5). Ahora 
bien, en este día de Yahveh que es por excelencia el día de Cristo (Mt. 24,1 * 


3 8,56) y por lo tanto debemos concluir que se revela como Dios (J 14,20), 


ampoco faltará una manifestación del todo especial del Espíritu de Dios 
por una efusión universal: S. Pedro en su primer discurso afirmará que con 
la venida del Espíritu Santo en Pentecostés se cumple la profecía de Joel 
(Hc 2,16-21). Desde entonces el Espíritu Santo estará indisolublemente uni- 
do a su Iglesia. No por casualidad la designación Paráclito, de S. Juan, e 
Iglesia derivan del mismo término griego kalein: El Espíritu Santo es el 
que llama (parakletos) para formar la gran comunidad de los llamados 
Pekklésia). 


En el A. T. el espíritu de Yahveh se puede definir como un agente ac- 
tivo de la revelación y de la providencia divinas, con respecto a Israel. 
Es una fuerza como un soplo, un viento y hasta un fluido esencialmente 
dinámico, superior al hombre y realmente idéntico a Yahveh. Todavía no 
se revela como persona. 


(*) BIBL.: StB Il 560-562; O. Schmitz - G. Stáhlin, THWNT V pp 771-779; J. Behm, 
THWNT V pp 798-811; N. Johansson, PARAKLETOI: Vorstellungen von Fúrsprechern 
fir die Menschen vor Gott in der altestamentlichen Religion, im Spátjudentum und Ur- 
christentum, Londres 1940; W. Michaelis, ZUR HERKUNF DES JOHANNEISCHEN PA- 
RAKLET-TITELS, Londres 1947 pp 147-162; G. Bornkamm, DER PARAKLET IM JOHAN- 
NESEVANGELIUM, Stuttgart 1949 pp 12-35 M. Meinertz, THEOLOGIE DES N.T. Il. 
Bona 1950 pp 276s. 290; M. Meinertz, HERBERT HAAG BIBEL-LEXIKON, Einsideln 
1951 col. 1261-1264; R. Bultmann, DAS EVANGELIUM DES JOHANNES, Góttingen 195313 
pp 457ss. 
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En el N. T. el Espíritu Santo (no sagrado) ?, como persona, es la ex- 
periencia nueva grande y beatificante para Cristo, su Iglesia y toda la crea- 
ción. Llama la atención que en S. Juan el Espíritu Santo recibe un nom- 
bre o designación propia: Paráclito. Tal apelativo no ocurre ni en la ver- 
sión de los LXX ni en el resto del N. T. Sólo cuatro veces se usan en el! 
evangelio de S. Juan y una en su primera epístola. Por otra parte es de 
notar el hecho de que los términos parakalein y paraklesis%), que en forma 
verbal o substantival reproducen variadamente los conceptos de petición, 
ruego, solicitación, exhortación y consolación, nunca ocurren en S. Juan 
y son frecuentes en todo el resto del N. T. Estas comprobaciones nos lle- 
van a la conclusión de que el término paraklétos (paralelamente a logos, en 
S. Juan) recibe una aplicación específica y sintetiza toda una doctrina so-- 
bre el Espíritu Santo que se desarrolla en el cuarto evangelio. 


: A. Origen del término: 

1. El gnosticismo mandeo conoce la expresión paraclito en la acep- 
tación general de asistente y ayudante con respecto a la revelación, a la 
enseñanza y a la exhortación moral (en las Odas de Salomón se transforma 
en una forma mitológica). Sin embargo, no se puede adscribir tal origen 
al Paráclito de S. Juan. En la literatura mandea la expresión es una de 
entre varias usadas indiscriminadamente para personajes que ejercen una 
actividad redentora. En S. Juan uno sólo es el Paráclito y su actividad se 
despliega en un contexto forense(?, 

2. De una preparación en el A. T. para el concepto de Paráclito no 
se puede hablar propiamente. La relación estrecha entre Cristo y el Pa- 
ráclito apenas si tiene mención en el A. T.*? A lo sumo existen analogías 
y semejanzas del medio ambiente común antiguotestamentario donde las 
relaciones de los hombres con Dios se conciben frecuentemente en una es- 
fera jurídica o forense. Es claro que en tal ambiente forense el término 
paráclito esté en su lugar aunque no designe técnicamente al abogado. 
Por lo tanto el concepto más claro para paraklétos en el contexto del A. T. 
es de intercesor ante el juicio de Dios en el cielo. Con todo en el N. T. el 
que realiza la misión de juez universal (en el día de Yahveh), de mediador 


(1) No sagrado ('ieros) como el templo y las cosas del culto sino santo (“agios) 

En el A. T. el concepto de santidad es en primer término ontológico y no moral. En este 
sentido Dios solo es santo porque es diametralmente distinto a lo profano, a lo débil y; 
caduco. El Espíritu es santo no porque se le atribuya toda suerte de cualidades extraordi- 
narias sino únicamente por su origen y autoridad divinas por su actividad incomparable 
no clasificable en categorías prestablecidas. “Espíritu Santo” y “Espíritu de Dios” son 
expresiones paralelas y equivalentes. 

(2) Juan 14,16-26; 15,26; 16,7; 1 J 2,1). 

(3) No es exagerado decir que parakalein y paraklésis designen últimamente la acción 
salvadora, no del Espíritu Santo sino de Dios Uno y Trino: la consolación se realiza por 
el Hijo de Dios y se anuncia en la fuerza del Espíritu de Dios. Véanse las conclusiones 
de SCHMITZ O. TAWNT, V 797. 


(4) En caso de una derivación mandea se debería esperar mucho más semejanza. Ade- 
más hay motivos lingúísticos que se oponen a tal derivación. Podríase consultar BEHM J: 
ThWNFT, V 807 15-20. 

(5) Las relaciones de Cristo con el Espíritu Santo como Paráclito son tan estrechakb 
que no se da paralelo en la literatura del A. T. No basta para esto considerar al Paráclito 


como precursor. Las relaciones son esencialmente otras que las de entre Juan Bautista | 


y Jesús. En $. Pablo hasta se adjudica identidad a la función de Cristo glorificado y del 
Espíritu en la obra redentora: “El Señor es el Espíritu” (2 Cor 3,17). Otros entienden acá 
espíritu en oposición a letra por el contexto. 


EL PARACLITO ELE 


¡e intercesor, es Cristo (Cf. el título hijo del hombre; Rom. 8,34; 10,9-13; 
¡Hebr. 7,25; Mt 10,32s; Mr 8,38). Esta actividad, que en los textos anteriores 
se expresa por entugjano, se supone también de J 16,26 del mismo Cristo. 


B. Significado del término Paráclito: 


La forma pasiva de paraklétos se entendió muy pronto en sentido ac- 
tivo correspondiente a parakalón y sunégoros. Al concepto primitivo de 
hablar en favor de alguien, ante alguien (en contexto forense), siguió una 
aplicación más general de ayudante, asistente, protector, sostén y, a veces, 
otra más técnica de abogado y procurador (1 J 2,1; J 16,7-11). Es claro 
que este Paráclito se concibe como persona, ya que es otro como Cristo 

que ocupa su puesto (J 14,16) desempeñando una actividad paralela. 
| La figura del paráclito en S. Juan se describe de la siguiente manera: 
Es enviado por el Padre y por Jesús (J 14,16. 26 [Cf 15,26]; 16,7-14). 

no se manifiesta al mundo sino a los fieles (J 14,17; 16,8-11); 
enseña y guía a los discípulos en la verdad con un poder que todo 
lo abarca pero en la más estrecha unión con Jesús completando, 

desarrollando y perfeccionando su obra (J 14,26; 15,26; 16,13s 23); 

no habla de sí mismo (J 16,13) 
sino da testimonio de Jesús convenciendo al mundo de pecado (J 15, 

26; 16,8). 

En realidad es la misma imagen que S. Juan nos pinta de Jesús!" y 
que en resumidas cuentas se concentra en el papel de REVELADOR”, El con- 
f cepto de REVELADOR para el Espíritu Santo es algo propio y específico del 
f cuarto evangelio y se contiene en su terminología, también propia de Pará- 
elito. 

El uso del verbo parakalein, tan común en la versión de los LXX, ocu- 
rre con frecuencia para indicar el auxilio que Dios concede a la comunidad 

ristiana con el fin de conseguir una liberación en toda necesidad. No tar- 
 dó, pues, por este motivo, en considerarse al Paráclito como consolador. 
2 Así los menajamím del texto hebreo se traducen en las versiones de Aquila 
l y Teodiceón por paraklétoi. Desde Orígenes el término intercesor quedará 
f consagrado para Cristo y el término Consolador para el Espíritu Santo. 
Quede constancia que tal concepción del Paráclito, como consolador, es 
il ajena al pensamiento de $. Juan. 

Luis Fernando Rivera, SVD. 
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' (6) Jesús es enviado: 5,30; 8,16.42; 13,3; se revela a los fieles y no al mundo: 1,10.12; 
' 8,14.19; 17,8; enseña y conduce a la verdad: 7,16s; 8,22. 40ss; no habla de sí: 7,16s; 12,49; 
. da testimonio de sí y convence al mundo de pecado: 3,20; 7,7. 

(7) En J 14,16 y 15,26 el Espíritu Santo está en paralelismo con Espíritu de verdad. . 


BIBLIA Y VIDA 


VIVAMOS LA PALABRA DE DIOS 
18. El tesoro en el cielo (Lc. 12, 32-34). 


“No temas rebaño mío, porque vuestro Padre se ha complacido en da- 
ros el reino. Vended vuestros bienes y dadlos en limosna; haceos bolsas 
que no se gastan, un tesoro inagotable en los cielos, adonde ni el ladrón 
llega ni la pollilla roe; porque donde está vuestro tesoro, allí estará vues- 
tro corazón”. 

Estos tres versículos son la conclusión y la culminación de cuanto el 
Señor quiere encarecernos sobre nuestra posición frente a los bienes de este 
mundo. Primero decía: ¡Guardaos de toda avaricia!, o sea, no acumular 
bienes. Lo segundo era: ¡No os angustiéis por las necesidades de la vida!, o 
sea, no temer. Se trata de poner coto y moderar una tendencia propia de 
la naturaleza humana, cuando se la deja abandonada a sus inclinaciones. 
Se trata de defenderse de la concupiscencia y de la angustia. Lo tercero es, 
luego, un decidido ataque, la soberana acción, la irrupción victoriosa hacia 
la plena libertad. No se contenta con evitar el acumular y el angustiarse, 
sino que avanza hasta el desprenderse de lo que uno ya tiene adquirido, 
imbuido totalmente de la idea del reino, ya que esto, lo tercero, va prece-, 
dido de la frase: “No temas, rebañito mío, porque vuestro Padre se ha com - 
placido en daros el reino.” 

Si contempláramos estas palabras en lo más íntimo de nuestra alma, 
nos percataríamos de que contienen toda la buena nueva, el evangelio en 
su plenitud. Habría que meditar palabra por palabra, degustarlas una por 
una, por el significado que adquieren en boca de quien las pronunció. Al 
retrotraerlas al corazón de donde salieron, comienzan a resonar con otro so- 
nido que las hace inagotables. “Rebañito” llama Jesús a los suyos, y ante 
nuestros ojos tiene que tomar cuerpo la imagen que brotó del corazón del 
Jesús, la del buen pastor tal como el mismo Señor la trazó. Pastor que con 
título exclusivo ejerce el derecho pleno sobre este rebaño que le ha sido 
confiado por el Padre; pastor que sólo se hizo pastor para que las ovejas 
a quienes conoce y llama por su nombre, tuviesen la vida y la tuviesen abun- 
dante; (J. 10,9); pastor que en la lucha, en el peligro y la necesidad asu- 
me la defensa de su rebaño hasta el sacrificio de la propia vida, la que, de 
hecho, entregó por jugarse entero a favor de los suyos. El ama a este su 
rebaño, y su amor está respaldado por el amor del Padre, quien por así de- 
cirlo, como si le diera las gracias por el sacrificio de su vida ofrendada por 
su rebaño: “Por esto me ama el Padre, porque yo doy mi vida.” (J. 10,17)). 

Pero los llama “rebañito”. No debemos pasar por alto la ternura in- 
herente a este diminutivo que señala pequeñez numérica y debilidad de fuer- 
zas. Mas esto nos da un nuevo motivo para confiar en su poder protector, 
su amparo y su auxilio. Y buena falta nos hace, pues, no es nada fácil ser 
el rebañito de Cristo en medio de un mundo que piensa, siente y vive del 
una manera tan totalmente opuesta, y rodeados como estamos de nuestros 
semejantes que levantan castillos y trincheras en este mundo, invierten y fi- 
jan todo su ser en esta vida, corriendo tras posesiones y goces terrenos, con 
una sonrisita compasiva para esos soñadores que piensan en un mundo 
del más allá, cuando no con acerba indignación y abierta hostilidad contra 
los que enseñan el camino hacia ese otro mundo y se atreven a afirmar que 
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el verdadero sentido del más acá no es otro que el más allá, no obstante 
todo el poder de los sentidos y de lo “real” que les contradice de manera 
tan “irrefutable”... No es fácil, repetimos, ser el rebañito de nuestro Señor 
en medio de un mundo que no le sigue. Pero El mismo nos llama “rebañito”, 
O sea, que sabe y conoce nuestras dificultades, y tanto más consolador sue- 
nan de su boca las palabras: “No temas, rebañito mío.” Pequeño es su re- 
baño, y pequeño será siempre. Su seguridad no reside en el número ni en el 
peso, sino únicamente en quien es su pastor y le dice con la plenitud de su 
omnipotencia y omnisciencia: “¡No temas!” 


También esta última palabra merece que la meditemos. Hombres hay 
que lo juzgan poco menos que una ofensa que alguien los exhorte a no te- 
mer. Pero si tomamos al hombre tal como es y preguntamos por el papel 
que en su vida desempeña el temor, entonces encontraremos un hecho ex- 
traño: de todos los factores que atentan contra su felicidad, el temor es el 
más grande. Entre las escuelas filosóficas de la antigiiedad que pretendían 
f enseñar el camino de la felicidad hubo una que, acaso, fuese desacredita- 
A da más de lo justo: la que lleva su nombre de Epicuro. Hasta donde alcan- 
zan las fuentes históricas no sabemos de ningún otro filósofo de aquellos 
tiempos a quien todavía siglos después de su muerte recordasen y venera- 
sen corazones humanos con inmensa gratitud como redentor y fuente de 
felicidad de sus vidas. Sí existe en la antigúedad un hecho paralelo a lo que 
nosotros llamamos “salvador” y seguimiento del mismo, entonces fue Epi- 
curo y los epicureos. Epicuro reconoció el temor como el impedimento 
más específico e importante de la felicidad: el temor de los dioses, el temor 
de los sufrimientos, el temor de la muerte. Este triple temor lo quitaba del 
alma de sus discípulos por sus discursos, sus escritos y, —lo que más— 
por el ejemplo de su vida. Todavía tres siglos después de su muerte leemos 
testimonios de entusiasta gratitud por la “acción redentora” del maestro: 
t_él, —tal era el sentir de la gente— había librado sus vidas del temor. '* 


Este pequeño recuerdo de la historia espiritual de la humanidad me 
vino a la mente al tratar de apreciar en toda sa trascendencia vital las pa- 
labras “¡No temáis!” en boca de nuestro Señor. El filósofo decía: ¡no te- 
máis el más allá ni los dioses que castigan!, pues, cómo podrían ellos inter- 
venir en el mundo y sus hombres sin desmedro de su felicidad divina? Jesús 
por el contrario, dice: “No temáis, porque Dios es vuestro Padre quien cui- 
da de vosotros.” El filósofo decía: ¿Por qué temer a la muerte? Mientras 
no haya llegado, no te hace daño, y una vez llegada, no la sientes ya. El 
N. T. en cambio, dice triunfante: “¿Muerte, donde está tu aguijón, oh muer- 
te, dónde está tu victoria?” (1 Cor. 15,55). Pues, aquí la muerte no es sino 
la puerta al reino de Dios, ya que “el Padre se ha complacido en daros el 
reino”, recibiros en sí mismo, en su dominio, su poder y su gloria. ¡No te- 
máis porque el reino es vuestro! 

Al escuchar las palabras de Jesús, tomamos conciencia, avergonzados 
y ansiosos, cuán hondamente estamos arraigados en lo terreno y cuán lejos 
está aún nuestro pensar y sentir del pensar y sentir de quien es la verdad. 
' Para El es la idea del reino que nos preparó la bondad del Padre tan pre- 
¡' ponderante y absorbente que señalándolo puede decir: ¡No temas rebañito- 
¡| mío, nunca jamás y en ninguna contingencia! Como si quisiera decir: no hay 
' tantas cadenas ni dolores, ni sufrimientos y horrores en el mundo para im- 
| pedir que el recuerdo del reino hacia donde marchamos, y al que todo, 
absolutamente todo puede y debe subordinarse y servir, os ayude a sobre- 
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poneros como si fuera un juego de niños. Hay un verso de GERTRUDIS VON' 
LerorT que la poetisa dedicó a la ciudad de Roma, “corazón del mundo”, 
que dice así: 

“Arriba del camino de mis pies, 

arriba del destino en que me hundo, 

elévame hacia ti, asúmeme, 

y ensánchame, oh corazón del mundo.” 


La autora quiere expresar que en la oprimente monotonía del deber 
cotidiano así como en las terribles horas del destino sólo tiene que pensar 
en Roma para que su alma se eleve más allá de toda pequeñez, estrechez y 
miseria humanas. Mucho más aún que el recuerdo de Roma ha de elevar y 
ensancharnos el pensamiento de un corazón vivo, el corazón del Padre en 
los cielos, que tan maravillosamente se manifestó en el corazón divino-hu- 
mano de nuestro Redentor. Este corazón sigue palpitando en medio de 
nosotros, en cada tabernáculo, en cada palabra que el Espíritu Santo con- 
servó de El, y es para nosotros en verdad el corazón que pulsa en el centro 
de un nuevo mundo. “Arriba del camino de mis pies, arriba del destino en 
que me hundo, elévame hacia ti, asúmeme, y ensánchame, oh corazón del 
mundo”, con tu palabra, con esta frase tan consoladora, que nos abre el cie- 
lo y nos transfigura esta vida terrena: “¡No temas, rebañito mío, porque 
vuestro Padre se ha complacido en daros el reino!” 


Y así sería, si este don gratuito del Padre nos esperara simplemente 
al término de nuestros días. Pero es el caso que, lo que es un libre don de 
la gracia, nos ha de llegar finalmente a manera de un mérito, con toda la 
íntima felicidad de algo adquirido y conquistado a fuerza de sufrimientos 
propios dura y valientemente superados. No un tiempo de espera ha de ser 
esta vida, sino un tiempo de construcción del reino, de lucha para alcanzar 
la última victoria, de trabajo para aquella definitiva recompensa. Y porque 
se estaba hablando de los bienes de este mundo, el pensamiento del reimo 
exige aquí una extrema determinación: ¡No acumular! Demasiada incierta 
y breve es toda posesión terrena. No preocuparse angustiados, porque nues- 
tro Padre cuida de nosotros. Y ahora lo último: “Vended vuestros bienes y 
dadlos en limosna; haceos bolsas que no se gastan, un tesoro inagotable en 
los cielos, adonde ni el ladrón llega ni la polilla roe.” 


¡Valores eternos: qué poco pensamos en ellos! Sin embargo: ¿acaso 
no hemos vivido dos guerras mundiales, y una doble postguerra? ¿Y no 
hemos corrido a la par de todos en aquella huida atropellada de un signo 
monetario desbocado que perdía su valor por momentos hacia cualquier 
clase de bienes que conservara su valor? ¿No hay muchos que sobrellevan 
los mayores sacrificios y viven pobremente con tal de tener alguna cuenta 
bancaria “intocable” en ultramar, por si acaso...? 

Pues, nosotros, más que ninguna otra generación, deberíamos tener el 
sentido para los bienes seguros, ya que sabemos perseguirlos con tanto afán. 
Pero, he aquí, que nos limitamos y resignamos extrañamente tan pronto 
como los bienes “seguros” se han de transformar en bienes eternos, y cuan- 
do la cuenta en “ultramar” debe hacerse “ultraterrena”, transponiendo los 
estrechos límites de nuestro planeta. Entonces parece que se nos acorta el 
aliento. El celo se enfría como por ensalmo y la alta tensión de nuestro es- 
fuerzo baja de golpe a cero. ¡Cuán hondamente estamos arraigados en esta 
tierra! Y ojalá no sintamos algo así como compasión del Señor con su cielo 
y su eternidad. Sin embargo, los dignos de compasión somos nosotros con 
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huestra ceguedad. El Señor tiene siempre razón, y si meditamos el Evan- 


'gelio es para comparar nuestros relojes con el suyo y tomar nuestras pro- 


porciones y escala de valores sólo de El, con esta fe inexorable y total que 
no busca nada más que la verdad, dispuesta a hacer girar en 180 grados el 
propio pensar y sentir en cuanto Cristo se presente con su divino “Yo, em- 
pero, os digo.” 

Y ahora, para terminar: “Porque donde está vuestro tesoro, allí es- 
tará vuestro corazón.” La frase es precedida por un “porque”, o sea, que 
se trata de una motivación para acumular tesoros en el más allá. Motiva- 
ción esta, que da mucho que pensar. Esto es lo que el Señor pretende en pri- 
mer término: que nuestros corazones estén allá. ¡Qué humano permanece 
siempre Jesús, en medio de tanto sobrehumano como hay en El! Muy bien 
sabe El que nuestros corazones no están todavía allá, por más que deberían 
palpitar en esta dirección. Y también sabe que el corazón no escucha argu- 
mentos retóricos. Por esto, lo primero después de la intelección, es la acción, 
que no habla del más allá, sino que vive hacia el más allá con la fe pura; 
que se desprende de los bienes terrenos a los que se aferra el corazón y co- 
mienza a acumular tesoros en el cielo. Entonces empieza a moverse tam- 
bién el corazón, este corazón comúnmente tan pequeño y egoísta, y pulsa 
hacia el más allá, donde está su tesoro. Entonces el vivir para la eternidad, 
que antes se hacía tan duro, es fácil, porque donde a la fe y la voluntad 
concurre el calor del corazón, recién allí está el hombre todo entero, vi- 
viendo a manera de un hombre del más allá sobre esta tierra: hecho un 
fermento que con su sola existencia silenciosa opera la salud del mundo. 


Traducción: Haraldo Kahnemann M. Zerwick, S.J. 


JORNADAS BIBLICAS 


Para no cansar a nuestros lectores describiendo cada vez los jornadas bíbli- 

cas desarrolladas en tantos lugares, sobre todo, de la Provincia de Corrientes, y 
omo, por otra parte, ya conocen nuestro programa por las crónicas publicadas 

en otros números de la Revista Bíblica, al cerrar el año 1959 nos contentamos con 
resumir la actividad bíblica del presente año en pocas palabras. 

Dos se destacaron por la difusión del Evangelio más amplia. La primera fue 
la realizada en Barrio Bella Vista de Córdoba el sábado 15 de agosto, por la no- 
che. Se distribuyeron unos 100 evangelios. Muchos quedaron sin el ejemplar, pe- 
ro prometieron adquirirlo a la brevedad posible en alguna librería católica de la 
ciudad. En ese barrio de unos 4.500 habitantes se rescataron algunas biblias pro- 
testantes que los católicos habían conseguido por ignorancia. 

Otra jornada importante se llevó a cabo en la Ciudad de Posadas (Misiones) 

en Villa Urquiza. Se distribuyeron 270 evangelios. Y lástima que llegaron dema- 
siado tarde los ejemplares del mismo, de lo contrario hubiera resultado mucho 
más brillante. Pero, para el próximo año el Sr. Obispo, Mons. Jorge Kemerer, pre- 
para una gran jornada bíblica para toda la ciudad. 
1 También ¿merece especial ¡mención la Jornada Evangélica realizada en Santo 
Tomé (Ctes.) donde se distribuyeron 191 ejemplares de la Palabra de Dios. Ahf 
llamó la atención de los fieles el libro abierto con letras doradas que atrajo las. 
miradas del 'públeo por la novedad. 

No queremos pasar por alto lugares de campaña, como Arroyo González. Isla 
San Mateo, Garruchos, etc. que también tuvieron su jornada evangélica y com- 
prendieron la importancia de la Palabra Divina para continuar viviendo las ver- 
dades oídas 'en los pocos días de las Santas Misiones. 

Así culmina un año más en el apostolado bíblico popular misional que —como 
esperamos— será seguido en años posteriores, siempre con creciente entusiasmo 
por parte de sacerdotes y fieles. 

P. Elías Clemente DelPOca CSSR. 


COMO DEBEMOS LEER LA BIBLIA” 


No cabe la menor duda, lector, de que DEBEMOS leer la Biblia, porque 
ella misma nos lo enseña, porque la tradición de 20 siglos de la Iglesia lo 
manda, por medio de sus Santos Padres, de los Sumos Pontífices, Santos, 
Escritores y Doctores, y, porque, finalmente, la razón humana está en favor 
de esa lectura, ya que se trata de la Palabra de Dios, de una carta del Pa- 


dre Celestial destinada a instruirnos en el camino de la felicidad eterna, 


como estamos acostumbrados a escucharlo. 

Pero, cómo debemos leer la Sagrada Biblia para sacar provecho para 
nuestras almas y para nuestras inteligencias? Es cierto que en los libros 
ascéticos y en algunas introducciones a las Biblias se nos habla de ciertas 
disposiciones que debemos poseer en la lectura de los Libros Santos; pero 
no siempre son exhaustivas esas indicaciones. Por eso, he ahí algunas nor- 
mas prácticas que te ayudarán mucho a lograr que la lectura bíblica sea 
para ti fuente inagotable de vida interior y sobrenatural. 

Ante todo, se requieren ciertas disposiciones de la VOLUNTAD, como son: 
la humildad, el espíritu de fe, la oración, la recta intención, la atención y 
deseos de cambiar de vida. 

Lee la Biblia, con HUMILDAD, porque Dios da su gracia a los humildes 


y la niega a los soberbios, como declara él mismo por tres veces en sus. 


Libros. El orgulloso no puede sacar provecho de la Palabra de Dios. Al 
orgulloso le resulta pesada y hastiante su lectura. El orgulloso no entiende 
las cosas que son del Espíritu de Dios, dice San Pablo. Y en la Biblia -—co- 
mo sabemos— hay cosas difíciles y muy difíciles de entender, porque fué 
escrita en tres lenguas desconocidas para nosotros, hace muchos centenares 
de siglos. Fué escrita por Dios mismo, valiéndose de instrumentos humil- 
des y destinada a los humildes. 

Después, debes acercarte a la Sagrada Biblia con ESPÍRITU DE FE, es de- 
cir, con devoción, con la convicción firme de que estás tratando con el mis- 
mo Dios. La Biblia no es un libro profano, escrito por sabios, sino un libro 
divino, inspirado por el Espíritu Santo, que es su autor principal. Todo lo 
que ella nos dice es verdadero. No hay error de ninguna clase. 

En tercer lugar, debes abordar la lectura divina con ORACIÓN, esto quie- 
re decir, que debes rezar antes y después de leer el libro santo; debes in- 
vocar al Espíritu Santo, para que te dé luz y entiendas bien lo que Dios te 
quiere decir. Eso antes de emprender la lectura. Y después debes agradecer 
a Dios las gracias que te ha dado mediante esa lectura santa. Basta una bre- 
ve invocación al Señor, que quizás se encuentra al principio de tu misma 
Biblia, y una breve acción de gracias. El Espíritu Santo —que sopla donde 
quiere— con gusto te ayudará, porque verá tu deseo de aprovecharte de sus 
enseñanzas y consejos. 

Lee también tu Biblia con RECTA INTENCIÓN, vale decir, con pureza de 
corazón, porque los puros de corazón, los limpios de mente, los que tienen 
sanas intenciones, ellos son los que comprenden a Dios, los que verán a Dios, 
los que experimentarán el paso de Dios por las sagradas páginas. No bus- 
ques en la Palabra de Dios sutilezas de lenguaje, ni profundas cavilaciones 
filosóficas, ni muchas disquisiciones científicas. Busca sólo a Dios y tu alma. 


(1) Párrafos entresacados de “El Perpetuo Socorro en los Países del Plata”, sept. 
octubre 1957, págs. 14-16). 
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Necesitas leer también con ATENCIÓN. Si lees precipitadamente, a la li- 
gera, sin pensar, no sacarás ningún provecho. Lee despacio, reflexionando, 
meditando, tratando de asimilar lo que lees. De modo que tu lectura bíblica 
sea una lectura y una meditación, o si quieres, una lectura meditada, que 
al mismo tiempo será una ferviente oración y un modo hermoso de unión 
entre tu alma y tu Dios. 


En último lugar, debes leer la Palabra Divina con DESEOS DE CAMBIAR 
DE VIDA. Debes examinarte para ver si tu vida, tu conducta, está de acuerdo 
con lo que te dice Dios en su Libro Santo. Si hay algo que corregir, corrí- 
gelo pronto, trata de acomodar tu comportamiento con las enseñanzas del 
Señor, 

En segundo lugar, te aconsejo que leas la Biblia con ciertas disposicio- 
nes de tu INTELIGENCIA. La Palabra Divina debe servir de alimento a tu al- 
ma y a tu inteligencia. Para eso, consulta, estudia, búscate un tiempo espe- 
cial, observa cierto orden en tus lecturas bíblicas. 


Lo primero que debes hacer cuando no entiendes lo que lees, después 
de haber implorado la ayuda de lo alto, es CONSULTAR, preguntar, averiguar. 
¿A quiénes? A los entendidos. ¿Quiénes son ellos? Los comentarios cató- 
licos... las personas estudiosas de la Biblia... los sacerdotes... Por eso es 
que la Madre Iglesia no permimte que sus hijos lean Biblias publicadas por 
protestantes u otros acatólicos. Quiere que lean Biblias editadas por cató- 
licos, es decir, con notas, con comentarios, con explicaciones, tomadas de los 
Santos Padres, de los doctos escritores eclesiásticos. Esas explicaciones que 
encontrarás en cualquier Biblia católica te ayudarán muchísimo a penetrar 
la Palabra de Dios. 


Te aconsejo leer también con cierto ORDEN. Lo mejor sería, a mi enten- 
der, que comenzaras a leer el Nuevo Testamento, empezando por los San- 
tos Evangelios que nos cuentan la vida de Jesús y de sus primeros discípu- 
los. Luego leer el resto del Nuevo Testamento que nos da tantas enseñanzas 
morales y dogmáticas. Por último, puedes comenzar a leer el Antiguo Tes- 
tamento, los libros históricos, los libros sapienciales, y los libros de los San- 
tos Profetas. 


Finalmente, lector, debes buscarte UN TIEMPO para leer diariamente tu 
Biblia. ¿Cuándo? Puedes leerla cuando vas de viaje, cuando estás en la. 
iglesia, antes de acostarte por la noche. Yo te aconsejaría que la leyeras 
después de haber rezado en tu familia el rosario antes de retirarte a des- 
cansar por la noche. Así unirás la devoción a la Virgen con la devoción a 
Jesucristo. Y así no te olvidarás dde hacerlo todos los días de tu vida. 


Lector: lee así la Sagrada Biblia, siguiendo los consejos que acabo de 
darte. y que son recogidos por la experiencia propia y ajena, y sacarás mu- 
cho fruto del Libro Santo, te harás santo, porque la Palabra Divina santi- 
fica, ya que ella es santa y está destinada por su misma naturaleza intrín- 
seca, por su origen divino y por su finalidad última a hacer santos a los 
mortales que se acercan a ella con las disposiciones morales e intelectua- 
les que hemos señalado, ya que el Apóstol San Pablo ha dicho: “Pues toda 
Escritura es inspirada por Dios y propia para enseñar, para reprender, pa- 
ra corregir y para educar en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea 
perfecto y apercibido para toda obra buena” (1 Tim. 3,16s.). 


P. Elías Clemente Dell Oca, CSSR, 


BIBLIA Y LITURGIA 


LA LENGUA VULGAR EN LA LITURGIA” 


(Reflexiones de un sacerdote para sacerdotes) 


“..y otros inconvenientes, sin hablar del más grave de todos que E SS 

. » 
celebrarse la Misa en una lengua que es cosa pasada, una lengua muerta”. 
Advertencia preliminar. El tema tratado en este artículo necesitaría 


una extensión mucho más grande que la que le hemos dado, para enfocarlo 
con todas sus conexiones y derivaciones. Por eso hay aspectos del problema 


que se han dejado de lado, como entre otros la adaptación de cierta termi- 


nología litúrgica a la capacidad de comprensión del hombre moderno. 'Por 
ejemplo, la palabra infierno usada sin discriminación, se presta a producir 
confusión de conceptos en el pueblo%. Por otra parte sería ingenuo creer 
que la introducción del idioma vulgar en la Liturgia, bastaría por si misma 
casi automáticamente para cambiar de la noche a la mañana la penosa y 
triste realidad del actual divorcio entre la Iglesia y su pueblo. 


Me propongo con las líneas que siguen, hacer oir una voz más, en fa- 
vor de la introducción del idioma vulgar en nuestra Liturgia católica. 


En el Congreso Litúrgico de Lugano el Cardenal LeErcaro, Arzobispo 
de Bologna, dijo: “Cuando la familia de Dios en sus asambleas litúrgicas 
vuelva a escuchar la palabra de Dios en su propia lengua, DIRECTA E INME- 
DIATAMENTE DE BOCA DEL SACERDOTE REVESTIDO CON LA AUTORIDAD DE ANUN- 
CIARLA, parece que sería más completa la participación activa de la comuni- 
dad que desea el Santo Padre Pío X”. He subrayado algunas ¡palabras que: 
según mi modo de ver tienen un valor fundamental. 

Debemos convencernos que el sistema de las misas, así dichas “dia- 
logadas o dirigidas”, constituye un pobre y deficiente sucedáneo de lo que 
debe ser la auténtica participación activa de los fieles en la celebración del 
Santo Sacrificio. En realidad el Celebrante que por constitución divina y 
eclesiástica es el “Dux Verbi”, el Guía o Anunciador de la Palabra y el 
“Dux Orationis”, el que preside y dirige las preces de alabanza y súplica; 
el Jefe de la Familia de Dios oficialmente reunida, prácticamente desapare- 
ce de la escena, mientras que la atención de los presentes debe dirigirse y 
concentrarse sobre una persona cualquiera que reemplaza al sacerdote que 


(*) El 13 de marzo pasado el Santo Padre Juan XXIIT asistió a las ceremonias de la 
Cuaresma en el Templo del Perpetuo Socorro, en el barrio Tiburtino, en Roma. Á pesar 
del mal tiempo, que obligó a suspender la procesión, miles de personas se congregaron 
en el santuario. 

En la alocución que pronunció el Papa dijo, hablando de la liturgia, que el latín se- 
ría reemplazado dentro de poco por lenguas vulgares en diversas ceremonias. El cambio: 
será amplio, pero se respetarán las tradiciones. Se refirió al Consistorio que tendría lugar 
a fines de mes y puso de relieve la importancia de la promoción al cardenalato de un Obis- 
po negro, diciendo que la fe cristiana no reconoce fronteras. 

Comentando la alusión que hizo el Papa en su alocución en el templo del Perpetuo 
Socorro al empleo de lenguas vulgares para reemplazar el latín en ciertas ceremonias li- 
túrgicas, los medios ordinariamente informados declaran que esta cuestión será induda- 
blemente sometida al próximo Concilio Ecuménico (Aica N* 199). 

La Redacción 

(1) GUARDINI R: El Testamento del Señor, p. 125. 

(2) Ver a este propósito el artículo de A. PADILLA en Criterio 9-VII-56, pág. 573, 
donde se leen cosas muy acertadas. 


— 102 — 


LA LENGUA VULGAR EN LA LITURGIA 103 


celebra, habiéndose éste reducido a una especie de sordomudo y quedando 
así menoscabada su irreemplazable jerarquía. 

Estoy siempre más convencido de que pensar de poder llevar de nuevo 
el pueblo a la misa y a interesarse por ella, continuando nosotros a rezarla 
en latín, es una ilusión que revela la falta del sentido de la realidad. 

Cuando Nuestro Señor quiso restaurar la institución del Matrimonio 
devolviéndolo a la pureza de sus orígenes se apoyó en el argumento del 
“ab initio non fuit sic:” desde el principio no fue así. Este mismo argumen- 
to se puede invocar en contra del uso del latín en la Liturgia. 

El Cardenal ConsTANTINI conmemorando en 1939 al gran Obispo misio- 
nero Mons. Pau decía entre otras cosas: “Los misioneros de los primeros 
tiempos constituyeron la Iglesia con Jerarquía indígena y usaron en la Li.- 
turgia el idioma que encontraron en el lugar: asirio, caldeo, griego, latín, 
esloveno, etc. Nosotros hemos intentado hacer pasar el Oriente a través de 
la Jerarquía forastera y a través del Latín, y el Oriente no ha pasado”%, 

El penoso y triste fracaso lamentado por S. Emcia. Constantini debe- 
ría constituir, a mi parecer, uno de los argumentos decisivos en favor de la 


reforma tan ansiosamente esperada. 

Todos sabemos cuán profunda y extendida es la plaga de la ignorancia 
religiosa entre los católicos en general. En nuestro inmenso continente sud- 
americano es quizá donde toca el nivel más bajo. Para empeorar la situa- 
ción se junta el otro fenómeno —que es al mismo tiempo causa y efecto del 
mal que deploramos— de una pavorosa escasez de clero, motivo de alarma 
y de graves preocupaciones. Ahora bien, en presencia de una realidad re- 
ligiosa tan inquietante, sería lógico de nuestra parte poner en obra todos 
los medios posibles para conseguir que nuestra actividad sacerdotal “rin- 
diera” en sentido apostólico lo más intensamente que se pueda. 

El buen estratega es aquel que sabe sacar el máximo rendimiento de 
cada uno de sus soldados y de cada ocasión que se le ofrece. 

De acuerdo a este principio nosotros —si se me permite seguir emplean- 
do la terminología militar— no merecemos el título de buenos estrategas, 
porque no sabemos aprovechar las ocasiones. Veamos un ejemplo: el único 
encuentro que todavía tenemos con el muy reducido número de fieles prác- 
ticos es el de la misa del domingo. Y he aquí que por la culpa del latín 
se hace muy difícil comunicar a las almas la luz y el calor espiritual que 
emanan de la palabra de Dios y de las fórmulas litúrgicas. Luego este in- 
conveniente se vuelve más serio cuando se trata del grupo mucho más nu- 
meroso de los que podríamos llamar “católicos ocasionales” que se rela- 
cionan con la Iglesia únicamente con ocasión para misas de difuntos, bau- 
tismos, casamientos, confirmaciones. Aquí también estos contactos en lugar 
de producir un mayor acercamiento de tales almas, a causa del latín sirven 
para aumentar la sensación de separación y alejamiento. El hombre mo- 
derno se siente disminuído y aburrido hasta el disgusto si debe asistir pa- 
sivamente a unos ritos que se desenvuelven absolutamente fuera de su 
capacidad de comprensión. Y de este modo aumentan las deserciones. 

Cuando San Pao escribía a los cristianos de Corinto: “En la Iglesia 
más bien quiero hablar cinco palabras de modo que sea entendido e instru- 
ya también a los otros, que diez mil palabras en lengua extraña”. (1 Cor. 
14,19), deshacía anticipadamente todas las objeciones que se han hecho y 


(3) Cardenal CONSTANTINI, 7. grandi Missionari, 2% serie, p. 196. 
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se sigue haciendo en contra del uso de la lengua vulgar en la acción li- 
túrgica. “Porque si tu alabas a Dios con el espíritu, el que está en la clase 
del sencillo pueblo, cómo ha de decir Así sea al fin de tu acción de pracia 
puesto que no entiende lo que tú dices?” (14,16). 

El Padre P. CHÉry O. P., dedica al problema que nos ocupa un párra- 
fo que valdría la pena transcribir totalmente. He aquí un pasaje como mues- 
tra: “El Vicario de una Parroquia muy poblada hace la siguiente reflexión: 
en las sectas protestantes queda satisfecha la exigencia que los fieles sienten 
hacia una oración más verdadera, más sencilla, en lengua vulgar. Afirmo 
sin vacilación que en una zona como la nuestra el latín es una desventaja 
muy seria. Para toda esa gente confluída aquí de todas partes, el idioma co- 
mún no es el latín sino el francés. Me asombra que en la Iglesia existan 
todavía tantos obstáculos en contra de la introducción del idioma vulgar 
en la Liturgia. En las sectas el culto está mucho más al alcance del pueblo; 
es más íntimo. Allí los que están presentes no pueden hacer otra cosa que 
participar. Allí el culto mismo es una catequesis y no. necesita niguna difí- 
cil iniciación... La impaciencia de la que se culpa al clero de la periferia, * 
sus audacias, su amargura, a veces su desaliento, no tiene otra causa que la 
necesidad de las almas y los peligros que las asechan de ser víctimas del; 
error 

Yo no me resiento por la presencia de las sectas; veo más bien allí una 
señal y un llamamiento de Dios”*?, 

Estoy convencido de que las razones que movieron a los Padres del 
Concilio de Trento a mantener la obligación del latín en la Liturgia, ya 
no existen más por haber sido superadas desde mucho tiempo. Durante 
el Tercer Congreso Litúrgico de Irlanda —semana de Pascua de 1956— 
el uso de la lengua vulgar fue objeto de una ponencia de M. HartY, Decano 
del Maynooth College. Partiendo de datos históricos, mostró que la actitud 
del Concilio Tridentino debe ser interpretada por el contexto, donde se ve 
que quería hacer respetar el valor del “ex opere operato” de los Sacramen- 
tos, independiente del hecho de que las palabras sean comprendidas por 
el sujeto o nó. Esta actitud fue sobre todo la defensa de la Tradición, la 
reivindicación de que la Iglesia no ha errado al administrar los Sacramen- 
tos en Latín, la reprobación de los que querían únicamente la lengua vul- 
gar. Pero las condiciones pueden evolucionar”. 

Todavía en las ediciones más recientes del MissaALE RoMANUM en “ru- 
bricae generales Missalis, N? XVI” se lee lo que sigue: “Vox celebrantis, au- 
dientibus ita sit accomodata, ut quae leguntur INTELLIGANT”. Esta frase se 
me antoja una exigencia del buen sentido; pero por desgracia hoy día y des- 
de demasiado tiempo, suena como una burla. 

Hoy día estamos todos convencidos que la Iglesia no debe ser ni parecer 
extranjera en niguna parte del mundo. Asemejándose a su Divino Funda- 
dor, debe “encarnarse” en las diversas culturas y civilizaciones, de la mis- 
ma forma que El lo hizo, plena y totalmente en el Pueblo Judío. “Si en 
Roma Cristo es romano, en Turquía debe ser turco” escribe el Padre De 
Vries, S.J., y está muy bien dicho”, Ahora bien, lo que sobre todo nos iden- 
tifica con un pueblo es el idioma. Entre todas las manifestaciones exte- 


(4) P.CHERY OP: L “Offensive de Sectes, en el último cp. La lecon pour nous cato- 
liques p. 455. 

(5) HARTY M: Revista Bíblica, enero-marzo 1957 p. 51 

(6) P. DE VIRTES: Catolicesimo e Problemi religiosi nel prossimo Oriente p. 157. 
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riores del hombre, el lenguaje es lo mejor que representa y favorece la unidad 


í de un determinado grupo humano. “Si yo, pues, ignoro lo que significan 


las palabras, seré extranjero para aquél a quien hablo y el que me hable 
será extranjero para mí” (1 Corintios 14,11). 

Así lo experimentó el poeta Ovidio en su destierro de Tomi en el Ponto: 
“Barbarus hic ego sum qui non intelligor ulli, et rident stolidi, verba latina 
Getae”. Aquí el bárbaro soy yo que no me hago entender por nadie, mien- 
tras los estúpidos Getas se ríen de mis palabras latinas. 

El principio enunciado por San Pablo —y que es un magnífico pro- 
grama de acción sacerdotal— de hacerse todo a todos para atraer todos ta 
Cristo, exige que la Iglesia se “indigenice” en lo que le es más propio y 
constitutivo: La Santa Liturgia. A este propósito el P. Recis S.J., escribía 
acerca de la acción misionera de la Iglesia “Ortodoxa” de Rusia: No son 
acaso un espectáculo bellísimo de desinterés nacional, las misiones rusas 
en Japón? Se soñó tampoco acrecentar el prestigio y la lengua de Rusia, 
que la Liturgia se tradujo al japonés y se presentó a los nuevos cristianos, 
sin el matiz extranjero. Envidiable privilegio que poseen los Orientales 
de adaptarse plenamente a la lengua y a las costumbres de los países evan- 
gelizados(”. 

Suele decirse que el uso del latín favorece la unidad en la Iglesia. Esta 
afirmación no tiene sino un valor aparente. Que la lengua latina pueda ser- 
vir en la actualidad como medio de unión y vehículo de ideas para los doc- 
tos, y hasta cierto punto, para el clero occidental, estamos de acuerdo. 
Pero qué vamos a decir de los que no la entienden? Entre los hombres que 
por definición son seres inteligentes, la auténtica unidad no se consigue 
revistiéndolos por afuera con un mismo uniforme, sino más bien procu- 
rando que reciban un mismo pensamiento. Ahora bien, el pensamiento, 
como es sabido, se transmite por medio de la palabra. 

No faltan algunos que se oponen a la adopción del idioma vulgar, so 


pretexto de que pondría en peligro los valores estéticos que la Liturgia ha 


ido adquiriendo con el andar del tiempo en cuanto a acción dramática. 

Respondo que aun admitiendo como real esta objeción no sería una 
razón suficiente para justificar la defensa del latín, porque los valores es- 
téticos son muy respetables sin duda, pero... “primum vivere, deinde philoso- 
phare”. La familia que se reune alrededor de una mesa, lo hace esencial- 
mente para comer, para alimentarse, y no para admirar la belleza artística 
de la mesa, o la pulcritud de las flores que la adornan, o gozar de la armo- 
nía de la música que puede acompañar una comida. Ahora bien, nuestro 
pueblo que se dice católico, espiritualmente está muriendo de hambre; que 
la misa dominical vuelva a ser la reunión familiar de la edad apostólica, 
sin rechazar por supuesto el desarrollo y las aportaciones provechosas de 
los siglos posteriores, y entonces las almas volverán a nutrirse y a vivir la 
Palabra de Dios y de la Eucaristía. 

En la medida en que la Misa, y en general la Liturgia, se acerque al 
pueblo, en la misma medida —en igualdad de condiciones— alcanzará lle- 
varlo de nuevo a Dios. Cuando queremos salvar a un náufrago, no basta 
que estando nosotros bien afirmados en la orilla, lo invitemos y lo anime- 
mos a hacer todos los esfuerzos posibles para acercarse. Es menester que 
nos acerquemos nosotros a él, para aliviarle la fatiga. La consigna de la 


(7) P. REGIS SJ.: Mensajero del Sdo. Corazón de Jesús, Bs. As. abril 1948. 
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hora es justamente la de ir al pueblo. El idioma popular en la Liturgia es 
uno de los caminos más propios de la Iglesia como tal, para ir al pueblo, 
que bajo el punto de vista espiritual se puede semejar a un náufrago. 
Quien vive en contacto del pueblo, no puede no experimentar esta ver- 
dad y palpitar casi diría con la mano, como una herida en carne propia. 


El estado de nuestro pueblo que se dice cristiano, me parece muy bien 


representado en el hombre tullido a quien ponían todos los días a la puer- 
ta del templo, y milagrosamente sanado por S. PEDRO, como se lee en He- 
chos, cap. II. Pienso que autorizando la Santa Misa en la lengua vulgar, 
el Papa imitará el gesto de San Pedro que toma al tullido de la mano. Y 
tal como el tullido, el pueblo “entrará en el templo, andando y saltando y 
loando a Dios” (Hc. 3,8). 

Una vez aceptado el principio de que es conveniente y hasta necesario 


(podríamos aplicar aquí las palabras del Prefacio: Vere dignum et iustum | 


est aequum et salutare) poner al alcance del pueblo lo que se dice y se 


hace en la. Misa, parecería cosa muy lógica y normal, que esa tarea corres- 
ponda al Celebrante. Si es bueno, deseable y factible que el pueblo lo escu- 
che de la boca de un laico, no sería acaso mejor si lo pudiera escuchar di- | 


rectamente de la boca del sacerdote celebrante? 

El Papa Juan VIII, quien, no obstante una fogosa campaña en contra, 
aprobó la acción de los SS. Cirilo y Metodio que habían introducido en la 
Liturgia la lengua vulgar eslava, dijo a modo de justificación la célebre 
frase: “Qui fecit tres linguas principales, creavit et alias omnes” (El que 
hizo los tres idiomas principales —hebraico, griego y latín— hizo también 
todos los otros) (%. 

A este propósito, quizá valga la pena subrayar el hecho que el día de 
Pentecostés el Espíritu Santo obró en los Apóstoles el prodigio de las len- 
guas, haciendo, no que los forasteros entendieran el idioma arameo que 
hablaban los Apóstoles, sino que “los oyeran hablar cada uno en SU PROPIA 
LENGUA”, (Hech. 2,6-12). 


Y paso a otra observación con la cual quisiera llamar la atención so- ' 


bre un inconveniente positivo, y a mi parecer grave, que trae consigo el | 


uso del latín en la Liturgia. El sonido mecánico de ciertas palabras latinas, 
puede producir en la mente del pueblo que ignora su significado, una de- 
plorable deformación de imágenes e ideas, que ha dado y puede dar ori- 
gen a bromas y frases chistosas de pésimo gusto, porque exponen al ri- 
dículo el contenido y la santidad de nuestro culto. Siempre en tema de 


inconvenientes, cabe señalar también el indigno chapurreo a que diaria- + 


mente se reduce el latín de la Misa en la boca de nuestros, así llamados 


monaguillos, sea de corta o de mucha edad. El hecho de que nos hemos acos- + 


tumbrado a esta forma de ridiculez que ni siquiera merece el nombre de : 
jeringonza, sino lisa y llanamente no tiene sentido, demuestra hasta qué 


punto hemos perdido el amor (y el culto para todo lo que es auténtico y 
Sincero. 


Finalmente sólo el que ha hecho la experiencia, sabe cuán seria y 
grave es la molestia y la perturbación que la Misa dirigida o dialogada pro- - 


duce en la mente del Celebrante. Este queda sometido a una tensión y es- | 


fuerzo continuo, para impedir que las lecturas y rezos en lengua vulgar, no) 
se apoderen de su pensamiento y le hagan perder el curso o la atención en | 


(8) Ver: TODESCO; Storia della Chiesa, vol. 3, p. 184 
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la celebración del Divino Sacrificio. El Celebrante podría, por ejemplo, re- 
zar el Credo en paz y con devoción, si le fuera permitido encabezar el rezo 
del pueblo y unirse a los fieles que lo proclaman en su lengua, sin sentir- 
se tironeado entre el texto latino y el otro que pronuncia el pueblo. 


He llegado a la conclusión. Espero que las reflexiones aquí expuestas 
no escandalicen a nadie. Aclaro que “haec dixi non ut doctor, sed ut do- 
cibilis Ecclesiae filius”. Pienso que los hijos demuestran confianza y amor, 
cuando manifiestan al Padre de familia sus pensamientos, sus inquietu- 
des y sus deseos. Y que demuestran también que se sienten a gusto en: la 
casa. No es mi intención imponer, sino exponer ideas y, Dios mediante, 
difundirlas. Los cambios, para ser fecundos, deben encontrar el ambiente 
propicio y cuidadosamente preparado. Esta preparación creo que es la 
tarea de los miembros de la Iglesia que comparten la responsabilidad de 
la extensión del Reino de Dios en el mundo”, 


“Respecto al movimiento litúrgico, los alemanes parecen estar menos 
paralizados por una “tradición latina” como los franceses. La cuestión de 
la lengua, para ellos es primordial. El foso que separa los dialectos ger- 
manos del latín, la “competencia” de los cultos protestantes que se celebran 
en lengua popular, han llevado muy pronto a los alemanes a las lecturas 
en idioma vulgar, en los actos más solemnes del culto. Eso explica la acti- 
tud de los Obispos alemanes en la cuestión de la primera parte del Hochamt 
(Misa Solemne) celebrada en alemán. M.M. me explica también como des- 
de muchos años atrás en Rothenfels, Romano Guardini había restablecido 
el uso de la “Vigilia Pascual”, anticipando así las disposiciones que des- 
pués serán extendidas a la Iglesia Universal”“, 


No hace mucho los Arzobispos y Obispos de Francia, consiguieron de 
la Santa Sede el permiso de que el celebrante pueda proclamar. la Epístola 


y el Evangelio en francés, luego de su correspondiente lectura en latín. 


El Rvdmo. P. ANTONELLI, de la Congregación de Ritos, dijo textual- 
mente a un sacerdote que hace poco lo entrevistara en Roma: “E che i Ves- 


1? 


covi non chiedono. Ojalá pidieran más! Ojalá insistieran...! 


Este ejemplo debe estimular a los hijos de la Iglesia. Creo no estar 
equivocado diciendo que al Padre de familia le gusta que los hijos le pidan. 


Conviene intensificar asimismo la oración al Padre de las Luces, pa- 
ra acelerar la obtención de esta gracia tan importante y que corresponde 
a lo que la Iglesia pide en la oración colecta de la Misa “Pro Fidei Propa- 
gatione”: “Ut sermo Dei currat et clarificetur”, con más facilidad y rapidez 
por haber sido eliminado el obstáculo del idioma esotérico; y así se realice 
lo que dice otra oración litúrgica, esta vez muy antigua: “ut vocum varietas, 
aedificationi Ecclesiae, non dificutatem faceret, sed augeret unitatem”. 


(Sacramentario Leoniano). Así Sea. y 
Fernando Viglino, 1.M.C, 


(9) MONS. FRANCESCHI, el inolvidable Director de Criterio, escribió en el N? 1194 de 
la revista, un artículo titulado: “Lo permanente y lo mudable en la Iglesia”. El idioma la- 
tino en la Liturgia, pertenece ciertamente a la categoría de lo mudable. 

(10) En el N? de junio 1956 de Ecclesia (Lectures Chrétiennes) revista mensual diri- 
gida por DANIEL ROPS, p. 68. | ' 


LOS PRINCIPALES ORNAMENTOS E INSIGNIAS 


Sucinta historia de su desenvolvimiento 


Los ornamentos de la Iglesia Latina tienen casi todos origen en la ves- 
timenta de los hombres notables de Roma, en la época tardía del Imperio. 


1. Período preconstantino: 

En 1a forma y el corte eran los sagrados ornamentos igual que los ves- 
tidos profanos, pero nunca se usaban en el altar los vestidos de todos los 
días sino los de fiesta, de color blanco. Lo que dice S. Jerónimo en su Co- 
mentario de Ezequiel: “Un vestido lleva la religión divina durante los san- 
tos oficios, y otro en las ocupaciones de la vida ordinaria”, vale ya desde 
los tiempos apostólicos. 

Es el verdadero período de la historia de los ornamentos. Se nota una 
2. Desde Constantino hasta el siglo IX: 
creciente diferencia formal entre el traje laico y la vestimenta litúrgica. 
Los distintos grados de los consagrados por el Sacramento del Orden y los 
de las Ordenes Menores, reciben su propio vestido y distinción. Siempre se 
va distinguiendo más y más la vestimenta litúrgica y la no litúrgica de los 
eclesiásticos. Se introduce una bendición especial para los ornamentos di- 
vinos. Hacia el final de esta época recibe la vestimenta episcopal un en- 
riquecimiento especial, correspondiente al significado creciente del episco- 
pado. 

3. Mitad y fin de la Edad Media: j 

Debido al gran desarrollo de la técnica textil y de bordar, se introduce 
en los ornamentos una creciente magnificencia. Pero el empleo de géneros 
más preciosos, por un lado, y, por otro lado, la gran perfección del arte de 
bordar que no sólo quiere competir con el dibujo sino con la plástica, lle- 
van a la decadencia y a desviaciones del verdadero carácter del arte orna- 
mental, e introducen un recorte más pronunciado de los ornamentos, es- 
pecialmente de la casulla. 


4. Período barroco y rococó: 

Es un período de degeneración de la forma de muchos vestidos sagra- 
dos (casulla en forma de violín); si bien que es cierto que se destacan mu- 
chos ornamentos por su genuina delicadeza y armónica combinación de 
colores en los bordados. 


5. Comienzos de un movimiento de reforma: : 

Los exitosos esfuerzos del canónigo de Aquisgrán P. Boock a media- 
dos del siglo XIX, (posteriores a los libros del P. Braun SJ, verdaderamen- 
te exhaustivos acerca de la materia que tratamos), y las valiosas iniciativas 
que salieron de los trabajos de la Sra. HELENA STUMMEL en Kevelaer, las 
cuales recibieron un nuevo impulso por el moderno “Movimiento Litúrgico” 
y han conducido a que, en muchas partes, renazcan otra vez las vestiduras 
litúrgicas con formas que se identifican o se acercan a la dignidad y her- 
mosura primitiva, y que corresponden al simbolismo de cada uno de esos 
ornamentos. 


EL HUMERAL l 
Llamado también amito. Tiene su origen en la antigua pañoleta de 'l 


cuello. En el período carolingio llegó a ser parte de la vestimenta litúrgica. 


Debía servir para cubrir el cuello y para proteger del sudor las casullas y f 


estolas siempre más preciosas. | 
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Medidas: Término medio 80 cm. de largo y 60 de ancho. En las pun- 
tas del lado más largo cosidas cintas de 1,50 cm. de largo. En la mitad 
se borda una crucecita (de brazos iguales). 


Género: Lino: no necesitaba ser muy fuerte. El simbolismo del amito 
está contenido en la oración que se dice al vestirlo. 


EL MANIPULO 


Antiguamente era un paño de lino plegado, ancho como palma de 
la mano, (manípulo-manojo), que usaban únicamente los diáconos en el 
antebrazo izquierdo o en la mano. En aquel entonces, cuando fue elevado 
a insignia litúrgica, no se usaba ya entre los romanos para quitarse el su- 
dor y las lágrimas, sino que era un paño de etiqueta de las esferas superiores 
de la sociedad. 


El manípulo lo fué en todo el tiempo, como también la estola, adorna- 
do con flecos o colgaduras parecidas. No hay razón para dejarlas, porque 
es conforme al buen sentido, que a tales ornamentos angostos se les dé un 
peso correspondiente. Ya antes del año 1000, en vez de lino se comenzó a 
hacer manípulos de seda ricamente adornados. Más adelante su color y con- 
fección era igual a los de la estola. 


Ancho del manípulo: que tenga 3 o 4 dedos de ancho y mantenga esta 
medida hasta los flecos, para que no volvamos otra vez a la forma fea de 
pala o bolsillo, del siglo XVIII y XIX. 


El largo del manípulo o sea, sin los flecos, 50-52 cm., abierto por lo 
tanto 1 m. Una ventaja tiene cuando es más largo, y es que no llega tan fa- 
cilmente sobre la mensa al celebrar. 


Manera de llevar el manípulo: el manípulo debe estar en el antebrazo 
izquierdo, no en el brazo ni en el codo. Esto último es además contrario a 

la estética y causa feos y dañosos pliegues en la mitad del manípulo. 

El molesto deslizamiento del manípulo sobre la mano se impide co- 
siendo juntas las colgaduras del mismo 18-20 cm. debajo de la mitaú. Así 
quedará bastante firme alrededor del antebrazo. 

Confección del manípulo: solamente está prescrita por ahora una cruz 
en el medio: pueden marcarse también cruces en ambos extremos. En or- 
namentos de mejor calidad sean estas cruces bordadas y no solamente mar- 
cadas con dos cintas cosidas. Como estos ornamentos son relativamente an- 
gostos, no se les haga bordes de un dedo de ancho: bastan unos ribetes de 
finos hilos de seda o de oro. 

Simbolismo: Debido a que el manípulo tiene su origen en un paño pa- 
ra quitarse el sudor y las lágrimas, vale como símbolo del trabajo sacerdo- 
tal y apostólico y de las cruces y privaciones unidas a ellos, pero también 
significa el premio celestial esperado por ellos. Compárece la oración que se 
dice al poner el manípulo con los versículos del salmo 125: 

“Los que siembran con lágrimas, cosecharán con alegría. 

Van y lloran y echan sus simientes, 

pero vienen con júbilo y llevan sus gavillas”. 
Alfredo Fraebel, SVD. 
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Robert A. Feuillet A.: Introduction a la Bible Il Noveau Testament 
Desclée de Brouwer 1959 pp XXI-939 láminas 8 mapas 7, Fr. b. 250. 


El tomo 1 de la Introduction a la Bible fue muy debatido (Cf Rev. Bíb. 92-XXI [1959] 


104). A poco más de un año de su aparición el tomo II, en un Avertissement, pone en cla- 
ro que no se trata de una obra clásica que ofrezca soluciones klaras y definidas para 
todas las cuestiones sino “una exposición amplia de las corrientes de la exégesis mo- 
derna, elaborada según el espíritu de la doctrina católica” (V). Tenemos ante nosotros 
no un libro de texto sino un libro complementario, de iniciación al estudio científico de 
la Biblia para quienes tienen ya los fundamentos sólidos de la teología y cultura. Por 
otra parte el profesor, por “lealtad científica” y “honradez pedagógica” ha de poner al 
alumno en condiciones de distinguir lo cierto de lo opinable. 

En una sección preliminar se tratan cuestiones referentes al mundo greco-romano:; 
(TRICOT), al medio literario (BIGARE, CARMIGNAC, TRIQUET, MICHEL). A continua- 
ción se siguen cuatro secciones: Los evangelios sinópticos (LEON DUFOUR); Los He- 
chos (L. CERFAUX) y el cuerpo paulino (CERFAUX y CAMBIER); Las epístolas cató- 
licas fuera de las juaninas (CANTINAT); Los escritos juaninos (FEUILLET; Apoc: BOIS- 
MARD). En un apéndice se estudian los apócrifos del N. T. y en una conclusión los 
grandes temas bíblicos del N. T. (FEUILLET-LYONNET). Todavía la adición de los ín- 
dices correspondientes más un cuadro cronológico y ocho láminas hacen completa la 
obra. 

La cuestión sinóptica se trata con mano magistral por la reconocida autoridad de L. 
DUFOUR. La primitiva comunidad centrada en Jerusalén, múltiple en sus elementos y 
abierta a tradiciones divergentes, es autora de la catequesis sinóptica (330). Animada de 
un espíritu antilegendario, histórico aunque no pretende el detalle ni impide la alegoría, 
trata de amoldar el caudal doctrinal a la situación concreta moral, litúrgica o polémica. 
Rechazando toda excesiva sistematización (VAGANAY y el refugio literario de la fuen- 
te Q) en la solución del problema sinóptico, hace una amalgama de los elementos de so- 
lución ofrecidos en las diferentes teorías. Una tradición aramaica se presentaría en tres 
formas distintas (Mt Mr Lc) ligadas por contacto literal mutuo y modificadas oralmente 
para referirlas a un medio ambiente concreto. Al fin parece ser más sólida la conside- 
ración de un Mt arameo seguido por tradiciones parciales múltiples en dos series: re- 
lato de enseñanzas y milagros de Jesús y relato de la pasión unido al anterior por la se- 
cción de los panes. 

La proximidad de la parusía en 1 y 2 Tes. expresa un deseo ardiente de estar con; 
Cristo y presenciar su venida (1 Tes 4,13-18). Al Concilio Jerosolimitano precede la dis- 
puta de Pedro y Pablo el año 49. Al escribir Fil 2 Pablo tiene presente en su: mente al 
Siervo de Yahveh. En cuanto a la doctrina del cuerpo de Cristo se mantiene firmemente 
la posición de que por la expresión cuerpo se indica una identidad mística de los crik- 
tianos con el Cristo personal y por esto mismo pueden ser uno entre ellos. El concepto 
de cuerpo como comunidad y sociedad no corresponde por lo tanto a S. Pablo (434). 
Todo esto de parte de CERFAUX. 

FEUILLET nota el carácter sacramental, 'simbólico y polémico del evangelio de S. 
Juan. No aceptando como estructuras primitivas las propuestas por ALLO, BOISMARD 
y MOLLAT sigue la división más simple y literaria de DODD distinguiendo el libro de: 
los signos (cps. 1-12) y el libro de la pasión (13 a 20 ó 21). 

BOISMARD en la cuestión literaria del Apoc explica los lugares dobles por una nue- 
va redacción de un mismo documento o por la existencia de dos apocalipsis paralelos de 
una misma mano. Los argumentos para ver en la mujer del cp 12 a María no son convin- 
centes (738). 

Merecen encomio las ideas principales del N. T. elaboradas sistemáticamente al final. 

En resumen, las cualidades que ofrece el Il tomo de la Introduction a la Bible son de 
objetividad, actualidad, profundidad crítica y sentido católico. 

L. F. Rivera, SVD. 


Levie J.: La Bible Parole humaine et Mesage de Dieu, Desclée de 
Brouwer, Paris-Louvain 1958 pp X- 345. 

El hecho histórico de que la palabra de Dios se nos presente a través de un autor hu- 
mano que piensa, Obra y se expresa en las molidades propias de un tiempo y lugar, divi- 
de naturalmente la obra en dos partes entre sí independientes: Progreso histórico y exé- 
gesis bíblica, que estudia cien años de esfuerzo bíblico por penetrar en la mentalidad se- 
mita y agrega una exposición explicativa de la encíclica Divino Afflante Spiritu (226 pp): 
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Inspiración y exégesis católica, en donde se considera el hecho de que Dios nos habla; 
(136 pp). No se puede callar que este tránsito de la palabra humana a la palabra dia 
vina sólo se puede hacer por la Iglesia, plenamente acreditada para ello, y a la luz de la 
fe pero también de la plena intelección de la palabra humana. 


Del movimiento católico contemporáneo se puede decir que se inspira, en fondo, en 
el deseo vivo de penetrar en el mensaje divino de las Escrituras. El mantenido esfuerzo 
de síntesis en este campo, más el respeto profundo del dogma católico, en principio, y 
la confianza en la Iglesia, que continúa la autoridad de Pedro y los Apóstoles, son lbs 
caracteres propios de legitimidad del gran movimiento bíblico católico. 


Al final de su obra L. saca cuatro conclusiones: en la economía de la encarnación 
sólo comprendiendo perfectamente al hombre podrase remontar hasta las afirmaciones 
divinas en las Escrituras; las afirmaciones complejas de cada autor alcanzarán todas sus 
dimensiones sólo dentro de la síntesis teológica del mismo (y a la luz actual de la síntesis 
católica, ya que Uno es el autor de las escrituras santas y de la formulación auténtica, 
del dogma cristiano); la inspiración divina sobrepasa infinitamente a sus intérpretes ins- 
pirados y es dada para ser explicitada en un futuro y por la Iglesia; sobre los trabajos 
de los teólogos y exégetas está el trabajo de la Iglesia que puede repensar su dogma re- 
leyendo las Escrituras (por lo tanto será ilegítima toda ruptura entre la exégesis ecle-, 
siástica y la rigurosamente científica). 

La obra se dirige al gran público ilustrado que desea informarse sobre el curso de los 
trabajos exegéticos católicos. No se ahorran anotaciones bibliográficas de alcance gene- 
ral para que el que desee penetrar por sí mismo en la materia. En fin, se trata de una' 
exposición clara y magistral de un exégeta de profesión. 

L. F. Rivera, SVD. 
<a 
Prado J.- Fernandez N.: Síntesis Bíblica I Orientaciones, II Histo- 
ria de la Revelación, Editorial El Perpetuo Socorro, Madrid 1958 
1959 XVI-558. 


La nueva colección de Síntesis Bíblica, iniciada por 'el escriturista P. JUAN PRADO 
con la colaboración de NICANOR FERNANDEZ, comprenderá cinco títulos: Orientacio- 
nes (especie de introducción general); Historia de la Revelación (Antiguo y Nuevo Testa- 
mento); Teología Bíblica; Indice-Diccionario; Atlas. Hasta la fecha aparecieron Orien- 
taciones e Historia de la Revelación (A. T.: los Orígenes y Principios del pueblo hebreo). 

El P. PRADO tiene ya una rica experiencia en materia introductoria a la Biblia. 'En 

1945 tradujo y adaptó del italiano PERELLA C.: Introducción General a la Sagrada Es- 
critura. Orientaciones representa el material de dicha introducción someramente expues- 
to y sus líneas generales. En parte se completa. 
Orientaciones puede juzgarse como una buena y compendiosa introducción general fácil- 
mente asequible e inteligible a todo público bajo el lema de ofrecer “el conjunto de co- 
nocimientos útiles y necesarios para leer sin peligro y con provecho la Sagrada Biblia 
pe sobre el contenido. En una obra de corte clásico teológico deberían haberse in- 
dicado claramente las condiciones para una tradición dogmática. Con mucho acierto se 
da un resumen de los descubrimientos de Qumrán. Esto, sin embargo, se hubiera colo- 
cado mejor, no después de los apócrifos, sino en el capítulo del texto, porque bajo este 
aspecto nos interesan ante todo. En especial hay que agradecer al autor la abundancia 
de referencia bibliográfica al final de cada apartado. En la página 131 hay que agregar 
la traducción directa de los originales publicada por Mons. Straubinger hace nueve años 
en Desclée de Brouwer. En las explicaciones doctrinarias del juicio del autor sagrado 
(p 48 ss) preferimos darle más importancia al juicio especulativo y considerar al práctico 
como una derivación del especulativo. Así algunos autores modernos (Cf. Rev. Bib. XXI 
(1959] p 174 s). 

Historia de la Revelación sigue las vicisitudes de la historia sagrada. En cuanto a la 
figura de Moisés el autor retiene los rasgos de un caudillo, legislador, profeta y escritor 
por quien pasó a la posteridad un gran caudal de material religioso, histórico y cultural 
(pp 193, 197). Cuando se trata de la Formgeschichte se debería mencionar al menos en 
la bibliografía a H. GUNKEL que 'bien puede ser considerado el padre de esta escuela. 
En las cuestiones del Pentateuco el autor presenta un cuadro muy completo. Hubiera si- 
do posible mayor claridad, sistema y hasta brevedad en medio de tantas opiniones. P. 
mismo se coloca más o menos en la línea conservadora del P. MARIANI cuya introduc- 
ción despertó tanta reacción en contra en los científicos (Cf. Rev. Bíb. XXI [1959] pp 
104s). La conclusión de que la geología, paleontología y embriología “sean enteramente 
favorables a la estabilidad de las especies” (p 282) es demasiada rápida. A la bibliogra- 
fía a este mismo tema hay que agregar: MARCOZZI V.: Los Orígenes del Hombre, Edi- 
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toril Studium, Milán 1958; GALBIATI E.-PIAZZA A.: Páginas difíciles de la Biblia, Edi- 
torial Guadalupe, Bs. As. 1958. En la interpretación al segundo capítulo del Génesis echa- 
mos de menos alguna alusión al documento extrabíblico Enuma elish con las consecuen- 
cias que de acá se derivan. * 

En la interpretación del milagro de Josué se tiene una tendencia conservadora a pe- 
sar de la existencia de serios argmentos modernos (p 523). En la página 572 se retoma 
el tema. Por lo tanto, por esta manera de dividir no se tiene el cuadro completo de la 
cuestión cuando se la trata ex profeso. 

En cuanto a la transcripción de nombres hebreos y griegos se puede decir que en ge- 
neral P. es cuidadoso y consecuente. Se dan sin embargo erratas: 'elyón por “elyon (p 370); 
“en ha-qoré por 'én ha-qoré o “én ha-qore” (p 549). 

En fin, es necesario felicitar sinceramente al autor por la obra emprendida, extraordi- 
naria por el esmero y el cúmulo de material. Se la recomienda vivamente a los estudiantes 
de teología en calidad de un resumen completo, fácil y moderno (al presentar la situación 
actual de las investigaciones) de la Sagrada Escritura. 

L. F. Rivera, SVD. 
ANTIGUO TESTAMENTO 
Priero G.: Giuditta, La Sacra Biblia, Marietti, Torino-Roma 1959 
pp XIT-139 L. 780. 

Priero presenta el libro de Judit, difícil por su género literario y composición his- 
tórica, con las mismas características de presentación y método que los otros volúmenes 
de la colección. 

La obra sigue la corriente moderna de autores que ven en Judit, no la exposición de 
un período determinado de la historia de Israel, sino, dándonos una significativa lección 
espiritual, el sentido general de su historia, de ahí que el autor parezca retorcer a pro- 
pósito lugares y 'datos históricos para apartar la atención sobre la historia en sí. Por 
eso es también posible ver en el relato, más que una expedición única, los vestigios de 
diversas expediciones. De ahí la diversidad de nombres geográficos y el difícil ordena- 
miento de los sucesos. 

En cuanto a la época de la composición del libro, Barucq, autor moderno, casi descien- 
de del año 70 a. C. Priero de su parte le atribuye la época entre el fin del destierro y el 
retorno al culto (ss.III-1 a.C.). La teoría más plausible para él en cuanto a la composi- 
ción, es la suposición de una tradición oral libre prexistente, enriquecida de un material 
posterior y coordinado finalmente en forma cronológica por un autor guiado por un 
propósito didáctito. 

La traducción va acompañada de un comentario muy extenso y de aparato crítico 
suficiente. Siete notas merecen una consideración particular: observación a 1,6 (determi- 
naciones locales que son deformaciones de vocablos que no se conocen más); Achior 
(personaje paralelo a Balaam y Rahab); observaciones críticas a 6,1-2,5 (irregularidad 
crítica delatora de un proceso histórico); Betulia (las diversas opiniones); precisación del 
tiempo (i. e. duración de la campaña de Holofernes); observaciones críticas a 9,3 (pro- 
pone la forma posible original anterior a la contracción del versículo). 

Es necesario reconocer la claridad, capacidad de síntesis y moderación del autor. 


EL. F. Rivera, SVD. 


Augé R.: Profetes menors XVI, La Biblia, versió catalán dels textos 
originals i comentari, Monestir de Montserrat 1957 pp 537. 

El comentario catalán a la Biblia, siguiendo el orden de la Vulgata, da, con el pre- 
sente volumen, un paso considerable adelante en perfección tipográfica, erudición inte- 
ligente y profundidad doctrinal. 

Las introducciones a cada profeta menor son sobrias, claras y modernas. El autor 
considera a Joel como obra de dos autores (la parte apologética en prosa sería añadidu- 
ra del siglo II a. C. a la parte lírica de la época persa s. V). En cuanto a Jonás simpatiza, 
con los mejores exégetas católicos actuales, con la tesis de que es un libro didáctico de 
la época sapiencial. En Miq y Zac afirma la pluralidad de autor. 

Si en más de una cuestón A. parece osado y no convincente, sin embargo se ha de 
admitir la línea general de objetividad científica, y tendencia sana a soluciones más pro- 
fundas de los problemas. La traducción es prolija y se atiene siempre al texto original. 
Lamentamos sólo la falta de índices. 

L. F, Rivera, SVD. 


Haller E.: Die Erzáhlung von dem Propheten Jona, Chr. Kaiser 
Verlag Múnchen 1958 pp 54 DM 3. 


El libro de Jonás es la narración de un ejemplo en forma legendaria. Su forma di- 


, 
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dáctica tiene por objetivo suscitar una gran devoción a la misericordia divina para con 
los pueblos paganos y ya que la fe en Yahveh consideró a los paganos en relación deter- 
minada con el pueblo elegido. En sentido estricto mo se elabora un pensamiento misional 
(ni siquiera en todo el A. T.), sino se da testimonio de fe en Yahveh que interviene en la 
historia. La elección de Israel contiene implícitamente un pensamiento misional y un tes- 
timonio de fe ante las naciones. La narración de Jonás no quiere ser otra cosa quíe la 
missio Dei que ya se realiza en la elección. 

La misma tendencia universal de la fuente sacerdotal (p. e. Gén 10,11) y la misma 
abertura hacia los paganos de los salmos (Sal 117; 82, 8; 148), se presenta ahora en el 
relato del profeta Jonás, corrigiendo una depravación de la conciencia de elección, amo- 
nestando y consolando. Actividad toda que se desplegará por Cristo con carácter deci- 
sivo y abrirá las puertas de la salvación a las naciones (Lc. 11,32; Rom 15,9). En conclu- 
sión, toda ¡misión entre los paganos no es en primer término una obra eclesiástica de 
entre tantas otras sino una manifestación de vida del pueblo de la alianza. Desde Cristo 
el interés por la misión de los paganos crece constantemente mientras que la misión de 
los judíos no tienen interés constante. La paradoja del problema de Jonás está entonces 
en la posibilidad de que una misión floreciente de paganos vaya a dar por algún tiempo 
en corrientes antisemíticas. En ningún lugar del A. T. el pensamiento misional es tan 
claro como en Jonás; su mensaje tiene carácter profético como el Déutero-Is. (49,6; 42,6) 
o Ez (18,23). 

HIRE: 


EVANGELIOS 


Fuenterrabia F. de: Los Santos Evangelios de N. S. Jesucristo, tra- 
ducción de los textos originales, Editorial del Verbo Divino, Este- 
lla 1959 pp 456 mapa 1. : 

En una edición manuable (aunque poco consistente) la nueva edición de los Santos 
Evangelios quiere hacer comprensible el mensaje evangélico al gran pueblo cristiano. 
Una primera lectura deja una impresión muy favorable por la expresión clara, moderna 
y rápida del pensamiento inspirado. No creemos que el lector vaya a toparse con alguna 
oscuridad o ambigúedad: parecería que Jesús y los Apóstoles hablasen el lenguaje de 
nuestros tiempos. El principio supremo de toda traducción, de que el texto traducido ha 
de ser inteligible, se logra ampliamente. Corn todo, la traducción ha de ser también fiel. 
Sucede ordinariamente que cada palabra es como el foco o el eje de una serie de signifi- 
£ados y la dificultad de traducción es grande cuando esta serie de significados está vir- 
tualmente presente en la mente del autor en un caso dado. Los términos en las lenguas. 
modernas no guardan la misma amplitud que en los originales y a veces será necesario 
usar diferentes términos por uno mismo del original para que se salve el principio de que 
el texto ha de ser inteligible. Con todo se tratará de respetar en lo posible el principio 
de que el mismo término hebreo o griego se reproduzca, siempre por el mismo término 
correspondiente en lengua moderna. Además el ideal de toda traducción ha de ser que: 
se respeten las cualidades lingúísticas, estilísticas, rítmicas y hasta cadenciales del autógra- 
fo de manera que se obtenga el mismo efecto en los lectores. 


La traducción de F. tiene la característica de ser demasiado libre. Praús en Mt 5,4 
nada tiene que ver con “sufridos”; en Mt. 5,20 hubiera podido dejar el término justicia. 
por “virtud” ya que es clave en el sermón de la montaña (lo mismo 6,1 y Le 1,75)); Mt 
5,32 y 19,9 es exégesis y no traducción, además no se trata sino de la sentencia más pro- 
bable; en Mt 8,7 no hay por qué agregar “en persona”; en Mt 10,41 se parafrasea; en Mt 
11,6 se elimina el término mateano skandalizein y se parafrasea; en Mt 11,8 “lujosamente” 
de ninguna manera reproduce al en malakois; Mt 11,12 déjese en su lugar; en Mt 13,19s. 
“simboliza” y “es figura” no están en el texto; en Mt. 16,3s se parafrasea y falta exactitud: 
katalipón no es “dar las espaldas”; en Mt 16,23 se parafrasea y se anula el término ma- 
teano skandalon al menos se hubiera indicado, en ese caso, la razón del cambio); en: 
19,5 “una sola persona” no reproduce el eis sarka mian; la traducción literal indica 
mejor la indisolubilidad del lazo conyugal que se propone en el texto; en Mt 19,12. 14 
es paráfrasis; en Mt26,10 en cambio, kalos debe ser traducido no por hermoso sino por- 
bueno ya que es evidente en el contexto de las obras judías divididas en limosna y actos 
de caridad; en Lc. 9,13 los puntos suspensivos y la admiración corresponden a lo sumo 
4 una interrogación en el original; en Lc. 5,26 paradoxa no corresponde a “milagro”; 
en Mr. 2,12 doxazein (término lleno de Historia bíblica) deber vertirse uniformemente 
por glorificar y no por “prorrumpir en alabanzas”. 

Por esa manera de traducción libre se deshace la cuestión sinóptica. El dialogizomai' 
de Mr. 2,6 y Lc. 5,21 se traduce diferentemente; lo mismo un mismo logion de Mt. 15,32b» 
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y Mr. 8,2a y de Mt. 15,35 y Mr.8,6a (sólo aquí se acierta bien en el aoristo incoativo); es 
peregrina la traducción de “rezó la bendición” o “recitar la bendición” (Mt. 15,36; Ma: 
8,6, logion llamativamente idéntico en los sinópticos que difiere en la traducción presente) 
benaecir es un concepto teológico paralelo a “dar gloria” y debe traducirsee literalmente; 
en Mr. 6,34 debe traducirse “sintió compasión” a secas como en Mt. paralelo y no agre- 
garse “gran”. 


Así como en los sinópticos, hay que decir que los vocablos propios de S. Juan se di- 
luyen y desaparecen. Para la verificación de los lugares véase una concordancia. Entolé 
que se usa 11 veces en S. Juan se traduce por: misión, dispuso (más el verbo dedóken), 
mandamientos, preceptos (en un mismo versículo se traduce diferentemente: 15,10). 
Krisis que ocurre también 11 veces en S. Juan se traduce por: causa de: condenación, 
poder de juzgar, condenación, para la muerte (eis anastasin kriseós), sentencia, espíritu. 
La expresión típica juanina de eggus se traduce de las más variadas formas (además 
19,42 no reproduce bien el original). Lo mismo hay que decir de marturia (declaración, 
prueba testifical, afirmamos, como testigo); aléthée (valor, digno de fe...) etc. 


En cuanto a las divisiones del texto el autor muestra prolijidad. Las notas son natu- 
ralmente sobrias ante un texto tan claro. La impresión en general se hace cuidadosamen- 
le y pocas son las erratas (por ej. J. 21,32 por 21,23; 3,3 por 3,8). 

Aunque la-obra de F. no es el ideal de una traducción bíblica esperamos haga un gran 
bien en transmitir el pensamiento bíblico en la medida en que el traductor lo posee. 


L. F. Rivera, SVD 
TEOLOGIA BIBLICA 


Asensio F.: El Dios de la Luz, Avances a través del A. T. y con- 
tactos con el Nuevo, Analacta Gregoriana, Romae 1958 VIII-226. 
L. 2000. 


El tema de la luz en el A. T. es sumamente rico y por eso no faltaron estudios, en el 
pasado, que lo tomaron por objeto. A. emprende el mismo objetivo con un método emi- 
nentemente analítico. El concepto de la luz a través del A. T. (hubiera sido de desear 
una presentación más”llana y menos literaria), se construye en base a un considerable 
material bibliográfico y filológico ofrecido al final de cada capítulo. Con todo se hubiera 
podido hacer una mayor discriminación y valorización del mismo. 


He aquí como A. propone su tema: Luz en el mundo (en el plano vasto de la crea- 
ción); Luz en Israel (nueva luz en la creación de un nuevo pueblo); Luz en las sendas 
de la vida (paso de la luz material a la luz moral); Caminarán las naciones en tu luz, 
(el Mesías-Luz: excepción en el A. T. y ahora regla). El campo de investigación del autor 
es la misma Biblia, admitiendo influencias extrabíblicas sólo casi por excepción. 


En una obra teológica, que tanto quiere afianzarse en la filología, son sumamente 
molestas erratas, variaciones y errores. La existencia de tales ya se indicó y podríamos 
agregar lo siguiente: La transcripción alemana Jahveh, aunque en cursiva, de ninguna 
manera se justifica en castellano (p 84); la letra shin generalmente se transcribe por 
shin (cf. joshek) pero lamativamente en la página 120 se la hace equivaler a una s con pun- 
debajo; la índole de la obra pide mayor presición en la transcripción de palabras grie- 
gas y hebreas (distinción entre vocalels firmes y mudables, entre shwa” na" y shwda' naj). 


En cuanto al contenido Gén. 1, 1-2,4 debe atribuirse a la tradición P. y no a la E. 
Sería mejor que los lectores se informen directamente de la opinión de los diferentes 
autores que citan y no mediante una traducción del mismo A. De Job se dice: “se niega 
a pasar por el principio providencialista del dolor extremo que los amigos propugnan 
e intentan aplicar a su caso” (p 128). Esto no se puede sostener: los amigos de Job apli- 
can la doctrina tradicional de la retribución según la cual Job debe ser un culpable por 
el hecho de que es castigado. Que el sufrimiento desempeñe un rol providencial en la vida 
del justo será el progreso doctrinario que hará el libro en el relato de la intervencióni 
divina (Cf. Job 42,2-6 donde Job aprende la lección de Dios, no de los amigos). 


Como la obra quiere ser teología bíblica en sentido genuino (producto de un análisis 
filológico), se hecha de menos un resumen o síntesis que ofrezca los resultados y al mis- 


mo tiempo muestra la capacidad especulativa del autor. Igualmente un índice de térmi- 
nos hebreos y griegos. 


Siempre queda en pie que El Dios de la Luz significa y ofrece un material enorme 
de trabajo en un tema que es una ruta luminosa en el A. T., tan comúnmente pasado! 
por alto y hasta completamente ingnorado. 


L. F. Rivera, SVD. 
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Kaiser O.: Die mythische Bedeutung des Meeres in Agypten, Uga- 
rit und Israel, Beiheft z. ZAW 78. A. Tópelmann, Berlin 1959 pp 
VII1-161 DM 24. 


Sin pretender ofrecer novedades al egiptólogo u orientalista, la intención de K. es de 
cotejar el material antiguotestamentario con las representaciones religiosas de los alre- 
dedores conocidas por los escritos de GUNKEL sobre la creación y el caos en el tiempo 
primitivo y al final de los tiempos. 


El mito en la antigiiedad es una tentativa de la explicación del mundo. En este pro- 
ceso del pensamiento o el hombre busca las razones en el mismo mundo, o en una reve- 
lación de los dioses, o él mismo se constituye en señor del universo. En la línea de su; 
vida se ve la voluntad de Dios ya para 'juicio ya para gracia. 


En el relato sacerdotal de la creación del mundo (Gén. 1) la imagen de Dios es tras- 
cedente: no hay cuestión de origen de la habitación de Dios antes de la creación. La 
meditación ulterior de estos problemas llevaría a la enormidad de un concepto de la 
1 creación de,la nada como expresamente se indica en el relato del martirio de la madre 
| de los Macabeos (2 Mac. 7, 285). 


En el relato genesíaco del diluvio se pintan los mismos rasgos divinos de dominio 
sin límites sobre la humanidad: len sus manos están el advenimiento y crecimiento de 
FP las aguas. La relación de Noé al héroe del relato Gilgamesh, posiblemente conocido en 
1 el tiempo de la ocupación de la tierra prometida por el ingente contacto diplomático, es 
' secundaria. Hay que recalcar soberanamente que los relatos bíblicos carecen en absoluto 
Y» de toda concepción mítica. Si hubo alguna vez un significado mítico primitivo este sei 
3 perdió completamente dando lugar a otras ideas. Por eso no se puede sostener la opinión 
de GUNKEL que habla de un mito del Tíamat, en la literatura profética y poética ni la: 
de EISSFELD que el relato de Rahab sea el mito ugarítico. 

El Egipto tiene una concepción mitológica de las aguas del Nilo pero sin ser consi- 
2 deradas como potencias adversas. La concepción mitológica del mar probablemente se 
£ toma de Ugarit (el concepto ym se encuentra por primera vez en la Yebel Barkal Stele, 
Thutmosis 111 del siglo XVIII pero el término nada tiene que ver con el parónimo hebreo 
aunque el origen sea el mismo). En Ugarit (a orillas del Mar Mediterráneo) el mar se 
concibe, en cambio, como una potencia adversa que continuamente amenaza al continente. 

La obra de K. es una digna unidad en la colección Beihefte zur ZAW. 


L. F. Rivera, SVD. 


Adam A.: Die Psalmen des Thomas und das Perlenlied alz Zeugnisse 
vorchristlicher Gnose, Beihft 24 z. ZAW A. Tópelmann, Berlin 1959 
pp 90 DM 18. 
A. ofrece una nueva introducción a los Salmos de Tomás de un texto cóptico que a 
su vez tine un fundamento (Vorlage) aramaico o siríaco. Se descubren diversos niveles 
de composición (el nivel más primitivo del Sal I asciende al siglo II a. C. y se empa- 
' renta con Sab 18, 14-16 y Sal 13) y ya en los más primitivos se percibe una corriente 
. gnóstica que cunde por toda la vida intelectual de la Mesopotamia. 
El Himno de la Perla (traducción de una versión siríaca), que se toma de los apócri- 
a fos Hechos de Tomás, data de la segunda mitad del siglo primero de la era cristiana y de 
i allí depende Ef 5,14 (himno bautismal). Las razones que aduce el autor para esta de- 
. pendencia son de carácter literario: Ef 5,14 corresponde más a la versión siríaca que a 


4 la griega. 

l En los Salmos de Tomás hay influjo de concepciones mandeas aunque no las más 
7 típicas. 

mi Como base del pensamiento gnóstico A. subrraya las especulaciones de la sabiduría 
ik especialmente la noción de un retorno a la tierra de promisión por el poder salvador del 
'W conocimiento de la ley. A esto se agrega el pensamiento parto de un descendimiento 
' del alma al mundo de las tinieblas y un ascendimiento a la luz. 

l En un problema gnóstico precristiano que últimamente se conoció, merced a la filo- 
l- sofía griega, como una cuestión de términos, bien hay que recalcar, con el autor, que 
' no se trata de un sistema gnóstico precristiano bien definido y cultivado en un círculo 
l cerrado de miembros. Con más propiedad parecería deber hablarse de ideas precristianas 
he que luego fueron absorbidas por el sistema gnóstico así como muchos elementos qumrá: 
y micos adoptados igualmente por la gnosis. 

| La breve obra de A. presenta todos los visos de una investigación filológica serena 
y profunda. FERIE 


116 REVISTA BIBLICA 


Drower E. S.: The Canonical Prayerbook of the Mandaeans, E. J.. 
Brill, Leiden 1959 pp VIII-325: Traducción al inglés; pp 11-259 Texto 
mandeo, Gld 68. 


Es notable que una secta gnóstica subsista en pleno siglo XX y que se hayan conser-= 
vado muchos de sus escritos mágicos, astrológicos, rituales y litúrgicos. Hace algunos 


decenios ya, se hicieron colecciones de los mismos con comentario. La obra de D. es mu- 


cho más completa porque examina los códices usados por los sacerdotes mandeos en 
número tres veces mayor y puede presumirse que sea más perfecta en su traducción o 
interpretación, por el conocimiento personal del autor de ritos mandeos, que iluminan y 
actualizan tantos textos oscuros. Por otra parte, por lo arcaico y sumamente simbólico 
del lenguaje y una tendencia a la mistificación muchas cosas necesariamente quedan 


problemáticas. 

Todos los ejemplos de simbolismo y el significado de oraciones durante los ritos 
sacramentales, con una aclaración e interpretación competentes, constituyen un mate- 
rial indispensable para el estudio de las religiones y del gnosticismo en particular. 


se FP: ROOS 
ARQUEOLOGIA 
-Eretz-Israel, Archaeological, Historical and Geografical Studies, 
Publications of the Israel Exploration Society, III, V, Jerusalem 1954 
1958 pp 266 lám. 10; pp 259-97* lám. 26. 


Estudios arqueológicos, históricos y geográficos, en parte ya publicados en inglés, 


se reunen por los editores H. HIRSCHBERG, B. MAZAR, H. ORILINSKI y N. TUR- 


SINAI a la memoria de M. D. U. CASSUTO (1883-1951) en el volumen III de Eretz- 
Israel. 

Se coleccionan casi cincuenta temas bíblicos de mucho interés, lastimosamente de 
una manera breve. N. TUR-SINAI: El-Shadday (adjetivo por el que se designa la pre- 
rrogativa de creador del mundo de Dios); KR. PFEIFFER; El temor de Dios; M. SEGAL: 
La composición del libro de los Números (unidad de autor del Pentateuco; más tarde, 
se incluyeron unidades como Núm); S. TALMON: El “Esposo de sangre” (Ex 4,25 = 
Esposo de sangre eres para Yahveh [no para mí)]); J. LIVER: La figura de Balaam en 
la tradición bíblica (de mayor antigúedad es la parte narrativa); 1. H. SEELIGMAN: 
El problema de la profecía en Israel (pasa del estadio de adivinación al de revelación 
de la voluntad divina: concepto del pecado nacional y de un juez divino en un cuadre 
escatológico); B. DINUR: Carácter religioso de la ciudad de refugio; H. ORLINSKY: 
El tratamiento de los antropomorfismo y antropopatismos de Is. en la LXX; E. SCHLE- 
SINGER: El sistema de acentos de los Salmos, Prov, Job y otros libros de la Biblia; 
Y. AJARONIT: País de Gerar; Z. KALLAI-KLEINMANN: Intento de determinar el lu- 
gar de Beeroth; S. YEIVIN: La lista breve de las aldeas en Palestina y Siria capturadys 
por Tutmosis III durante su primera campaña; B. MAZAR: Canaán a los comienzos 
de la edad de los Patriarcas. Los ocho últimos artículos están dedicados a la historia 
de los judíos en Italia. 

La obra se presenta bien y puede considerarse un digno homenaje al insigne espe- 
cialista del Gén. y Ex. y principal editor de la Encyclopaedia Judaica. 


El volumen V de la misma colección contiene, a más de una sección hebrea con su- 
mario en inglés (252 pp), una sección en inglés con sumario en hebreo (82 pp), dedicado 
a B. MAZAR principal promotor en las actividades de la Israel Exploration Society, 
en el quincuagésimo aniversario de su nacimiento. Los artículos en hebreo son 36 y en 
inglés 11. Muchos son los temas arqueológicos tratados por los autores: J. KAPLAN); 
R. AMIRAN, M. W. PRAUSNITZ, M. STEKELIS, M. DOTHAN, N. GLUECK, J. LEÍ 
BOVITCH, N. TZORI y T. T. DOTHAN. Otra serie de estudios tratan problemas directa- 
mente bíblicos. A. MALAMAT en Visión histórico-profética de una carta de Mari re- 
laciona el término 'nh, que por su frecuencia tiene carácter profético en la Biblia, al 
acádico apilum que designa una suerte de profeta adivino (Mal. 2,12). El término mis- 
hkam de carácter profético representaría el mashkanum acádico, lugar de actuación 
del apilum, con la significación específica de tabernáculo o tienda. H. TUR SINAI ex- 
pone sobre algunas referencias históricas en la Biblia (el relato del Pentateuco se co- 
rrobra por el Salterio). S. ABRAMSKI: Escoria y estaño en el primer capítulo de Is.; 


S. TALMOD muestra que el Jamat de 1 Cr. 2,55, cruz interpretum, generalmente inter- 


pretado por un lugar, designa a los quineos como descendientes de un clan que se re- 
laciona con los antepasados de los recabitas (con la raíz ¡mh se designa la posición 
familiar de los parientes del esposo con la esposa). Con esta interpretación se resuelve 
la dificultad de Sal. 76,11. B. KANAEL: Algunas observaciones en la cronología de 
Khirbet Qumrán. Se pone a prueba la cronología del P. R. de VAUX y se la retoca li- 
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Seramente en base ante todo de la numismática. El estracto 1 se fundó bajo Alejandro 
Janeo (103-76; DE VAUX bajo Juan HIRCANO: 135-104); el estracto Il procede del 
tiempo de Arquelao o después de su deposición y se destruye el 68 (más o menos lo mis- 
mo establecido por DE VAUX); la duración del estracto III, durante Bar Kokhba, 
no puede datarse precisamente (DE VAUX); 132-135). E. A. URBACH: Las leyes de la 
idolatría a la luz de hechos históricos en el siglo II. W. F. ALBRIGHT: ¿Era la época 
«de Salomón sin arte monumental? (concluye que el siglo X era un período de extraor- 
dinaria grandeza en el arte y civilización y por lo tanto corresponde perfectamente a' 
los relatos de construcciones de Reyes y Crónicas). C. H. GORDON: Epica indoeuropea 
y hebrea; G. R. DRIVER: Problemas geográficos; G. E. WRIGHT: El problema de la 
transición entre el calcolítico y la edad de bronce. 

Lamentamos no poder hacer justicia a tantos otros insignes autores en esta breve; 
información. El tomo V de la colección Eretz-Israel supera al III en calidad editorial 
y contenido. 


L F. Rivera, SVD 


Jirku A.: Die Welt der Bibel, Fúnf Jahrtausende in Palástine-Syrien 
Gustav Kilpper Verlag, Stuttgart 1957? pp 148 imágenes 168 tablas 
112, DM 24,50. 


Publicada la obra en su segunda edición en 1957 fue traducida ya al año siguiente 
al francés e italiano. E 

El ingente y abigarrado material de 5.000 años de desenvolvimiento histórico, se 
dispone en dos partes: una dedicada al texto y otra a las ilustraciones. Los capítluos 
primero, segundo y quinto nos trazan el cuadro general del mundo de la Biblia. En 
los capítulos tercero y cuarto se abarca el segundo milenio a. C. y la historia de Israel 
desde Moisés hasta el exilio babilónico. 

Pese al vocablo leyenda que se usa en el capítulo sobre Israel y sus vecinos J.- 

tTecuerda la fundamentación histórica de relatos que se presentan en forma más libre 
(como en Génesis y Samuel). El Yahvismo, al final de cuentas, descansa en sus par-. 
ticularidades en Moisés y no transige com mitos del medio ambiente, aunque use tales 
formas religiosas. Se recalca también al vivo la oposición profética a la tendencia sin- 
“cretista siempre actual en Israel. 
__ La colocación de la cultura megalítica en la más antigua edad de piedra (p. 11) ape- 
nas si encontrará partidarios. Que los Jabiru sean el pueblo de los hebreos (pp 22,30s, 
37) ya no se sostiene más; más bien se trata de un grupo étnico o de un apelativo' ge- 
nérico (Cf Anthropos 52 [1957] 633s; 53 [1958] 274s). Otras afirmaciones que ofrece él 
libro son discutibles. 

A las cualidades de exposición, clara, moderna y esmerada de la primera parte se: 
agregan 148 láminas provenientes de célebres museos e institutos realizadas bajo indi- 
<ación de grandes personalidades de las ciencias arqueológicas y orientales. 


Vincet A.: Los manuscritos del Desierto del Judá traductor José 
Vila Selma, Editorial Escelicer S. A. Madrid 1957 338, 70 pesetas. 


El libro del P. VINCENT quiere ofrecernos un compendio de los trabajos realizados sobre 
¿los manuscritos de Qumrán hasta el año 1954 inclusive. Según nos confiesa el mismo 
autor, el favor presente se lo pidió Daniel Rops para la colección de la Libraire Arthéme 
¡ Fayard, cuyo director es él. 

E La manera de encarar el tema es amena y logra por completo la finalidad propuesta: 
divulgar a lo que llegó la investigación científica de los manuscritos de Qumrán hasta, 
F este momento. 

P El autor toma en primer término los trabajos del R. P. DE VAUX, aparecidos en 
' las páginas de la Revue Biblique desde el año 1947 a 1953. Da la historia de los hallazgos 
“efectuados en Ain Feshka, Khirebt Qumrán, en Wadi en Naar, en Wadi Mird. Hace des- 
'filar el contenido de los rollos encontrados, agregando las correspondientes traduccio- 
nes de los rollos más conspicuos. Así nos ofrece la traducción del Comentario de Ha- 
'bacuc, Miqueas, Salmos de acción de gracias, Manual de Disciplina, Guerra de los hijos 
de la luz contra los hijos de las tinieblas, Escrito de Damasco; fragmento del Libro de 
los jubileos, de Henoe, del Testamento de los Doce Patriarcas, apocalipsis de Lamec. 

| En base a los trabajos de DUPONT SOMMER, R. P. LAMBERT, P. BARTHÉLEMY 
y de otros destacados investigadores, el autor nos introduce en los problemas y nos da 
una acertada solución. Así aborda el tema tan discutido sobre los habitantes de Qumrán, 
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sobre el Maestro de Justicia, sobre los Sadoquitas y los fieles de la Nueva Alianza, sobre 
el origen de los esenios y de los fariseos, etc. Sobre este último tópico hemos de destacar 
la presencia de los textos de Plinio el Viejo, Filón de Alejandría y de Josefo, referente 
a los esenios. Cierra su exposición con una breve enumeración de puntos interesantes 
para el cristianismo naciente, que deberían investigarse en los documentos de Qumrán. | 

El público en general y hasta los mismos estudiosos han de agradecer al veterano 
maestro de arqueología del École Biblique de Jerusalén, la presentación de un solo to- 
mo de los trabajos más renombrados. 

Tan solo lamentamos que la traducción castellana sea tan deficiente. El traductor! 
quizás por demasiada premura, llama continuamente a Filón de Alejandría con el nom- 
bre de “Filos”. Hasta llega a decir de él: “Es bien evidente... el gran Alejandro por Ale- 
jandrino ha querido hacer de los esenios sabios según Grecia” (pág. 264). A Nehemías 
el traductor confunde con “Noemi” (pág. 321). ; 

Si se sacan estas deficiencias, podremos felicitar a la Editorial Escelier por el libro: 
valioso con que enriqueció nuestra literatura castellana sobre los manuscritos de Qum- 
rán. Desde luego, el libro hace y hará un gran servicio a todo estudioso en general. 
Sobre todo es recomendable a los que se dedican a los estudios bíblicos. 


P' Eugenio Lákatos, SVD. 
PASTORAL 


Thurneysen E.: Doctrine de la Cure d'Ame, Delachaux et Niestlé, 
Neuchátel-Paris 1958 pp 257. 


Esta obra protestante sobre pastoral, que busca luz y consejo en la palabra revelada 
de Dios, se lee con interés siempre creciente. 


En la primera parte se desarrollan los fundamentos de la cura de almas. En una con2 
cepción amplia y simplificada se considera la cura de almas como el anuncio de la pala- 
bra de Dios al individuo (de la palabra no de la ley!). Se trata de una acción santifica- 
dora realizada únicamente por Dios, por la que el nombre es arrancado del dominio del 
pecado y de la muerte y es transplantado al dominio de la gracia de Jesucristo. Como 
la antropología es la que dará orientación definitiva a la cura de almas, el autor subra- 
ya con énfasis que “el progreso en la vida cristiana, el crecimiento en la santificación 
consisten, por lo tanto en una toma de conciencia cada vez más real, cada vez más pro- 
funda de su propio pecado, pero también y por lo mismo en un conocimiento cada vez ' 
más acrecentado del poder de la gracia”. (p 53). Pocas veces se dicen cosas tan profun- 
das, acertadas y completas en una sola frase como aquí. La doctrina católica es la mis- - 
ma expuesta con mano magistral por el Doctor de la Iglesia en sus “noches” hace cua- 
tro siglos. No se pueden ver bien las embestidas que T. hace en estos cuatro capítulos 
a la doctrina católica, elaborada por otra parte con autoridad y sutileza que la caracte- 
rizan p 46), porque no corresponden a la verdad. Así la acusación de reemplazar la auto- 
ridad de la palabra de Dios por la palabra del sacerdote y de pietismo. En la página 54 hay 
confusión de conceptos. Cuando los católicos dicen que el hombre conserva su orienta- 
ción original hacia Dios se trata única y exclusivamente en el orden natural. En el or- 
den sobrenatural de la gracia no puede absolutamente nada; no se puede acercar a Dios. .' 
Advierta el autor que cuando se cita la doctrina de la Iglesia católica se debe recurrir 
a documentos oficiales como se encuentran en Denzinger. La posición de mirar la es- 
piritualidad católica sólo a través de los “ejercicios” de S. Ignacio no es exacta ni con- 
secuente y baste afirmar que también en los “ejercicios” de S. Igmacio el hombre ho | 
puede absolutamente nada en el orden sobrenatural, ni consisten ellos en una prepara- + 
ción de condigno para la vida de la gracia. La afirmación contraria excluye de la Igle- 
sia. Esto es elemental en la doctrina católica. 

En la segunda parte Th va a la naturaleza y forma en la cura de almas. La concibe + 
muy acertadamente a manera de un intercambio (entretien) a partir de la palabra de Dios. . 
Por lo mismo en la cura de almas toda conversación debe hacerse sub specie aeternitatis '| 
para que la luz de la palabra conduzca a descubrir los propios pecados. Cuán necesaria 
se hace entonces la presencia del Espíritu Santo para que el hombre entienda tanto la 
tyz del predicador como la palabra de Dios. En un capítulo aparte Th. insiste en la línea 
de ruptura que atraviesa todo el coloquio humano; criterios y juicios humanos, si bien 
no se rechazan, se consideran en su relatividad. El plano superior de todo este desarrollo | 
conduce al oyente a la disyuntiva de una decisión. El objeto de la cura de almas será en- | 
tonces perdón de los pecados por Cristo y, esto supuesto, el cuidado por esa paz en la 
que Dios interpela al hombre por su palabra substrayéndolo al reino del pecado para 
que viva en su ley y en su promesa. Este ser propiedad de Jesucristo no se conoce por la | 
sicología, inteligencia o experiencia, sino sólo por un acto de fe. Otra vez hace el autor | 

| 
| 
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acá a los ministros de la Iglesia católica un absoluto que debe condenarse. Tenga presen- 
te que en la economía ordinaria de la gracia hay una jerarquía constituida por Cristo 
y que esto se prueba por la Sagrada Eescritura. 


En un capítulo magistral Th. trata la permeabilidad (Ansprechbarkeit) del hombre 
a la remisión de los pecados. No es ella mérito del hombre sino acción del Espíritu San- 
lo que da compensión de la palabra y del camino nuevo a emprender y reviste el ca- 
rácter de alegría, dulzura, confianza absoluta y convicción de que el hombre es de Dios 
(Der Mensch ist Gottes). Por eso tampoco la ley puede concebirse separada del mensaje de 
perdón como condición preliminar o subsecuente: Es el mismo mensaje, en su carácter 
de interpelación y mandamiento de parte de Dios. En definitivas el perdón es la elección 
como obra del Espíritu Santo; el sólo puede crear las condiciones necesarias para que 
la palabra divina sea entendida. 


La primera consecuencia de esta doctrina es que la cura de almas debe ser una invita- 
ción a la oración. Orar es la acción decisiva, única, siempre renovada y nunca menguada 
que debe acompañar al que ejerce la cura de almas. Practicar la cura de almas y rezar 
no son sino una misma cosa. La cura de almas es oración (pl. 35). La oración no es como 
se ha pretendido frecuentemente, un medio de acción, ni siquiera el principal, es el cen- 
tro mismo de todo ministerio pastoral (sin El nosotros no podemos nada: J. 15,5). 


En resumen, el que practica la cura de almas debe tener la actitud de quien escucha 
la palabra de Dios, de tal suerte que todo conduzca a la invocación del mismo Dios. En 
este sentido hay que entender también el apelo constante al silencio (nada de medio: 
técnico sino de un estarse quedo delante de Dios y de su palabra). La oración se hará 
por uno mismo, para ser un verdadero instrumento del Espíritu Santo, por el próximo 
con el prójimo. En la oración con el prójimo es donde se relega todo conocimiento pura- 
mente teórico y estéril para entrar en la dimensión de una comprensión de Dios mismo. 
La cura de almas procurará siempre provacar este paso: he aquí su verdadero objeto, 
el punto final y culminante sin el cual no hay cura de almas. 


Seguidamente Th. tiene apreciaciones muy justas al tratar las cuestiones sicológicas 
y terapéuticas en relación con la cura de almas. La fuente primera del conocimiento del 
hombre es la Sagrada Escritura y el secreto de la pastoral no está ni en enseñar, ni: em 
explicar, ni en hacer de moralista o sicológico sino en colocarse con los hombres ante 
la palabra de Dios y en rezar. Esta dependencia estrecha de la Sagrada Escritura y reali- 
zación en la oración distingue la acción pastoral de cualquier procedimiento sicoterapéu- 
lico (que en calidad de ciencia auxiliar puede apreciarse). Desde que la curación se funda 
“en el perdón de los pecados queda abierta la posibilidad al milagro que deberá entender- 
se como manifestación aislada del poder divino sin ningún intermediario. 


La tercera parte trata el ejercicio de la cura de almas. Th. deplora el triunfo de la 
piedad legalista, en el catolicismo, en la dirección de conciencia jesuita, en oposición 
a una auténtica cura de almas evangélica en donde ya no somos nosotros mismos los 
que emprendemos el seguimiento de Cristo y decidimos imitarlo. La piedad jesuita se con- 
sibe por Th. como basada en el postulado de que el alma posee por naturaleza la fuerza 
de recorrer el camino del arrepentimiento y de la decisión siempre que sea liberada. 


£l acto por el cual la santificación se cumple efectivamente en el hombre es el arre- 
pentimiento; tal es el objetivo de la confesión privada el pivot de toda cura de alma au- 
* ¡éntica. Confesarse es un acto vital de fe que se realiza en la oración cotidiana; es tam- 
pién un abrirse delante de los hombres y para los hombres, para poder abrirse más 
fácilmente ante Dios y para Dios. En esta concepción la cura de almas no es otra cosa 
“por su misma naturaleza, que un proceso de confesión. Enérgicamente el autor rechaza 
“a concepción sacramental de la confesión. Ante todo tiene la acusación grave y falsa con- 
ura la Iglesia católica de que las palabras humanas del confesor se identifiquen absoluta. 
aiente a la palabra de Dios y que el sacerdote no sea signo o instrumento de la palabra 
ide Dios sino la misma palabra de Dios en todo su poder. De esta manera sí que los 
; protestantes no pueden ser saludados sino como los reformadores que suprimen la con- 
¡fesión en tanto que “prerrogativa del sacerdote” e instituyen el sacerdocio universal 
| p. 215: Realmente son ellos y no Cristo los autores y fautores). La sola condición de la 
«confesión es el advenimiento del sacrificio de Cristo que se anuncia y reconoce en la 
misa. Th. explica torcidamente la doctrina de la Iglesia Católica sobre la confesión como 
¡una obligación netamente legalista. A ello hay que decir que el sacerdote no se trans- 
forma en un juez sino realiza una acción semejante a un juez. La imagen del juez no es 
¡del todo adecuada porque el sacerdote no puede dictaminar como quiere sino tiene que 
i comprobar simplemente si el alma está dispuesta y en condiciones de recibir el perdón dei 
Ei cual el es mensajero, signo e instrumento. Que el acto de penitencia que debe cumplir a 
', penitente sea la materia del sacramento según la doctrina católica es una afirmación 
| 
| 
1 
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curiosa y peregrina. Las anotaciones sobre los defectos y las características positivas de 
1a confesión son muy oportunas y valederas. 


Después de un capítulo sobre el exorcismo como manifestación del poder de Dios, Th. 
nabla, a pesar de su doctrina del sacerocio universal, de una vocación particular que tie- 
ne por signo decisivo la fe personal, para el que ejerce la cura de almas. 


£n resumen: Las apreciaciones de la Doctrine de la Cure d'Ame sobre la doctrina ca= 
tólica no son críticas porque no recurren ni una sola vez a fuentes oficiales; hacen ade- 
más, injusticia al pensamiento católico en interpretaciones torcidas y hasta falsas. La 
exposición positiva de la doctrina pastoral posee cualidades excelentes. Es una exposi- 
ción unitaria, luminosa, profunda y ante todo bíblica de la doctrina de cura de almas. 


L. F. Rivera, SVD. 


TEOLOGIA 
Ott: Manual de Teología Dogmática, Editorial Herder, Barcelona, , 
1958, 750 págs.. 


En una cuidadosa traducción ofrece C. RUIZ GARRIDO al público hispano-americano » 

la difundida síntesis de teología dogmática del discípulo de M. RACKL y M. GRABMANN, h 
LUDWIG OTT. Cinco “libros” perfectamente articulados presentan en apretado y claro ) 
compendio “la exposición científica, basada en el dogma católico, de todas las enseñan- ' 
zas teóricas que por revelación divina se mos han comunicado acerca de Dios y de sus | 
operaciones” (definición de SCHEEBEN, pág. 29). | 
5 


Tras una brevísima introducción a la teclogía dogmática (en que echamos de menos 
una palabra acerca de las fuentes de la fe y de la división y estructura del tratado), ser 
abre el libro primero con la exposición de la doctrina acerca de Dios Uno y Trino: exis- 
tencia, esencia y atributos del Dios Uno en esencia; y acerca del Dios Trino en personas, . 
una acertadísima formulación dogmática y fundamento positivo del dogma trinitario 
completados con una sobria y suficiente exposición especulativa del mismo. El libro 
segundo nos habla de Dios Creador en su acto creativo y en su obra creada: cosmología, . 
antropología y angelología cristianas. Al tratarse, muy someramente como lo exige la 
índole del manual, las interferencias con las ciencias naturales en el problema de la evolu- : 
ción notamos la ausencia, en las apreciaciones y en la bibliografía, de los nombres de 
MARCOZZI, LEONARDI, GALBIATI-PIAZZA, OVERHAGE cuyas contribuciones no pue- 
den ignorarse. La persona y la obra del Redentor y de su Madre ocupan, desbordándolo, 
el libro tercero: excelente la manera de presentar la obra de Cristo como la realización : 
de la redención mediante un triple ministerio: pastoral (“camino”), doctrinal (“verdad”) 
y sacerdotal (“vida” Jn. 14,6). Los libros cuarto y quinto nos hablan de Dios Santificador 
y Consumador: en su camino hacia la perfección subjetiva, que culmina en la perfección 
eterna de la visión beatífica (Escatológica), Dios apoya la actividad del hombre mediante: 
la obra de la Iglesia en la doctrina, la dirección y difusión de la gracia de Cristo por me-: 
dio de los sacramentos (cf. pág. 342). Es digno de ponerse de relieve el lugar destacado : 
que, con razón, ocupa el tratado acerca de la Iglesia con un precioso párrafo sobre el! 
Espíritu Santo y la Iglesia. 


Nos hallamos, pues ante una magnífica síntesis de teología, que permite un rápido« 
repaso así como una segura orientación en los dominios de esa visión clara y segura del» 
mundo y de la vida humana que tanta falta hace al hombre desnortado de nuestros días.;' 

La prueba escriturística tiene en cuenta los progresos de la ciencia bíblica en un grado: 
que nos complace destacar. El traductor, que enriquece la bibliografía generosamente 
con el aporte propio y la inclusión de las referencias de las versiones inglesa y francesa, 
emplea —por lo que pudimos comprobar— la versión de NACAR-COLUNGA. Hemos! 
de reprocharle, eso sí, el haber dejado +l texto latino de las citas del Magisterio ecle-» 
siástico sin traducir. | 

En una palabra, el sacerdote, el seminarista, los profesores de religión y toda persona: 
culta tienen en el Manual que comentamos un precioso instrumento de consulta y de traba-: 
jo, que agradecemos a la Editorial Herder. 

Guillermo Koehle, SVD. 


DOCUMENTOS Y ESTUDIOS 


LA CREACION DEL HOMBRE 
SEGUN GEN 1, 26-30 y 2, 5-7, 9, 10, 15. 


A. INTRODUCCION: 


Sagrada Escritura, Sagrada Escritura e historiografía 
| Dios jamás influyó sobre Israel en lo que atañe a las cosas profanas. 
5] Israel no presenta nada extraordinario en la técnica, el arte y la música; 


En cuanto a los fenómenos humanos y mundanos Israel juzgaba 
ficomo hijo de su tiempo. Y sabemos que aquellos tiempos, como también 
'flos autores bíblicos, se formaron a menudo opiniones primitivas y falsas. 
“En la S. Escritura lo divino se nos presenta tal cual como los hombres 
suelen presentarlo”. (*) 

| La inspiración no garantiza necesariamente la exactitud del saber pro- 
ifano. Dios usa e inspira relatos científicos solamente en tanto en cuanto ellos 
fison vehículos indispensables para las verdades religiosas. Si Dios hubiera 
dejado hablar a los autores bíblicos en un idioma científico, Israel no hu- 
“biera entendido tanto el mensaje de la salvación como las comunicaciones 
ficientíficas, por las que habría sido expresado dicho mensaje. Unicamente 
“lo que el autor quería decir, eso solamente, está inspirado. Y “por eso la 
regla más importante para la interpretación es: definir exactamente lo que 
autor quería decir”. (*) Israel carecía de talento filosófico. Así el autor sa- 
Fgrado, para exponer verdades religiosas revistió su relato sobre la creación 
idel hombre de muchas imágenes, comprensibles para el hombre sencillo. 


B. EL RELATO DE LA CREACION. 
1. Tradición Sacerdotal y Yavista en el relato de la creación. 


Tenemos dos tradiciones del relato de la creación, remontando las dos 
hasta Moisés y transformadas en una sola obra por el autor definitivo del 
¡Génesis, son: la Yavista (Y) y la Sacerdotal (P). La tradición Yavista es más 
'¡antigua. más primitiva, llena de imágenes y de forma épica. Dios a menudo 
'es representado en forma antropomórfica. “Y” prefiere el nombre Yahveh y 
'se origina en el reino de Judá. A esta tradición pertenecen el relato de la 
¡creación en 2, 4 b-25, la narración sobre Adán y Eva, Sodoma y Gomorra y 
la mayor parte de la historia de los patriarcas. 

La tradición sacerdotal es más reciente, más abstracta, menos viva, más 
exacta y teológica. A Dios no se presenta en forma antropomórfica. A dicha. 
tradición pertenece nuestro relato de la creación: Gén. 1, 1-2, 4 a. 


(1) TOMAS de AQUINO, Comm. ad Hebr. 1, 4, citado en Enc. 
: “Divino Afflante Spiritu”, AAS XXXV- (1943), 315 - 16. 


(2) Ibid. 314. 


122 REVISTA BIBLICA 


Tradición sacerdotal (P) Tradición Yavista (Y) 

Gén. 1, 27 Gén. 2, 7 

“Creó, pues, Dios (Elohim) al hom- “Entonces formó Yahveh Dios al 
bre a su imagen, a imagen de Dios hombre del polvo del suelo, e, in: 
creólo”. suflando en sus narices aliento vi- 


tal, quedó constituido el hombre 
como ser vivo”. 


La diferencia entre los dos relatos es llamativa: el primero (P) es dogmá- 
tico, con ideas vastas y abstractas. El segundo (Y) es realista y lleno de co- | 
lorido. Aquí habla el maestro para la gente sencilla. Dios mismo desciende, 
hace de la creación un asunto muy personal, no da simplemente órdenes 
como en el primer relato (P)- Como un alfarero forma al hombre. 


En la interpretación del relato de imágenes (Y) hemos de dejarnos guiar 


por el relato (P) que tiene más orientación teológica. Los dos quieren ex- | 


presar la misma cosa. 


II. Sentido de la creación del hombre. 
EL HOMBRE ES LA CORONA DE LA CREACION 


1) Eso se aclara por la posición y el tiempo de la creación. ' 


La importancia del hombre se explica primero por la posición y el . 


tiempo de su creación. 
Como nos lo narra el primer relato de la creación (1, 1-2, 3a), el 


hombre fue creado recién en el sexto día, después de haber sido llamadas ; 


a la existencia todas las demás cosas que servían de preparación. Y hasta 
Dios se puso a meditar profundamente antes de crearlo (Gén. 1, 26) y * 
después de haberlo hecho, lo vio “muy bueno” (Gén. 1, 31), no solamente 
“bueno” como las demás obras de la creación. 


El segundo relato empieza ab ovo y nos narra de lo que todavía no : 
existía porque no podía ser realizado sin el hombre. Y como Dios había 
creado al hombre, entonces podía realizarse. 


sé 


Antes de la creación del hombre Después de la creación del hombre. 


2.5 “ningún arbusto campestre 
existía aún en la tierra y ninguna 
hierba del campo había brotado aún. 


vergel en Edén, al oriente, para co- 


mado. 


9 E hizo Yahveh Dios brotar de la: 


5b pues Yahveh Dios no había he- 
tierra suerte de árboles . | 


cho llover sobre la tierra y no exis- 


tía el hombre para trabajar el campo. 10 Brotaba de Edén un río para re- l 


gar el vergel. 


6 aunque brotaba de la tierra una 15 Así, pues, tomó Yahveh al hom-: 


corriente que regaba toda la super- bre y lo puso en el vergel de Edén, 
ficie del suelo.” para que lo cultivara y guardase.” 


Por consiguiente no se puede traducir el v. 6 con “Pero, aguas salierdh | 
de la tierra y regaban todo el suelo de la tierra”, aunque la palabra *ed pueda: 
significar neblina, agua y pleamar, porque se destruye la construcción.) 


2,8 “Luego Yahveh Dios plantó un: 


locar allí al hombre que había for- | 
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O e ATA y 


Por un lado que aún no existía por no haber creado Dios al hombre; por otro, 
£ lo que llegó a ser posible después de haberlo llamado Dios a la existencia" 
Como *ed puede significar también canal de riego, parece más lógica la tra- 
ducción presentada anteriormente; así se entiende por qué no existiesen 
plantas todavía en el oriente. La lluvia en oriente no es suficiente. El riego 
artificial es necesario. Pero como el hombre aún no existía, no podrá ser 
posible. Es pues cosa clarísima: el hombre es el coronamiento de la creación. 


2) Se aclara por el mismo relato de la creación del hombre. 


No sólo hay argumento del fondo y del tiempo de la creación del hom- 
bre, sino también del mismo relato de la su creación. El hombre fue creado 
a imagen de Dios como el primer relato teológico lo expresa (Gén. 1, 27).: 
Fue dotado de inteligencia y voluntad; domina sobre los animales (2, 20) 
y dirige él mismo su destino (2, 23). 

El segundo relato (Y) presenta ese hecho en forma artística, como ya 
hemos visto. Explicándolo ahora, en base al relato anterior de parte más 
teológico, distinguiremos entre forma poética y contenido dogmático; 


Forma poética : Contenido dogmático 
2,7 “Entonces formó Yahveh Dios El cuerpo del hombre, siendo mate- 
al hombre del polvo del suelo, rial-terrenal fue creado por Dios de 


una manera especial. 


e, insuflando en sus narices aliento El alma del hombre es espiritual e 
vital, quedó constituido el hombre inmortal, y fue creado por Dios in- 
como ser vivo.” mediatamente. 


a) El origen del alma humana: ¿alma espiritual o sensitiva? 

po Dios creó al hombre. Pero ¿con qué lo dotó? Diríamos hoy, Dios creó 
el cuerpo y el alma del hombre v lo hizo animal racional. Los israelitas en 
cambio no habían llegado a establecer un sistema filosófico acerca de los 
elementos esenciales del hombre. 


(1) La respiración como principio vital del hombre 


Sin embargo, se conoce que el hombre después de su muerte se disuelve 
i en polvo. Por lo tanto debió ser tomado del polvo de alguna manera: Sabían 
' que la vida en el hombre se manifiesta ante todo en la respiración: 

| La diferencia entre un hombre dormido y el muerto consiste solamente 
f en que el primero respira y el segundo no. Por consiguiente Dios inspiró al 
' hombre el aliento vital, se lo insufló en sus narices. Parece esto un modo 
' primitivo de pensar pero hemos de tener presente que en la mayoría de los 
' idiomas indoeuropeos hasta hoy en día no hay palabra mejor para el Espí- 
' ritu Santo: El es el spiritus, el inspirador, el dador de la vida por inspirar 
' el aliento vital. 


] (2) ¿Hay un mismo principio vital, es decir un alma sensitiva, para el 
| hombre y para el animal? 


Podría parecer como si hombre y animal tuvieran un mismo principio 
de vida; los dos respiran y cuando Dios les quita el aliento de vida, mueren. 


aa) Varios lugares en el Génesis podrían ser interpetados en ese sen- 
tido: 
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Gén. 6, 17: “Pues he aquí que yo voy a atraer el diluvio de aguas sobre 
la tierra para destruir todo ser corpóreo en que alienta espíritu de vida, 
Todo cuanto existe en la tierra morirá”. Lo que quiera decir eso, se nos hace 
claro por Gén. 7,22s: “Todo contenía aliento vital en sus narices, de cuanto 
existía en la parte seca, murió. Exterminó, pues, cuanto ser existía sobre 
la haz del suelo, desde el hombre hasta la bestia” Gén. 7,15: “Y se llegaron 
a Noé, al arca, de dos en dos, todos los seres corpóreos dotados de espíritu | 
vital.” 


bb) Sal. 103 (104), 29-30: “... al retirar tu aliento, ellos (animales) fene- 
cen y de nuevo se tornan a su polvo. Si tu espíritu envías, son creados, y la 
faz de la tierra así renuevas.” 


cc) Más claro resulta un pasaje de Ecl. 3,19s: “... la suerte de los hijos | 
del hombre y la suerte de las bestias es una misma para ambos; cual la ' 
muerte del uno, así es la del otro: un mismo hálito tienen todos; y no existe ' 
ventaja alguna del hombre sobre la bestia, pues todo es vanidad. Todo ca- ' 
mina a un mismo paradero, todo procede del polvo y todo al polvo retorna. | 
¿Quién sabe si el hálito de los hijos del hombre sube arriba y si el hálito | 
de las bestias desciende abajo hacia la tierra?” 


El autor propone la opinión tradicional según la cual el hombre y los 
animales reciben de Dios aliento de vida que con la muerte vuelve a Dios, 
Por consiguiente no hay diferencia esencial en el fondo entre el hombre y : 
el animal, ambos tienen la misma alma sensitiva. Sin embargo» sabe el autor ' 
cierta diferencia, aunque no se puede definirla exactamente. En la muerte el . 
aliento vital del animal va hacia la tierra y el del hombre va hacia arriba: (Ni. 
el autor sabe exactamente lo que es eso; seguramente no puede significar que : 
el alma del hombre va al cielo y la del animal al infierno que no es ver- 
dad). “Pero, así sigue el autor, ¿quién sabe cómo es con esa nueva expli- 
cación”? El prefiere quedarse con la opinión tradicional. 


(3) El hombre tiene algo más que un principio vital sensitivo.* 


aa) A pesar de todo el hombre es algo más. Con su muerte no se acaba 
todo como con el animal. E 


Eso lo demuestran los relatos más antiguos de los libros históricos: : 


— Jacob no quiere consuelo en ocasión de la muerte presunta de su hijo | 
José y dice: “De luto bajaré al sheol donde mi hijo” (Gén. 37, 35). 


— Saúl cree que el Samuel difunto sigue viviendo, pues va a la pitonisa de 
Endor para entrevistarla y consultarle acerca del éxito de la batalla (1 | 
Sam. 28). | 

Otro argumento para la inmortalidad son las expresiones como: | 

“reuniéndose con su pueblo” en lugar de “murió” (Abraham en Gén. 25,3. 

Isaac en Gén. 35,29; Jacob en Gén. 49,33 etc) y la doctrina sobre el sheol: 


bb) La única cuestión es: ¿Qué es lo que escapa a la muerte? 


Nosotros diríamos el alma. Los judíos que no tenían un concepto exacto 
del alma, se esforzaron por un concepto adecuado sobre la misma. Tres 
fueron los términos que prepararon el cámino para el concepto posterior ' 
de pshyjé, alma rú”j, nefesh y neshamah. 


1. rú”j significa: l 
movimiento del aire en el sentido verbal y con eso, punto cardinal, || 
vanidad. / | 
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— aliento, y por eso aliento vital; en nuestro contexto principio vital en; 
cuanto viene de arriba, de Dios, y vuelve a Dios (cfr. Sam 104 (103), 29). 


2: nefesh significa también principio vital pero más bien en cuanto ha- 
bita en el hombre. Se acerca más a nuestro concepto de alma. Significa 
además la persona humana en su totalidad, p. ej. Gén. 46,18: “Tales son 

q los hijos de Zilpá, la cual dio Labán a Lía, y dio estos a luz a Jacob: Dieci- 
séis personas”. Ex. 1,5: El total de los descendientes de Jacob fue setenta 
personas. 


3. neshamah está entre rú”¡ y nefesh. 

Es claro que con la muerte no se acaba todo, pero no se sabe clara- 
mente qué es lo que realmente sobrevive a la muerte. Por eso se entiende que 
ningún israelita quiera ir al sheol, que no es otra cosa que una existencia 
sombría en los infiernos. Ecl. 9, 4 s: “... pero vivo es mejor que león muerto, 
porque los vivos saben que han de morir, mas los muertos no saben nada, 
ni reciben recompensa, pues su recuerdo se ha olvidado”. Al perro en oriente 
por lo general no se lo tiene domesticado y se lo considera como animal 
despreciable. El sentido de la cita anterior es el siguiente: Es mejor llevar 
una vida despreciable en esa tierra, mas lo que vendrá más tarde ¿quién lo 
sabe? Es que Dios no había revelado aún claramente la inmortalidad del 
alma. Recién en el siglo 2 antes de Cristo se aclara la doctrina acerca de la 
espiritualidad del alma. Leemos en Sab 3,1: “Mas las almas de los justos es- 
tán en manos de Dios, y no les tocará tormento alguno. Parecieron a los ojos 
de los necios haber muerto..:... mas ellos reposan en la paz»” 


(4) Se demuestra la espiritualidad del alma por el contexto del relato 

de la creación. 

Apliquemos todo lo que hemos dicho al relato de la creación en el Gé- 
nesis: l 

aa) Podría parecer que el hombre recibiera solamente un alma sensitiva, 
el mismo principio vital que se da al animal porque Dios le insufla el “aliento 
vital” (nishmath jayim) en las narices (Gen 2, 7), (Rú“¡ jayim y nishmath 
jayím son sinónicos). Y en todos los demás lugares en la Génesis (6. 17; 7, 15; 
7, 22) y Sal 103 (104), 29 el concepto de “aliento vital” se interpreta con 
rú*j jayim y se usa para el hombre y para el animal sin distinción alguna. 

bb) Pero en un examen más detenido se hace evidente que el autor 
piensa en un alma espiritual que Dios inspira al hombre. Eso se comprueba 
más todavía por las siguientes consideraciones: 

Es verdad que rú”j jayím y nishmath jayím son sinónimos. No obstante 
jamás se usa neshamah para animales, sino sólo para hombres y una vez 
Dios (Is 30, 33 “... el aliento de Yahveh, como un río de azufre lo prenderá””. 
Por eso es muy probable que el término nishmath jayím signifique en Gen 
2, 7 algo más que solamente alma sensitiva. 

Por aliento vital de Dios el primer hombre llega a ser un nefesh jay- 
yah, lo que puede significar “ser vivo” o “persona”. El término sólo no re- 
suelve la cuestión (si resulte el hombre “ser vivo” o “persona” y con eso 
alma espiritual), pero por lo menos deja camino libre a un alma espiritual. 

Sería una demostración moderna y no del autor sagrado, si alguien 
concluyese de la manera siguiente: Por el aliento vital el hombre fue hecho 
ser viviente, y esto, lo es el hombre solamente por su alma espiritual, ¡pues 
hay una sola alma en el hombre. Por lo tanto se expresa aquí que Dios 
ha creado al alma espiritual del hombre. 
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La cuestión no se resuelve por el texto, sino por el contexto: 

— Es verdad» el hombre y el animal reciben su aliento vital de Dios según 
el relato de la creación. Pero la creación del aliento vital del animal no 
se describe en ningún lugar con la misma solemnidad como la inspiración 
del aliento vital en las narices del hombre. Eso parece ser algo más que 
solo un principio vital sensitivo. 

— Pero antes que nada el hombre no es únicamente “polvo que respira” 
como el 'animal, sino “polvo que piensa”: conoce la naturaleza de todos 
los animales, y les da nombres; es dueño (Gen 1, 26; 2, 19-20); domina 
su propia suerte (Gén. 3). Así el hombre es un ser terrenal, viviente, un 
ser que piensa, un ser libre. Y eso significa que tiene un alma espiritual. 


b) El origen del cuerpo humano 


(1) El alma humana como substancia espiritual viene de Dios directa 
e inmediatamente, como hemos visto. Más difícil es investigar qué haya pen- 
sado el autor sobre el origen del cuerpo humano. Cualquiera sabe que la 
acción del creador de modelar la tierra no es nada más que imagen. La única 
cuestión es cuánto de realidad se esconda detrás de esa imagen. 

(2) ¿Hizo Dios directamente el cuerpo humano de la materia inorgá- 
nica por una simple orden, transformando la materia de tal manera que 
podía recibir el alma humana, o tomó un organismo de un animal previa- 
mente transformado el cual transformó y lo adaptó para recibir el alma 
humana? 

(3) Hay vía libre para las dos posibilidades. Parece probable, sin em- 
bargo, que la Biblia no ha pensado tanto en la transformación del orga- 
nismo de un animal. 

“Por eso el Magisterio de la Iglesia no prohibe que en investigaciones y 
disputas entre los hombres doctos de entrambos campos se trate de la doc- 
trina del EvoLucionismo, la busca del origen del cuerpo humano en una 
materia viva preexistente (pues la fe católica nos obliga a retener que las 
almas son creadas inmediatamente por Dios), según el estado actual de las 
ciencias humanas y de la sagrada teología, de modo que las razones de una 
y otra opinión, es decir, de los que defienden o impugnan tal doctrina, sean 
sopesadas y juzgadas con la debida gravedad, moderación y templanza; con 
tal que todos estén dispuestos a obedecer al dictamen de la Iglesia, a quien 
Cristo confirió en encargo de interpetar auténticamente las Sagradas Escri 
turas y de defender los dogmas de la fe.” (Pío xt: Encíclica Humani ge- 
neris. AAS XXXXIIT (1950), p. 575 s. 

(4) Es probable que no solamente lo del modelar sino también lo de la 
tierra sea imagen. Lo que el autor de eso modo quería decir es, ni más ni 
menos, que el cuerpo humano es de la tierra, en oposición hl alma que es 
algo espiritual y proviene de Dios por insuflación. Esa intervención directa 
de Dios favorece 'más una creación directa del suerpo humano y no tanto 
una transformación (de materia inorgánica u orgánica). 


C. RESUMEN 
Concluyendo podemos decir: 


1. Por Su cuerpo el hombre está relacionado con la tierra, es terrenal. 
Eso lo expresa el autor por la imagen del modelar de Dios de la tierra 
2. La creación del alma espiritual del hombre se expresa implícitamente 
por la imagen de la insuflación de Dios y, explicitamente, por el he 
de que el hombre está dotado de inteligencia y voluntad y es el coro- 
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namiento de la creación, dueño de los animales y dueño de su propio 
destino. 

3. El cuerpo del hombre viene también de Dios. Sin embargo, la Biblia 
no dice claramente cómo se haya originado; si por creación directa 
(eso insinuaría el texto leído espontáneamente), o tranformación de 
una materia inorgánica u orgánica. 


e P. Hermann Múller, SVD. 
Tradujo: J. R. 


Bay St. Louis - Norteamérica 


UN PIONERO DEL MOVIMIENTO LITURGICO Y ECUMENICO 
A la muerte del Padre LAMBERTO BEAUDUIN OSB 


El fundador del convento de los benedectinos en Chevetogne (Bélgica), Padre 
BEAUDUIN O.S.B, murió allí el 11 de enero, a los 87 años. Era una de las figuras 
principales idel trabajo de renovación de la liturgia y del movimiento ecuménico 
de nuestro siglo; un pionero, un provocador, un estimulador, cuya labor prbdujo 
frutos abundantes y duraderos. A fines del siglo, antes de que se Jo tomara la ola 
de la renovación monástica y se fuera a los benedectinos de Monte César en Lo- 
vaina, fue párroco en la diócesis de Lieja durante 8 años. Sus experiencias como 
pastor de almas, y su amor de benedictino al Opus Dei, probablemente obraron jun- 
tos cuando en un congreso en Malinas 1909 presentó un programa de renovación 
litúrgica: Misal en el idioma nativo (según el modelo de Schott), contacto entre el 
pueblo y el altar; canto gregoriano; mayor atención a lo litúrgico en la cura de al- 
mas. La extensa visión del cardenal Mercier cuyo colaborador llegó a ser bien pronto 
el Padre BEAUDUIN, apoyó como pastor este programa. Así fue el congreso de Ma- 
linas sobre todo, el origen del movimiento litúrgico. En julio del año pasado, cuando 
se conmemoraba el cincuentenario de este congreso, pudo el Padre Beauduin, si 
bien tullido y conducido en un sillón de ruedas, tomar parte en la celebración. Por 
encargo del Papa Juan XXIII, valoró el cardenal secretario de estado 'Tardini en 
un escrito, los meritos del Padre BEAUDUIN. 

Estrechamente ligado a los esfuerzos por el despertar de la liturgia, y tal 
vez más significativo es el trabajo ecuménico del Padre BEaybuIn. En las conver- 
saciones por la unión de los anglicanos con la Iglesia Católica en Malinas, que se 
celebró allí entre 1921 y 1925, tomó parte el Padre BEAUDUIN, por deseo del Car- 
denal MERCIER, bajo cuyo dirección se llevó a cabo (Dirigente entonces de los llama- 
dos Anglocatólicos era LORD HALIFAX). En 1924 movió el Papa Pío xI a los benedicti- 
nos, para estudiar los problemas de la unión con las iglesias orientales. En la locali 
dad de Amay cerca de Lieja, fue fundado para estos trabajos tun convento por el, 
Padre BEAUDUIN (1926). En 1939, cuando los edificios eran demasiado estrechos, fue 
llevado a Chevetogne (Provincia de Namur) donde con el rango de priorato la orga- 
nización desplegó un trabajo abundante. Iguala según la regla de San Benito, monjes 
que aún viven, tanto del rito oriental como del occidental( latino). El convento tiene 
dos iglesias, una para los latinos, y otra para el culto divino de eslavos y griegos. Los 
monjes son originarios de 8 distintas naciones. La revista trimestral /rénikon trae 
artículos, que se ocupan principalmente de la teología, historia y liturgia del oriente 
cristiano. En colaboración con Roma se llevan a cabo regularmente, en el priorato 
de Chevetogne, reuniones acerca de los problemas ecuménicos. 

Así dejó el Padre BEAUDUIN una valiosa herencia tras sí. Y tuvo la suerte de 
ver crecer y adelantar su obra. En otro tiempo llegó el monacato del oriente, acepta- 
do aquí entre nosotros, y le fue dada por San Benito una forma occidental. Ahora 
hicieron estos hijos de San Benito, bajo la dirección del Padre BEAUDUIN el camino 
inverso: del occidente al oriente. La Biblia es un campo del encuentro ecuménico; 
otro el de la liturgia o el problema social; pero un campo lejano lo es también el 
monacato; lo cual es aún común en concepción y espíritu al oriente cristiano y al 


“ occidente. Tal vez sea este estado de encuentro ecuménico, que edifica sobre los con- 


sejos evangélicos, más fructíferos de lo que sospechamos. 
Huberto Schulte, S.V.D. 


¿UNA O MAS PARABOLAS EN MATEO 22, 1-14? 


Esta perícope del Evangelio es una de tantas que al leerse distraída- 
mente, no presenta dificultad alguna, pero que si se medita un poco da 
alguna dificultad; si se medita más mayor dificultad ofrece y, si se me- 
dita mucho, mucha es entonces la dificultad, especialmente bajo el aspecto 
de la unidad del género literario. De hecho no son pocos los comentadores 
que ven en este relato de Mt. varias parábolas del Apóstol reunidas en sín- 
tesis y emparentadas por cierta analogía o afinidad de objeto. 


Esto responde a maravillas al estilo y a la intención del evangelista de 
trasmitirnos por escrito la buena nueva. El ambiente es el mismo que en 
Mateo 9, 1-8. Estamos como en un drama en el que no se cambia ni la es- 
cena ni los personajes: escribas y fariseos con diversos personajes, de una 
parte, y Jesús en polémica contra ellos de la otra. / 


El Reino de los Cielos (no en sentido puramente escatológico sino en 
primer término en su gestación acá en la tierra), es semejante (el aoristo 
omoioté es gnómico y por lo tanto tiene el sentido de presente) a un hombre, 
mas no a cualquier privado sino munido de la dignidad real y poder reales. 
Este rey celebra las nupcias de su hijo; se trata de un hecho solemnísimo 
y extraordinario en su reino y, por lo tanto, todo se prepara con diligencia y 
extremo cuidado. Nótese que la palabra griega gamos corresponde en este 
contexto al hebreo mishtheh y significa banquete nupcial; hasta tradu- 
ciendo nupcias debe entenderse el acto central y de más relieve de la cere- 
monia que es justamente, al menos para los orientales, el gran banquete 
nupcial. Como corresponde a un rey, manda a numerosos siervos a llamar 
a los invitados toda gente de alto rango la que se suele invitar a la mesa de 
un rey. Cosa extraña, éstos, extrañamente a aquello que suele ocurrir. des- 
precian ostentosamente, tanto el honor que el rey les hace de invitarlos 
personalmente, como las alegrías y delicias de un banquete real, aderezado 
en circunstancias verdaderamente extraordinarias. Sin agregar excusa O 
explicación responden con un seco rechazo dando evidente prueba de mala ' 
voluntad. El rey se muestra longánime: manda a otros siervos que con pa- | 


labras convincentes y apremiantes obtengan efecto positivo: todo está a 
punto; terneros y aves bien cebados y tiernos... con todo lo demás que no 
falta en semejante solemnidad... Los invitados hacen gala de descuido y 
desprecio marchándose, quien a su granja, quien a liquidar sus negocios 
ordinarios. Estos detalles de la parábola tienen por finalidad subrayar la 
injuria hecha al rey de anteponer a su invitación la liquidación de asuntos 
ni urgentes ni importantes. Otros invitados se muestran todavía más hostiles 
y malhadados: después de injuriar a los emisarios del rey los matan. ¡Ex- || 
tremo de insolencia! Quien insulta al embajador insulta al mismo rey y | 
quien mata al embajador es como si quisiese matar al rey. Así se lee en 
el capítulo décimo del segundo libre de los Reyes. David vengó con la guerra 
el insulto de los hijos de Amón contra sus embajadores (les rasuraron la 
barba por la mitad y le cortaron la mitad de la vestimenta que ni siquiera 
se pudieron cubrir decentemente). Así los habitantes de Taranto lavaren 
con su sangre el fango que había arrojado sobre la cándida toca de los le- 
sados de Roma. También el rev de la naráhala mue astamas ramas 
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Los Santos Padres han visto en esta parábola una alusión bastante 
clara de la ruina de Jerusalén por los ejércitos de Vespaciano y Tito. Sea 
lo que fuere, lo cierto es que la idea central de este primer trozo se considera, 
según BuzY y otros, como una parábola aparte con el título “los invitados 
descorteses”; es que el Señor dirige la invitación a los grandes de Israel 
para que tomen parte en el banquete del Reino mesiánico (las nupcias de 
su hijo) pero no asienten, antes bien maltratan a los siervos del rey que, 
según muchos comentadores, serían los profetas y Juan Bautista. 


Es menester notar que tratándose de una parábola, ño se debe dar 
necesariamente un significado a todos los detalles. Los argumentos aduci- 
dos para considerar este primer bosquejo de parábola separado de lo que 
sigue son principalmente de orden interno, a saber, ciertas objeciones que 
se pueden hacer contra algunas presuntas contradicciones. Así se lee que 
el rey mandó los ejércitos e hizo destruir la ciudad de los invitados homi- 
cidas, ¿no habitaba, en consecuencia, en la misma ciudad?. ¿A qué se re- 
ducen el banquete o, mejor, los festejos durante la batalla o el estrago sub- 
siguiente? Como si nada hubiese acaecido el rey manda a sus siervos a, 
buscar otra gente... en los contornos de la ciudad... pero ¿de qué ciudad si 
ya fue destruida? ¿Y cuántos siervos tenía aquel hombre si habían sido ma- 
tados los que había mandado a llamar a los invitados? 

Todas estas objeciones aunque aparezcan y se consideren en comen- 
tarios serios, son ridículos porque no es el modo de interpretar el estilo pa- 
rabólico que no pretende ofrecer un realismo crudo. Los particulares no 
tienen otra finalidad que presentar un aspecto de la verdad. Por lo tanto 
no negamos la posibilidad de que se trate verdaderamente de un esbozo de 
parábola independiente de la primera y colocada allí por cierta analogía 
de contenido, cosa que corresponde al estilo de Mateo. En todo caso, las ra- 
zones que se aducen no parecen muy convincentes. 

He aquí la segunda parte o, según otros, la segunda parábola Las 
nupcias están prontas y el rey manda a sus siervos a las encrucijadas de 
las calles para invitar a todos los deambulantes, buenos y malos; es otra 
forma de venganza contra los primeros invitados que se mostraron indignos 
de la benevolencia del rey. Serán sustituidos por invitados de baja con- 
dición. Al hablar de encrucijada Mateo quiere subrayar el hecho de que, si 
los primeros invitados fueron objeto de un interés personal del rey y Ge 
ellos se había hecho una lista bien determinada teniendo en cuenta la con- 
dición noble, ahora, en cambio, se obra al azar... toque a quien toque... en 
masa... es la técnica de la red barredera que aprisiona toda suerte de peces, 
buenos y malos. A los invitados de otro rango se oponen, en cruda antítesis: 
los invitados al azar. Se necesitaba hacer número y no importaba la calidad. 
Esta es la idea central de esta segunda parte o segunda parábola. 

Los siervos tienen la orden de no ser exigentes, de admitir a quien 
desease participar, sin condición alguna. Entre ellos como observa el Evan- 
gelista, había un buen porcentaje de “malos”, seguramente en sentido mo- 
ral. Había de aquellos que no poseían ningún título y ningún- requisito 
para comparecer a una mesa aderezada por un rey. Pero había que tomar- 
los como eran. No era, suficiente una invitación intempestiva para cam- 
biarlos de repente, como por encanto, en su condición habitual. Los pri- 
meros convidados a causa de condición social, deberían haber pertenecido 
a la catesoría de los “buenos”, como los sacerdotes, los escribas y fariseos 
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tos” de profesión. Pues bien, ellos serán reemplazados por gente indistinta 
del pueblo. E 


Como se ha mencionado, en este segundo trozo se quiere ver el es- 
bozo de un parábola distinta de aquella de los “invitados homicidas”. 
Puede ser, dado el estilo de S. Mateo, pero las razones de armonía, tratán- 
dose, como también se anotó, de un relato parabólico y no de un tratado 
de lógica menor. Por lo demás aunque se tratase de dos parábolas no hay 
cuestión sobre la autenticidad. Si no fueron dichas juntamente por nuestro 
Señor, lo que no se puede demostrar fácilmente, el Evangelista mismo o 
la catequesis primitiva las pudieron haber unido dando una síntesis de re- 
latos semejantes que trasmiten intactas las enseñanzas que se querían in- 
culcar en forma esquemática y concisa. 


"Y estamos en el tercer punto: El episodio de la vestidura nupcial en 
el banquete de nupcias. También aquí los comentaristas lo consideran ge- 
neralmente de un bloque monolítico con lo precedente pero BUZY lo ve con 
buenas razones, independiente y de una enseñanza particular. La escena 
de la parábola es todavía aquella del festín. Se trata todavía de un rey que 
ofrece un banquete. El salón está lleno de convidados y el rey no interviene 
quizás por razones de protocolo: los soberanos orientales ordinariamente 
no participaban en los festines que ofrecían a sus huéspedes. A un deter- 
minado momento de la comida entra el rey en la sala para ver a los in- 
vitados y gozarse del espectáculo (éste es el verdadero significado del verbo 
griego theasasthal). En el salón iluminado profusamente cualquier cosa 
llama su atención, algo ofende al momento su mirada: hay alguien que en 
medio de tanto lujo, esmero y etiqueta no lleva la vestimenta nupcial, el 
traje de gala o la levita, en términos nuestros. Los invitados sabían, en 
consecuencia, que debían presentarse vestidos de fiesta Alguien, exage- 
rando, piensa que el rey mismo haya hecho poner a disposición de los in- 
vitados vestimenta adecuada pero no hay rastros de semejante liberalidad: 
por lo demás sería un detalle de la parábola que no interesa a la finalidad 
de la misma. Es claro, en cambio, que los invitados de un rey deban pre- 
sentarse vestidos correspondientemente. Indudablemente el invidado que se 
presentó en traje ordinario de trabajo estaba errado y era inexcusable. A 
las justas reprimendas nada tiene que responder en defensa y debe guardar 
en silencio. “Amigo”, ¿cómo has entrado? ¿Con qué cara? Pero él enmu- 
deció. Entonces el rey se dirigió a sus siervos: “después de atarlo de manos 
y pies, echadlo, fuera a las tinieblas, donde es el llorar y el crujir de dientes”. 
¿No se lo hubiera podido echar fuera, a las tinieblas, sin atarlos de manos 
y pies? Se pregunta alguien. Ciertamente, pero las cadenas hacen parte del 
castigo oficial. Daniel y compañeros son ligados para ser echados al horno 
ardiente. También hay que notar el contraste entre la sala del banquete 
espléndidamente iluminada, con el dato de la hora en que se tenían seme- 
jantes ceremonias de danzas cantos y perfumes, y las tinieblas densas de 
afuera. Las tinieblas exteriores donde hay llanto y chirrido de dientes tiene 
visos de metáfora e indicaría el fuego de la gehena. 


Buzy en un árticulo publicado en 1919 en Revue practique d'Apologe- 
fique, sostuvo que no se trata en este trozo de una secuencia natural de la 
parábola precedente sino de un fragmento de parábola bien distina del re- 
lato que precede y con una moral del todo propia. Tal solución fue aceptada 
también por el LAGRANGE y el DURAND. Muchos años después no sólo BuzY 
no daba marcha atrás en su interpretación, sino aseguraba que ella se con- 
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firmaba como nunca. A continuación van los argumentos de la misma. 
Los invitados que llenan la sala del banquete fueron recogidos al azar en 
las calles, vestidos seguramente con ropas ordinarias de trabajo. En este 
caso no se explica la sorpresa de que uno solo no haya estado vestido de 
gala sin, antes bien, de que alguien se hubiese encontrado de tal manera. 
Sin embargo la atmósfera del banquete es elevada y los invitados parecen 
gente que hubieran podido estar al tanto para prevenirse y no desentonar. 
Sólo uno se encontra con tal desvergienza que no aparece incomodarse en 
tal ambiente. A los justos reproches nada tiene que acotar disculpándose. 
No hay circunstancia atenuante. La conclusión, para quien retiene esto 
como una parábola distinta, es clara y apremiante: las dos parábolas serían 
literaria y teológicamente distintas. Literariamente, porque cada una consti- 
tuiría un todo armónico y completo en sí; teológicamente porque poseerían 
una enseñanza particular. Así, por ejemplo, la enseñanza de esta última pa- 
rábola de la vestidura nupcial sería que, como en el banquete de nupcias uno 
fue castigado con la expulsión por no haberse vestido de categoría, así tam- 
bién, si entre los fieles del reino hubiese uno solo que no guardase las con- 
diciones de la admisión, sería inexorablemente arrojado afuera. 


En las tres parábolas que poseen el mismo escenario de banquete 
nupcial, del rey y de los convidados, la catequesis fusionó los relatos sin 
repetir para cada una el mismo cuadro, sin cuidar de las incongruencias li- 
terarias que de allí se derivaban sino sólo de la enseñanza que permanecía 
perfectamente intacta en la fusión. El significado de la parábola es obvio. 
En cuanto a la interpretación de la vestidura nupcial representaría para 
muchos exégetas las disposiciones personales que cada invitado debe poseer. 
La mayor parte retiene que se trate de la fe informada de caridad (fides. 
informata caritate). La fe que obra. Según S. Pablo, Jesucristo mismo es 
la vestidura de la cual debe revestirse el cristiano: quotquot in Christo bapti- 
zati estis, Christuam induistis; despojarse del hombre viejo revestirse del 
nuevo: Induite novum hominem qui secundum Deum creatus est. ¿Y cómo 
revestirse sino mediante la caridad y la imitación? Para S. JERÓNIMO la ves- 
timenta nupcial, del hombre nuevo, representa los mandamientos de Dios 
y las obras impuestas por Jesucristo. Para S. GREGORIO MAGNO no se trata 
sino de la caridad. Entra al festín sin la vestidura nupcial el cristiano que 
se encuentra en la Iglesia con fe pero sin la caridad. 


Otro problema es si el expulsado representa a un individuo o a la co- 
lectividad. Parece cierto que Jesús no hace una cuestión de número entre 
buenos y malos; nos enseña simplemente que para participar en el ban- 
quete mesiánico es necesario poseer la condición correspondiente. De otra 
manera sea quien fuere será castigado y expulsado. 


La lección de la parábola termina allí. En efecto no se plantea la cues- 
tión de si los elegidos sean numerosos o en pequeño número. Pero, ¿qué 
reza la frase: Muchos son los llamados pero poco los elegidos? ¿No se trata 
de un apéndice puesto al margen de un relato que hemos leído? Las reglas 
de la exégesis parabólica nos llevaría a responder afirmativamente. Es una 
regla exegética, al interpretar las parábolas, que la enseñanza se prepara 
siempre por la línea principal del mismo relato y debe corresponder ne- 
cesariamente a ella. Ahora bien, en nuestro caso la frase final no corres- 
ponde a nada; no corresponde al banquete nupcial donde los llamados 
nuevamente son numerosos como aquellos que no han aceptado, de ninguna 
manera corresponde a la parábola de la veste nupcial donde, de entre un 


número considerable de invitados sólo uno se encuentra sin las condiciones 
requeridas para poder llevar a feliz término la celebración. Por lo tanto no 
se trata de un simple apéndice colocado allí por el divino Maestro, o por la 
catequesis o por el evangelista mismo, por motivo de analogía con la ma- 
teria tratada. La frase podría ser una de aquellas familiares en los labios 
del Salvador, como un suspiro que frecuentemente profería: Muchos los lla- 
mados, pocos los elegidos:..”. Tal frase puede muy considerarse como un 
proverbio que refleja tantas situaciones comunes de la vida. ¿No es acaso el 
caso de concursos que se publican para un determinado puesto o empleo y 
por un premio? Es natural que a Jesús le fuese familiar tal expresión de, 
frente a la indiferencia, hostilidad y superficialidad con que se acogía por 
sus contemporáneos la invitación al Reino de Dios por El predicado y ofre- 
cido generosamente a todos. 

Lo peor es que tal conducta se trasmite a través de los siglos, como por 
un diabólico contagio, y tan pocos son los que responden generosamente a 
los insistentes llamados de los predicadores del evangelio. Y de entre los que 
responden, cuán pocos son aquellos que visten de tal manera que si com- 
pareciese improvisamente el rey en la sala del banquete, no serían invitados, 
con dura ironía, a apartarse de una posición equívoca, incompatible e insos- 
tenible. l 

Hemos sido invitados. Hemos dejado con prontitud y generosidad todos 
los negocios que nos hubieran podido tener alejados como para responder 
al primer turno o al segundo, no importa. 

Ahora toca a nosotros tener preparado nuestro traje de gala, nuestra 
librea, ya sea por la fe informada de las buenas obras y de la caridad, o de 
la caridad en sentido pleno, o de la práctica del evangelio. Todas estas formas 
reducibles y aspectos diversos de una única realidad. Lo esencial es que en 
cualquier momento que sobrevenga la inspección, el ojo sensible del rey no 
deba resentirse de desastrosas e irreparables consecuencias. 

Traducción F. R. C. Antonio M. Lobina 


Dr. en S. Teología 
Lic. S..Ser. 


REUNION SEMESTRAL DE LA SAPSE 


(Sociedad Argentina de Profesores de Sagrada Escritura) del Litoral 

El día 30 de agosto de 1960 se reunieron en el local del Instituto de Cultura Re- 
ligiosa Superior los miembros de la SAPSE del Litoral en número de doce bajo la 
presidencia de Mons. Raúl Francisco Primatesta. Dos Profesores de Escritura de la 
Facultad Teológica del Seminario de Villa Devoto tuvieron a su cargo la exposición 
de temas. El Sr. Pbro Jorge Mejía trató cuestiones arqueológicas críticas modernas: 
el deciframiento reciente de los jeroglíficos de Biblos; de un nuevo alfabeto ugarí- 
tico de veintidós signos; de un tetragarama de relevante importancia por la vocali- 
zación. 

En el tema sobre apocalíptica sinóptica el Sr. Pbro. Miguel Mascialino llegó a la 
conclusión de que las expresiones “Padre e Hijo”, “Hijo”, “Hijo de Dios” y otras, son 
constantes en textos que pueden delinear una teología propia: El Padre mandan al 
Hijo a quien revela sus secretos qu, comuicados a los hombres, lo llevan al fracaso; 
en una segunda etapa el Hijo es glorificado y enviado a un grupo reducido. 

Después de estas cuestiones se trataron diversos temas de carácter interno. Para 
la publicación de TEMAS BIBLICOS, que venimos anunciando en Revista Bíblica y 
aparecerán bajo la dirección de la SAPSE, se nombró una comisión encargada de 


aprobarlos. : 
Luis F. Rivera, SVD 


Secretario de la SAPSE 
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¿ES ANACRONICO EL VOTO DE VIRGINIDAD DE MARIA? 


La razón principal por la que algunos católicos modernos creen se 
debe rechazar el propósito o voto de virginidad de María antes de la anun- 
ciación del ángel, es el anacronismo que dicen encontrar en semejante acti- 
tud en una doncella palestinense de aquella época. María, según ellos, era 
una muchacha galilea, cuya vida se desarrolló en idénticas condiciones que 
la de las demás jóvenes de su edad. Toda la mentalidad israelita era con- 
traria al estado de virginidad perpetua elegida voluntariamente, Semejante 
estado era desconocido en el Antiguo Testamento y el matrimonio se consi. 
deraba como la condición normal para todos sin excepción. La bendición 
divina por excelencia para una mujer era la fecundidad materna y esto 
aun por una razón de índole religiosa, por la esperanza de gozar al menos 
en su descendencia de los bienes del reino mesiánico. Por esta misma razón 
la esterilidad era considerada como una maldición de Dios y como una 
deshonra. 


Por otro lado no se ve cómo pueda darse una explicación satisfactoria 
al matrimonio de María con S. José, si admitimos en ella una resolución 
firme de permanecer virgen tomada antes de contraer dicho 4 matri- 
monio. Esto implica para estos autores una nueva y grave dificultad, puesto 
que hay que suponer también en José un propósito de virginidad seme- 
jante en el mismo matrimonio, o al menos, su consentimieuto en respetar 
la voluntad de María de conservarse siempre virgen. 

Según esto hay que buscar a las palabras con que la Virgen contestó 
al ángel quomodo fiet istud quoniam virum non cognosco? otra explicación 
distinta de la que tradicionalmente las vienen dando los exégetas y teó- 
logos que ven en ellas expresada la voluntad de María de conservar in- 
tacta su virginidad, aun después del matrimonio con $. José. 

Valiosos «trabajos se han escrito ya oponiendo serias dificultades a 
esta corriente, que de unos años a esta parte viene abriéndose paso prin. 
cipalmente entre algunos jóvenes escrituristas contemporáneos. A estos 
trabajos remito a los lectores que quieran tener sobre el problema una in- 
formación más completa (*). 

En este breve estudio el fin que me propongo es bien concreto y de- 
finido. ¿Se puede admitir que la decisión de María de permanecer siempre 
virgen aun dentro del matrimonio sería en ella un anacronismo? Esto de- 
pende de otro problema al que dichos autores a mi manera de ver dan 
una solución excesivamente simple y categórica, y que sin embargo merece 


(1) Enumero solo algunas de los más importantes. U HOLZMEISTER, S. J., “Quomodo 
fiet istuad, quoniam virum non cognosco?” Verbum Domini 19 (1930) 70-75. B. BROD- 
MANN. O.F.M., Mariens Jungfráulichkeit nach Lk. 1, 34 in der Auseinandersetzung von 
heute. Antonianum 30 (1955) 17-44. 

PIETRO DELLA MADRE DI DIO, 0.C.D., “Quomodo fiet istud, quoniam virum non 
cognosco?” Ephem. Carmelitanae 8 (1957) 277-314. 

M. VILLANUEVA, C.M.F., Nueva controversia en torno al voto de virginidad de Nues- 
tra Señora, Est. Bíblicos 16 (1956) 307-328. 

DEL PARAMO-SEV., S.J.. La Anunciación de la Virgen. Reparos exegéticos doctrinales a 
una reciente interpretación, Est. Bíblicos 16 (1957) 161-185. 

M. ZERWICK. S.J., “...quoniam virum non cognosco? (Lc. I, 34) Verbum Domini 37 
(1955) 212-224; 276-288. Quien desee sobre el particular bibliografía más abundante puede 
consultar la obra de R. LAURENTIN, Structur el Theologie de Luc. [-1l, pp 191-223. 
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una atención más reflexiva y ponderada, por las serias dificultades dogmá- 
ticas en que puede desembocar. Se considera a María con excesiva de- 
cisión y confianza, sumergida en el ambiente social, cultural y aun re- 
ligioso de su pueblo, como una de las demás muchachas de su edad y con- 
dición, aunque se reconozcan en ellas ciertas cualidades de carácter, de 
equilibrio y aun de ingenio no comunes en las de su edad. Esta conside- 
ración excesivamente naturalista ¿puede compaginarse con lo que por el 
dogma católico sabemos sobre la dignidad y excelencias de María? Re- 
flexionemos un poco sobre la doctrina que la Iglesia nos enseña sobre la 
Virgen por medio de sus Pontífices, de sus Doctores y sus teólogos. 

María, en primer lugar fue elegida y predestinada por Dios para ser 
la Madre del Redentor. Como preparación para esta sublime dignidad 
fue adornada con dones sobrenaturales singularísimos, cuales convenían 
a la que había de comunicar su carne y su sangre al Santo de los Santos. 

Fue en primer lugar concebida en gracia, preservada desde el primer 
instante de su concepción por singular privilegio de Dios de toda mancha 
de pecado original, como definió solemnemente Pío IX en la Bula Ineffa- 
bilis Deus (?). Consecuencia de este singularísimo privilegio fue el verse 
libre aquella carne purísima de la que había de tomar la suya Cristo, del 
fómite del pecado, o de la concupiscencia en cuanto es arma del pecado. 
De donde se deduce que las pasiones o inclinaciones del apetito sensitivo 
de la Virgen no pueden compararse a las de los demás mortales, sino que 
hay que explicarlas de una manera análoga a como existieron en Cristo 
y explican los teólogos siguiendo a Sto. Tomás (?). 

Esta inmunidad de la Virgen del pecado, no se limita al original, sino 
que se extiende también por un privilegio singular a todo pecado personal 
no solo grave, sino también leve por pequeño que sea y a toda imperfección 
positiva. Y esta doctrina, dice el Concilio Tridentino, es enseñanza de la 
Iglesia (Sess. 6 can. 23). Cfr. D. 833. 

Añadamos a esto la santidad positiva y plenitud de gracias, que, fun- 
dados en las palabras del saludo angélico “llena de gracia” y en una tra-w 
dición firme y constante, enseñan los Doctores y Teólogos católicos y nume- 
rosos documentos de los romanos Pontífices (*). Esta plenitud de gracia hizo 
sobresalir a la Virgen por encima de todos los Santos en el ejercicio de las 
virtudes. Por 'eso la Iglesia la invoca como a reina de los Apóstoles, de los 
mártires, de los confesores, de las vírgenes y de todos los santos. 

En aquella alma santísima brillaban además de una manera excepcio- 
nal los dones todos del Espíritu Santo, que la guiaban hacia lo más perfecto 


(2) CL VI 842 c sq. 

(8) 3 q. 15 a4: Sin embargo, se debe saber que tales pasiones estuvieron de otra manera 
en Cristo que en nosotros por tres motivos. En primer lugar en cuanto al objeto: Porque 
en nosotros tales pasiones nos llevan mayormente a lo ilícito; lo que en Cristo no ocurrió. 
En segundo lugar en cuanto al principio: Por que tales pasiones previenen en nosotros 
con frecuencia el juicio de la razón; en Cristo todos los movimientos sensitivos del ape- 
tito se originaban según la disposición de la razón. En tercer lugar, en cuanto al efecto: 
Por que en nosotros tales movimientos tienen alguna vez su sede en el apetito sensitivo 
y arrastran la razón; lo que en Cristo no ocurrió porque los movimientos que natural- 
mente correspondían a la carne humana quedaban por su disposición en el apetito sensi- 
tivo de tal manera que la razón de ninguna manera era impedida por ellos en sus fun- 
ciones. Cf SOLANO S. J. S. Theol. Summa II, De Verbo Incarnato n 362. 

(4) Recordaremos solamente a los más cercanos a nuestros días. PIO IX en la Bula 
Ineffabilis Deus, CL 6, 840. LEON XII en la Encíclica Augustissimae  Virginis, 
AAS 300, 128. PIO XII en la Encíclica Fulgens corona, AAS (1953) 579, y en la Cons- 
titución Apostólica Munificentissimus Deus, AAS 42 (1950) 76. 
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en todas y cada una de sus acciones. Gozaba por lo tanto la Virgen de una 
sensibilidad exquisita para justipreciar todas las cosas que se referían al ser- 
vicio divino. La vida sobrenatural intensísima, que se desarrollaba en el 
alma de María, las ilustraciones con que el Espíritu Santo guiaba todos sus 
pasos hacia la meta para la que Dios la tenía predestinada, la encarnación 
del Verbo en sus purísimas entrañas, la colocaban en una órbita muy dis- 
tinta de aquella en que se movía la vida de sus contemporáneas. Dócil siempre 
a las mociones de la gracia ejercitaba las virtudes todas en su más alto! 
grado de perfección y hubo de conocer y gustar, como conoció más tarde 
S. Pablo y conocieron ya las primeras comunidades cristianas las exce- 
lencias y belleza de una consagración total voluntaria del cuerpo y del 
espíritu al servicio de Dios. 


Por otra parte el mismo Cristo había de proponer más tarde clara- 
mente una invitación a la virginidad ¡perpetua voluntaria. Después que 
expuso su doctrina sobre la indivisibilidad absoluta del matrimonio, ex- 
clamaron sus discípulos: “si tal es la condición del hombre con relación a la 
mujer, no conviene casarse”. Cristo indica en su manera de responder a esta 
observación de los Apóstoles, que han dicho una cosa que tiene más alcance 
del que ellos piensan. Ellos sin duda veían una ventaja en renunciar al 
matrimonio, porque de esta suerte se sustraían a las cargas que consigo 
lleva la vida conyugal, si una vez abrazada ya no hay manera de librarse 
de ella. Jesús por el contrario ve en este renunciamiento un aspecto más 
elevado; un estado, o una condición de vida mejor para servir a Dios. Para 
aclarar su pensamiento se vale de una comparación, o pequeña parábola, 
algún tanto extraña para nosotros, pero que era perfectamente inteligible 
en aquellos tiempos. Los eunucos, cosa corriente en las cortes orientales, ya 
fuesen de nacimiento, ya fuesen hechos por mano de los hombres, tenían 
que condenarse necesariamente a un perpetuo celibato. Pues bien dice el 
Señor: “hay eunucos que son tales desde el seno materno, y hay eunticos' 
hechos por los hombres, y hay eunucos que se hacen a sí mismos por el 
reino de los cielos” (Mt. 19, 12). En el nuevo reino de Cristo hay eunucos no 
en el cuerpo, sino en el espíritu, que voluntariamente se abstienen del matri- 
monio para ser más gratos al Señor. Que aquí se trata de la castidad cris- 
tiana absoluta y perpetua, abrazada con intención de entregar todo su co- 
razón a Dios, consagrando sus energías a un ideal superior, se desprende 
de todo el contexto (*). Bueno es, según él el matrimonio, pero la virgi- 
nidad es mejor, porque deja el ánimo más libre para estar enteramente al 
servicio de Dios sin dividirse en otras preocupaciones terrenas y por esta 
razón desearía que todos fuesen como él, es decir vírgenes, para ser santos 
de cuerpo y de espíritu. 

Notemos que Cristo habla en presente “hay eunucos” como de un 
hecho no del todo desconocido, aunque sí difícil de entender para la ge- 
neralidad de los que le escuchaban, como significó por las palabras que 
añadió a continuación: “entienda el que pueda”. Es posible que hablando 
así aludiese tácitamente a su bendita Madre y al Bautista. Pero sea de 
esto lo que quiera ¿negaremos a la Virgen lo que más tarde admiramos 
ya desde el comienzo del cristianismo, en tantas almas escogidas, que por 
seguir al cordero inmaculado le consagraron ya desde sus tiernos años su 
virginidad? Advirtamos además que ya en los escritores cristianos más an- 


(5) Cf. PIO XII en la Encíclica Sacra virginitas, AAS 46 (1954) 164 
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tiguos (%) y en las más remotas liturgias orientales y occidentales vemos 
propuesta a María como modelo y ejemplar de la vida de voluntaria y per- 
petua continencia. 

Siguiende esta trayectoria también Pío x1H propone como modelo a 
todos los que han consagrado a Dios con voto su virginidad a la Santísima 
Virgen. Oigamos sus palabras: 

“Exhortamos, por lo tanto, con ánimo paterno a todos los sacerdotes, 
religiosos y religiosas, que se encomienden al amparo de la Sma. Madre 
de Dios que es Virgen de las vírgenes y Virginitatis magistra como afirma 
S. Ambrosio y que es Madre poderosísima especialmente de todos aquellos 
que se ligaron y consagraron al divino servicio. Pues ya Atanasio advirtió 
que por Ella apareció la virginidad y Agustín enseña: coepit dignitas vir- 
ginalis a Matre Domini. Y siguiendo las huellas de Atanasio propone la 
vida de María virgen como ejemplo para todas las vírgenes. Hanc immita- 
mini filiae... Por tales riquezas aprovecha sumamente que las vírgenes con- 
sagradas, los religiosos y sacerdotes contemplen la virginidad de María 
para que más fiel y perfectamente ejerzan la castidad del propio estado”. (M) 


Parece claro que la mente del Papa y de los PP. cuyos testimonios: 


aduce, María es modelo del estado de virginidad abrazado con voto, porque 
se supone que también ella se abrazó voluntariamente con él. 

Añadamos a lo dicho otras consideraciones, que aunque no tan teoló- 
gicas como las anteriores, no dejan de tener su eficacia para nuestro intento. 
Las tomamos del estudio del P. Zerwicx, S. J., citado más arriba (*). 

María, obligándose a sí misma a la perpetua virginidad, renuncia por 
su parte a tener descendencia y con ello a lo que toda mujer israelita consi- 
deraba como el supremo honor; contribuir con su sangre a preparar el ad- 
venimiento del reino mesiánico, o a gozar de sus bienes en sus hijos. Pero 
he aquí que se la concede aquello mismo a que había renunciado en un 
grado eminente: no sólo contribuye a preparar el reino mesiánico, sino 
que es elegida para ser la Madre del mismo Mesías. Más aún, aquello mismo 
que ella no pudo menos de considerar como un obstáculo para su más ¡es- 
trecha relación con el futuro Mesías, era precisamente en la intención de 
Dios una condición previa y preparación necesaria para la maternidad 
mesiánica. 

El P. LYONNET ye en esto una semejanza con el caso de Abraham. 
Dios le promete hacerle padre de una innumerable descendencia por medio 
del hijo de la promesa, Isaac. Pero de hecho Dios le pide el sacrificio de 
aquel mismo hijo por quien esperaba el cumplimiento de la promesa divina. 
y él se mostró pronto a ejecutarlo. Como recompensa de esta su fe y obe- 
diencia, Dios le hizo efectivamente padre de innumerables pueblos. Así 
también la Virgen renunciando a los goces de la maternidad, se dispuso, 
guiada por la mano amorosa de Dios, a los supremos goces de la materni- 
dad divina. 

Más aún: María yendo al matrimonio con la decisión de conservar su 
virginidad, se abrazaba conscientemente con la infamia, tan temida por las 
mujeres israelitas, de ser tenida como estéril; y precisamente este su re- 


(6) S. ATANASIO, De virginitate, ed. Th. Lifort, Museon, 42 (1929) 247. S. AMBRO- 
SIO, De institutione virginis, c. 6 n. 46. ML 16, 320. S. AGUSTIN, De sancta virgini- 
tate, ML 40, 398 s y 38, I. 318. Véase también Sermo 51, c. 16, n. 26, Ib 348. 


(7) Sacra virginitas, AAS 46 (1954) 188. 
(8) Verbum Domini 37 (1959) 286 s 
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nunciamiento la dispuso ¡para ser la madre no solo del Redentor, sino de 
todos los redimidos. 

De esta suerte completa y supera la serie de aquellas mujeres célebres 
del Antiguo Testamento, que por su esterilidad fueron preparadas por Dios 
para manifestar en su maternidad preternatural su poder y benevolencia 
salvadora. : 

María recapilando en sí de un modo incomparablemente más perfecto 
las obras excelsas obradas por Dios en el Antiguo Testamento, es a la vez 
principio del Nuevo. Con su perfecta virginidad es el modelo, la fuente y 
como la recapitulación anticipada del estado de virginidad cristiana en 
todos los tiempos. 

Así como María en su maternidad concentra en cierte modo en sí la 
maternidad espiritual de la Iglesia, así también en su virginidad se recon- 
centra la virginidad de la Iglesia, que representada por las vírgenes cris- 
tianas de todos los siglos, tanto influjo tiene en la maternidad espiritual del 
cuerpo místico de Cristo. Hasta aquí el pensamiento del P. ZerwrckK. 

Quiso Dios iniciar en la Virgen Madre del Mesías con esta perla pre- 
ciosa de su perfecta virginidad, la corona espléndida de vírgenes que a 
través de los siglos había de adornar a su esposa la Iglesia. 

Supuestos estos principios que acabamos de exponer, solidamente fun- 
dados en la Escritura, en la tradición, en el sentir unánime de los Doctores 
y Teólogos y en numerosos documentos del magisterio de la Iglesia que pu- 
dieran aducirse, ¿puede afirmarse sin más que María, como una muchacha 
cualquiera de su época, todo lo equilibrada y piadosa que se quiera, estaba 
psicologicamente influenciada en esta materia por el ambiente cultural, 
social v religioso que la rodeaba? 

Otra cosa es que en su porte exterior y en sus relaciones sociales con 
los demás no se trasluciese nada de «aquella riqueza inmensa de dones e 


ilustraciones sobrenaturales que atesoraba su espíritu y le guiaba en su 


vida espiritual interna. Tampoco Jesucristo durante su vida privado en Na- 
zaret dejó traslucir las prerrogativas excepcionales de que gozaba su espí- 
ritu y su cuerpo por la unión con la naturaleza divina en la persona del 
Verbo. / 

¿Que admitiendo el voto o propósito de virginidad en María antes de su 
matrimonio suponemos una intervención extraordinaria de Dios, que la 
arrancaba, por decirlo así, de todo el ambiente histórico en que vivía? ¿Y 
esto puede objetarse seriamente por quienes como católicos han de admitir 
la predestinación de María para ser la madre del Redentor y el dogma de 
la Inmaculada Concepción con todas sus consecuencias como arriba quedan 
indicadas? Pero además semejante intervención divina la está reclamando 
todo el contexto próximo y remoto de la narración de S. Lucas que des- 
envuelve toda ella en un innegable ambiente de orden preternatural, a no 
ser que neguemos la historicidad del relato. 

La misma Virgen alude en su cántico el Magnificat a esta actuación 
extraordinaria de Dios en su vida cuando dice: “Pues todas las generaciones 
en lo venidero me llamarán dichosa; porque el poderoso hizo en favor mío 
cosas grandes” (Lc. 1, 48, 49). Estas cosas grandes que Dios obró en! la 
Virgen fueron no solo la encarnación del Verbo en sus purísimas entrañas, 
sino también todos los singulares privilegios y dones con que la preparó tan 
alta dignidad, entre los cuales ha de contarse la virginidad que abrazó vo- 
luntariamente para mejor servir a Dios. 
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Tampoco nos parece aceptable la afirmación de algunos de estos auto- 
res a que nos venimos refiriendo, de que en la narración de S. Lucas no 
hay indicio alguno de que el evangelista haya considerado la virginidad 
de María como un ideal, que ella se hubiera propuesto a sí misma, ni como 
una providencial preparación para la maternidad mesiánica. 


Sería extraño que S. Lucas: a quien toda la tradición nos presenta 
como virgen, discípulo de S. Pablo, que quería que todos fuesen como él, 
vírgenes, nada nos quisiera insinuar o sugerir en su naración sobre el es- 
tado de María anterior al momento de la anunciación y que no haya visto 
en María la realización de aquel ideal, que inspiró ya amor y entusiasmo 
en la primera generación cristiana en medio de la cual vivió el evangelista. 

Esto solo puede suponerse desvirtuando las palabras del saludo an- 
gélico llena de gracia y las de la Virgen cuando propone al ángel su reparo 
para aceptar su proposición quomodo fiet istud? ¿De donde han sacado los 
PP. y Doctores y Teólogos católicos esta doctrina de la voluntad firme de 
María de mantenerse siempre virgen, antes y después de su matrimonio, 
sino de toda la narración de S. Lucas? Ciertamente la interpretación que 
a las palabras de la Virgen nos ofrecen estos autores es mucho más obvia 
y natural que la que se ven forzados a buscar en el sustrato semítico o en 
otras consideraciones meramente filológicas quienes se resisten a ver en 
la Virgen una voluntad decidida de conservar siempre intacta su virginidad. 

De todo lo que hasta aquí expuesto creemos poder concluir que la actitud 
de María de permanecer siempre virgen sería a lo más un anacronismo 
para sus contemporáneos, si la hubiesen conocido, pero no lo era pare 
ella, que vivía en un ambiente de vida sobrenatural elevadísimo, muy dis- 
tinto de aquel que la rodeaba. Añadiremos también que la hipótesis de 
estos autores modernos a quienes nos venimos refiriendo nos parece aven- 
turada a pesar de que se proponga en nombre de la ciencia, siendo así que 
se opone a razones no menos científicas, como son el peso de una tradición 
teológica, fundada en la Escritura, en la analogía de la fe y en el sentir del 
pueblo cristiano ya desde el origen mismo de las primeras comunidades. 

Consiguientemente opinamos que las palabras de la Virgen al ángel: 
quomodo fiet istud quoniam virum no cognosco? no admiten otra expli- 
cación aceptable, que la que comúnmente viene dando la generalidad de los 
escrituristas y teólogos católicos desde los tiempos de S. Agustín, según la 
cual la Virgen expresó por ellas su voluntad de conservarse en el estado de 
virginidad con el que se había abrazado antes de la anunciación y de su 
matrimonio con S. José. Esta decisión de su espíritu se explica suficiente- 
mente, como hemos visto» por las gracias y dones sobrenaturales con que 
fue prevenida desde el primer instante de su existencia, que la colocaron 
en un ambiente psicológico muy distinto de aquel en que se desarrollaba 
la vida cultural, social y religiosa de las demás doncellas nazaretanas. 

La dificultad que estos autores modernos ven en el matrimonio de 
María, supuesto su propósito o voto de virginidad, realmente es insoluble 
en la hipótesis en que ellos se colocan, equiparando a María con las demás 
doncellas de su condición, como si su vida no estuviera dirigida por una 
providencia singularísima en orden a la dignidad de Madre del Redentor 
para la que había sido predestinada. Pero esta hipótesis, como hemos visto, 
es infundada. ; 

En la doctrina tradicional este matrimonio virginal entraba en los 
planes divinos, ya que, entre otras razones, era el medio más acomodado y 
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natural para salvaguardar la fama y buen nombre de la madre y del Hi- 
jo (*). El Espíritu Santo. que movió a María a abrazar el estado de virgi- 
nidad perfecta, la dirgió también en su contrato matrimonal con S. José. 

Tal vez no desagrade a mis lectores la hipótesis que el P. zERWICK pro- 
pone, aunque no esté exenta de algunas dificultades (*%). Según él, María 
decidida como estaba, ilustrada por el Espíritu Santo, a conservar intacta 
su virginidad, celebra con todo los esponsales con S. José, obediente a la 
voluntad de su padre en la que reconoce la voluntad divina, pero confiada 
siempre en que Dios dispondría con su amorosa providencia las cosas de 
tal manera que aun después de la ceremonia solemne del matrimonio, que 
había sido hasta entonces. En esta hipótesis todo se desarrolla dentro de la 
en un principio pudo creer que se trataba de un matrimonio normal. María, 
dejándolo todo en manos de la providencia nada le manifestó de su pro- 
pósito, como vemos que más tarde nada le comunicó tampoco de la con- 
cepción milagrosa que en ella se había efectuado (*). 

Efectivamente, Dios guió suavemente Jas cosas para que se cumpliesen 
sus divinos planes. Después de la encarnación del Verbo, que en nombre 
de Dios un ángel reveló a S. José (Mt. 1, 15-25) éste se prestó gustoso a res- 
petar la virginidad de su esposa y a conservarse él también virgen, como lo 
había sido hasta entonces. En esta hipótesis todo se desarrolla dentro de la 
atmósfera sobrenatural en que se desenvuelve el evangelio de la infancia 
en S. Mateo y en S. Lucas. 

Severiano Del Paramo, S. J. 


Universidad Pontificia de Conillas 
Obispo de Nueve de Julio 


(9) Otros motivos que dan los Escrituristas y Teólogos para explicar el matrimonio 
de la Virgen pueden verse resumidos en U. HOLZMEISTER, (S.J., De Sancto Joseph 
quaestiones biblicae, 79 s. 

(10) Loc. cit. 286 s. 

(11) Esta parece ser el sentir de S. AGUSTIN cuando escribe: “Ni siquiera como la viese 
virgen sagrada agraciada con la fecundidad divina, buscó otra esposa... sino que no juz- 
gó s ehabía de disolver el vínculo conyugal porque se había descartado toda esperanza 
de relación carnal” C. IULIANUM PELAGIANUM 5, 12, 48, ML 44, 811. S. TOMAS piensa 
de otra manera. La Virgen según él “recibió un testimonio divino que también José es- 
taba en semejante propósito, por lo tanto no se expone al peligro casándose”, in 4 dist. 
30 q. 2 a. I. Parecido es el pensamiento de S. BUENAVENTURA: “lo conoció mismo José”, 
in 4 dist. 28 q. 6, Opera 4, 696. La mayor parte de los Teológos han seguido la dirección 
de S. TOMAS prefrentemente a la de S. AGUSTIN. 


LOS CATOLICOS ROMANOS DE ARGENTINA 


Llegaron noticias de una campaña pro distribución de la Biblia, realizada por 
los católicos romanos de Tucumán. Las paredes en la ciudad se cubrieron de car- 
teles con inscripciones como la siguiente: Es indigno de un cristiano leer toda suer- 
te de libros y no leer los Evangelios. Un coche de altavoces recorría las calles anun- 
ciando reuniones especiales y en su estribo estaban dos niñas vestidas de ángeles, 
llevando -los textos de la Biblia: “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras del 
vida eterna”; y “Yo soy el camino, la verdad y la vida”. Padres jesuitas del se- 
minario arquidiocesano dieron conferencias para estudiantes, tratando los temas: 
La Biblia y la Historia, “La Biblia y la Ciencia”. Además se dieron emisiones ra- 
diales, reuniones públicas en un teatro y en una exposición de cuadros religiosos 
y de Biblias católicas romanas en la municipalidad. Entre la literatura que se 
ofreció en las visitas a domicilio había un libro intitulado: El Protestantismo con- 
siderado bajo la luz de la Biblia. 


(de Bulletin of the united Bible Societies 41, 1960, 17). 


POR UNA TEOLOGIA BASADA EN LOS HECHOS 
(Cfr. Rev. Bibl. 21 - 23 [1959]. pgs. 197 - 200). 


En el estudio anterior llegamos a descubrir el hecho básico del que 
arrancaba la historia de Israel: el pacto labrado entre Yahveh y el pueblo de 
Israel en la península de Sinaí. Señalamos como consecuencia inmediata 
de este pacto el aprendizaje en interpretar los acontecimientos históricos 
acaecidos al pueblo de Israel como manifestaciones de Yahveh en el devenir 
histórico. Al mismo tiempo nos interesaba saber: 1. Qué hechos acaecie 
ron a Israel en el desierto en donde aprendió a mirar los sucesos históricos 
como manifestaciones de Yahveh; 2. Cómo descubría Israel en su historia la 
presencia y las intenciones de Yahveh. He aquí el tema del artículo presente. 


1. Hechos acaecidos a Israel en Sinaí: Escuela para la interpretación teológica 
de la historia. : 


GERHARD VON RAD al hablar sobre la Revelación divina en Sinaí en su 
“Teología del Antiguo Testamento”, dice lo siguiente: “Los relatos sobre la 
revelación divina en el Sinaí, comprendido Ex. 19, 1 hasta Núm. 10,10, for- 
man un complejo de tradiciones de enormes dimensiones. No hallamos en 
ninguna parte del Antiguo Testamento un conglomerado tan enorme de tra- 
diciones tan heterogéneas, que radique en un sólo hecho (en la revelación di- 
vina en Sinaí). El autor mentado más adelante llega a decir que estas tradi- 
diciones de Sinaí procedidas y seguidas por relatos sacados de la tradi- 
ción de Kadesh, “son ciertamente secundarias y fueron injertadas en la tra- 
dición del desierto, existente ya con anterioridad”... “que a la vez relativa- 
mente tarde han sido incorporadas en la presentación canónica de la his- 
toria de la salvación” (pp. 188 5). : 


Las palabras de von RaAD repetidas con más claridad afirman que los 
acontecimientos en Sinaí, tal como los tenemos:en la Biblia actual, son muy 
difícil de discernir y clasificar históricamente, porque no son relatados cro- 
nológicamente, sino fueron injertados en los relatos que trataban de los he- 
chos acaecidos al pueblo en el período del desierto, vale decir, desde que sa- 
lió Israel de Egipto hasta que entró en Canaán. 


Todos ellos fueron presentados por escrito por dos autores de diferen- 
tes tendencias teológicas, que unificaron todas las tradiciones referentes al 
Sinaí, las que circulaban en el pueblo de Israel ya sea en la forma oral o por 
escrito. El primer escritor, llamado Yahvista, coleccionó estas tradiciones 
en el libro del Exodo 19-24 y en Ex 32-34. Otro escritor, perteneciente al 
grupo de sacerdotes que formaron el codigo Presbiterial, juntó las tradicio- 
nes sinaíticas en el Exodo 25-31 y desde Exodo 35 hasta Números 10,10. En 
este cuerpo de tradiciones llamadas sinaíticas se encuentra un material de 
índole más variada. En él están comprendidos tanto los sucesos históricos 
acaecidos a Israel en el período en que vagaba por el desierto, como las dis- 
posiciones y mandatos que le había dado Yahveh por medio de Moisés en 
ese tiempo. Pero al mismo tiempo hay que conceder que este enorme com- 
plejo de tradiciones denominadas sinaíticas abarca sucesos históricamente 
posteriores o anteriores al Sinaí, en la tradición popular relacionados a la 
revelación divina hecha en el Sinaí. De ahí que es muy difícil para no decir 
casi imposible, formar una idea clara de los verdaderos sucesos históricos 
acaecidos en el Sinaí. 
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No es mi intento dar largas explicaciones de la exactitud de afirma- 
ciones emitidas por von Rab. Si consideramos algunos hechos narrados en 
los capítulos comprendidos desde Ex. 19,1 hasta Núm. 10,10 pronto nos da- 
tremos cuenta de la fusión de las tradiciones más variadas de diferentes épo- 
cas, llevadas a cabo bajo ciertas miras teológicas. Tomemos tan sólo como 
botón de muestra el Decálogo, que ciertamente es un conglomerado de tra- 
diciones sinaíticas con las normas inculcadas al pueblo en alguna de las 
fiestas religiosas en una época posterior a la entrada en Canaán. (Cfr. G. 
v. Rap: Das formgeschichtliche Problem des Hexateuch en “Gesammelte 
Studien zum AT”, Minchen 1958, pg. 41ss). 


Pero, a pesar de todo ello, podemos satisfacer a nuestra curiosidad 
preguntando: cuáles eran los hechos acaecidos en el Sinaí, en los cuales 
Israel aprendió a contemplar su propia historia como una manifestación 
de su Dios Yahveh. 


El pacto de Yahveh para con Israel: Hecho histórico primordial sucedió en 
Sinaí, 

Tal como ya dijimos, la tradición del Sinaí comienza con el Ex. 19,1s. 
Según la redacción hecha por el escritor Yahvista, el pacto se realizó “al 
tercer mes salidos de Egipto los hijos de Israel... en el desierto de Sinaí, don- 
de acampó Israel frente a la montaña”. Por un llamado de Yahveh Moisés 
subió a la montaña y recibió orden de Yahveh de “decir a la casa de Jacob” 
de que si escucharen atentamente su voz y guardaren Su pacto, serán entre 
todos los pueblos, propiedad peculiar de Yahveh, una nación santa. El pue- 
blo y sus ancianos a los que reunió Moisés, contestaron al caudillo unánime- 
mente: “Cuanto ha dicho Yahveh, haremos” (v. 7). 

Moisés subió nuevamente a la montaña, refiriendo a Yahveh la acep- 
tación del pueblo y de sus representantes. A esto le contestó el Señor: “Yo 
vendré a ti en espesa nube, a fin de que el pueblo oiga que hablo contigo 
y también crean en tí siempre”. (v. 8-9). Después de esta conversación con 
Moisés viene la orden de parte de Yahveh a que se santifique el pueblo, y 
se le prohiba tocar la montaña del Sinaí. Efectivamente el pueblo se santi- 
ficó durante tres días y al tercer día se realizó la teofanía, tal como se des- 
cribe en los vv. 16 - 21. La montaña del Sinaí estaba humeando, se oían 
truenos, se veían relámpagos y se sentía un recio temblor. 


Los capítulos 20-23, que siguen después de esta introducción cronoló- 
gica sobre los preparativos al pacto, nos exponen la materia del pacto. Ge- 
neralmente cuando se habla del tema de la alianza se piensa en los manda, 
mientos relatados en los capítulos aludidos. Sobre todo piénsase en el Decá- 
logo, como expresión de una voluntad positiva de Yahveh como Legislador. 
Sin embargo no es así porque los diez mandamientos nunca han sido con- 
siderados como mandamientos, o sea leyes a través del Pentateuco. Llamá- 
ronse diez palabras, 'asereth hadd*barím (Ex 34, 28; Deut 4, 13; 10, 4). El 
Deuteronomista hace recordar al pueblo: “Yahveh os habló de en medio del 
fuego...” (Deut. 4, 13). Yahveh por medio de ellas revelaba Su voluntad. Las 
diez palabras de Yahveh nada tenían del lenguaje escleroso, duro, dictato- 
rial, como fueron interpretadas más tarde en las fiestas religiosas, a que 
deben su redacción y actual forma. (Cfr. Deut. 31,10s; Deut. 27,9s). Ellas 
eran una proclama de la absoluta soberanía de Yahveh (comenzaban con 
las palabras: “Yo soy Yahveh, tu Dios, que te he sacado del país de Egipto, 
de la casa de esclavitud”: Ex 20,2), que se presentó como forjador de la his- 
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toria de Israel (salida de Egipto: obra de Yahveh). El pueblo de Israel que 
escuchaba la voz de Yahveh, pudo entender de esta suerte que entró en su 
historia librándolo de las manos de los egipcios y por eso desde ese mo- 
mento ya no eran un pueblo cualquiera, sino un pueblo redimido por Yah- 
veh. Yahveh basaba su soberanía absoluta sobre Israel en el hecho histó- 
rico de la salvación (Heilstat), de sacar a los hebreos de Egipto. Por medio 
de eso, pudo entender el pueblo que toda la comunidad de Israel había en- 
trado en una relación especial para con Yahveh. De ahí que El tuvo el de- 
recho de dar órdenes y ciertas disposiciones a un pueblo salvado por El. 
Desde entonces Israel pertenecía a Yahveh y Yahveh a Israel. 


Ahora dependía de Israel si aceptaba o no el ofrecimiento de Yahveh. 
Si el pueblo reconocía la soberanía absoluta de Yahveh, seguiría forjando 
su historia, el pueblo viviría. En el caso opuesto, el pueblo estaría expues- 
to a la muerte. (Cfr. Deut. 4,1). 


El pueblo parece que escuchaba la voz de Yahveh que hablaba desde 
Sinaí (Ex 19,4), pero no la entendía bien quizás por los truenos que había 
en esa oportunidad (Ex 20,19). Ciertamente “han visto que Yahveh ha ha- 
blado desde el cielo” (Ex 20,22; Deut 4,12; 5,23), pero pidieron sin embar- 
go a Moisés que les hablara él (Ex 20,19). Entonces “vino Moisés y contó al 
pueblo todas las palabras de Yahveh y todas sus disposiciones” (Ex 24,3). 


Muy probablemente la voz de Yahveh ha sido voz humana, pero proferida - 


entre truenos. Pero bien pudo haber sido también la voz de truenos inter- 
pretada por Moisés ante la petición del pueblo (caso semejante tenemos tam- 
bién en Jn 12,28-29 en que la muchedumbre reunida en el patio del templo 
de Jerusalén interpreta el trueno que se escuchó durante el discurso de Je- 
sús). 

Yahveh estaba esperando la contestación de Israel. Tal como se ve, no 
había atropellado la libertad del pueblo, sino interpeló en una conversación 
a hombres libres. En una conversación entablada entre dos seres humanos 
hay siempre uno que habla y el otro que escucha. Los dos, empero, son con- 
scientes de su dignidad. De ahí que Yahveh esperara la respuesta del pueblo. 


El pueblo entero respondió a una voz y dijo a Moisés que le relatara 
las palabras y las disposiciones de Yahveh: “Cuanto ha hablado Yahveh 
cumpliremos” (Ex 24,3). Evidentemente, con la aceptación verbal no se ra- 
tificó aún el pacto. Según los requisitos de la época debían labrarse las actas 
por escrito. Por eso continúa el texto: “Luego escribió Moisés todas las pa- 
labras de Yahveh” (v.4). Tratándose de un pacto sagrado, todo el ambiente 
debía adaptarse a él. La atmósfera más propicia era la del sacrificio. Por 
eso levantó Moisés al pie de la montaña un altar” y “encargó a los jóvenes 
israelitas que ofreciesen holocaustos y sacrificaran novillos como víctimas 
pacíficas en honor de Yahveh” (v. 5-6). A esto siguió la lectura del libro de 
la alianza escrito por Moisés. El pueblo en el ambiente sagrado repitió de 
nuevo libremente lo que había prometido y aclamado antes: “Todo lo que 
ha dicho Yahveh haremos y obedeceremos”. (v. 8). A raíz de esto proclamó 
Moisés la ratificación del pacto labrado entre Yahveh y el pueblo de Israel, 
diciendo: “He aquí la sangre de la alianza que Yahveh ha pactado con vo- 
sotros conforme a todas estas palabras” (v. 8). Cuando, pues se llevó a cabo 
la ratificación del pacto entre Yahveh e Israel, Israel recibió como beneficio 
especial la revelación de los mandatos y ordenanzas. Desde ese momento 
Israel era “pueblo de Yahveh” (Deut 27,9). Por eso mereció la revelación 
de los mandatos y órdenes de su Dios, para “el bien de Israel” (Deut 10, 13. 
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Israel se mostraba muy agradecido por los mandatos y órdenes recibidos 
por medio de una revelación especial divina (cfr. los Salmos 19,8ss; 119), 
porque por medio de ellos regulaba Yahveh la vida diaria del pueblo y por 
el decálogo, sus diez palabras, proclamaba su absoluta soberanía en todos 
los ámbitos y extensiones de la vida humana. Eran, pues, una manifesta- 
ción del amor de Yahveh que profesaba para con su pueblo. De esta suerie 
los mandamientos no eran “leyes” en el sentido posterior de la palabra, sino 
eran un acontecimiento histórico que había de actualizarse en las diferen- 
tes épocas. 


Un ejemplo clásico tenemos en Ex. 20,5 ss. He aquí el primer hecho his- 
tórico acaecido a Israel en el Sinaí: el pacto. En él aprendió contemplar su 
historia como manifestación de Yahveh. En resumidas cuentas: Israel en 
el Sinaí llegó a conocer, por medio de la revelación divina, que quien lo ha- 
bía sacado de Egipto no fue Moisés, sino el mismo Yahveh. Con Yahveh, 
que se le presentó como una persona al dejar escuchar Su voz en medio de 
truenos, entró en un pacto, cuya garantía eran los mandamientos y dispo- 
siciones divinas. 


2. ¿Cómo descubríal Israel en su historia la presencia y las intensiones de 
Yahveh? 


El pueblo de Israel, durante los largos cuarenta años que estuvo en el 
desierto, acumuló un considerable acervo de experiencias religiosas. Desde 
que llegó a ser “el pueblo escogido de Yahveh”, por medio del pacto labrado 
en la península de Sinaí, Yahveh lo conducía por diferentes partes del de- 
sierto (Núm. 33,16ss). En este trayecto había incidentes y descontentos del 
pueblo (Núm. 11); murmuraciones (Núm. 12); rebeliones (Núm. 14); sedi- 
ciones (Núm. 16); encuentros armados con otros pueblos (Núm. 22;31); 
hechos milagrosos tal como el maná (Ex 16), etc. El pueblo de Israel, bajo 
la guía de Moisés, aprendió a descubrir las intenciones divinas escondidas 
tras los hechos acaecidos. 


Las intenciones divinas 


Los acontecimientos acaecidos a Israel en su largo caminar por el de- 
sierto no fueron un cúmulo de hechos sucedidos sin ton ni son. Cada uno 
de ellos correspondía a cierta intención divina. Así el maná, con que se ali- 
mentó Israel en el desierto, fue mandado por Yahveh” a fin de que supiera 
que no sólo de pan vive el hombre” sino “de todo lo que sale de la boca de 
Yahveh” (Deut 8,3). También sirvió para humillación y prueba, “para que 
al cabo pueda hacerle bien” Yahveh. (Deut 8,16). 

La elección de Israel ha sido intencional “para que constituya pueblo 
de la propiedad de Yahveh entre todos los pueblos” (Deut 7,6), y para cum- 
plir con las promesas hechas a los Patriarcas (Deut 29,12). 

La salida de Egipto levóse a cabo “para que los israelitas sirviesen a 
Yahveh como pueblo de Su propiedad” (Deut. 4,20). 

El Decálogo y los mandamientos se le dieron a Israel “para que sepa 
que Yahveh es Dios y no hay otro fuera de él” (Deut 4,33-35), al igual que 
para su instrucción (v.36). 

La liberación de Egipto se llevó a cabo con la finalidad de “conducir 
a Israel y darle su tierra en posesión” (Deut 4,37-38). 

Los preceptos otorgados por Yahveh tenían que servir para hacer feliz 
a Israel y a sus hijos; eran para el bien del pueblo (Deut. 4,40; 10,13); “para 
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que cobre fuerza y entre y se adueñe de la tierra” prometida (Deut 11,8. 
185). 

y El pueblo de Israel llegó a descubrir las intenciones divinas en su histo- 
ria probablemente por medio de su caudillo, Moisés, y más tarde por medio 
de Josué. Ellos le enseñaron a ver a Yahveh presente en todos los hechos 
ocurridos. 

La presencia de Yahveh 


En los episodios anteriores y posteriores a la revelación divina en Sinaí, 
Israel comenzó a descubrir la presencia de Yahveh. En los descontentos, 
murmuraciones por medio de los castigos recibidos se daba cuenta Israel 
de la presencia de Yahveh. (Núm. 11). En el caso de las codornices dice el 
texto: “Aún tenían la carne entre los dientes... cuando la cólera de Yahveh 
estalló contra el pueblo e hizo Yahveh en éste espantosa carnicería” (Núm. 
11,13). En la rebelión estallada en contra de Moisés, cuando el pueblo qui- 
so escoger un jefe para tornar a Egipto, Israel se dio cuenta de la presencia 
de Yahveh también por medio del castigo recibido (Núm. 13-14). De esta 
suerte la presencia de Yahveh era palpable para el pueblo ya sea por medio 
de las cosas que él mismo pudo presenciar, tal como castigos visibles (v. gr. 
los casos de las codornices; el castigo de María, hermana de Moisés; rebelión 
de Coré, Datán y Abirón; etc), o por medio de las explicaciones que les pro- 
porcionaba Moisés (p. ej. las diez plagas de Egipto; el paso del Mar Rojo, etc). 


En el episodio de las diez plagas egipcias Moisés mismo habrá enseña- 
do al pueblo a ver la presencia de Yahveh en ellas. Porque según Ex 10,2 
Yahveh da órdenes a Moisés para que cuente a sus hijos “y a los hijos de tus 
hijos lo que en los egipcios ejecutó” y los prodigios que realizó en medio de 
ellos 

Lo mismo podemos afirmar del paso del Mar Rojo. El pueblo vio lo que 
sucedió al ejército del Faraón. Moisés posteriormente le habrá enseñado a 
ver la presencia de Dios en ese episodio (Ex 14,30-31). 


De esta manera Israel se capacitaba más y más en la interpretación 
teológica de su historia, descubriendo poco a poco a Yahveh presente en to- 
dos los hechos que le acaecían, dirigiéndolos a una finalidad bien marcada 
y determinada. Verdaderamente el pacto labrado en Sinaí entre Yahveh e 
Israel, era una escuela en el aprendizaje de ver a Yahveh tanto en el pre- 
sente como en el pasado. Por esta razón la “prehistoria” de Israel aparece 
bajo la forma de pacto: Abraham pacta con Yahveh (cfr. Gén. 15,6ss); Ja- 
cob lo mismo (Gén. 28,20). El pueblo hasta se capacitó a considerar la histo- 
ria de los antepasados de todos los hombres bajo la imagen de pacto (Adán: 
Gén. 2,16ss; Noé: Gén. 9,11s). En todos los acontecimientos se descubrieron 
las intenciones de Yahveh en los hechos históricos. Hasta en el fenómeno 
biológico de la generación cuando Jafel, Cam y Set (Gén 10), al igual que la 
descendencia de Set hasta Noé (abarcando generaciones de todos los hom- 
bres existentes en la tierra), vienen de Adán. Adán en cambio, había sido 
creado a “imagen divina” (Gén 5,1). La misma intención divina se mani- 
fiesta también en la circuncisión practicada por Josué antes de que los is- 
raelitas tomasen posesión de la Tierra prometida. El pueblo, salido de Egip- 
to, que llegó a ser “la propiedad de Yahveh” en el Sinaí. Había sido cir- 
cuncidado en Egipto en testimonio de que eran hijos de Abraham y parti- 
cipaban del pacto que había hecho Yahveh con Abraham (Gén 17, 11). Pero 
ese pueblo circuncidado murió en el desierto y por eso tuvo que sucederle 
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otro, nuevo, que Yahveh “suscitó en su lugar” y debía igualmente ser circun- 
cidado (Jos 5,7). 

En todos los casos ennmerados podemos descubrir las siguientes normas 
constantes: 1. es El Dios Yahveh el que comienza la revelación procla- 
mando Su absoluta soberanía sobre la historia de Israel; 2. Por medio del 
pacto labrado el pueblo aprende a conocer a Yahveh que, como señal de Su 
bondad, le entrega sus preceptos y mandamientos; 3. Israel descubre las 
intenciones de Yahveh y aprende a ver en los sucesos la presencia de su Dios; 
4.Yahveh cuenta con la debilidad del pueblo; por eso le amonesta y castiga 
con conmiseración; 5. Israel aprende a poner todas sus esperanzas en la bon- 
dad y fidelidad de Yahveh. 


(Continuará). P. Eugenio Lákatos, SVD. 


RESUMEN DE LA ACTIVIDAD BIBLICA EN CORRIENTES 


Queremos mantener a los lectores de nuestra Revista en constante co- 
municación sobre el apostolado que seguimos llevando a cabo en esta Provincia. 
1959 terminó con una gran divulgación de Biblias, Evangelios y otros libros auxi- 
liares de la Palabra Divina. Y 1960 comenzó también con sonriente entusiasmo y: 
creciente éxito en la difusión de todo cuanto a Biblia se refiere. Así lo reconocen 
pueblos y parajes de campaña; parajes de campaña, sobre todo. Barrio Itatí de Goya, 
Barrio San Ramón, también de Goya; Colonia Progreso; Isabel Victoria; Colonia 


"Carolina; Paraje Muruchas. He ahí los 6 principales lugares donde hemos realizado 


jornadas bíblicas en lo que llevamos del presente año. Se han difundido más de 300 
evangelios y muchas Vidas de Jesús, de María y de otros santos bíblicos, como así 


__también diferentes artículos referentes a la Biblia. 


Pero, sobre todo, es grande nuestro gozo, porque la principal difusión ha sido 
realizada en nuestros campos, donde aún no han llegado las sectas protestantes a 
difundir sus Biblias y Evangelio. En esos lugares con esta ocasión han sabido quié- 
nes son los protestantes y cuál es su finalidad. De modo que si un día llegaran hasta 
esos parajes de campaña no tendrían éxito alguno en sus cruzadas bíblicas. Así esos 
cristianos de nuestros campos correntinos han aprendido a amar la Biblia y 'por 
consiguiente a Jesucristo, centro de la misma, y también han deshechado el falso 
prejuicio evangélico de que la Biblia está prohibida para ellos por la Iglesia Cató-, 
lica. En todas partes se ha tomado el mismo propósito: agradecer a Jesucristo, Ca- 
mino, Verdad y Vida de nuestra existencia, cuanto nos ha enseñado en los días de 
la Santa Misión, y prometerle seriamente leer cada día algún trozo del evangelio o 
de la Biblia, como promesa de perseverar en los consejos escuchados en la Misión. 

Este ciertamente es un método —a mi entender— fácil y práctico, para que los 
cristianos continúen viviendo su Misión hasta el fin de la existencia, y para que así 
la Misión no sea de algunos días solamente, sino de toda la vida. [Todo por medio 
de la Lectura diaria del Santo Evangelio. 

P. Elías Clemente Del''Oca, CSSR. 
Goya (Ctes). 29 de Junio de 1960. 


OCASION: 


Se ofrece la Septuaginta de A. RaH"s en dos tomos. Dirigirse a: Rda. 
Hna.: María Luisa Bernabeu C. D. M., Instituto de Cultura Religiosa 
Superior, Rodríguez Peña 1054, Buenos Aires. 


BIBLIA Y VIDA 


AUTO EPISCOPAL SOBRE LA LECTURA DE LAS 
SAGRADAS ESCRITURAS 


NOS, el Dr. Mons. Agustín Herrera, por gracia de Dios y de la Santa 
Sede, Obispo Diocesano de Santo Domingo en Nueve de Julio, a nuestro 
Vble. Clero Diocesano y Religioso, Comunidades de Religiosas, Socios de 
Acción Católica y Fieles todos muy amados en Cristo Nuestro Señor. 

El Sumo Pontífice PIO XII, de feliz recordación, en uno de sus más fa- 
mosos documentos, la Encíclica Divino Afflante Spiritu, del 30 de 
setiembre de 1943, pedía a los Obispos y Prelados que fomentaran entre 
sus fieles un mayor conocimiento y veneración de las Sagradas Escrituras. 

Queremos responder a este llamado pontificio, al mismo tiempo que 
juzgamos cumplir con nuestro deber de pastor, diriéndoos esta exhortación, 
muy estimados Sacerdotes y amados Fieles. Esperemos, pues, que ésta nues- 
tra palabra encuentre eco favorable en vuestros corazones siempre dispues- 
tos para todo lo bueno, y así dé sus frutos para provecho de vuestras almas. 


¿Qué es la Biblia? 


Tal vez no es una exageración si afirmamos que la mayoría de nuestros 
católicos no tienen concepto preciso de lo que es la Santa Biblia. Más aun, 
los hay que están convencidos de que la Biblia es un libro protestante vedado 
a los católicos. Y entre quienes conocen la naturaleza de las Sagradas Es- 
crituras, muchos sustentan una serie de conceptos erróneos que les obstacu- 
lizan el que su lectura despierte interés o produzca en sus almas los frutos 
que son de desear. De allí la necesidad de aclarar qué es la Biblia. 

La Biblia, amados fieles, es el libro por excelencia que todo hombre de- 
biera conocer, porque contiene el mensaje de Dios dirigido a su criatura 
amada. Las sagradas páginas, en verdad, contienen la doctrina de vida para 
el hombre. Es una fuente inagotable de enseñanzas para el hombre que quie- 
re servir a Dios con sinceridad de corazón. “Dios omnipotente se revela en 
este Libro bajo todos los aspectos en que se nos permite entrever su misterio 
En él se manifiesta, habla, actúa... Y el hombre se reconoce en él toda su 
virtualidad, su grandeza y sus flaquezas, desde sus más sublimes aspiraciones 
hasta las más oscuras zonas de la conciencia, en que cada uno sangra por la 
herida original del pecado”. 


¿Por qué los católicos leen poco la Biblia? 


Es común entre los católicos la creencia de que ellos no pueden leer la 
Biblia. Y esta creencia suscita una posición falsa de que aprovechan a ve- 
ces los acatólicos para difundir sus errores. Pero, nada más opuesto a la 
verdad. Con todo, esta creencia, tiene su fundamento en el siguiente hecho. 
Si bien la Iglesia nunca prohibió la lectura de la Biblia en Latín, ni aún a 
los seglares, sin embargo puso reparos a su lectura en lengua vulgar allá 
por el siglo XIII, dado el ambiente que reinaba en aquel entonces merced! 
a graves herejías. Y aunque más tarde, en 1564 el Papa Pío IV puso en el 
índice de libros prohibidos la Biblia traducida a lenguas vulgares, también 
es verdad que su sucesor Benedicto XIV levantó dicha prohibición con la 
condición de que todas las traducciones en lenguas corrientes, tuviesen no- 
tas explicativas del texto y llevasen la aprobación de la autoridad eclesiás- 
tica. Y en tiempos más recientes, tres grandes Pontífices, León XIII, Be- 
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nedicto XV y Pío XII, se han referido en sendas Encíclicas a la importancia 
de la Santa Biblia recomendando su lectura y meditación como fuente de 
santificación y adelanto en los caminos de la perfección cristiana. 

Por consiguiente, ¿no será tiempo ya de que los católicos nos resolva- 
mos a disipar esta gratuita inculpación hecha a nuestra Santa Madre la Igle- 
sia de que prohibe a sus hijos la lectura de las Sagradas Escrituras? Porque 
los católicos tenemos pleno derecho a alimentarnos con los dos panes de vida 
que nos ofrece la fe. El pan de la palabra y el pan del Cuerpo de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo. 

S. S. Pío XII, en su antes mencionado documento, pide a los Obis- 
pos que procuremos “con todo empeño que en las familias cristianas se tenga 
ordenada y santamente lectura cotidiana de la Biblia, principalmente del 
Evangelio” Y con idéntica autoridad exhorta a los sacerdotes, a quienes, 
—dice— les está encomendado el cuidado de la eterna salvación de los fie- 
les, a que expongan cuidadosamente las soberanas riquezas de la divina pa- 
labra en sermones, homilías y conferencias. 


Modo de leer la Biblia con provecho 


Ahora bien, amados fieles, para que la lectura de la Biblia sea de ve- 
ras provechosa, ¿con qué disposiciones de ánimo deberán leerse sus sagra- 
das páginas? 

Ante todo, con espíritu de fe. Hemos de saber descubrir, por consi- 
guiente, en el tesoro de la revelación escrita, cual es la Biblia, las enseñar 
zas de Dios para que mejor sepamos dirigir nuestros pasos hacia la eterni- 
dad. Porque, como enseña San Jerónimo, que vivió en tiempos no meños 
difíciles que los nuestros, “si hay algo que en esta vida interese al hombre, 
y le persuada a permanecer con igualdad de ánimos entre los aprietos y tor- 
bellinos del mundo, creo que más que nada es la meditación y ciencia de 
las Escrituras”. “Ignorar las Escrituras es ignorar a Cristo”, que es camino, 
verdad y vida. Y a la verdad que, hoy como ayer, bien podemos exclamar 
con San Pedro: “Si nos apartamos de Ti, ¿a quién iremos? ¡Tú sólo tienes 
palabras de vida eterna!”. La experiencia de cada día nos dice elocuente- 
mente que cuando más confía el hombre en sí mismo, tanto más zozobra 
experimenta en su corazón. 

Y luego, para sacar mayor provecho de la lectura de la Biblia, hemos 
de proceder, no con mera curiosidad humana, sino con recta intención, b 
sea, con deseos de aprovecharnos de sus lecciones. 

Mientras procuramos descubrir las aplicaciones prácticas para nuestra 
vida. hemos de tomar su lectura, con docilidad, convirtiéndola en verda- 
dera oración. Esto es evidente. Así como no podemos comprender la Biblia 
sino por la fe y ésta no se da en el orden práctico, sino acompañada de la: 
oración, la lectura de las Sagradas Escrituras hecha con sinceridad de co- 
razón, se convierte en devota oración. Porque, ¿qué es la oración, sino el 
acto de hacerse “permeable a la inspiración” de un Pensamiento y de una 
voluntad que no comprendemos, pero, que mil veces repetida con humildad. 
nos lleva a la convicción de que ese Pensamiento y esa Voluntad conducen 
el mundo y que el hombre no vale sino en la medida'en que se somete a! 
sus designios? Por eso, no en vano se ha afirmado que la Biblia es el libro 
de Dios y el libro del hombre. El concepto del hombre conforme a la Biblia 
es: “el hombre que está ante Dios”. Y ese hombre, según la Biblia es ra- 
dicalmente opuesto al hombre del mundo, que se exalta a tal punto, en su 
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soberbia, que luego no encuentra sino el vacío de sí mismo. Por eso, la 
lectura de la Biblia, hecha con deseos de reforma interior, corresponde af 
una verdadera necesidad frente a una inquietante angustia. Es sin duda, 
aquello que decía ya el profeta Amós: “Enviaré un hambre sobre la tierra, 
pero no un hambre de pan, ni una sed de agua, sino hambre de oir la pa- 
labra de Dios” (VIII, 11). Amados hermanos, ¿no habrá llegado ese tiempo 
de hambre por oir la palabra de Dios? Cuando vamos por los pueblos de 
Nuestra Diócesis y encontramos almas ansiosas de la Verdad Divina, pen- 
samos en estas palabras del profeta y mos decimos: ¿No estamos, acaso, 
frente a un hecho irrefragable, el de la vuelta del hombre hacia Dios? Así 
como vemos en el mundo de hoy, junto a tanto materialismo y a tan des- 
enfrenado espíritu hedonista, también un resurgir de aspiraciones espiri- 
tuales, mediante un mayor conocimiento y apreciación de la liturgia, ¿no 
habrá llegado la hora en los designios divinos, de que la Biblia vuelva a 
tener en los. hogares, el lugar de privilegio que otrora tuviera, en épocas 
pretéritas? Será menester, por tanto suscitar una renovación de conceptos 
en torno a la lectura de la Biblia, para que nuestros católicos procuren acer- 
carse más a Dios, ya que el materialismo insiste cada día en alejar más y más 
a la criatura de su Creador y Señor. 


La Biblia de nuevo en los hogares 


Estimados sacerdotes y amados fieles, a fin de que en Nuestra Diócesis, 
la Biblia llegue a franquear los umbrales de los hogares católicos, y su lectura 
contrarreste tantas lecturas frívolas o intranscendentes como hoy alimentan 
las mentes de la niñez y de la juventud, sobre todo, os hacemos un paternal 
y urgente llamado para que pongáis en juego todos los medios a vuestro al- 
cance, a fin de hacer conocer a Dios mediante la asidua lectura de la Santa 
Biblia, para mejor servirle, y de este modo conseguir una verdadre renova- 
ción en las costumbres. Con este objeto, pues, resolvemos cuanto sigue: 

1. Establecer en nuestra Diócesis el DIA BIBLICO, que ha de celebrarse 
todos los años el domingo más próximo a la festividad litúrgica de San Je- 
rónimo (30 de setiembre), y que consistirá en diversos actos relacionados 
con el fin que se persigue, a saber, una mayor difusión y conocimiento de 
la Sagrada Biblia; 

2. Encomendar esta campaña permanente a la Acción Católica, la cual, 
mediante sus respectivos organismos, así en el orden diocesano como en el 
parroquial, procurará que esta campaña adquiera la importancia que in- 
tentamos darle con este documento episcopal; 

3- Disponer que en todas las Parroquias y Vicarías, los Sres. sacer- 
dotes secunden con entusiasmo y celo, la acción de los seglares” estimu-' 
lando y dirigiendo su apostolado bíblico; 

4. Dibizan CIEN días de indulgencia a todas las personas que todos los 
días ere algún trozo de las Sagradas Escrituras. 

Este Auto Pastoral será leído y comentado en todas las Misas el primer 
domingo después de su recepción. 

Dado en nuestra sede episcopal de Nueve de Julio, a veintiocho días 
del mes de agosto, de mil novecientos cincuenta y nueve. 


f Agustín Adolfo Herrera 
Obispo de Nueve de Julio 


"(NA 


JESUS PAN DE VIDA 


Al capítulo sexto de S. Juan se le puede considerar como la pri- 
"mera cumbre de su Evangelio y el centro de la vida de Jesús y de su ense- 
ñanza, al cual converge todo su ministerio público. En el punto culminante 
de este su discurso dirá Jesús: Quien come de este pan, vivirá eternamente' 
(v. 58). Y concluirá el Evangelio con estas otras palabras: Estas'cosas fueron 
escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que 
creyendo tengáis vida en su nombre (20, 31). 

Tratándose de una afirmación tan categórica quien come este pan... y, 
tan por encima de las esperanzas mesiánicas y de las concepciones groseras 
judaicas. forzosamente hemos de admitir que Jesús no la soltó antes de haber 
preparado suficientemente a su auditorio, tal como hemos visto en el capí- 
tulo de los milagros. También hemos visto en los capítulos 3, 4 y 5 cómo 
ha desarrollado el tema de la vida de la cual es autor y dispensador. Ahora 
vamos a ver el medio principal cómo nos la va a comunicar que es 
mediante la fe y el sacramento de la Eucaristía. Y con ello declarará a los 
galileos la naturaleza del verdadero convite mesiánico. 


Parte Primera: 
a) Composición de lugar 6, 22-25 
b) Elementos del discurso v. 26-34 
Parte Segunda: 
ler. círculo: Necesidad de creer en Jesús v. 35-40 
2? círculo: Necesidad de la gracia para creer en Jesús v. 43-47 
3er. círculo: Hay que comer la carne de Jesús v. 48-51 
4% círculo: Hay que beber la sangre de Jesús v. 53-58 


Parte Tercera: 
Efectos del discurso v. 51-71. 


Primera Parte: a) Composición de lugar 


6.22 Al día siguiente, la turba situada a la otra parte del lago, notó que 
allí 'había una sola barca y que Jesús no había entrado en ella con sus discí- 
pulos, sino que éstos se fueron solos. 22 Mas vinieron de Tiberíades otras bar- 
cas cerca del sitio donde el Señor dio gracias y comieron el pan. 24 Y cuando 
la gente vio que no estaban allí ni Jesús ni sus discípulos, subieron a las bar- 
cas y vinieron a Cafarnaúm en busca de Jesús; 25 y encontrándole le dijeron: 
Maestro, ¿Cuándo has venido aquí? 

A pesar de las diferentes lecciones de los códigos y de la minuciosa crítica 
textual de los mismos (*) continuamos admitiendo, conforme a la traducción 
de los versículos presentes, que el milagro de la multiplicación de los panes 
tuvo lugar al pbtro lado del mar, en la parte oriental. A la mañana siguiente 
las turbas van allí a buscar a Jesús en barcas desde Tiberíades, y al no en- 
contrarle, marchan a Cafarnaúm en las mismas. Al verle allí se extrañan y le 
preguntan cuándo había llegado para saber el cómo sobrenatural que sos- 
pechan. : 

Elementos del discurso v. 26 - 34 


Jesús viendo las miras rastreras que ofuscaban a aquel pueblo para 


no ver en los milagros sino la parte material que les convenía, se niega a 
darles explicación alguna y les echa en cara que toda aquella solicitud en 


(1) RB 3 (1953) p. 370s. Notas a 111 — 32 
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buscarle no es porque habéis visto milagros, sino porque comisteiís. Como 
dice con gracia Plummer, en lugar de ver un signo en el pan, solamente han 
visto pan en el signo. Ya S. Agustín hacía notar que, como los judíos, son 
muchos los cristianos que siguen a Jesús con la esperanza de que les ha de 
hacer bien en este mundo, apenas se encuentra quien le busque por su amor, 
es la carne más bien que el espíritu quien los conduce a El. Vix quaeritur! 
Jesus propter Jesum 4. 

Da luego principio a un diálogo cada vez más vivo entre Jesús, que trata 
de elevar aquellas mentes para hacerles comprender la necesidad de creer en 
El y de comer su cuerpo y de beber su sangre para obtener la vida eterna. y 
las groseras aspiraciones a un reino mesiánico temporal de aquel pueblo, 
que sólo buscaba conseguir el pan de cada día con poco trabajo. 

Trabajad, les dice el Maestro, no para el alimento que perece, sino para 
el manjar que permanece para la vida eterna y que os dará el Hijo del hom- 
bre, pues le ha marcado el Padre con su sello (v. 27). 

Como a la Samaritana ofreció el agua viva (4, 13), les promete el pan 
de vida eterna, muy diferente del pan material, que con tanto afán busca- 
ban; pero hay que esforzarse para conseguirlo, tratando de dominar y cam- 
biar sus miras materiales por aspiraciones espirituales y siguiendo los im- 
pulsos de la gracia que les llevaba a la fe en Jesucristo, a quien el Padre había 
sellado con los milagros y con su testimonio (9%. Y como la vida eterna nos 
la merecerá con su muerte, alude también al destino que el Padre ha hecho 
de El para el sacrificio (17, 19), tal como el ritual judaico sellaba a las vícti- 
mas destinadas al altar. 

Le dijeron entonces ¿qué hemos de hacer para ejecutar las obras de Dios? 
Respondióles Jesús: Estas son las obras de Dios, que creáis en el que El en- 
vió (v. 28 - 29). Ha dado un nuevo paso Jesús en su Pedadogía de la fe. En 
el discurso del capítulo anterior insistió en la necesidad de creer en El que le 
envió (5, 24); ahora exige esta fe en el Enviado, anunciado ya allí (5, 38). 

A las obras de los judíos, Jesús contrapone la fe en el enviado de Dios, 
es decir, entrega a El y confianza absoluta en la nueva economía de salvación 
que les ha venido a traer, la cual no se basa en las obras de la Ley, a las que 
estaban tan aferrados, sino en la unión con Jesucristo mediante la fe. Este 
será el gran obstáculo que encontrará S. Pablo en su evangelización a los 
judíos, y por ello se volverá a los gentiles (Hc 13, 46). La fe es la disposición 
y condición indispensable para poder asimilarse a Cristo en el mysterium 
fidei; creer y luego podréis comer. Sin la fe no se puede entender el discurso 
que sigue. 

Mas los judíos, incrédulos y despechados, como si no hubieran visto ja- 
más un milagro, (*) en un tono que empieza a resultar desconfiado y anti- 
pático, le replicaron: “¿Qué señal, pues, haces tú que te dices enviado y se- 
llado por el Padre, para que veamos nosotros, que sin tener antes pruebas 
suficientes, no podemos creerte a ti? En fin de cuentas ¿qué haces tú que pi- 
des a los demás que obren? . 

Como la Samaritana había dicho: ¿Acaso eres tú más grande que nues- 
tro padre Jacob? Así, ahora, para justificar su exigencias, le recuerdan que 
Moisés hizo mucho más que él sin tantas pretensiones, dándoles no pan de 
cebada sino pan del cielo. Seguramente ya dominaba entre ellos la opinión 


(2) In loannem 25, 10. 
(8) 1, 33; 3, 33; 5, 36 
(*) O tal vez S. Juan ha arreglado este discurso con partes de otros contextos. 
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que encontramos en el Talmud de que el Mesías debía realizar todas las ma- 
ravillas que hizo Moisés y cita en particular lo siguiente: El primer redentor, 
Moisés, ha hecho descender el maná... igualmente el último redentor hará 
descender el maná (?). 

Nuestros padres comieron el maná en el desierto, como está escrito: 
Les dio a comer pan del cielo (v. 31). Por el versículo siguiente, se ve que 
han callado maliciosamente el sujeto Yavé, como se lee en el Ex 16, 16 y 
en el Sl 78, 24 citados, para que se sobreentendiese, Moisés. Pero Jesús les 
descubre la astucia y claramente les dice el autor del verdadero prodigio. 

En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien dio (aoristto), una 
vez y ya pasó) el pan del cielo, sino mi Padre es quien os da (presente, aho- 
ra, continuamente) el pan del cielo, el verdadero. Porque el pan de Dios es 
el que desciende (part. de presente» continuamente) del cielo y da (part. 
prs.) la vida al mundo (v. 32 - 33), no como el maná sólo al pueblo de Israel. 

Nótese cómo acentúa la palabra verdadero, puesta al final de la frase. 
Aun suponiendo que el maná, desprovisto de las exageraciones posteriores (*), 
hubiera sido verdadero pan y llovido del cielo, no se podía comparar con' 
el pan que les iba a dar Jesús, que realmente ha descendido del cielo y es 
el verdadero pan por antonomasia; aquél era la figura. Como la fotografía, 
aunque sea el verdadero personaje que representa, no se puede comparar 
con la realidad de la persona, ésta es la verdadera y real. Pero aquel pan 
era de la tierra y por ésto sólo sirvió para la vida terrena; para la vida 
del cielo, se necesita pan de allí, como es el eucarístico. 

Los judíos han comprendido que Jesús les podía dar un pan mejor 
que el maná y cambian hipócritamente el tono arrogante del v. 30 ¿qué 
señal... en un tono de afectada reverencia para poder conseguir, sin trabajo, 
el principal alimento de cada día, y le dicen: 


(5) BILLER II. 481 

(6) En cuanto al maná, es fácil seguir a través de la misma Biblia, las exageraciones de 
que ha sido objeto. En el Exodo 16, 14, la primera ¡vez que cae, dice que cuando el rocío 
se evaporó, vieron sobre la superficie del desierto una cosa menuda, como granos, pare-, 
cida a la escarcha. El v. 31 da más detalles: Era parecido a la semilla del culantro, blanco, 
y tenía un sabor como de torta de harina de trigo, amasada con miel. En Nm 11, 7 - 9 te- 
nemos otra descripción: El maná es parecido a la semilla del culantro y tenía un color co- 
mo de bdelio. Esparcíase el pueblo para recogerlo, y lo molían en molinos o lo majaban 
en morteros, y cociéndolo en una caldera, hacían de él tortas, que tenían un sabor como 
de pasta amasada con aceite. Cuando de noche caía el rocío sobre el campo, caía tam- 
bién el maná. Pero más significativo es el texto de Nm 21, 5: Y el pueblo impaciente mur- 
muraba contra Dios y Moisés, diciendo: ..“No hay pan, 'ni agua y ya estamos cansados de 
un tan ligero manjar como éste (el maná). 

Estos son los datos de los libros históricos de la Biblia. En cambio, en los libros poé- 
ticos encontramos las exageraciones propias del género (poético): En lugar de los pro- 
ductos de una tierra impía proveíste a tu pueblo de alimento de ángeles, y sin trabajo| 
les enviaste del cielo pan preparado que teniendo en sí todo sabor, se acomodaba a todos 
los gustos (Sab 16, 20; Sl 78, 24 sg; Ne 9, 21, etc. Jn 6, 30-33). Sin negar del todo lo sobre- 
natural del maná, hoy en día se puede muy bien admitir su identificación con el que to- 
davía cae-en la península del Sinaí, que es las secreciones del insecto Triburtina manni, 
fera, que elabora la savia del Tamarix mannifera. Así lo demostró en 1927 una expedición 
judáica de la Universidad de Jerusalén. Las trasformaciones posteriores que ha sufrido 
la historia del maná se deben al carácter doctrinal y moralizador que inspira toda la Sa- 
grada Biblia. El maná enseña a ser agradecido a Dios ya desde la madrugada, a guardar 
el descanso sabático, símbolo de lo dulce que será el eterno descanso del Señor para to- 
dos los que lo guarden en la tierra. No de sólo pan vive el hombre, hay que preocuparse 
también de la palabra de Dios, que un día descenderá como el maná del cielo y se con- 
vertirá en el Pan Eucarístico, que tendrá en sí todos los gustos, omne delectamentum in se 
habentem, etc. 
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Señor, (en primer término, no el “tú” del v. 30)» siempre (no en un 
tiempo determinado como en el desierto). danos (ya desde este momento) 
este pan (que por más excelente que pueda ser, siempre será pan como el 
ordinario). 

Se ve claramente que han llegado a la cumbre de su exaltación carnal; 
pero Jesucristo, que lo conoce, se coloca en el punto diametralmente opuesto 
y afirma claramente para quitarles todo pretexto de duda: Yo soy el pan de 
vida. Es la primera vez que Jesucristo hace tan clara, tan profunda y tan ca- 
tegórica afirmación. Esta y otras parecidas: Yo soy yel Mesías que hablo 
contigo, Yo soy la luz del mundo, Yo soy el camino, la verdad y la vida, nos 
revelan la conciencia que tenía de su divina misión y origen, superior a la 
de todos los profetas y demás personajes del Antiguo Testamento, porta- 
dores de un mensaje de parte de Dios. Jesús es su Palabra misma, el men- 
saje que lo realiza en sí mismo. A 

Ya hemos visto, al hablar de los milagros sobre todo, cómo Jesús ha 
preparado a sus oyentes en lo que va de su vida pública, para que pudieran 
recibir sin escándalo tal afirmación. 

En el coloquio que Jesús tuvo con la Samaritana (4, 6-15) empieza 
también, ésta, el diálogo en forma descortés, como aquí: ¿Cómo tú: siendo 
judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana? Pero Jesús haciendo 
caso omiso del desprecio y mirando más bien a la salud de la interlocutora, 
aprovecha las necesidades de la mujer para excitar en ella el deseo de un 
agua superior y perenne que brotará en ella misma. 

Pero está muy lejos la Samaritana de sospechar siquiera la verdadera 
naturaleza de aquella agua y por eso le objeta incrédula como ahora los 
judíos: No serás tu mayor que nuestro padre Jacob que nos dio este pozo. 
Jesucristo responde en parte como a los judíos, declarando superior el agua 
que promete, pues que apagará la sed para siempre y se convertirá en 
fuente de vida eterna. Esto arranca a la Samaritana una petición semejante 
a la de los galileos: Señor, dame esta agua para que no tenga sed ni venga 
aquí a buscarla (v. 15). 

Se esperaba a continuación una respuesta parecida a la de los judíos 
en esta ocasión: Yo soy el agua de vida, porque mi sangre es verdadera be- 
bida. Pero. el buen Maestro hubiera escandalizado y perdido a aquella alma 
carnal, todavía no preparada e incapaz de comprender tan alta doctrina. 
Prueba de ello es todo el relato que demuestra que los samaritanos no co- 
nocían aún a Jesús ni habían oido hablar de sus prodigios y del poder de 
realizar lo que prometía. Por lo mismo, como hábil pedagogo, tuerce la 
conversación, contentándose, de momento, con sembrar en su alma la se- 
milla de su doctrina para que se desarrolle a su debido tiempo, dándole 
además una prueba de su poder sobrehumano, al descubrirle los secretos de 
su vida. 

Bien diferente es el caso nuestro; los galileos estaban preparados; por 
los milagros que habían visto y oído podían creer que Jesucristo era capaz 
de realizar lo que prometía. Si se perdieron por no creer, no fue debido a la 
voluntad vivificadora de Jesucristo» sino a su dureza y mala voluntad. En 
la misma Biblia tenía expresiones parecidas: El árbol de la vida, la fuente 
de vida (y. 7), que les podían ayudar a comprender a Jesús, pero por sus 


malas disposiciones e incredulidad, les parecieron un absurdo sus afirma- 
ciones. 


Gn 2, 9: Pri; 297: 
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Segunda Parte 


Esta segunda parte comprende el final de este divino tratado de Jesu- 
cristo sobre la Eucaristía, cuya cumbre y resumen de todo, tenemos en 
el v. 58. Este es el pan bajado del cielo, no como (el pan que) comieron los 
padres y murieron; el que come este pam vivirá eternamente. 

Veamos ahora cómo S. Juan, en un estilo rimado y progresivo, nos 
conduce suavemente hasta la cima de estas sublimidades eucarísticas. En 
cuatro etapas, mejor dicho, en cuatro círculos concéntricos, se desenvuelve 
esta segunda parte. 


ler. círculo: Necesidad de creer en Jesús v. 35-40 


Jesús afirma ser el pan de vida que ha bajado del cielo, y la necesidad 
que tienen los homres de creer en EL, para resucitar en el último día a 
la vida eterna. 

39 Dijoles Jesús: Yo soy el pan de vida, como irá explicando a conti- 
nuación, quiere decir: yo soy pan vivo que da vida eterna, ya desde ahora, 
al que lo coma. Al principio del discursc este pan es la verdad y es comido 
por la fe; después es carne y sangre de Jesús y es comido bajo las especies 
sacramentales. 

Quien viene a mí no tendrá hambre 
Quien cree en mí no tendrá sed jamás: 


Evidentemente, por el paralelismo sinónimo, quien viene a mí es igual 
a quien cree en mí. Hambre y sed también equivalen a lo mismo; y aunque 
no ha hablado Jesús de su sangre como bebida, lo va a hacer a continuación. 

Con estas afirmaciones enseña que los efectos de la fe están estrecha- 
mente unidos a los de la Comunión, ya que ambas nos unen íntimamente 2 

_ El; pero la fe precede y es indispensable para llegar a Dios. 

36 Pero ya os dije que me habéis visto y no creéis. Es un paréntesis que 
descubre la incredulidad de los judíos. a pesar de que ven la incomparable 
e intachable persona de Jesús. Cuando estén a punto de consumar la obra 
de su infidelidad en la Pasión, El se quejará más amargamente: Si no hu- 
biera hecho entre ellos obras que ningún otro hizo, no tendrían pecado; pero 
ahora han visto y me han odiado a mí y a mi Padre (15, 24). / 


A 0 


37 Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; 
y al que viene a mí 
no le echaré fuera, 
38 pues he bajado del cielo, 
no para hacer mi voluntad, 
sino la voluntad del que me envió. 
39 Y ésta es la voluntad del que me envió: 
que nada pierda yo 
de cuanto El me ha dado, 
40 Pues voluntad de mi Padre es 
que todo el que ve al Hijo y cree en El 
tenga vida eterna, 
y yo le resucite en el último día. 
Son una admonición y severa amenaza, estos versículos, a aquellos ju- 
díos incrédulos. Su infidelidad no desbaratará los planes salvíficos de Dios; 
si ellos no creen. otros lo harán, judíos o gentiles, todo el que le dé el Padre, 
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creerá. Por lo mismo que no se envalentonen con su incredulidad, ya que la 
fe es una misteriosa gracia del Padre, que hay que solicitarla con humildad 
más que rechazarla. En el v. 45 nos dirá que la voluntad salvífica de Dios 
es universal; pero a los hombres corresponde secundarla libremente, cada 
uno en particular. Dios ha entregado corporativamente a Jesucristo la hu- 
manidad para que la salve y resucite a la vida eterna el último día; pero: 
cada uno individualmente se ha de dejar salvar creyendo en Jesucristo; por 
El no se perderá nadie. Mas que nadie se obstine en la incredulidad, porque 
cuando el hombre en su orgullo, se cree salir más con la suya, tal vez no 
haga mas que cumplir los misteriosos designios de la Providencia, que es- 
coge y salva indefectiblemente a los que quiere y permite se pierdan los 
tozudos, que se empeñan en no creer. Esta es la doctrina del Antiguo y Nuevo 
Testamento. ! 

La mala voluntad de aquellos oyentes se manifiesta en la interrupción 
respectiva de los vv. 41 - 42 Murmuraban, pues, de El los ¡judíos porque 
dijo: Yo soy el pun bajado del cielo y decían; ¿No es éste Jesús el hijo de 
José, del cual nosotros concemos el padre y la madre? ¿Cómo dice ahora: 
He bajado del cielo? 

Sus malas disposiciones no les han permitido entender otra cosa que el 
absurdo, para ellos, de que Jesús decía haber bajado del cielo, conociendo 
como conocían a sus padres y a su patria Nazaret. Lo cual, confirma lo que 
acabamos de decir: Cuando el hombre se empeña en ir contra Dios, se equi- 
voca hasta cuando más seguro cree estar. Ni José era el verdadero padre de 
Jesús, ni Nazaret su patria como afirmaban con tanto aplomo aquellos ga- 
lileos(7,42). Pero El no se entretiene en rebatir semejantes cuestiones 
terrenas. 

Lo del pan de vita y bajado del cielo debía ser para ellos algo meta- 
fórico o simbólico, una de las sólitas expresiones de los maestros de Israel 
para indicar el alimento de la doctrina impartida a sus discípulos, tal como 
invita ¡la Sabiduría: Venid y comed mi pan y bebed el vino que os 
preparé (9, 5). ; 


2? círculo: Necesidad de la gracia para creer en Jesús v. 43 - 47 


Por lo mismo insiste Jesús en el segundo círculo (v. 43 - 47) en algo 
que se debían haber fijado y les ha pasado desapercibido; la necesidad de 
la gracia para llegarse a El. : y 

43 Jesús les respondió: No murmuréis entre vosotros. Como si dijera: 
No perdáis el tiempo discutiendo la posibilidad o imposibilidad de lo que 
os voy diciendo; prueba de ello es que no responde a su dificultad de cómo 
ha bajado del cielo, sino que les llama la atención sobre otra cosa que les 
era más interesante; cómo irán ellos al cielo. 

44 Nadie puede venir a mí si el Padre que me envió no le trajere, y yo 

le resucitaré en el último día: 

Con qué insistencia les dice Jesús la necesidad de la gracia para creer. 
Para que mejor lo entendieran usa la imagen de la atracción del Padre. 
¿Cómo lo hace? Para nosotros que no conocemos otras atracciones que las 
exteriores, nos es difícil entender las amorosas interiores del Padre que, a 
veces logran sus efectos indefectiblemente y sin quebrantar nuestro libre 
albedrío; pero otras, por desgracia, no consiguen nada de la voluntad hu- 
mana empedernida y capaz de oponerse a la voluntad salvífica de Dios. 
Todo esto es una de tantas paradojas de la vida sobrenatural. S. Pablo nos 


| 
| 
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dice que los hijos de Dios son arrastrados por el Espíritu Santo: y, no obs- 
tante, qué página tan tremenda nos pinta de sus luchas interiores para 
cumplir la ley de Dios”. La psicología sobrenatural de la gracia tras- 
ciende la natural del hombre. La conclusión lógica es la de S. Agustín: “Si 
aun no eres atraído, ora para que lo seas”, 

Para más animarles, Jesús añade que si quieren pueden ser atraídos, 
pues por parte del Padre no hay inconveniente alguno, ya que a todos ofrece 
su gracia, como ya estaba escrito en los profetas: 


45 Y serán todos enseñados de Dios. Cita tomada de Isaías y Jere- 
mías (*), que hablan de la nueva Jerusalén y de la época del Mesías. 'El 
sentido nos lo explica claramente el mismo Jesucristo a continuación: Todo 
el que oye y aprende de mi Padre, viene a mí. Como si dijera, “si los pro- 
fetas prometieron que en los tiempos mesiánicos, Dios mismo enseñaría a 
los hombres, y ahora nadie ha visto al Padre ni procede de El más 
que Jesús (v. 46), forzosamente han de ir a su escuela, los que son atraídos 
por Aquél y quieren aprender. Por eso Jesús les ha hablado de su origen 
divino; serán por lo tanto inexcusables si no creyeren (15, 22 - 24). 

Resume por fin lo antes dicho, insistiendo de nuevo en la necesidad de 
creer en este pan de vida: 

47 En verdad, en verdad os digo: El que cree tiene vida eterna. 


3er. círculo: Hay que comer la carne de Jesús v. 48 - 51 


En este tercer círculo la doctrina se hace más clara. Hasta ahora los 
judíos han entendido que Jesucristo se llamaba pan bajado del cielo y que 
había necesidad de creer y entregarse totalmente a El, si querían vivir eter- 
namente, lo cual les repugnaba sobremanera, pues el pan de que les ha- 
blaba, que seguramente sería como el del día anterior, no se podía com- 
parar con el maná que Moisés hizo bajar del cielo. Y en cuanto a su origen 
divino, demasiado bien conocían a sus padres José y María. 

Jesucristo» pues, en este nuevo paso refuta su opinión errónea: Contra 
lo primero, le dice, que por superior que fuera el maná del desierto, no 
preservó de la muerte a cuantos lo comieron, bien que conservara la vida 
por poco tiempo; en cambio, el pan que les promete les dará la verdadera 
vida, y ninguno de los que lo comieron morirá jamás: 


48 Yo soy el pan de vida. 49 Vuestros padres comieron en el desierto 
el maná y murieron: 

Contrapone evidentemente Jesús las dos funciones de ambos manjares: 
La del maná que fue dar vida al cuerpo y lo consiguió temporalmente; y la 
del pan de vida, que es espiritual, y logra dar la vida eterna al alma que lo 
recibe debidamente. También supone en sus oyentes la noción de vida en 
pecado, equivalente a la muerte en el infierno, y la vida eterna de la gracia 
en el cielo. 

Contra lo segundo, insiste en que El bajó una vez del cielo al hacerse 
hombre, y después baja continuamente en el misterio eucarístico. 

50 Este es el pan que baja del cielo, para comer uno de él y no morir. 
Baja, (katabainon, part. de presente), acción continua, alusión a la Con- 
sagración. 51 Yo soy el pan vivo bajado (katabás, part. aoristo) acción pa- 


(8) Rm 8, 14; 7, 14 - 25. 
(9) In loannem 26, 2. 
(10) Is 54, 13; Jr 31. 33 
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sada, instantánea, alusión a la Encarnación), del cielo. Si uno come de este 
pan, vivirá eternamente, y el pan que yo daré es la carne mía por la vida del 
mundo. No puede haber la menor duda sobre el pensamiento de Jesús; hasta 
ahora había hablado de la necesidad de creer en El, pan bajado del cielo, y 
de que sus padres comieron, ahora añade una nueva idea; han de comer 
también ellos el nuevo pan, que es su misma carne, si quieren vivir eterna- 
mente. 

Anteriormente fue el Padre quien dió el pan de vida, Jesucristo, en la 
Encarnación (3, 16); en adelante será el mismo Hijo de Dios quien lo dará. 
El v. 51 insinúa además que en la Eucaristía tenemos la carne de Jesucristo 
sacrificada. por el mundo: Un sacramento, un sacrificio, un memorial de la 
Pasión y una prenda de vida eterna. 

Ante tal claridad de lenguaje, no pudieron menos de comprender los 
judíos, y entablaron de pronto una verdadera batalla campal con sus alter- 
cados y murmuraciones, escandalizados de tener que comer la carne de un 
hombre, cuando el sólo entrar donde había un cadáver bastaba para quedar 
impuro durante siete días. 

52 Disputaban, pues, los judíos unos con otros diciendo: ¿Cómo puede 
ESTE (¡qué infeliz!) a nosotros (¡qué dignidad!) dar a comer su carne? (¡qué 
absurdo!). Disputaban (emájonto) verdadera lucha, entre ellos, de opinio- 
nes en pro y en contra. Antes en el v. 41 murmuraban (egóngizon, de sa-! 
bor onomatópico) como nuestro refunfuñar, se contetaban con expresar en 
voz baja sus dificultades, pero ahora abiertamente su repugnancia y es- 
cándalo. 

El cómo puede..:, realmente está fuera de lugar, ya que Jesucristo les 
pide tan sólo de momento la fe, y pueden ellos dársela, por los milagros que 
le han visto hacer. 


4? círculo: Hay que beber la sangre de Jesús v. 53 - 58 


Viendo Jesucristo su mala voluntad en no querer aceptar su doctrina» 
en vez de responder a su cuestión, cómo puede éste darnos a comer su carne, 
da un paso más en sus afirmaciones y les declara que no sólo han de co- 
mer su carne, sino que también han de beber su sangre. e 


53 En verdad, en verdad os digo; Si no comiéreis la carne del Hijo del 

hombre y bebiéreis su sangre, no tendréis vida en vosotros. 

Cosa sumamente escandalosa para aquellos judíos groseros, a quienes 
la Ley prohibía utilizar la sangre aun de los animales “”. Para recalcarlo 
más, les repite en forma positiva lo que les acaba de decir en forma nega- 
tiva y conminatoria: ; 

54 El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna. ; 

El que come, (o trógón) emplea este verbo de significación tan realista, no 
tenemos en castellano equivalente, es algo parecido a masticar, sustituyendo 
al ordinario esthio, comor, que no se presta a ninguna interpretación metafó- 
rica, como para rebatir a los futuros protestantes. 

Tiene, presente, ya en este mundo; vida eterna, como antes ha dicho 
Jesús que este pan era vivo bajado del cielo, de la eternidad, quien lo come, 
come vida eterna. Por consguiente, como en el Edén, podían nuestros padres 
no morir comiendo de árbol de la vida, así, desde ahora, no podrán morir 
mientras coman dignamente. Del pan no les vendrá más que vida, los que 


(11) Gn 9, 4; Lv 7, 26; Dt:12, 16. 
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mueran, serán por sus malas disposiciones (Cr 11, 29). Tal es la gracia del 
sacramento que nos promete, cuya expansión en el cielo ha de constituir 
nuestra plena vida eterna. ' 

Y para alejar de ellos toda sospecha que les pudiera inducir a tomar 
sus palabras en lun sentido metafórico, añade: 


55 Porque mi carne es verdadera comida 
y mi sangre verdadera bebida. 

Verdadera; esta repetición tampoco se presta a ninguna interpretación 
figurada, como la insistencia del versículo. El mejor comentario es el de 
S. Ignacio de Antioquía, escrito unos diez años después de S. Juan: “La 
Eucaristía es medicina de la inmortalidad, el antídoto para que no murié- 
ramos, antes viviéremos para siempre en Cristo Jesús” (Ef 2). 


56 Quien come mi carne y bebe mi sangre 
permanece en mí y yo en él: 


57 Como el Padre viviente me envió 
y yo vivo por el Padre, 
así el que me come 
vivirá por mí. 

Por último nos revela el Señor que la Eucaristía a más de ser misterio 
de fe, es misterio de amor, que nos eleva a participar de la vida, del amor 
y de las relaciones íntimas de las Personas divinas de una manera estable y 
más estrecha que la unión que se verifica entre el que come y los alimentos 
asimilados, pues que se trata de una unión vital como la del Padre y del: 
Hijo, en menor grado haturalmente. 

Pone fín a este vivísimo diálogo el versículo 58 resumen de todo lo 
dicho: Este es el pan que bajó del cielo. 


No como (el que) comieron los padres y murieron. 
El que come este pan 
vivirá eternamente. 

Este, con énfasis, al principio de la frase, respondiendo a su Este des- 
pectivo del vers. 52 ¿cómo puede darnos ESTE a comer su carne? El Pan 
con artículo, el verdadero, por antonomasía, 'en oposición a su maná y al 
pan material, el único que bajó del cielo, y quien lo comiere vivirá eter- 
namente. 

Todas estas palabras del pan de vida entendidas en su sentido literal, 
tal como suenan, son claras; en sentido metafórico, no dicen nada, ni se 
comprende la preparación pedagógica que ha hecho Jesús a sus oyentes, con 
tantos milagros para demostrar su poder sobrehumano capaz de cumplir lo 
que prometía, ni se explica el énfasis con que habla» ni tanta insistencia en 
la necesidad de la atracción del Padre y de la fe, ni el escándalo de los oyen- 
tes, quienes se apartan de Jesús después de la adhesión que le manifestaron 
hasta el día anterior, dejándose arrastrar al desierto. Y menos se comprende 
que el Buen Pastor dejara perder tantas ovejas por un malentendido, tan 
fácil como hubiera sido rectificarse o aclarar sus expresiones como lo hace 
en parte en esta ocasión (v. 35 y 63) y en otras más (*”); y hasta el mismo 
Evangelista corrige los errores de los oyentes (2, 21; 11, 13). 

En cambio, su interpretación literal, como siempre ha admitido el ca- 
tolicismo, además de estar muy conforme con todo el contexto, explica la 


(12) Jn 4, 32-34; 8, 21 - 23. 32 - 34; Mt 16, 6 - 11; 19, 24 - 26. 
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doble actitud que el mundo ha adoptado frente al misterio eucarístico: Los 
creyentes lo admiten por la fe, y los incrédulos lo rechazan, escandalizados 
como los judíos del Evangelio, por falta de fe. Todo está en su punto enten- 
diendo literalmente; todo es inútil y fuera de lugar en el supuesto de un vul- 
gar interpretación metafórica. 

Nótese cómo Jesucristo en todo el discurso ha relacionado la Fucada 
con la Encarnación y con el sacrificio de la cruz, misterios que hay que creer 
para poder admitir la naturaleza y los efectos del Misterio de la fe. 


Efectos del discurso v. 59 - 71 


La claridad con que habló Jesucristo enseguida dejó sentir sus efectos 
bien diversos entre sus mismos discípulos. Todos entendieron lo que quería 
decir, y por eso muchos declararon inadmisible aquella doctrina y e€x- 
clamaron: 

60 Dura es esta palabra, dura no de entender, sino de admitir. ¿Quién 
puede escucharla? Sonaba mal a aquellos oídos groseros y carnales una 
doctrina tan sublime. Los judíos han entendido como cierta invitación loca 
a la antropofagia, y han visto claramente que Jesús no quiere prometer 
nada a sus preocupaciones materiales y políticas; y por eso le pierden toda 
confianza, hasta en sus milagros y le abandonan 

61 - 62 Pero Jesús, en vez de corregirse, remacha el clavo todavía, di- 
ciéndoles que si esto les escandaliza estando El presente, ¿qué harán cuando 
vean al Hijo del hombre subir a donde estaba primero, quedándoles, sin 
embargo la obligación de creer y de comer el mismo pan vivo? 

Con esto empieza Jesús a corregir la interpretación crasa que habían 
hecho de sus palabras: No les habla de comer una carne descuartizada y 
muerta, sino viva y vivificada por el Espíritu: 

63 El Espíritu es el que hace vivir,  - 
la carne para nada aprovecha; 
las palabras que os he hablado 
son espíritu y son vida. 

Como si dijera: mis palabras os anuncian realidades, no metáforas, 
que pertenecen al mundo sobrenatural de los dominios del Espíritu, donde 
está la verdadera vida que os he venido a traer. La letra, interpretada mas 
terialmente mata, pero entendida dentro de las realidades espirituales, con- 
duce a la vida. 

Pera la falta de fe, la mala voluntad y la mentalidad grosera de aquellos 
judíos, eran demasiado grandes para entregarse a Jesucristo, que no les pe- 
día más que creyeran en El de momento por los milagros que había hecho; 
después, todo se iría aclarando con la luz de la fe. 

64 Pero hay entre vosotros algunos que no creen. Pues Jesús sabía ya 
desde el principio quienes no creían y quien le había de entregar. 

65 Y decía: Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí, si no le 
fuese dado por el Padre. 

Esta actitud escéptica, incluso de sus discípulos, no sorprende al Maes- 
tro; todo lo sabía de antemano, desde la eternidad, y desde que comenzó a 
escoger a sus Apóstoles, conoció al traidor. Pero el respeto a la voluntad hu- 
mana y el amor a los que se habían de aprovechar de su obra, le hizo pres- 
cindir de tantas defecciones y de tantos traidores, para no ver más que el 
bien de sus adoradores, que en vez de buscar dificultades a su fe, no pedirán 
más que la gracia de aumentarla. 
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66 Desde esto, muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no iban 
con El. 


Muchos de sus discípulos y muchos más de la plebe, de todos aquellos 
que primero querían ver antes de creer (v. 30), se apartaron definitivamente 
sin creer, por más que pudieron ver y comprobar. Es la gran crisis galilaica, 
preludio de la judaica, que desencadenará la Pasión. ¡Qué contraste entre 
ayer y hoy! Ayer huía Jesús de las multitudes que le querían proclamar rey. 
Hoy, huyen de El, que las quiere introducir en el verdadero Reino Mesiánico. 
Con qué sentimiento debía introducir en el verdadero Reino Mesiánico. Con 
qué sentimientos debía seguirles con la mirada Jesús, mientras se aleja- 
ban, y qué desengaño experimentarían sus discípulos... Todavía lo está 
viendo el Evangelista, con emoción, después de tantos años: “Y ya no iban 
con El.” 

La Eucaristía, como la Cruz, vínculos de unidad, han sido también desde 
su anuncio, señal de contradicción para los espíritus: Para unos es prenda 
del amor de Dios, para otros es piedra de escándalo. Se han manifestado, 
ahora los discípulos oportunistas que seguían a Jesús sin creer en El (v. 65). 
Y así sucederá hasta la consumación de los siglos. La Iglesia siempre tendrá 
miembros visibles que interiormente no creerán en Jesús y que las pruebas 
irán descubriendo su falta de sinceridad. 

Y Jesús volviéndose con amorosa tristeza a sus Doce preferidos, les dice: 
¿También vosotros os queréis marchar? (v. 67). Actitud misteriosa, que nos 
revela que Dios no fuerza a nadie a seguirle por más que atraiga con fuerza 
e insistencia, y que aun los más escogidos tienen en la vida un momento: 
psicológico decisivo del que dependerá todo su porvenir. 

S. Pedro y con él los Apóstoles, almas sencillas pero rectas, han com- 
prendido que sólo el Maestro les ha dicho palabras de vida eterna y que sólo 
El les puede conducir a ella. Por lo mismo, prescindiendo de las dificultades, 
se entregan totalmente a El a ciegas, para después ver con la luz de la re- 
velación. 


68 Respondióle Simón Pedro: ¿Señor, a quién iremos? Tú tienes pala 
bras de vida eterna. 69 Y nosotros hemos creído y conocido (al revés de los 
judíos v. 30) que tú eres el Santo de Dios. 


Han creído primero y en la luz de la fe han visto que Jesús es de mo- 
mento el Santo de Dios; después aumentada la fe y la revelación, conocerán 
que es su Hijo (Mt 16, 16). 

Para más comodidad e inteligencia del texto» ponemos a continuación 
la traducción rimada de la parte central del discurso. 

Como puede apreciarse, tal como lo hemos dispuesto, tiene dos partes 
distintas, las dos empiezan y acaban por la idea central del discurso, y am- 
bas están interrumpidas por las murmuraciones de los judíos. 

La primera parte contiene el impulso carismático con que Jesús atrae a 
sí al discípulo. Es necesario para tener la vida eterna creer en El, y mejor, 
según el griego, pisteuein eis con acusativo, entregarse a El, tal como indica 
el v- 35, pues el paralelismo, el que viene a mí, «es igual a el que cree en mí. 

Idea que se repite en todas las estrofas. y 

La segunda parte contiene la gracia que Jesús da al discípulo que se 
acerca a El, esto es, la vida eterna, para lo cual tiene que comer y beber su 
cuerpo y sangre, ideas que se repiten también en cada estrofa. 


Miguel Balagué, Sch. P 
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FE Y LITURGIA 


En la Iglesia hay mojones que marcan la legítima posesión de la fe 
cristiana y está absolutamente vedado el tocarlos o moverlos so pena de 
muerte — por cierto, no instantánea, pero sí, lenta y segura. 

El Concilio Calcedonense es una de estas piedras, que con el correr 
del tiempo se ha transformado en Piedra de toque para todos. 

La fórmula de dicho Concilio afirma “que se ha de reconocer a un solo 
y mismo Cristo Señor Unigénito en dos naturalezas, sin confusión, sin 
cambio, si división, sin separación, en modo alguno borrada la diferencia 
de las naturalezas por causa de la unión, sino conservando, más bien ca- 
da naturaleza su propiedad y concurriendo en una sola Persona y en una 
sola hipóstasis, no partido ni dividido en dos personas, sino uno solo y el 
mismo Hijo Unigénito Dios Verbo Jesucristo.” D. 148. 

Lo que aquí se declara que NESTORIO estaba completamente equivo- 
cado al afirmar la existencia de dos personas en Cristo. Esto es, una hu- 
mana que vivía bajo el influjo y mando de una divina, la Segunda Persona 
en Dios: el Verbo. También estaba equivocado EUTIQUES, quien, más tarde, 
mezcló dos naturalezas, destruyendo calladamente la humana sin dejar a 

lla papel alguno. 

Es interesante ver como en la práctica religiosa las tres actitudes se han 
conservado hasta hoy, parte en forma oculta y parte en forma netamente 
herética. Se trata pues, de la concepción monofisita que tienen muchos orien- 
tales acerca de Cristo; de la posición nestoriana, que comparten casi todos 
los protestantes, y de la convicción Romano-Católica que se basa hasta 
hoy en la solemne fórmula de Calcedonia. 


1. — Posición de los ORIENTALES en la liturgia. 


Sabido es la gran solemnidad con que la iglesia oriental celebra en la 
Santa Misa, el tulto supremo de latría debido a Dios. Oro, brocado, imá- 
genes brillantes, nubes de incienso, cantos melódicos, ejércitos de minis- 
tros; en una palabra, todo lo grande ha de colaborar en el homenaje que se 
rinde al Pantocrator sentado en su Trono Celestial al lado de la Majestad 
Divina, mientras el Pueblo clama sin cesar: Kyrie eleison, Gospody pomy- 
luy, Señor Jesucristo, ten piedad. Según el principio del maestro de los an- 
tinguos griegos: PLATÓN, el hombre, al contemplar tanta belleza, se enardece 
por ver la Belleza infinita cara a cara. En efecto, la tendencia de la ascética 
griega va de las grandes funciones litúrgicas hacia la soledad en el Monte 
Atos, el cual recibió recientemente, un elocuente monumento, en un capí- 
tulo del apreciado libro de WALTER NicG, “El secreto de los monjes”. 


En la hermita termina el proceso. El hombre, poco a poco, no necesita 
más los signos externos, no necesita más de la constante intercesión de los 
fieles reunidos en la iglesia, no depende más de la humanidad de Cristo, 
pues está llamado a contemplar directamente — acordémonos del papel 
importante que tiene el “ver/theoréin” para PLATÓN a la divinidad ex- 
celsa. 


Aquí el Concilio de Calcedonia con sus dos naturalezas en Cristo y con 
la afirmación de que las dos no se fusionan, se hace ineficaz. Lo visible en 
Cristo está Hemás para el iluminado, el místico, el perfecto. El pueblo 
pobre, ese pueblo que no sabe otra cosa, sino decir infinitas apologías o 
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autoacusaciones, debe quedarse todavía con las imágenes y simbolismos. 
Signo elocuente de esto es el iconostasio que separa al pueblo del Panto- 
crator que está en el Sancta Sonctorum, dejándolo sin esperanza de llegar 
a la perfección: Y, ¿cómo podría llegar, si está condenado a entregarse a 
este mundo miserable con sus mil preocupaciones y distracciones? Esta 
pobre cristiandad no es arrastrada por la humanidad de Cristo; ella no se 
siente hermanada icon El, que vino a ser en todo igual a nosotros excepto' 
el pecado. 

No sin razón el monofisismo es la herejía de hombres demasiado as- 
céticos, inventado por un archimandrita o sea superior supremo de mon- 
jes orientales. El monofisita es hermanastro del Budista que con autodis- 
ciplina y contemplación va en busca de la perfección sin preocuparse en 
nada de la humanidad de Cristo. De balde ha declarado el Calcedonense 
que las idos naturalezas jamás pueden separarse, ni en sí, ni para otros. 


2. — EL PROTESTANTISMO. 


YD 

A primera vista el protestantismo, con su religión austera y su decla- 
rada enemistad a todo culto exterior, parecía brotar de una fuente muy 
distinta de la del Oriente. Sin embargo, ¡el monofisismo está en su origen 
precisamente por el hecho de que la naturaleza humana de Cristo no tiene 
el papel que lla Iglesia le reserva. LUTERO, además de atribuirle una fa- 
bulosa ubiquidad, propia de Dios, no concibe cámo lo material, lo sensible, 
lo humano-creado, pueda tener un lugar en un servicio de Dios “in spiritu 
et veritate”. Lo espiritual-divino no tiene relación o ilación con lo creado, 
de suerte que el verdadero adorador de Dios se une con El como puro es- 
píritu. : | 

Lo interesante es que, al pasar el protestantismo moderno de una posi- 
ción monofisita a un credo nestoriano de tinte harnackiano liberal, no tuvo 
necesidad de cambiar su posición práctica en el servicio de Dios. Porque el 
Jesús, al que LUTERO tomó como Hijo de Dios y en el cual, hasta creyeron, 
los profesores de Giese, que la divinidad se había anonadado (siglo XVII), 
El mismo, era ahora puro hombre y no tenía otra intención que la de en- 
señarnos el servicio de Dios “in spiritu et veritate”. Si se le concede algo: 
divino, no es nada más que el carácter inspirador de su palabra con la cap 
supo arrastrar a los hombres de todos los tiempos. 


Esta doctrina no tiene lugar en el Calcedonense. Porque entre la crea- 
tura y su Creador se abre un abismo infranqueable, como lo pregona con 
toda energía hasta la teología dialéctica de KARL BARTH, de tal suerte quo 
no hay nada en este mundo que lo supere, ni siquiera Jesucristo. 

El mundo está separado de Dios, y el cristiano marcha solo en un he- 
roísmo desesperado, confortado solamente por la fe en la palabra de Dios 
e incitado por el ejemplo heroico que Cristo nos dio con su vida. Ni sacra- 
mentos, ni liturgia tienen lugar en esta concepción, porque lo único que 
pueden hacer los creyentes, en el mejor de los casos, es simbolizar la fe: 
interna, y luego crear una convicción equivocada, según la cual los medios 
externos nos consiguen la gracia de Dios: 

Todo esto debido a que no se admite la doctrina del Calcedonense 
sobre las dos naturalezas que se conservan sin fusión, en la Persona del 


Verbo. 
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3. — EL CATOLICISMO. 

Sólo en la Iglesia Romana se ha conservado íntegramente la fe del Cal- 
cedonense. Su Liturgia sobria no comparte, ni el esplendor del Oriente, ni 
la austeridad del protestantismo. Y eso por varios motivos. 

Es verdad que per visibilia ad amorem invisibilium rapimur. Por eso 
la Iglesia desarrolla en forma visible y hermosa su culto a Dios. No se des- 
precian los medios que invitan a los sentidos al vacare Deo, o sea: apli- 
carse a Dios. Pero, por otro lado, se evita mayormente el excesivo resplan- 
dor, tanto en los ornamentos, cuanto en los utensilios, porque no es preci-, 
samente por medio de la belleza externa que uno llegue a Dios, sino por el 
único Mediador Jesucristo, por medio de quien se dirigen las plegarias y 
los honores a Dios. Porque Cristo en sus dos naturalezas y su única Per- 
sona, que es divina, une los extremos, de otra manera insuperables: lo di- 
vino con lo humano. Se explica también así, por qué la Iglesia no comparte 
la posición del protestantismo en su austeridad litúrgica. Ella está conven- 
cida que, el elemento humano, el esfuerzo del hombre, ocupa un papel sub- 
ordinado en la presencia del único Mediador, quien se hace nuestro sub- 
mano, se sacrifica por nosotros y vive ahora en el cielo rogando por los 
fieles. Ella puede permitirse adornar el servicio religioso con múltiples for- 
mas, puesto que lo terreno está lleno de Dios y nos habla de El en forma 
simbólica. ¿Por qué, entonces, no hacer hablar también a la naturaleza 
con su lenguaje propio?, con los signos exteriores, como ser: los cirios, las 
flores, las imágenes, el incienso, los ornamentos solemnes y los gestos gra- 
ves. No hay entonces peligro de perderse entre los Santos rogando a cada 
uno que nos ayuden para no perecer en el tremendo sacrificio de un Dios; 
no hace falta clamar al cielo con innumerables kyrie eleison, puesto que el 
Hiio de Dios nos defiende. Con razón ha dicho un autor moderno que con 
el Calcedonense está de pie o cae todo el orden sacramental de la Iglesia. 
Más aun, se puede afirmar, porque es verdad, que solamente en un Dios 
encarnado el mundo se hace transparente para Dios; que el mundo perdido 
pertenece a Dios; que el mundo rebelde se une a Dios. Si, por tanto, perde- 
mos de vista estas verdades fundamentales de nuestra fe, fácilmente caemos 
en un dilema: o perdemos el contacto con el mundo y nos hacemos solip- 
sistas, Oo perdemos el contacto con Dios y seremos unos desesperados. 
Sólo la Iglesia tiene acceso libre a Dios y al mundo, porque su corazón y; 
cabeza no son puramente de creatura, sino Corazón y Cabeza humanos 
de un Dios. E. Dumont, SVD. 


JORNADAS BIBLICAS EN CONCORDIA 

Con motivo del décimo aniversario de la fundación del Instituto del Divino, 
Maestro de las Hermanas de la Compañía del Divino Maestro y organizado por 
ellas, se realizaron en la ciudad de Concordia (E. R.) unas jornadas los días 13. 
14 y 15 de agosto. Las conferencias estuvieron a cargo del R. P. José SEVERINO CROAT- 
TO C. M., Director del D. E. B. (Departamento de Estudios Bíblicos) y de la Hina. 
María Luis BERNABEU C. D. M., Secretaria del mismo departamento. 

Las conferencias y las proyecciones luminosas sobre Asia Menor y Palestina se 
realizaron en el mismo Instituto y en el Salón Auditorium Parroquial contando con 
un nutrido y selecto número de asistentes que supieron apreciar la densidad de los 
lemas tratados entre ellos los relativos a la Alianza, origen de dos pueblos, los pro- 
fetas y su proyección cristiana etc. 

En una audición por L. T. 15 Radio Concordia efectuada el domingo 14, el P. 
CROATTO habló sobre la importancia de los descubrimientos arqueológicos para la 
mayor comprensión de la Biblia dando a continuación noticia de la actividad bí- 
blica del país y especialmente la realizada en el Departamento de Estudios Bíblicos 
de Buenos Aires. 


) 


LA CASULLA 


La casulla o planeta se deriva de la pénula romana, especie de manto 
destinado a defender de las inclemencias del tiempo, que envolvía total- 
mente el cuerpo. 

Más o menos en el siglo IV, en las Galias ya se usó la casulla como ves- 
tidura litúrgica. Para Italia tenemos testimonios que prueban su uso en los 
siglos V - VI, lo que impide que también ya antes hubiera pasado la 
casulla a formar parte del conjunto de las vestiduras sagradas. 

Fuera de Roma la casulla no era llevada sino por los Obispos y Sacer- 
dotes; en Roma, en cambio, hasta el siglo IX, la usaban todos los clérigos. 
A esta costumbre responde todavía la práctica actual de que en Catedrales. 
Iglesias conventuales y Parroquias destacadas, en días de penitencia, en lugar 
de dalmática y tunicela (vestidos de alegría) los Diáconos y Subdiáconos usen 
la casulla en forma de “planeta plicata” (casulla plegada). 

En la Edad Media anterior no era la casulla (como hoy) un ornamento 
exclusivamente destinado a la celebración de la Misa, sino que se la empleaba 
también en otras funciones litúrgicas (bautismo, bendición del agua bautis- 
mal, consagración de una Iglesia, etc.). 


Forma de la casulla 


Hasta el siglo XXIT era un manto que llegaba casi hasta los pies, que ro- 
deaba al Sacerdote como una campana. Muchas de estas casullas acampana- 
das se conservan hasta el día de hoy (sólo en Alemania hay 20), de modo que 
nos es posible conocer exactamente su corte y hechura. La casulla acampana- 
da era un semicírculo unido a un cuarto de círculo, en forma tal que quedara 


-- una abertura de unos 30 cms de largo para sacar la cabeza el Sacerdote. La 


única costura que puede hallarse está en la parte anterior, disimulada por 
una lista o franja sobrecosida, la cual, por razones de simetría, se añadió 
también a la parte posterior de la casulla (espalda) en forma de “T”, cosa 
que se hizo común en Italia donde se conserva hasta el día de hoy. Más al 
Norte, especialmente en Alemania, se le dio a esa “T” forma de “Y”, que más 
tarde se transformó en una cruz de brazos perpendiculares; a la parte an- 
terior se le aplicó una cenefa o lista vertical (columna). 

La misma naturaleza de las cosas hacía imposible que en el corte de la 
casulla acampanada se tomara en cuenta el ancho y la caída de los hombros 
del Sacerdote. De ello resultaba formarse a veces feísimas “bolsas” a la al- 
tura de la nuca, al no adaptarse el vestido al que lo vestía. Por eso, se ensan- 
chó el tajo que daba lugar al cuello; se lo recortó en forma circular o de tra- 
pecio, con lo cual la abertura se hizo más cómoda y más adaptada a los hom- 
bros. Hubo que introducir costuras también en los hombros, las cuales hi- 
cieron que el ángulo de caída se redujera de 45 gradas a solo 20. Este ángulo 
tan cómodo de la casulla gótica se ha conservado hasta el día de hoy. 


Recorte de la casulla 


En el siglo XIII se inician los recortamientos laterales de la casulla: 
más tarde también su longitud deberá resentirse por la intervención de las 
tijeras. Se fundamenta esta actitud no sólo en una mayor comodidad, es- 
pecialmente por las pesadas casullas preciosas en pleno auge, sino tambiéu 
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en razones de ahorro, porque al irse introduciendo más y más los colores 
litúrgicos se hacía necesario adquirir un mayor número de casullas. 


Por el 1.400 las casullas ya se hacían en forma tal que dejaban libres 
las manos o alcanzaban sólo hasta la mitad del antebrazo. Al finalizar la 
Edad Media y en el Renacimiento, llegaban hasta los codos. Aunque se 
perdió así la hermosa caída de la casulla en numerosos pliegues, la forma 
aún respondía siquiera en parte al carácter y simbolismo de este ornamento 
sagrado. Pero se continuó recortando y desfigurando esta vestidura, de suyo 
tan apropiada para expresar el sentimiento de dignidad y solemnidad, hasta 
llegar a hacer de ella, en los siglos XVIII y XIX, una especie de escapulario 
que apenas cubría los hombros, con forma de violín en la parte delantera, 


y de una cortedad risible cuando no directamente ridícula. Ni siquiera un - 


Papa (Paulo IV, 1545 - 1551), que quería se volviera a dar a los ornamentos 
pontificios y a las casullas su antigua forma, rica en pliegues, pudo triunfar 
del mal gusto de la moda. Hasta venerandas casullas acampanadas fueron 
víctimas de la voracidad de las tijeras. 


Géneros que se empean en las casullas ¿ 


Antes del siglo XIX no había prescripción alguna general que obligara 
a confeccionarlas de seda. Al lado de casullas preciosísimas había otras de 
lino, lana o algodón. En el siglo XVII incluso se hicieron casullas de cuero 
y de paja. 

Color: hasta el siglo XII se usaban generalmente géneros lisos, de un solo 
color: blanco, amarillo, púrpura, azul y marrón. Más tarde se introdujeron 
géeneros de varios colores, brocados con dibujos de animales y plantas. 


Simbolismo de las casullas 


Está contenido en las palabras que dirige el Obispo al Neosacerdote al 
imponerle la casulla. Según ellas, la casulla significa la plenitud del ornate 
sacerdotal; y, como envuelve casi íntegramente el cuerpo del Sacerdote, es 
una hermosa figura de la caridad, en que radica la perfección última de to- 
das las virtudes sacerdotales. La oración al “leve y dulce yugo del Señor”, 
proviene ya del siglo X. 


Consejos para la confección de casullas 


1) Género: las rúbricas generales del Misal no prescriben nada respecto 
al género de la casulla. Según decisiones de la Sagrada Congregación de Ri- 
tos, ha de ser de seda. Por lo menos la malla principal del tejido ha de ser de 
seda, y las inclusiones de fibras que no sean de seda, han de estar disimuladas 
y cubiertas por las de seda (?, 

No se toma nunca seda artificialmente pesada, ya que en el procedi- 
miento de darle peso a la seda se emplean elementos químicos que poco a 
poco la destruyen. 

Las casullas, como que son prendas de vestir, no han de ser tiesas sino 
blandas, dúctiles. Por eso, no se emplean en su confección géneros muy pe- 
sados o eréctiles, aun cuando cautiven los ojos por su resplandor y precio- 


(1) Reconocimiento de seda legítima: la seda legítima, como producto animal que es, 
quema lentamente y se derrite, dejando un residuo; el algodón y la seda artificial arden 
despidiendo vivas llamas y se consumen rápidamente, sin dejar residuos. 


LA CASULLA 165 


sura. Sobre todo, casullas ampliamente ejecutadas en pesados brocados de 
oro, son simplemente imposibles de ser llevadas, especialmente si la orla 
está reforzada con gruesos ruedos de oro. Renúnciese totalmente a los entre- 
forros. 


2) Color: En géneros con dibujos de otro color, el fondo debe señalar 
el color litúrgico, el cual debe predominar sobre el color de los dibujos. Hoy. 
con toda razón, se prefiere, especialmente tratándose de géneros de color, 
una seda especial sin dibujos, que tiene un efecto suave y que evita la fre- 
cuente inconveniencia de que se escojan una lista y dibujos que de ningún 
modo concuerdan con el estilo. Para las casullas blancas de entre semana se 
recomienda un género de color crema o amarillento con dibujos. Evítense los: 
géneros de colores chillones. Si por ejemplo, se exhiben, para su elección, te- 
las de distintos tonos de verde, personas de escaso buen gusto, son cautivadas 
por el brillo deslumbrante del verde de anilina y desdeñan casi siempre, por 
desgracia, el verde de planta, más suave, pero de un efecto más armónico y 
natural, y escogen el verde chillón. Para el violeta se recomienda el rojo, vio- 
leta romano (violeta de los Prelados). 

En la elección del color de franja o lista de una casulla blanca hay que 
prestar atención si es un blanco frío o cálido, e. d. que tira al amarillo. Según 
esto se elige una franja en la cual predomina o un color cálido o un color 
frío. Según este mismo criterio se escoge el color del forro. 

3) Guarniciones: La forma más adecuada de la guarnición de una ca- 
sulla es la de la cruz, cuyo simbolismo .comenta tan hermosamente la Imi- 
tación de Cristo de Tomás de Kempis 4%. Por lo tanto, quedémonos con la 
cruz en sus diversas formas, sea la cruz en forma de horquilla, con brazo 
superior o sin él, sea la cruz con el travesaño perpendicular (f) o también 
en la forma más rica del “arbor vitae” —el árbol de la vida— como lo 
presenta una casulla lujosa de la catedral de Reims. 


A El ancho de la cruz en forma de horquilla nunca debe pasar de los 


10 cm. El medallón, que con gusto suele colocarse en el centro de la cruz' 
y en el cual se representa una figura, un símbolo o un monograma, debe 
adaptarse al conjunto de colores de la lista. En caso contrario y si además 
es demasiado grande, a cierta distancia puede dar fácilmente la impre- 
sión de un sello pegado encima. Si uno se conforma con una franja verti- 
cal. por delante y por detrás, esta deberá ser naturalmente más ancha; sin 
embargo no debe pasar mucho más de 20. cm. 

En listas más angostas se han de evitar los ribetes, pues estas ya tienen 


propiamente la función de ribetes. 


No son de recomendar dos tiras de adorno, verticales y paralelas (“cla- 
vi”), que surcan la casulla por delante y por detrás. En tiempos más re- 
cientes con frecuencia fueron muy estimadas y consideradas “de un sabor 
a un cristianismo muy primitivo”. Es verdad, la pénula romana, de la cual 


(2) El sacerdote, revestido de las vestiduras sagradas, tiene el lugar de Cristo para 
rogar devota y humildemente a Dios por sí mismo y por todo el pueblo. El tiene la señal 
de la cruz de Cristo delante de sí y en las espaldas, para que continuamente tenga memo- 
ria de su sacratísima Pasión. Delante de sí, en la casulla, trae la cruz, para que mire con 
diligencia las pisadas de Cristo y estudie en seguirle con fervor. En las espaldas está tam- 
bién señalado con la cruz, para que sufra con paciencia por Dios cualquier injuria que 
otro le hiciere. La cruz la lleva adelante, para que llore sus pecados, y detrás la lleva, para 
llorar por compasión los ajenos, y para que sepa que es medianero entre Dios y el pe- 
cador y no cese de orar ni ofrecer el santo sacrificio, hasta que merezca alcanzar la gra- 
cia y misericordia divinas”. (Libro IV, cap. V). 
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se deriva nuestra casulla, de vez en cuando estuvo provista de estas tiras 
de adorno. Mas esto ocurrió pocas veces, porque es fácil de advertir, que 
estas tiras no se adecuaban a los característicos pliegues de la pénula. En, 
cambio se podían emplear muy bien en las diversas túnicas: la interior y la 
dalmática, tan apreciada más tarde como túnica superior. Por eso, en todas 
las primitivas representaciones de obispos, sacerdotes y diáconos, hallamos 
sólo esas tiras en las túnicas litúrgicas, especialmente en las dalmáticas, 
cuyo adorno característico se ha conservado hasta hoy, pero nunca en la 
pénula transformada en vestido litúrgico. 

Casullas negras o violetas no deben proveerse de listas ricamente bor- 
dadas y tejidas, sino, como corresponde a su carácter de tristeza y peni- 
tencia, se ha de conservar su sencillez y severidad (*). 


Medidas y recorte 


En la forma más pequeña de la casulla, una anchura de 90 - 100 cm. 
para la espalda y una no mucho menor para la parte delantera, que llegue 
más o menos hasta el antebrazo, sería suficiente para salvar el verdadero 
carácter de vestido de la casulla. De efecto más festivo y solemne es el corte 
más amplio, de 1,30 - 1,60 m, en el cual las manos quedan libres, sin em- 
bargo. siempre que el género sea suave y dúctil. Esto se exige en toda ca- 
culla, pero en la de corte mayor es imprescindible. No se entiesen los bordes 
con ribetes de oro. En la elección de la anchura, naturalmente hay que 
tener en cuenta el ancho de la tela que se debe comprar. 

La casulla tenga de 1,25 - 1,30 m de largo. 

La abertura para el cuello ha de formar, detrás del mismo, una línea 
casi recta, con solo 1 cm de curva. Delante sea redonda o en forma de tra- 
pecio, con más profundidad que anchura, a fin de que no se levante dema- 
siado en forma molesta contra la barbilla del sacerdote. La amplitud nor- 
mal del orificio para la cabeza es de 68 cm de perímetro. Si a alguno le 
pareciere demasiado estrecho, ábrase un tajo de unos 10 cm, que corra disi- 
muladamente junto a la lista vertical y que puede cerrarse con botoncitos a 
presión o de cualquier otra manera. 


Alfredo Fraebel, S.V.D. 
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JORNADAS BIBLICAS EN URUGUAY 


Los días 15 y 22 de junio tuvimos también charlas bíblicas en el Instituto de 
Cultura Católica de Montevideo. El primer día traté la Iglesia en el A. T.. (germen 
de ella) y en los Hechos (lo que vio la gente de Jerusalem), y luego el P. “VINCENT 
trató la Iglesia en los Evangelios. 

El segundo día el Dr. JUAN LLAMBÍAZ DE ACEVEDO trató el Agapé en la doctrina 
cristiana, y el P. BENITO DE ROSARIO disertó sobre el Cuerpo místico en San Pablo. 
No sé como habremos estado los del primer día, pero le puedo asegurar que los del 
segundo estuvieron magníficos. : 


(De una carta de Ricardo Dell'Oca) 


(3) En la Basílica de Letrán en Roma he visto en un Viernes Santo, que empleaban un 
ornamento negro que sólo estaba adornado de un ribete de seda del mismo color. 
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Vaccari A.: Scritti di Erudizione e di Filologia, Edizioni di Storia e- 
Letteratura, Roma 1958 pp XVI - 518. 


A seis años de la distancia de la primera publicación, los Escritos de erudición y Filo-" 


logía abarcan los campos de la crítica textual, de la historia de la exégesis, de la teología, 


antigua y medieval y, ante todo, de la filología sacra. Todo esto. constituye el fuerte de 
A. VACCARI. La obra completa abarcará cinco tomos: el HI se dedicará a los comentarios 
bíblicos de Juliano Eclanense; el IV a la Crítica y exégesis de textos bíblicos; el V a los. 
primeros siglos de la Biblia en italiano. 

En la obra de marras se reúnen unos treinta temas. Mencionamos especialmente: En- 
gaño de citas bíblicas; Credo quia absurdum: quién lo ha dicho; Los tres salterios de S. 
Jerónimo; Recuperación de un trabajo crítico de S. Jerónimo; Fortuna y desventura de 
un uso estilístico de S. Jerónimo [refundición y ampliación]; Un texto importante bajo el 
signo Alogus, escapado a los filólogos; S. Agustín, S. Ambrosio y Aquila; S. 4!uerto Magno 
y la exégesis medieval; Santo Tomás y Lutero en la historia de la exégesis; La lectura de 
la Biblia en vísperas de la reforma protestante; Exégesis y exégetas en el Concilio de* 
Trento; El más grande hebraísta de la Italia cristiana: Juan Bernardo De Rossi. 

Las notas bibliográficas del número anterior, que llegaban hasta el año 1951, se siguen 
hasta el 1960. 

Todo estudioso estará reconocido a las Edizioni di Storia e Letteratura de Roma que: 
toma sobre sí la edición de las obras completas de A. VACCARI. 
Les 


Hennecke E.: Neutestamentliche Apokryphen, in deuscher Úberset- 
zung, I Evangelien, J. C. B. Mohr, Túbingen 1959 pp VII - 377 DM 24. 


En la exégesis del N. T. es indispensable el estudio de los apócrifos para el conoci- 
miento del medio ambiente de desarrollo. 

El editor de este primer volumen, que abarca los evangelios apócrifos, W. SCHNEE - 
MELCHER, había trabajado con E. HENNECKE ($ 25/111/1951) desde 1948, para la ter- 
cera edición y ayudado por un grupo de científicos hizo un trabajo de revisión. 

Obra excelente en todo el sentido de la palabra. Las traducciones realizadas con tbdo- 
esmero van precedidas de introducciones que pueden decirse fuente genuina de infor- 
mación. 

La nueva edición contiene material nuevo, especialmente los escritos gnósticos de Nay 
Hammadi en copto. También hay dos puntos importantes que fueron corregidos: se omi- 
ten los Padres Apostólicos y se incluyen los libros apócrifos que existen también después 
del siglo tercero. 

H. Múller S.V.D. ; 
Cambron M. G.: The New Testament, A Book-by-Book Survey, 
Zondervan Grand Rapids 1958 pp 472 Dol 5, 95. 


En la presente obra C. hace una introducción especial a cada libro del N. T. El autor 
no hace una síntesis teológica de los veintisiete libros del N. T. ni usa una terminología 
netamente bíblica. La intelección de los evangelios peca de demasiado sistemática y, por 
lo mismo, simpicista. Que Mt. insista sobre la realeza de Cristo esto sólo se puede admi- 
tir si realeza es sinónimo a mesianismo. Además con esto no está todo dicho. Es un error 
que Mr. como Mr. (no como sinóptico) tenga el propósito especial de hablar del siervo 
de Yahveh. Baste decir que su evangelio se comienza y se acaba por una profesión de fe 
en el hijo de Dios, sea lo que fuere de su alcance y su tesis principal es la del Mesías es- 
condido. Tampoco Lc. como Lc. tiene el propósito particular de describirnos al hijo del 
hombre. Su doctrina es la misma que la de los otros evangelistas sólo que insiste en la 
bondad y misericordia del Mesías. Que Juan presente al hijo de Dios equivale, en términos 
juaninos, a el Verbo hecho carne. Hasta el autor llega a establecer equivalencia entre el 
Kingdom y el Millenium (p 11). 


En la página once apenas se menciona la cuestión sinóptica sin darse ninguna idea 
exacta de la misma. 

Al evangelio según S. Mateo, C. dedica cuarenta y tres páginas. Más bien que Mt. 1.1 
el versículo clave sería Mt. 3,2 6 4,17. El plan que ofrece de niguna manera se justifica. 
antes bien es artificial y ajeno a la mentalidad del evangelista. Lo mismo valga de lo que 
el autor dice sobre Mr. y Lc. El plan sobre el Evangelio de S. Juan puede ser más feliz 
pero no deja de librarse de este esquematismo. 
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En este tren recorre el autor los veintisiete libros del N. T. con las mejores intenciones 
de hacer conocer el mensaje evangélico en un círculo más amplio. Delatamos la carencia 
de un sólido fundamento científico deseable en una obra de la índole. La Zondervan 
Publishing House hace una magnífica presentación. L. F. Rivera, SVD. 


ANTIGUO TESTAMENTO 
Barsotti D.: Spiritualité de 1"exode, Desclé de Brouwer Paris 1959 
p 296. 


Sin pretensiones de ser para un público erudito, Barsotti presenta en esta obra una 
meditación espiritual del libro del Exodo. El trabajo es de gran interés y las deduccio- 
nes sacadas del texto, lo mismo que las aplicaciones que se hacen tanto al Nuevo Tes- 
tamento como a la vida comunitaria de la Iglesia, son completamente ajustadas y abren 
camino a la meditación. El autor ha sabido ser atractivo en temas que son naturalmente 
difíciles, logrando citar, al mencionar los resultados científicos, adoptándolos de manera 
que el trabajo no pierda su sentido y agilidad. 

Debemos notar sin embargo, errores que se han deslizado; en la pág. 48 se atribuye 
a TACITO el impulsore Chresto de SUETONIO, y en la 207 se pone en boca de Jesús una 
frase de Juan Bautista (hacer surgir hijos de Abrahám aún de las piedras). 

Por lo demás, buena presentación, papel y tipografía excelentes, ilustraciones cla- 
ras y bien seleccionadas, hacen la obra agradable e invitan a su lectura, y a realizar un 
bien espiritual en un gran número de lectores. 

Ricardo Dell'Oca 


Rudolph W. Jeremia, Handbuch zum A. T. 12, J. C. B. Mohr Túbin- 
gen 1958 XXIV - 301. 


La edición aparecida en 1947 queda fundamentalmente la misma, pese a haber sido 
retrabajada y ampliada, ante todo en la parte de la literatura. 

Después de exponer en forma de introducción la vida de Jer. su obra, su teología, su 
libro, y dar una bibliografía seleccionada, el autor sigue una división establecida para 
el profeta sin otra suerte de índice. 

R. está, en cuanto a los orígenes del libro, por las fuentes establecidas por MOWINKEL: 
dichos del profeta, descripciones de sus sufrimientos (Baruq), discursos de Jer. con im- 
pronta deuteronomística. 

Está a favor de Josías en el tiempo de reforma; así se interpreta su silencio. Sólo se 
alza contra el templo y el culto cuando esta reforma no llega a fondo. Los capítulos me- 
siánicos 30-31 se consideran reinterpretación no atribuible al mismo Jer. No todos los 
autores tienen una opinión en cuanto a esto. El célebre versículo femina circumdabit; 
virum (31, 22) se interpreta según la opinión de BRUNO: negabbah tesóbab gebirah y 
significa: La maldecida se trueca en dominadora (die Verwúnschten wandelt sich zur 
Herrin). 

El presente comentario parece el mejor escrito hasta ahora sobre Jeremías. 

L. F Rivera, SVD. 


Steinmann J.: Le Prophétisme Biblique des origines á Osée, Du Cerf 
Paris 1959 pp 260 Fr 1260. 
El autor ya tiene otras obras sobre los profetas ls. Jer. y Ez. en la misma colección 


y publica ahora un primer tomo sobre una grande Historia del Profetismo Bíblico. 
Más de la mitad de su publicación trata el profetismo antes de Amós en sus diferentes 


manifestaciones y circunstancias históricas. El resto se dedica a Amós y Oseas. Encua- 


drando bien a los profetas en su marco histórico, S. da al mismo tiempo, teología sobre 
el mensaje evangélico. No faltan los datos arqueológicos, geográficos y críticos a veces 
al parecer minuciosos en una obra dirigida al lector culto pero no especializado. 

- Esta introducción al profetismo bíblico está en un lugar preeminente entre toda aque- 
lla literatura moderna que rejuvenece o, mejor, restituye el antiguo mensaje profético a 
su prístino vigor y vida. 


EROS 


Pidoux G.: Du Portique á l'Autel, Introduction aux Psaume, Dela- 
chaux et Niestlé Paris 1959 pp 148 Fr. s. 58, 50. 

Con la finalidad de introducirnos en la piedad de los Salmos y guiarnos en la visita 
de este monumento cuyos recodos son bien conocidos al autor después de sus años de 
estudios, se ofrecen los capítulos: Del Pórtico al Templo (las leyes sagradas para subir 
al Templo fueron condensadas en una liturgia del Pórtico que se trasunta en los Sal- 
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mos); El ministerio de adoración (himnos de alabanza a Yahveh como principal minis- 
terio cúltico); Las fiestas de Israel; Cuando el pueblo suplica; El reconocimiento del pue- 
blo; Plegaria del afligido; Los enemigos de los Salmos; Curación y reconocimientos* 
Sobre las cimas (Salmos de confianza); El Mesías en los Salmos. 
El libro de P. constituye ante todo una excelente introducción e iniciación en la pie- 
dad de los Salmos destina al gran público. 
Ricardo Dell'Oca 


NUEVO TESTAMENTO 
Torres Amat F.: Nuevo Testamento, Herder, Barcelona 1960. 


. La Editorial Herder nos ofrece una nueva, edición de la conocida versión de TORRES 
AMAT. Como se sabe, esta se realiza sobre la Vulgata y tiene, a lo sumo, su mismo va- 
lor. Hay que reconocer, al menos, un mérito de buena voluntad al indicarse en el mismo 
texto, en cursiva, lo que no está en el original. Con todo es un sistema que se ha de re- 
probar. No es lícito mezclar la palabra divina con la palabra humana, máxime cuando 
en el uso litúrgico el auditorio no distingue o cuando por la multiplicación de las hdi- 
ciones y descuidos tipográficos se elimina con frecuencia la distinción. 

Las notas son abreviadas notablemente. 
La edición se presenta bien: encuadernación fuerte: cómoda con oportunos Índices 


de materia, nombres y textos litúrgicos a más de algunos mapas. 
L. F. Rivera, SVD. 


De Solages Mgr.: Synopse grecque des Evangiles, Méthode nouvelle 
pour résoudre le probléme synoptique, E. J. Brill Leiden 1958 
pp 1128 Gld 45. 


Para entender la obra es necesario hacerse un repaso del análisis combinatorio que 
se enseña por el cuarto año en la secundaria. Si es cuestión de principios es necesario 
reconocer el valor de las estadísticas “única base valedera” para QUENTIN, y, por otra 
parte, los inconvenientes de los métodos literarios que dan impresión de subjetivos y no 
abarcan el problema sinóptico en su totalidad. El análisis combinatoiro (teoría mate- 
mática que partiendo de un determinado número de elementos expresa en fórmulas el 
modo de formación y el número de permutaciones, combinaciones y variaciones que se 
obtienen con dichos elementos) y las estadísticas sobre la frecuencia de términos «fue 
excluyen ciertas posibilidades de combinación, parecen ser un método más objetivo aun- 
que no decisivo. De S. aplica además el método gráfico. : 

Vayamos a los resultados. Mt y Lc se sirven Mr pero con plena independencia el uno 
del otro. Dependen también de otra fuente común pero no con plena independencia el 
uno del otro. En cuando al orden en que se siguen los hechos se mantiene siempre el de 
Mr con raras excepciones. Estas conclusiones son muy significativas. Ténganse presente 
los últimos estudios que basan la división de Mr y Lc en las cinco partes (en cuanto al 
material sinóptico) de Mt. LAGRANGE había considerado fundamental la dependencia 
de Lc con respecto a Mr y superficial la de Mt con respecto al mismo. Por el sistema 
de estadísticas se hace la comprobación de que el porcentaje de palabras comunes entre 
Mt - Mr es claramente superior al de Le - Mr. 

De S. confiesa que con el presente volumen no se da una última palabra en la cuestión 
sinóptica. Sueña aún con la posibilidad de un nuevo volumen que reúna todos los datos 


literarios, exegéticos e históricos. 
PARC: 


Iglesias E.: Los cuarenta Primeros Años de la Iglesia, Buena Prensa 
México 1927? pp 397 Dol 2,50. 


Los Hechos de los Apóstoles nos relatan el camino triunfante que hizo la Iglesia desde 
Jerusalén hasta Roma. Más que una mera historia humana compleja encontramos allí 
una exposición de la fuerza irresistible de expansión espiritual del cristianismo y de la 
enseñanza teológica resultante de estos hechos. El valor de los He es universal e irrem- 
plazable. 

Igl. comenta este libro sagrado en forma popular y sin ninguna pretensión de eru- 
dición. En forma continuada y en un lenguaje llano se agrupan los acontecimientos en: 
tres secciones: La Iglesia en Samaría, en Damasco y en Antioquía; la Iglesia en el mundo 
pagano. Siempre cimentado en los datos sólidos de las investigaciones modernas, Igl. 
se detiene particularmente en las principales enseñanzas del cristianismo primitivo: Dios; 
su Cristo; el Espíritu Santo; la Iglesia; la jerarquía; los sacramentos. 
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Quizá hubiera sido de esperar, al fin de su obra, si no una síntesis teológica doctri-" 
nal, al menos un resumen que presente en sus propias dimensiones las ideas religiosas 
diseminadas a través del libro. 

Esta obra se recomienda mucho como todas las del P. IGLESIAS. ERICA 


Wiles M. F.: The Spiritual Gospel, University Press Cambridge 1960 
pp X 180.— 


Es un estudio muy interesante de la interpretación del Evangelio de San Juan en los 
primeros siglos de la Iglesia. Se refiere preferentemente a los Padres griegos ORIGENES, 
TEODORO de MOMPSUETA y CIRILO de ALEJANDRIA. 

El estudio ha sido hecho en forma inteligente y exaustiva, demostrando conocimientos 
profundos del tema que se trata, y conteniendo capítulos de gran interés para los eru- 
ditos, como el V (Leading ideas of the Gospel) y el VI (The Fourth Gospel and the Gnos-: 
tics). Sobre todo este último es importante en un tema poco conocido por estas latitudes. 

La obra es de gran utilidad para los estudiosos del Evangelio joánico y trae nuevas 
luces acerca del sentido que tuvo en los primeros siglos de la Iglesia. 

Una excelente presentación, buena bibliografía lo mismo que índices, hacen la obra 
accesible a la lectura y a la consulta. 

Ricardo Dell'Oca. 


Péry A.: L”Epitre aux Galates, Delachaux et Niestlé Paris 1959 
pp 98 Frs 2, 75. 


P. no pretende otra cosa que trasmitir el mensaje encerrado abruptamente en la epís- 
tola a los Gálatas. Lo que en la epístola a los Romanos se expone sistematícamente aquí 
reviste el carácter de una enérgica profesión de fe. Se trata en realidad del primer gran 
problema del cristianismo primitivo que originó discusiones, lucha y pasión: ¿Qué re- 
lación debe existir entre la antigua y la nueva alianza? 

P. ofrece un comentario continuado de la epístola, basándose especialmente en fuentes 
protestantes, y una traducción de los originales que intenta reproducir el movimiento 
paulino y se introduce en el mismo comentario. ! 

La forma pópular de L'Epítre aux Galates quiere obtener en los lectores modernos los 
mismos efectos saludables que obtuviera en los habitantes de Galacia. 

F.R.C. 


TEOLOGIA BIBLICA 


Vallejo A.: Melquisedek o el Sacerdocio Real, Itinerarium Bs. As. 
1959 pp 162. 


Examinemos más de cerca la obra del autor que no deja de tener especial interés,, 
ante todo en el campo especulativo. 

El concepto de religión se explica alrededor de concepto de religación y retorno; orde- 
namiento del hombre y de todas las cosas a Dios (como un débito). La definición clá- 
sica de S. R. BELARMINO se verifica, sin ejercicios propiamente ministeriales también en 
el simple fiel. La idea de que la víctima sacrifical sustituya al oferente hoy por hoy se 
rechaza y se insiste más en la intención sacrifical con alguna acción realizada sobre 'la 
víctima. Como el acto que consuma esencialmente la virtud de 'religión no puede estar 
supeditado a la función contingente de un sacerdocio ministerial, éste no tiene otra fina- 
lidad que la de dar perfección al otro sacerdocio común, que los fieles poseen por na- 
turaleza. En el capítulo tercero el autor despliega, en especial, un estilo vigoroso, vivo, 
rico, movido, pero que impide la expresión clara de las ideas y no es apto para el tema 
doctrinal que trata. Simpatiza demasiado con la idea de ver en el árbol del paraíso el 
signo corporal consagratorio, necesario para la definición prestablecida de sacrificio. No 
se da para ello ningún argumento positivo; ni el sacrificio de Caín (que gratuitamente 
se supone a poco tiempo después de los acontecimientos del paraíso) dice algo. El autor 
tiene perfecta razón cuando al fin considera el primer pecado como un acto de apostasía 
y sacrilegio. Por esto se debe recalcar más en la enseñanza: el primer y más necesario 
de los actos religiosos es la subordinación consciente y la ofrenda deliberada de todas 
las creaduras a la voluntad del sumo hacedor. El que se rebela contra Dios se hace a sí 
mismo como Dios, como omnisciente, como capaz de tratar por sí lo que es bueno y malo. 
Es necesario reconocer que V. conoce muy buenos autores. : 

S. Agustín se anima a sugerir que en el estado de inocencia no hubiese sido necesaria 
otra oblación diversa de la interior. Por qué se requiera una oblación externa después' 
de la caída, añadimos nosotros, no se ve claro: la naturaleza humana queda esencial- 
mente la misma y el sacerdocio común de todos los fieles se funda en esta naturaleza. 
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Como definición de sacrificio preferimos, pues, a la definición clásica que se estila en 


: las aulas escolares, aquella de S. Agustín que V. pone en una nota y reza así: Verum 


sacrificium est omne opus, quod agitur ut sancta societate inhaereamus Deo, (verdadero 
sacrificio es toda obra que se hace para estrechar relaciones con Dios: S. AGUSTIN:, 
De civitate Dei X VI) V. no refuta otra definición que caracteriza al sacrificio como un 
acto interno de conocer a Dios y reconocer su soberanía como Creador. (p 121 N 207). 
Más adelante el autor requiere sólo para el sacrificio el reconocimiento práctico de la 
autoridad omnímoda del Hacedor, esté o no acompañando de algún rito (p. 125). 

La apostasía y rebeldía del primer hombre por el pecado original son también una 
desobediencia a una realidad específicamente sacra: así hay paralelismo admirable entre 
el sacerdocio inmortal de Adán y el eterno del Calvario; entre la desobediencia del primer 
sacerdote mediante un sacrificio y la obediencia del sumo sacerdote también mediante 
un sacrificio. Según el autor la primera restauración del sacerdocio de Adán alcanzó su 
máxima altura, muy probablemente, en Melquisedek (p 61). Esto y los razonamientos que 
trabaja V. no nos convence porque son ajenos a la mente del autor sagrado que en Heb. 
argumente ad hominem, en forma rabínica. 

En la página 65 se dice que el culto incluye una intención santificante y produce esta- 
dos propicios a la santificación. “Nuestra santidad es algo más que una de tantas cosas 
a ofrecer en honor de Dios; es la única necesaria; es el alma misma del culto, su forma 
esencial. Ella es, y sólo ella, lo que comunica el buen olor y el buen sabor a los sacri- 


Ticios en que Dios se complace” (ibidem). Tampoco este razonamiento del autor tiene 


algo de bíblico. No viene al caso recalcar en la santidad como en algo absoluto que el 
hombre ofrece de su parte a Dios. Según la Escritura el hombre no ofrece uma santidad 
cargada de méritos propios sino se une a Dios en virtud de la pasión y resurrección de 
Jesús y de esta manera ipso facto se santifica, es decir, se substrae a lo que es profano 
y perecedero y participa del que es todo otro, del *el “elgón (Altísimo). Este elemento: 
unitivo es lo que hay que recalcar mucho más en la noción de sacrificio, como S. Agustín 
tan bien lo hace en su definición. 


La gracia santificante es cultual y ordenada al sacrificio pero no por el razonamiento 
que hace el autor. Es cultual por esencia justamente porque une a la creatura al Creado: 
en un orden completamente nuevo y divino y por ella todo acto tiene un significado es- 
pecíficamente nuevo. Por eso el sacerdocio de Israel y de los demás pueblos es unívoco 
(habrá diferencia de grados) y el sacerdocio del A. T. está ordenado al N. T. que es for- 
malmente distinto. 


Bajo el título “Profecía y realeza, atributos del sacerdocio mesiánico” V. hubiera debido 
introducir mucho más ampliamente la doctrina sobre la realeza en el próximo oriente y 
en el A. T., y la doctrina importantísima de los profetas sobre el culto y los sacrificios, 
valedero de modo especial en el N. T. Esto es de mayor envergadura que la cuestión la- 
teral del árbol del paraíso (pp. 32-37) y de ello hay una nueva literatura (p. e. véase Rev. 
Bíb. 91/21 1959 61; 95/22 1960 52). Tratando la instauración del sacerdocio eterno cansa 
por su exposición sin ir al grano. No hay por qué concebir al sacrificio como una cosa 
absoluta en sí. Si la gracia santificante funda el sacerdocio de los fieles, el de María 
Santísima, en su aspecto de distinto, radica esencialmente en la maternidad divina. Esto 
habría que expresarlo sin rodeos. V. dice en cambio que sus notas esenciales son me- 
diación y sacrificio. Si María Stma. puede ofrecer un sacrificio del todo peculiar es por- 
que tiene una gracia unitiva del todo personal: la maternidad divina, por la que se une 
como ninguna creatura a su Creador, y la maternidad espiritual por la que une a todos 
los hombres a Dios. Las disquisiciones que el autor ofrece sobre las bodas de Caná son 
exageradamente largas, estériles en el razonamiento, a pesar del tono, e hinchadas «le 
frases. No hay una interpretación escriturística y las alusiones al mesianismo de Jesús 
(p 110) no vienen al caso según opinión del que reseña. 

La afirmación de que los fieles y la Madre de Dios poseen un verdadero sacerdocio, 
aunque no el ministerial, es decisiva y pide probación. En este punto hay que alabar la 
exposición del autor sobre el concepto de analogía de proporcionalidad propia. Al fin de 
cuentas el substrato, común, genérico a toda forma de sacerdocio, es la gracia capital 
del supremo sacerdote Jesucristo, de la que participan de modo singular María Stma., por 
su maternidad divina, y los fieles, por los tres caracteres sacramentales. Haciendo com- 
paración entre el sacerdocio de María y el ministerial, este se muestra impersonal, me- 
nos cooperante y ordenado a un culto objetivo, mientras el de María Stma. es enteramente 
personal: Ella se consagra a sí misma a la misión que su Hijo consuma en el 'Calvario. 

Como se podían preveer objeciones con respecto al sacerdocio ministerial y a la jerar- 
quía eclesiástica, V. trata a propósito este tema. Hubiera sido deseable una probación 
positiva de que Cristo comunicó poderes ministeriales que debían trasmitirse a un grupo 
entresacado de los que ya poseen el sacerdocio universal. 
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¿Qué decir finalmente del sacerdocio de los fieles con respecto al ministerial? V. des 
dica doce páginas a este tema capital. Mientras el sacerdocio jerárquico conmemora, 
reitera y aplica, en la Santa Misa, el sacrificio de la cruz bajo especies sensibles (obrando 
como vicario del sacerdocio personal de Cristo y como representante de la humanidad 


recapitulada en Cristo), el sacerdocio de los fieles tiende a hacer espiritualmente efectiva 


en cada uno de los miembros, conforme a la unidad significada en la especies, la co- 
munión con el sacrificio capital y único de Cristo. La oblación ex opere operato de los 
ministros por la ex opere operantis de los fieles tiende a obtener una cohesión cada vez 
más estrecha con la cabeza del cuerpo místico. Sin ser representantivo el sacerdocio de 
los fieles ofrece así un sacrificio propio (1 ped. 2, 5). 

A través de la obra nos desagradó, cansó y hasta desilusionó el estilo del autor. De- 
masiado veces su pluma vuela elocuente y humorística derramando imágenes a pro- 
fusión. Todo se puede expresar ide manera más técnica, científica, sobria y clara. Sel 
encuentran demasiadas páginas de mucha literatura y poco contenido (72 ss). 


Hay párrafos confusos como los de la página 42: “Aun en el caso en que la inspira- 
ción hubiese escrito más que el hagiógrafo...” Otras afirmaciones no se explican sino 
por un motivo exclusivo literario: “Lo que es propio de Dios, que es el mismo de Abra“ 
ham, de Isaac, de Jacob y de Pío XII...” (p 39); “y así como dijo [María] al ángel: Yo. 
soy la Virgen” (p 130); “La Virgen oteaba el horizonte cargado de signos, en espera de 
ver el suyo; cuando una corazonada maternal infalible se lo mostró, de pronto, en el 
percance de las bodas” (p 106). 


A pesar de los defectos que anotamos, de argumentación y exposición, la obra merece 
especial encomio en cuanto a la parte doctrinaria o especulativa, que recibe remate y' 
mayor claridad en un Resumen y Conclusiones. Al hablar de un sacerdocio unívoco, co- 
mún a todos los justos, el autor insiste una vez más en que el sacrificio nada tiene que 
ver con el pecado sino con lo más noble de la naturaleza humana, de suyo hierática y 
jerárquica desde un comienzo. Los conceptos de religión, sacerdocio y sacrificio no in- 
cluyen necesariamente en su esencia la nota de desagravio de la divinidad: El sacrificio 
es religación teologal y no retorno moral del hijo pródigo al Padre. Por eso participan 
todos real y formalmente del sacerdocio divino del Verbo encarnado y entonces el sa- 
cerdocio de los fieles no es pura metáfora o mera atribución. Hay analogía pero una ana- 
logía de proporcionalidad propia que consiste en que lo que es análogo se encuentra for- 
mal y entitativamente en cada uno de los analogados (como el sér que se encuentra en: 
Dios y las creaturas, pero no como lo sano que se encuentra en el hombre y no en el 
aire de mar). El Verbo se hizo carne y al asumir nuestra naturaleza asumió nuestro sa- 
cerdocio: tenemos por lo tanto su misma naturaleza y su misma gracia y somos tan sa- 
cerdote como Jesús (en este orden del sér no se admite ni más ni menos). Ahora bien, 
este hijo del hombre es al mismo tiempo el hijo de Dios; por eso nuestro sacerdocio 
adquiere dimensiones que no son de este mundo. Lo que realiza esta estupenda unidad, 
es la gracia santificante principium quasi unicum et unius generis (S. Thomas II Sent 
XII, 11, 1). La capitalidad de la Virgen en el sacerdocio tiene su razón porque se en- 
cuentra en la esfera de la unión hipostática. Los caracteres sacramentales determinan 
ab intrinseco diversas realizaciones del sacerdocio de Cristo. La Virgen cumple de ma- 
nera única y ejemplar la perfección del sacerdocio cristiano que corresponde a virtudes 
peculiares femeninas como la abnegación y la misericordia. La facultad receptiva y acti- 
tud de entrega que, tanto en lo intelectual como en lo moral son características de su sexo 
y por las que el hombre se subordina a la iniciativa creadora y conservadora de la pro- 
videncia divina, se dan en María ordenadas al coronamiento de todas las obras ad extra 
del Creador, y se manifiestan, ante todo, en su fe primordial y en su compasión en el: 
sacrificio de la nueva alianza. La voluntad del Verbo, de formar una sola cosa con su! 
Iglesia, se cumpie en la Virgen, en el instante mismo de la encarnación, de manera ejem- 
plar. Por los efectos unitivos de la encarnación se constituye allí causa auxiliar universal 
del Pontífice eterno, tanto en el cielo como en la tierra. María dando a luz a Cristo en- 
gendra al Cristo total, al sacerdocio universal que el ministerio de los presbíteros con- 
sagra, ilumina y gobierna, y que ella misma alimenta, defiende y multiplica. 


Confesamos haber gozado de manera especial en la exposición de esta doctrina. Tal 
concepción de sacerdocio y sacrificio reciben, en nuestros últimos tiempos, nueva con- 
firmación e iluminación. Basta notar que la terminología técnica cúltica se emplea, en' 
el N. T., especialmente para la vida de caridad de los cristianos y para la actividad apos- 
tólica. En ambos casos se cumple el elemento formal de sacrificio, de unir a los hombres 
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Bauer J. B.: Bibeltheologisches Woórterbuch, Verlag Styria Graz- 
Wien-Kóln 1959 pp 859 DM 38, 50. 


El Diccionario Biíblico-Teológico editado por J. B. BAUER se dirige principalmente a 
teólogos y activos en la cura de almas y tiene la finalidad de introducir en el mundo de 
ideas de la Sagrada Escritura. Para eso unos cuarenta colaboradores europeos presentan 
la evolución de los términos religiosos en el proceso de la revelación. 

Se reconoce que la obra no llegó todavía a la perfección. Antes que nada no parecen 
observarse las proporciones cuando se tratan los diversos tópicos. Por ejemplo: Amor 
40 págs; Fe 21; Iglesia 26; Reino de Dios 21; Misterio 30; Hijo del hombre 1%... 

En Teología Bíblica, donde debe notarse cuidadosamente la historia de la revelación, 
la doctrina se sopesa en su estadio previo a la enseñanza de la Iglesia, no dependiente 
del estadio actual (no fuera de nuestras categorías de pensar). Por eso el intento del 
_ Diccionario Bíblico- Teológico es, no de eemplazar un tratado que tenga el mismo objeto, 
“sino de ofrecer un servicio inmediato: ayudar a penetrar más en el pensamiento bíblico 
en la lectura de la Biblia. 

De tales obras, que son clave para el vocabulario religioso-bíblico, se espera siempre 


úna buena traducción castellana. 
DORE Rivera SV. DE 


Kittel G.: Theologisches Worterbuch zum N. T., hrsg. von G. Fried- 
rich. Band VI Lief. 14/16, Kohlhammer Stuttgart 1959. 


El tomo VI del ThWNT se concluye ahora con el caudal de voces contenido entre pro- 
fétés y rhuomai: veintiún términos en total. Entre otros se consideran brevemente los 
términos pugmé, pulé, pur, rhabbi, rhaka, rhomfaia, rhuomai etc. 

Tres términos se exponen ampliamente. Bajo profétés KRAEMER estudia el grupo de 
palabras en el griego profano. En ambiente religioso el término está en casa y designa 
al que habla en nombre de Dios y anuncia la voluntad y el consejo divino en forma de 
oráculo. El sufijo pro de ninguna manera quiere indicar el futuro (influjo cristiano). 
RENDTORFE estudia al nabí' en el A. T. Lo decisivo y característico en el profeta es 
la palabra de Dios que posee y la trillada fórmula koh "amar Yahveh (así dice Yahveh) 
tendrá su tradición ya desde Moisés. Pero hay que notar ¡además que los profetas no' 
sólo transmiten ni son meros instrumentos sino tienen además responsabilidad de dirigir 
debidamente su mensaje. Por su función de amonestar el profeta puede considerarse 
como centinela; quizás aqui quepa una función cúltica (!). Seguidamente MEYER ex- 
pone profecía y profetismo en el judaísmo en el tiempo greco-romano; FRIEDRICH: 
profecía y profetizar en el N. T. y los profetas en la antigua Iglesia. 

Abundante y complejo es el material ofrecido bajo ptójos a cargo de HAUCK-BAMMEL, 
imposible de ofrecer en forma coherente. Se estudia el significado griego, el uso en *eX 
A. T., en el judaísmo posterior y en el N. T. Mr lo entiende en sentido propio; Mt mo- 
ralmente (tiene poco interés por la privación efectiva); Le excluye de la esfera de lo 
divino a las riquezas ya los ricos; en S. Pablo el término no es de importancia, ni es» 
nombre de dignidad ni caracteriza la existencia cristiana. | ! 

También en forma minuciosa se estudia el término fuego (pur). El fuego que el A. T. 
tiene un sentido prevalente in malam partem para designar el juicio divino; en el N. T: 
desempeña la función esencial del fuego escatológico del juicio y también se lo aplica n 
fuego del infierno; en el Ap. se lo refiere a la “gloria celestial. 

Como en. los fascículos anteriores, la exposición se lleva a cabo ¡por grandes peritos 
en ciencias bíblicas. La terminación del volumen VÍ del ThWNT marca una etapa er el 
estudio teológico del N. T. A 

DURA 


Beaucamp E.: La Bible et le sens religieux de Punivers, due Cerf 
París 1959 224 Fr 930. 


Para dar respuesta a las preguntas: qué papel juega el universo en el drama de nues- 
tra salvación, o qué lugar ocupa en el designio de Dios, y en base a todos los libros de 
la Sagrada Escritura, B. quiere llegar al entendimiento de todo público. Se basa, sin 
embargo, en una tesis doctoral presentada en la facultad de Teología de Lyon en 1932. 
Mientras tanto las reformas pertinentes tanto al texto como al contenido naturalmente 
se realizaron. 

El mundo se nos abre delante. La actitud del creyente será genuina sólo en una de-, 
bida relación con el universo. En la visión armoniosa de la Biblia el hombre se encuentra 
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ascética cristiana no invita a salir del mundo sino a mirario de una manera nueva. La! 
pertenencia al universo debe ser una continua ascensión hacia Dios y la mística cristiana 
no puede equivaler a una evasión de la creación. h a 

Obras por el estilo, respaldadas por una investigación escriturística a fondo, se reco- 


Mmiendan vivamente. 
FRAGA 


Schnackenburg R.: Gotes Herrschaft und Reich, Herder Freiburg 
1959 pp XVI - 255. 


El tema del reino de Dios es el pensamiento central teológico, tanto en el orden es- 
peculativo como pastoral. El amor del autor a la Iglesia, cuya esencia y posición en la, 
historia de la salvación quiere penetrar más profundamente, es el inspirador de la obra. 

La terminología teológico-bíblica que se propone por el autor al final dicen mucho 
en cuanto a los conceptos bíblicos. Prefiere el autor hablar más bien de la dominación 
de Dios o de la dominación real de Dios que de reino de Dios. Esta última denominación 
no se entiende inmediatamente en expresiones bíblicas como “entrar en el reino de Dios”, 
“estar a la mesa en el reino de Dios”. No se niega, es verdad, su carácter bíblico pero en 
su significado debe excluir la presencialidad de algo finiquitado y concreto. Esto hay: 
«que tener presente, por ejemplo, en la expresión “levantar el reino de Dios”; “difundir 
el reino de Dios en la tierra”. Sch. no está de acuerdo con el término >reinado. Valga 
su apreciación general, lo cierto es que algunos textos deberían traducirse por reinado.” 
antes que por reino (p. e. Mr 9, 47; 10, 23-25; Mt 5, 20; 7, 21; Lc 18, 24-25; Mr 9, 47; 
Mt 13, 41 etc). Para el poder ejercido por Cristo entre las dos parusías Sch. prefiere el 
término dominación (Herrschaft) mientras que para indicar su poder y dignidad dominio 
(Herrentum). La expresión reino de Dios indicaría más bien el último estadio de remate 
-o perfección. En cuanto a la Iglesia, la dominación actual de Dios se lleva a cabo por el 
«dominar de Cristo que no sólo se limita a la Iglesia sino abraza todo el cosmos. La Jglesia 
(aunque no da un estudio especial sobre la misma) habiendo cumplido su tarea terrena 
se hace el reino de Dios; la comunidad mesiánica de los últimos tiempos se tiace la co- 
munidad perfecta en la gloria y bienaventuranza divinas. Después de la salvación com- 
pleta y de la destrucción de toda fuerza adversa Cristo entrega su dominación al Padre: 
se llega así a la dominación universal de Dios. La dominación de Dios escatológica se, 
realiza en y por Cristo y la Iglesia. 

Muchos son los estudios que en nuestros tiempos se hacen sobre el reino de Dios. 
Como Cristo mismo puede llamarse con toda razón el reino de Dios en persona (autobasi- 
leia), insistimos en que se estudie más la persona misma de Jesús, predicador e instau- 
rador del reino de Dios y, por lo mismo, inseparable del mismo reino. 

Finalmente es necesario reconocer las cualidades de moderación y ante todo soli- 
dez del autor en la argumentación, por ejemplo, cuando se tratan las expresiones dis- 
cutidas. 


L. F. Rivera S. V. D. 


Vicedom G. F.: Das Abendmahl in den jungen Kirchen. Chr. Kaiser- 
verlag Miúnchen 1960 pp. 44. 


El autor nos ofrece en esta su obra una contribución oportuna al movimiento ecu- 
ménico, es decir, al espíritu comunitario cristiano, presentándonos la realidad eucarís- 
tica (Abendmahlswirklichkeit) entre los nuevos cristianos de las iglesias de Asia y Africa. 
Desde este punto de vista quiere darnos algunas indicaciones para la práctica adecuada 
para la celebración de la Cena del Señor. No se trata del Dogma en esta cuestión, sino 
exclusivamente del modo de celebrarse. Abundantes ejemplos de una fe viva y puesta en 
práctica por estos cristianos recientes, que sin prejuicios ni reflexiones intelectuales ce- 
lebran la Eucaristía aún bajo el influjo de sus costumbres paganas, ilustran y confir- 
man la posición de V. El pensamiento guía consiste en radicar el espíritu comunitario. 

El tratado se desarrolla en tres capítulos: El mal entendido de la Cena eucarística; 
El conocimiento prehistórico y bíblico de la Cena; La efectividad de la Cena (Abend- 
mahlswirklichkeit) y su importancia para la misión de la iglesia. 

Indudablemente hay que respetar el sentido comunitario en la celebración de la 
Cena eucarística, que verifica la idea del cuerpo místico de Cristo; no una teoría, sino 
algo esencial de todo culto divino, exigencia práctica indispensable. La Cena rompe con 
la piedad personal egoísta y hace vivir y crecer espiritualmente en ¡y con la comunidad; 
exige separación del “mundo” y de todo lazo de pecado y de un pasado paga- 
no. Todos se unen formando una sola familia, regido por la caridad fraterna, 
la verdadera alegría y un espíritu netamente sobrenatural. Todo en la vida diaria se re- 
Aaciona entonces con Cristo y resulta así una disciplina digna de la que conocemos de 
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las primeras comunidades cristianas. Se forma así un bloque de defensa contra el mundo 
pagano. La Cena eucarística es cosa de fe y de humilde obediencia y'íno de una piedad 
meramente humana. 

¿Por qué falta la eficiencia de la Eucaristía en nuestra Iglesia después de una hiss 
toria tan larga y con una doctrina clara sobre el Sacramento? Tal vez porque nos acer- 
camos al misterio demasiado especulativamente, restringiendo el carácter de la Cena en 
su sentido profundamente espiritual y de tantas consecuencias como se presenta en la 
obra de V. 

E. Darrelmann, SVD. 


Niewalda P.: Sakramentssymbolik im Johannesevangelium?, Eine 
exegetisch-historische Studie, Lahn Limburg 1958 pp XXVI -172. 


No parece segura la afirmación del autor: “solamente el primitivo simbolismo nos 
da la llave de intelección” (p 159), se entiende, en la comprensión del simbolismo de 
S. Juan. Por lo tanto, el criterio más seguro que se trata de hh determinado simbolismo 
en S. Juan es su uso corriente en el tiempo y medio ambiente del autor sagrado. 

En una primera parte exegética se dan las indicaciones sacramentales del cuarto 
evangelio. La parte histórica se agrega porque la exégesis nada dice, ni en pro ni en contra, 
del simbolismo sacramental (p 28). Estudiando los cuatro primeros siglos según un mé- 
todo regresivo (se llega hasta S. Ignacio y mo se menciona a Justino) se sacan luego las 
conclusiones pertinentes al cuarto evangelio. Por esto el estudio de la arqueología cristiana, 
de los Padres de la Iglesia, de la liturgia y las anotaciones sobre simbolismo pagano y 
judío en los demás escritos del N. T. 

Según este proceder son simbolismos ciertos bautismales: el bautismo de Jesús; su 
coloquio con la samaritana; la curación del paralítico en la piscina de Betsaida; son pro- 
bables: bodas de Caná; la deambulación sobre las aguas; el buen pastor; la resurrección 
de Lázaro; el lavado de los pies, la pesca milagrosa; de entre los eucarísticos son pro- 
bables: Caná; la multiplicación de los panes; la alegoría de la vid y de los sarmientos; 
ante todo la efusión milagrosa de sangre y agua del costado abierto. 

La parte exegética es negativa, no parece que el estudio patrístico remedie la situa- 
ción. Bien se puede explicar un Santo Padre a partir de la literatura anterior. Querer pro- 
ceder inversamente con respecto a S. Juan no nos parece prometer datos verdaderamente 
positivos. La cuestión siempre deberá decidirse del mismo evangelio de S. Juan y de la 
literatura anterior. Echamos de menos la literatura de Qúmran que tanta luz arrojó sobre 
el cuarto evangelio. Faltan la mención o autores modernos p. e. MOLLAT, RABENAC, 


Í—FEUILLET. 


Si las afirmaciones con relación al evangelio de S. Juan deben ser formuladas con 
más modestia, el enorme estudio patrístico (pp 30-158) se recibirá, en cambio, con agra- 
decimiento. 

L. F. Rivera S.V.D. 


Grossouw W.: La Piedad bíblica en el Nuevo Testamento, Carlos 
Lohlé, Bs. As. 1959 pp 195. 


A pesar de que se considere a la Biblia como un libro por excelencia en novedad 'y 
actualidad de doctrina, hay una caravana interminable de católicos que no la conocen) 
y hasta grupos estudiosos o espirituales que la usan de trampolín para divulgar sus pro- 
pias ideas. Verdad es que la liturgia católica está penetrada del espíritu de las Sagradas 
Escrituras, pero también que pocas veces se percibe su nervio vital de luz y fuerza 
en la vida cristiana. La falta de una predicación basada en categorías netamente bíblicas 
eliminan el punto de referencia entre católicos y protestantes y llenan a la Iglesia de gran- 
des esperanzas de, renovación espiritual, justamente por un mayor entendimiento de las 
Escrituras. : 

G. basándose en .sus conocimientos personales del N. 'T. y escogiendo sus pensamien- 
tos de acuerdo a la importancia, actualidad y valor perenne, se propone establecer una 
espiritualidad cristiana (un modo razonable y fundamento de vida que inspire todos 
los actos). La materia se distribuye en tres partes: Los sinópticos (El Padre que está en 
los cielos; La venida del reino; La moral del sermón de la montaña: Dos mandamientos; 
La abnegación evangélica; Un alivio para el alma); Las Cartas de San Pablo (La con- 
versión; el concepto del pecado; Homo religiosus; Carne y Espíritu; La fe que actúa por 
la caridad; La Iglesia); San Juan (Espiritualidad; Signos sacramentales; Una vez más: 
fe y amor; Conclusión). La espiritualidad del N. T. se puede encerrar en una doble fór- 
mula: Fe en Dios y amor al prójimo. La característica de la vida cristiana se resume en 
el amor al prójimo con sus consecuencias. 
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La obra tiene las cualidades de una óptima divulgación de la teología bíblica y la 
traducción, de claridad y llaneza. 

Es de desear que tales pensamientos se oigan más frecuentemente desde el púlpito en 
la predicación dominical. Tales obras deben tener preferencia a otras que se vienen divul- 
gando sin garantías y competencia científicas. 

F RC 


Martín Sánchez B.: Enseñanzas bíblicas, Apostolado de la Prensa, 
Madrid 1958 pp. 183. 


Enseñanzas bíblicas son “trozos selectos de los libros sapienciales” o “bellas lecturas 
y meditaciones prácticas entresacadas de las .bellas páginas de la Biblia”, publicadas por el 
Pbro. BENJAMIN MARTIN SANCHEZ, Rector y Catedrático de Sagrada Escritura en el 
Seminario Diocesano de Zamora (España). 

Hace la presentación al libro el obispo de Solsona, Vicente Enrique Tarancón, en una 
brevísima página que pondera el trabajo del P. Martín, sobre todo, porque “se ha limi- 
tado a recoger pensamientos de la Biblia con las mismas palabras con que constan en el 
libro sagrado... sin poner apenas palabra alguna de comentario”. Luego viene un pequeño 
prólogo del autor, o mejor dicho, de textos bíblicos, que nos introducen a la lectura 
del libro en cuestión. 

Don BENJAMIN MARTIN divide su obrita en siete partes. He aquí los títulos de cada 
una de ellas: 1. Valor de la sabiduría; 2. Nuestros deberes en general; 3. Obstáculos a la 
felicidad; 4. Virtudes que engrandecen; 5. Destino del hombre; 6. Dios, sus atributos y 
sus Obras; 7. Dios vino a este mundo. 

Cada parte se subdivide en pequeños capítulos selectos o pensamientos escogidos 
que agrupan una porción de textos con toda maestría. La última parte supera en ampli: 
tud a las anteriores. 

Esos trozos escogidos han sido tomados, sobre todo, de Ecli., Sap., Proverbios, tam- 
bién de otros libros .del A. y del N. Testamento, como epístolas paulinas y evangelios, 
máxime para la parte séptima, como es natural. Se echa de menos el salterio muy pocas 
veces citado, tal vez porque de hacerlo ya el salterio constituiría un libro aparte. 

Libro éste en que, como hemos dicho, más que su autor o los comentadores en anota- 
ciones brevísimas y muy escasas y reducidas casi a títulos y subtítulos, habla la misma 
Palabra de Dios. 

Tipografía, formato, disposición, papel: he ahí algunas otras cualidades que acon- 
sejan adquirir Enseñanzas bíblicas, para meditar y predicar la Palabra de Dios en un 
diligente trabajo ya realizado. P. Elías Clemente Dell'Oca 


Alvarez F.: Epístolas y Evangelios de domingos y fiestas. Edito- 
rial De Du, Buenos Aires, 1956 págs 145. 


El presente libro llena un vacío en aquellos que aún no poseen alguno de los tantos 
misales existentes para asistir a la Santa Misa. Al frente de cada domingo y de cada fiesta 
van unas pequeñas reflexiones; luego siguen los textos de evangelios y epístolas sin nin- 
guna anotación. 

Al principio un calendario de 1956 a 1961 indica las fechas de domingos y fiestas prin- 
cipales, cuyos evangelios y epístolas se encuentran en el libro, y, al mismo tiempo, se 
remite a sus páginas respectivas. 

Luego viene una “Misa Dialogada” y, por fin, epístolas y evangelios, el tema princi- 
pal del libro. 

Felicitamos al Pbro. ALVAREZ, quien de este modo pone en manos de los fieles un 
medio más para vivir la Misa y contrivuye a hacer vivir mejor la liturgia del sacrificio 
eucarístico. 

P. Elías C. DellP' Oca. 
MARIOLOGIA 


Kassing A.: Die Kirche und Maria, Ihr Verháltnis im 12. Kapitel der 
Apokalypse, Patmos-Verlag 1958 pp 178. 


El interés de esta tesis doctoral en la Universidad de Lovaina está en el valor ecle- 
siástico que posee el capítulo 12 del Apocalipsis. Mucho se escribió en nuestros días so- 


bre su genuino fundamento histórico-bíblico y las relaciones entre la Iglesia y María. || 
Resultados: La mujer del Ap 12 es la Iglesia de ambos testamentos. Para el naci- | 
miento del niño se piensa en María pero de tal manera que tal concepción mesiánica se | 


considera esencialmente como un acto de la comunidad de salvación ((Heilsgemeinde). 
Lo mariológico se subordina así a lo eclesiástico. Tampoco el pensamiento sobre María 
se mantiene a través de toda la visión. 


o A 
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Del A. T. (K. hace una esmerada comparación textual) no se puede concluir alguna 
evidencia sobre la imagen de la mujer; de que describa, por ejemplo, la Iglesia total. co- 
mo madre del Mesías. Aquí los textos de Qumrán suplen y llegan más fácilmente a la 
noción de Israel como madre del Mesías personal. Apoc 12, 5 se coloca en la misma línea 
que 12,1-4 pero ya se introduce la realización histórica del nacimiento del Mesías de la 
comunidad del A. T. (pp 149-s). Anotemos que esto de que Apoc 12,5 aluda a María 
es arduo de probar y K. tampoco lo hace. Sólo es clara allí la alusión al siervo de Yahveh 
(Is 66,7), más no se puede decir. Otros autores ven el sentido mariológico en 12, 17 
(FEUILLET A.). 

La tesis principal de K., que la mujer represente a la Iglesia de ambos testamentos, 
no se llega a demostrar. Esta concepción de Israel como madre del -Mesías no aparece, 
en la línea del pensamiento religioso, ni siquiera en los umbrales del N. T.; ni los textos 
de Qumrán salvan la situación. 

En suma K. ofrece un estudio en la línea de LE FROIS, BRAUN, CERFAUX OS 
caracteriza tanto por la sobriedad como por el rigor científico. 

F, R.C. 


Deiss L.: Marie, Fille de Sion, Desclé de Brouwer 1959 pp 291. 


Cierta sensación de inseguridad, incertidumbre y desencanto se experimenta cuando 
en la contemplación del magnífico edificio doctrinario sobre la Virgen María, levantado a 
través de los siglos, no se percibe suficientemente la solidez y firmeza del fundamento 
bíblico. Modernamente se escribe mucho sobre las relaciones entre María y Dios, entre 
María y la Iglesia en base exclusiva a la Sagrada Escritura. Aquí encontramos grandezas 
inauditas sobre la Madre de Dios, al mismo tiempo de una actitud de discreción y amor 
que es pauta en su devoción. María, hija de Sion es “la realización más pura y la más 
intensa del misterio de la Iglesia; del A. T. que prepara la venida de Cristo, E NE. 
que prolonga en el tiempo y en el espacio la presencia de Jesús entre nosotros” (p 11). 
En María se sintetizan todas las riquezas espirituales del pueblo de Dios; ella. misma for- 
ma este pueblo en lo que tiene de más puro y perfecto. 

Las notas de D. se basan en la S. Escr. y no quieren establecer el aroma es- 
<riturístico de los diferentes dogmas de la MARIOLOGIA sino abrir las riquezas que en- 
cierran los datos ¡bíblicos (ante todo en base a Lc y J). Recurso al raciocinio teológico 
sólo se hace en la medida que sea necesario para la plena intelección del misterio mariano. 

Si Cristo es el centro (como Dios que se da), de la historia santa de la humanidad y 
del pueblo de Abraham, María es el centro igualmente en tanto que acoge a Cristo y se da 
a El por la fe (como Abraham). El misterio de la realeza de David se continúa en la 
Iglesia en cada bautizado. Si David tiene toda su grandeza se debe a María. María es 
para este pueblo real de sacerdotes lo que era para Cristo: la madre. Pero ante todo es 
en el relato de la Anunciación donde María, por las continuas alusiones al A. T., es ¡ppre- 
sentada como la realización más perfecta de la Iglesia más perfecta. Su posición con res- 
pecto a los demás miembros de la Iglesia es allí absolutamente privilegiada. Su misterio 
representa el anuncio de otro misterio: el de la Iglesia, y en el anuncio “alégrate llena de 
gracias” se lee nuestra historia. En la mujer del capítulo 12 del Apoc el autor ve una do- 
ble perspectiva: una marial y otra celestial. No todos los autores tienen la misma posi- 
ción, véase la recensión anterior. 

María, Fille de Sion se presenta con todos los caracteres de un estilo serio, sereno, 
sólido y suficientemente documentado. 

L. F. Rivera S. V. D, 
LITURGIA 
Sección de Liturgia del Secretariado del Episcopado Argentino: 
Vayamos a la Mesa. Libro del guia para la Misa Dirigida. Editorial 
Herder, Buenos Aires 1960. pp. 408. 


Con el libro que reseñamos publica la Secretaría de Liturgia del Secretariado Ge- 
ral del Episcopado Argentino un necesario complemento al Directorio de la Misa, apro- 
bado y vivamente recomendado para todas las diócesis del país. En esta publicación se 
ha reunido en la primera parte una serie de 53 guiones, destinados a animar la partici- 
pación del pueblo cristiano en la santa Misa lo que vale ante todo de los guiones para 
la Semana Santa. En la segunda parte se ofrece la traducción de los Propios correspon- 
dientes a los Domingos, a la Semana Santa, a las fiestas de precepto o recientemente su- 
primidas en el país y a aquellas que pueden prevalecer sobre el Domingo, sean de ca- 
rácter universal o nacional. También figuran los Propios de las Misas de Difuntos y 
de Esponsales, que generalmente suelen congregar un mayor número de fieles. 

Si se ponen en práctica las valiosas observaciones que van en las páginas 11 - 16, este 
libro del guía será de gran utilidad en el serio esfuerzo que se está realizando en todas 
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partes, “para lograr en la medida de lo posible la participación activa del pueblo en la 
santa Misa” (Directorio). Por esta razón desearíamos que se haga mucha propaganda 


para este libro en la Gran Misión de Buenos Aires. 
H. Schulte, SVD. 


Francois R.: Le Caréme dans une paroisse rurale (La Cuaresma 
en una Parroquia rural). Apostolat Liturgique, Abbaye de Saint 
André, Bruges 3 1957, pp. 67. 

Son muchos los comentarios, que aparecieron en el correr de los últimos años teniendo: 
como tema la Semana Santa restaurada. Con este libro el apostolado litúrgico de San 
Andrés quiere mostrar cómo toda la cuaresma puede y debe ser una preparación a la 
digna celebración de la Semana Santa, también en una parroquia rural. Para llevar a la 
gente sencilla de una parroquia tal a una comprensión más profunda de los misterios 
principales de nuestra redención el autor propone como tema de haber hablado en dos 
conferencias anteriores sobre nuestra redención, obra del Verbo Divino y sobre la crea- 
ción, obra del Amor Divino. Para la explicación catequística se sirve Dom Francois de la: 
forma de las vigilias bíblicas que hallan siempre mejor acogida en el pueblo cristiano. 
Para el segundo año elige como tema la vigilia pascual, es decir, la explicación de 'sus: 
ceremonias: fuego y luz, Exultet, las lecciones, agua, bautismo y renovación de lla pro- 
mesa bautismal y la misa. 

No cabe duda que este libro presta una ayuda preciosa para los directores de almas 
en la educación de sus feligreses para una comprensión más profunda y una participa- 
ción más activa en el santo sacrificio y demás ceremonias de la Semana Santa. a 

HB. Schulte, SVD.. 


QUMRAN 
Van Der Ploeg J.: Le Rouleau de la Guérre, E. J. Brill Leiden 1959 
pp 198 Fl 25. 


En Revista Bíblica (93/21 1959 177) se informó sobre el extenso estudio de CAR- 
MIGNAC J. sobre el mismo tema. En efecto, ya hace algún tiempo la editorial E. J. Brill 
pidió al autor el presente estudio para que inaugurase la nueva colección Studies on the 
Texts of the Desert of Judah. 

La obra se comienza por una introducción de treinta páginas. Seguidamente se colo- 
ca la traducción como parte principal. Una tercera sección, muy extensa (140 pp), jus- 
tifica críticamente la posición adaptada. A pesar de ir a fondo, el autor considera su' 
comentario de carácter provisorio porque ese carácter tienen en la actualidad, todos los 
estudios sobre los manuscritos del Mar Muerto. ; 

Van der P. no cree convincentes los argumentos aducidos por YADIN y DUPONT- 
SOMMER que asignan ,al rollo una fecha posterior al 63 a. C. Tampoco se puede probar 
la existencia de alusiones a prácticas romanas (ni por lo tanto que los Kittim sean los 
romanos). En una posición personal e independiente ve la obra original en la segunda 
mitad del rollo (col XV-XIX). El primer autor lo dio a luz no mucho después del 164 
a. C. bajo el influjo de Daniel y Ezequiel; de ahí el género apocalíptico y la finalidad 
didáctict (de consolar). El segundo autor intercala en esta obra reflexiones, oraciones, 
himnos y la idea de una guerra agresiva que deberá durar cuarenta años, después de los 
cuales el pueblo de Israel se hará señor del mundo. El sentido escatológico de la profel 
cía de Ezequiel se transforma entonces en histórico. Por esta razón se dan instrucciones 
para la guerra. 

En cuanto a los orígenes de la idea de una guerra de cuarenta años sólo se podría: 
admitir como producción del segundo autor, fundada, es posible, en una revelación del 
Maestro de Justicia. 

La obra se recomienda por su autor. Son innegables la competencia y la maestría que, 
sin embargo, no excluyen el haber pasado por alto ciertos elementos dignos de consi- 
deración. 

L. F. Rivera S. V. D. 
VARIOS 


Henry O. P.: A. M. al frente de un equipo de teólogos: Iniciación: 
Teológica, t. II Teología Moral. Edit. Herder, Barcelona, 1959, 975 
págs. 

Con motivo de la aparición del I tomo de esta obra, 1957, el P. B. OTTE presentó en 
esta revista —19 (1957), pp. 158-9— lo que acertadamente llamaba “una especie de enci- 
clopedia del saber teológico que proporciona al lector una visión panorámica de todo el 
vasto campo de la teología católica”. Y todo ello “sobre la base sólida de la genuina tra- 
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dición tomista” enriquecida —agregamos— con las aportaciones de la investigación po- 
sitiva característica del movimiento teológico actual, lo cual justifica el juicio de E. WAL- 
TER al aparecer la versión alemana: “He aquí una nueva Suma teológica cual correñ- 
ponde a nuestra época”. 


El volumen que nos ocupa corresponde a la Pars Secunda de la Suma Teológica de 
Santo Tomás de Aquino: la actividad del hombre en su retorno a Dios. Se divide en “dos 
“libros”: el primero trata de la bienaventuranza, fin del hombre (S. Th. 1-2 cuestiones 
la 5), a cargo de M. J. LE GUILLOU O. P.; y el segundo con el título “En busca de la 
bienaventuranza” (S. Th. 1-2, 6-114 y toda la 2-2) expone los principios generales del 
acto humano: los actos humanos (DUBOJS), las pasiones (PLÉ), hábitos y virtudes 
(MENNESSIER), el pecado (VERGRIETTE), las leyes (GREGOIRE), la gracia (HNA. J. 
D'ARC, A. M. HENRY O.P y M. MENU O. P.); en una segunda parte de este mismo libro 
se consideran las virtudes en particular, teologales y cardinales: la fe (LIÉGE), la espe- 
ranza (OLIVIER), la caridad (id.); la prudencia (RAULIN), la justicia (GIRARD, 
TONNEAU, LACHANCE, MENNESSIER y GERLAUD), la fortaleza (GAUTHIER) y la 
templanza (LAFETEUR); la tercera y última parte contempla las situaciones particula- 
res de los cristianos: los carismas (POLLET), las vidas contemplativa y activa (CAMELOT 
y MENNESSIER), y los oficios, estados y órdenes en la Iglesia (HENRY). Una “nota fi- 
na” acerca de la perfección cristiana (MENNESSIER) concluye la obra, a la que hacen 
más valiosa para su consulta tres índices: escriturístico, onomástico y analítico. Precede 
a cada uno de los tratados, que son verdaderas monografías —algunas verdaderas joyas, 
como p. ej. el capítulo preliminar sobre la moral del Nuevo Testamento de C. SPICQ—, 
un índice sistemático detallado, y lo cierran utilísimas “reflexiones y perspectivas” (es- 
tímulos a la asimilación y profundización personales) y la correspondiente bibliografía. 


Acerca de esta hemos de señalar que lamentamos la ausencia de las obras alemanas, 
muchas de ellas imprescindibles y que hubieran servido para matizar algunos conceptos. 
Como botones de muestra recordamos a HARING y TILLMANN. También en la misma bi- 
bliografía mos sorprenden ciertas omisiones como v. gr. GILLEMAN, Le primat de la 
charité en théologie morale, 1952 (trad. esp. 1957), y, para indicar un punto particular, 
J. DUPONT, Les Béatitudes, 1954. 


No daríamos una idea completa del contenido, si no agregáramos que como pórtico 
a este grandioso edificio hallamos: un prefacio, de M.-D. CHENU, sobre la originalidad 
de la moral de SANTO TOMAS, moral y evangelio; una introducción, de J. TONNEAU, 
“En los umbrales de la Secunda Pars, Moral y Teología”; y un capítulo preliminar, ya. 
aludido, “La moral del Nuevo Testamento” de €. SPICOQ. 

El prefacio y la introducción delinean los principios y la estructura de esta novedosa 
teología moral, abundantísima en material y sugerencias. Justifican el plan seguido en 
estrecha dependencia de la Suma Teológica. A mi parecer, haber tomado la obra cumbre 
de Sto. Tomás como base es uno de los mayores aciertos. En esta forma se evitó pre- 
sentar una serie de monografías “en torno a” la teología moral, y por el contrario se dio 
cima a una obra de envidiable unidad orgánica, pese a los muchos colaboradores, todos 
dominicos, y a su inevitablemente desigual aportación. Podría uno creer que la depen- 
dencia de la Suma “encasilla” las vivientes realidades que las fuentes, hoy tan apreciadas, 
nos ofrecen, en “esquemas empobrecedores”, pero el que tal pensara olvidaría que SAN- 
TO TOMAS fue un conocedor eximio de las fuentes, donde bebió los datos poslterior- 
mente elaborados. 

En conclusión: los dominicos del Estudio General de Caldas de Besaya, en un bene- 
mnérito esfuerzo de traducción (que no empañan algunos lunares apenas dignos de men- 
ción, como el vocablo impropio “emanación” por procedencia u origen en la pág. 8), 
se han hecho acreedores a nuestra gratitud por regalar al mundo hispanoparlante una! 
obra en varios aspectos única, utilísima no sólo para profesores y estudiantes de moral, 
sino también para directores espirituales y predicadores, así como para ese grupo selzcto 
de seglares que van tomando conciencia de su lugar en el Cuerpo de Cristo. 


Guillermo Koehle. SVD. 


Gaviña R.: Devocionario Misional, El siglo de las Misiones, Bilbao 
1942 pp 583. 


Este libro es una obra magnífica de compilación de oraciones, letanías, ejercicios y 
prácticas diversas misionales centradas en la Eucaristía y la Santa Misa, dirigida a las 
almas que sienten arder en sus lImas el fuego del celo apostólico por la salvación de otras 
almas que no tienen las mismas gracias y dones. d 
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El autor desea dar sólida doctrina misionera poniendo al principio de cada capítulo 
una breve y concisa explicación de la materia de que trata. Es muy de alabar el carácter 
universal que no se detiene en actos u obras realizadas por determinada orden o congrega- 
ción religiosa. Completan la obrita un calendario misional nutrido y una serie de cán- 
ticos misionales que hacen del devocionario uno de los mejores en su género. 


A. J. 


Koch-Sancho: Docete, t. VIII, La vida de perfección. Edit. Herder, 
Barcelona, 1960, 534 págs. 


Con este volumen llega a su fin la publicación de la densa enciclopedia de predicación 
que bajo el nombre de “Docete” nos venía ofreciendo el conocido traductor Dr. A. 
SANCHO. Sólo resta el volumen de los índices que hará aún más útil este repertorio. 


Siguiendo las líneas conocidas ya por el análisis de los otros volúmenes de esta obra 
que, como recordarán los lectores, tiene en su base el Homiletisches Handbuch del je- 
suita ANTON KOCH, adaptado al lector hispanoamericano, el tomo VIII agrupá un in- 
menso material predicable alrededor de noventa y nueve temas de la “vida de perfec- 
ción”. El conjunto constituye, pues, una riquísima y original “ascética y mística” 0, co- 
mo se prefiere decir hoy en día, una “teología espiritual”. 

Los más variados temas son enfocados a la luz de la Sagrada Escritura, los Santos 
Padres, los teólogos, los literatos, los santos, con sus textos más característicos y ejem- 
plos más expresivos. Material variable y abundante, que el predicador y conferenciante 
deberá elaborar personalmente. 


Concluida esta adaptación, podemos compararla mejor con el original. En varios 
aspectos podemos decir que lo supera. Por ejemplo, el presentar en el mismo volumen 
fuentes y exposición. En cambio echamos de menos al comienzo de cada tema la indica- 
ción de los temas afines, v. gr. para “Sufrimiento”, los afines “Tribulación”, “Amor 
a la Cruz”, “Pasión de Cristo”, “Paciencia”, “Entrega a Dios” (KOCH, ' orig. IV /823), 
y, lo que más lamentamos, preciosas citas de autores como FAULHABER, KEPPLER, 
TAULER y otros, cuya traducción hubiera enriquecido la obra más que varias citas muy 
españolas sí, pero en algunos casos, pobres y presentando la apariencia de haber sido 
puestas sólo para rellenar huecos. ñ 


Todos los que de una u otra forma dedican su vida a la gran tarea de promover y 
consolidar el reino de Dios en la tierra saludarán agradecidos la terminación de está 
nueva Obra de la meritísima Biblioteca Herder. 

Guillermo Koehle, SVD. | 


Junquera S.: Mi Fichero, Fichero alfabético de predicación Pétalos, 
Fichero alfabético de meditación, Editorial Sal Terrae, Santander 
1957-58. 


Mientras tanto ya aparecieron nueve series de la colección Mi Fichero, comenzada 
en 1957, con la finalidad de ofrecer muchas revistas en una sola, muchos libros en uno 
solo. Se junta un material eminentemente pastoral: ejercicios, misiones, novenas, homi- 
lías, conferencias, sermones, catequesis, círculos de estudios etc. Ya se puede percibir 
la riqueza del material que se va acumulando: hasta cuatro veces se tratan algunos tó 
picos. 


El mismo autor publica Pétalos, fichero de meditaciones con un mismo sistema y con 
indicación de la ocasión litúrgica a la que es aplicada. 


Ambas colecciones tienen un mismo índice en Mi Fichero. Aquí nos parece encontrar 
una deficiencia. En el índice mismo se debe aludir al material que hay para las diferentes 
fiestas litúrgicas. Así nada se dice del material que hay para Cuaresma, Pascua y Pen- 
tecostés. Bajo Adviento se remite sí a la ficha correspondiente de Pétalos pero bajo Epi- 
fanía sólo se indica la ficha de Mi Fichero y no se alude al material para los diferentes 
domingos de Epifanía en Pétalos. Todo esto disminuye el valor práctico a las colecciones. 

Insinuamos que se introduzca una nueva abreviatura con la sigla de la Sagrada Es- 
critura ya que ella debe ser la fuente principal en la predicación y tan poco,es conocida. 


Deseamos que la obra se transforme con los años en una verdadera enciclopedia re- 
ligiosa de carácter eminentemente práctico. 
ERICA 


nn 
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DOCUMENTOS Y ESTUDIOS 


MARIA FIGURA PROMINENTE DEL REINO* 


Para poder comprender plenamente la importancia de la Ssma. Virgen 
en el relato de San Lucas, es de todo punto preciso decir algo acerca del es- 
tilo que el autor emplea en la descripción de la escena de la Visitación que 
vamos a comentar. La lectura de los primeros capítulos de Lucas, los que 
constituyen el Evangelio de la Infancia, están redactados dentro del más pu- 
ro estilo llamado “midrástico”. Que sea éste, nos lo dice RENEÉ BLOCH (1) des- 
criéndolo como “un penetrar del espíritu del texto para desgajar la signifi- 
cación profunda y la aplicación práctica del mismo”. 

Lo propio de este género literario es, reflexionar sobre algún pasaje de 
la Escritura para, con él, iluminar y explicar mejor un nuevo problema, 
una situación presente que se incorpora a la Revelación. Es darle a la 
Palabra de Dios, conservada en las Escrituras, una mayor transcendencia 
y actualidad descubriéndole nuevos matices y aplicaciones. 

El midrástico es un estilo conocido y usado por los escritores sagra- 
dos nuevotestamentarios. Constantemente iluminan palabras y actitudes de 
Jesucristo por ejemplo, en función de actitudes y palabras bíblicas. 

Bástenos recordar, entre los muchos que podríamos citar, aquellos 
pasajes en los cuales San Juan identifica al Salvador con la serpiente de 
bronce levantada por Moisés en el desierto o con el Cordero Pascual. El 
relato de la Pasión es también una continua alusión a textos proféticos, 
sobre todo a Isaías. 

También San Pablo vuelve constantemente los ojos a las Escrituras 
interrogándolas para interpretar nuevas situaciones. 

En el caso que nos ocupa, Lucas expone la rica teología mariana con 
frecuentes paralelismos bíblicos cargados de contenido. 


e Su relato no es una creación fabulosa o legendaria, es la relación de 


acontecimientos históricos y reales ——preciso es tenerlo en cuenta— pues 
como él mismo lo asegura “ellos -—los hechos— nos lo transmitieron aque- 
llos que desde el principio fueron testigos y ministros de la Palabra” (?). 

Pero estos hechos históricos son confrontados y explicados en vir- 
tud de una asidua meditación de los textos sagrados, cosa muy corriente 
entre los israelitas piadosos. Gracias a esto, Lucas pudo transmitirnos una 
tan precisa y cabal idea de la grandeza de la Virgen María y la impor- 
tancia de su papel en el plan divino. É 

El evangelista en términos clarísimos y comprensibles para sus des- 
linatarios, nos presenta a María en la escena de la Visitación como el Ar- 
ca de la Alianza. 

Con su fino estilo alude constantemente el relato de la translación 
del Arca de Yavé a Jerusalem por David. En efecto, en el segundo libro 
de Samuel leemos: 


“Volvió a reunir David a los selectos de Israel, treinta mil 
hombres; y acompañado de todo el pueblo congregado tras él se 
puso en marcha desde Baalat Judá, para subir el Arca de Dios, 
sobre la cual se invoca el nombre de Yavé. Sebaot, sentado en- 
tre los querubines. Pusieron sobre en un carro nuevo el Arco de 


(1) Renée Bloch S.D.B., Tomo V columna 1263-1280. 
(Pi Le. 1, 1:2. 
* Vea Bibliografía en la pág. 186. 
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Dios y la sacaron, de la casa de Abinadam, que está sobre la co- 
lina. Oza y Ajio hijos de Abinadab, guiaba el carro Iba Oza al 
lado del arca de Dios, y Ajio iba adelante. David y toda la casta 
de Israel iban danzando delante de Yavé con todas sus fuerzas, 
con arpas, salterios, adujes, flautas, y címbalos. Cuando llegaron 
a la era del Nacón, tendió Oza la mano hacia el arca de Dios, y 
la cogió, porque los bueyes daban sacudidas. Encendióse de pron- | 
to contra Oza la cólera de Yavé, y cayó allí muerto, junto al Ar- | 
ca de Dios. Entristecióse David de que hubiese herido Yavé a 
Oza, y fue llamado ese lugar Peres Oza, hasta hoy. 


Atemorizóse David de Yavé, y dijo “¿Cómo voy a llevar a mí 
el arca de Yavé?” Y desistió ya de llevar a sí el arca de Yavé 
a la ciudad de David, y la hizo llevar a casa de Obededón de Gat, 
Tres meses estuvo el Arca en casa de Obededón de Gat, y Yavé 
le bendijo a él y a toda su casa. Dijéronle a David: “Yavé ha | 
bendecido la casa de Obededón y a cuanto tiene con él, por cau- 
sa del Arca de Dios”; y poniéndose David en camino, subió el 
Arca de Dios de la casa de Obededón a lá ciudad de David, 
con un jubiloso cortejo. Como los que llevaban el arca de Yavé 
hubieron andado seis pasos, sacrificaba un buey y un carnero ce- 
bado. David danzaba con toda su fuerza delante de Yavé, y vestía 
un efod de lino. Así subieron David y toda la casa de Israel, entre 
gritos de júbilo y sonar de trompetas” (3) 


Comparemos con el relato de San Lucas 


“En aquellos días se puso María en marcha y con presteza fue a la 
montaña, a una ciudad de Judá, 

y entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. 

Así que oyó Isabel el saludo de María, saltó el niño en su seno, 

e Isabel se llenó del Espíritu Santo, y clamó con fuerte voz: 

¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! 

¿De dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? 

Porque así que sonó la voz de tu salutación en mis oídos saltó de 
gozo el niño en mi seno. 

Díchose la que ha creído que se cumplirá lo que se la dicho de parte 
del Señor. 


Dijo María: Mi alma magnifica al Señor 

y salta de júbilo mi espíritu en Dios, mi Salvador, 
porque ha mirado la humanidad de su sierva; 
por eso todas las generaciones me llamarán bienaventurada 
porque ha hecho en mí maravillas el Poderoso, 
cuyo nombre es santo. 

Su misericordia es de generación en generación 
sobre los que le temen.» 

Desplegó el poder de su brazo 

y dispersó a los que se engríen con 

los pensamientos de su corazón. 

Derribó a los potentados de sus tronos 

y ensalzó a los humildes. 


(3) Il Sam. 6, 1-15. 


e 
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A los hambrientos los llenó de bienes, 

y a los ricos los despidió vacíos : 
Acogiendo a Israel, su siervo, 

acordándose de su misericordia. 

Según lo que había prometido a nuestros padres 

a Abraham y a su descendencia para siempre”. 

— María permaneció con ella como unos tres meses, y se 
volvió a su casa” (*) 


Tenemos aquí dos viajes; el de María y el del Arca Santa. Dos viajes 
que se realizan a través del mismo país Judea. Tenemos las mismas ma- 
nifestaciones jubilosas, las de David y su pueblo por una parte, la de Isabel 
y el Bautista en su seno por otra. 

El Arca y María permanecen tres meses, en casa de Obededón la una, 
en casa de Zacarías la otra, y ambas permanencias son causa de bendicio- 
nes para sus huéspedes. 

Aquel “cómo voy a llevar a mí el Arca de Yavé” que exclama David, 
tiene su paralelo en la otra exclamación “de dónde a mí que la Madre de 
mi Señor venga a mí”, de Isabel. 

San Lucas proyecta en este pasaje, la idea del Arca sobre María y las 
identifica. Lo hace de manera perfectamente objetiva e histórica. María 
permanece alrededor de tres meses en casa de Zacarías (%) como el Arca 
en casa de Obededón ($) porque ambas estadías no fueron sino etapas de 
un mismo camino que habría de terminar en Jerusalém. Esta idea de con- 
tinuación de un trayecto sigue en el evangelista hasta los últimos episo- 
dios de la Infancia de Cristo, cuando Jesús, mediador de la Alianza, sube 
a Jerusalem conducido por María, el Arca. 

Pero no solamente en el libro de Samuel encuentra Lucas paralelos. 
El de Judit le brinda también materia para completar su imagen de la 
Madre “de Jesús. 

Cuando Judit, vencedora de Holofernes logra por ello levantar el si- 
tio de Betulia y liberar a su pueblo, éste por boca del sumo sacerdote y del 
senado de los hijos de Israel le alaba diciendo todos a una: “Bendita seas 
tú del Señor omnipotente por siempre jamás” (7). 


Isabel también bendice a María de manera similar: “Bendita tú en- 
tre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre” (8) 

Porque es bendito el Señor omnipotente, bendita será Judit. 

Porque es bendito el fruto de su seno, será bendita María. 

Para ambos casos se emplean los mismos términos griegos: Dios, 
que está con ellas, las hace a ambas “eulogeménai”, benditas. 

A este exultante recibimiento de Isabel, sigue en el Evangelio el Cán- 
tico de Acción de Gracias de María que conocemos con el nombre de Mag- 
níficat, en virtud de la primera palabra de la AE cIón latina, y que trans- 
cribimos más arriba. 

Este Cántico es, podemos decir, una verdadera bordadura de textos bí- 
blicos inteligentemente ensamblados. 


> 


Lc. 1, 39-56. 


Lc. 1, 42. 
) Sobre este poema, cf. W. F Albright, The Psalm of Habakkuk, en “Studies in Old 


(4) 
(5) L 
(6) Il Sam. 6, 11. 
(7) 
(8 
Testament Prophecy” (Edinbourgh 1950) 1-18. 
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Recordemos sus primeras palabras 
“mi alma magnifica al Señor 
y salta de júbilo mi espíritu en Dios, mi salvador... 


Si buscamos en el profeta Habacuc en el capítulo 33 versículo 18 lo 
siguiente: 
“*... siempre me alegraré en Yavé y me gozaré en el Dios mi Salvador...” 


Este es un cántico triunfal del profeta, pero no es un cántico personal 
sino de acción de gracias colectivo. Es Israel por boca de Habacuc, no el 
profeta por sí mismo, quien glorifica y agradece a Yavé (8) 

Tenemos pues, que Lucas aplica a María temas reservados a Israel, 
y esto no lo hace una sola vez, lo que sigue del Magníficat está encuadra- 
do dentro del mismo espíritu. El “... porque ha mirado la humildad de su 
sierva. ..”, encuentra su paralelo más inmediato en el IV libro de E 
apócrifo donde se dice que Sion que “Dios ha escuchado a su sierva... mi- 
rando mi humildad y me ha dado un hijo” (?) 

Recordemos en este punto, algunos conceptos que se refieren al tema 
que es como el fondo del Magníficat: el de los Pobres de Yavé. 

El tema de los Pobres de Yavé, del Resto de Israel, es de origen pro- 
fético y se conecta con los tres aspectos principales de la Revelación de Dios 
en la historia de su pueblo: 1) la elección del mismo 2) la vocación del 
profeta y 3) el Mesías. La relación profeta-predicación del Resto, es visible 
en Isaías, él es llamado a anunciar la idea divina del Resto (1%). Uno de sus 
hijos se llama “El-Resto-volverá” (11). Yavé que va a castigar a su pueblo, 
llama a un profeta para anunciar la salvación para un Resto que el mismo 
Yavé ha determinado (12), 

Pero el núcleo de la idea del Resto está en la elección de Israel como 
publo y por tanto en la Alianza donde radica también, en última instancia, 
la escatología. Yavé es fiel y quiere guardar a su pueblo. Lo castiga, pero 
salvará una parte (13). Tras la ruina de Israel, la salvación por medio del 
Resto. En la misma línea del desarrollo de la idea del Resto existe otro te- 
ma central de la predicación profética, la de los pobres: Yavé defiende a 
los pobres, a los huérfanos (1%). Estos desheredados de la tierra pero que 
confían en Yavé, El los salva. La idea está magníficamente tratada en So- 
fonías en los versículos que transcribimos a continuación 


“dejaré en medio de tí como resto un pueblo humilde y pobre, 
“que esperará en el nombre de Yavé...” (15) 


Aquel día arruinaré yo enteramente a tus opresores. Y salvaré a 
la coja y recogeré a la descarriada, y las haré objeto de alaban- 
zas, y su confusión la haré gloria de la tierra toda, al tiempo en 
os colmaré de bienes, al tiempo en que os reuniré. Porque os reu- 
niré. Porque os haré objeto de gloria y alabanza entre todos los 


(11) Is. 7, 3. 

(12) Mia. a 

(13) Is. 46, 3 ss.; Mig. 4, 7. 

(14) Cf, E. Hammerschaimb, On the Ethics of the Old Testament Prophets: Suppl 
VII to Vetus Testamentum, Congress Volume (Leiden 1960) 75-101 

(15) Sof. 3, 12. Nota: Hemos preferido poner “pueblo humilde y pobre” en lugar de 
“humilde y modesto” como traduce Nacar Columga, cuya versión seguimos para las notas, 
por parecernos que está más de acuerdo con el original hebreo “anaw wa-dal”. 

(9) IV libro de Esdras 9, 45 y 10, 7 ss. 

(LOJE IS. 19d ASNO LS. 


A 


Ho 


2 o un 


(16) Sof. 3, 19-20, 
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pueblos de la tierra cuando a vuestros ojos haré retornar a vues- 

tros cautivos, dice Yavé” (16), 

Se forma así una verdadera teología de los pobres y el tema des- 
pués del exilio encuentra eco en la vida religiosa y sobre todo litúrgica 
de Israel, tal como podemos deducir de algunos salmos, principalmente 
34, 37 y 113. | 

En el salmo 34 encontramos una interesante afinidad con el Mag- 
níficat: en ambos casos el motivo principal de la alabanza a Yavé es su 
protección del pobre. 


Esta espiritualidad insinuada y comenzada en los profetas se irá des- 
arrollando hasta alcanzar su plenitud en el cristianismo. En el N. T. Cris- 
to se presenta como el Salvador de los pobres-humildes (“anawin). Lucas 
es particularmente sensible a este pensamiento y es el único en transmitir 
la forma más antigua y original de la primera bienaventuranza. 


¿Quienes eran pues, los Pobres que constituían el Resto de Israel? 
Eran aquellos que na ponían su esperanza más que en Yavé, aquellos que 
constituyeron una verdadera comunidad espiritual considerada como el 
verdadero Israel el Israel en el cual y por el cual Yavé daría la Salud. 


San Lucas se esfuerza por hacer resaltar la figura de María haciendo 
resumir en Ella la línea profético-mesiánica del “* “anaw ”, de Israel pobre 
y privilegiado. A este grupo mesiánico pertenecerán los apóstoles y en ellos 
tendrá sus raíces la Iglesia. 


La tesis, si podemos decir así, del Magníficat es la siguiente: Dios, que 
ama a los humildes y a los pobres cumplirá en ellos su promesa de salva- 
ción. Encuentra a María en extrema humildad, exponente genuino de la se- 
lección, y la lleva al máximo de exaltación. Continúa el cántico: “... por eso 
todas las generaciones me llamarán bienaventurada... por que ha hecho 
en mí grandes cosas” tal como en el Deuteronomio se le decía a Israel que 
Yavé “... es tu gloria. El es tu Dios que ha hecho cosas grandes y terri- 
bles, que con tus mismos ojos has visto” (17) 

Como vemos, hay un constante movimiento que va del pueblo de Is- 
rael a María. En el pensamiento del autor, que es el de la primitiva co- 
munidad cristiana, María personifica a Israel. La glorificación de Ella 
es menos la de una mujer particular, cuanto en la de una mujer la exal- 
tación de un pueblo. En Ella se concreta el Israel espiritual el Israel del 
Resto en el cual hallaría su realización la promesa. Si los pobres, eran la 
porción escogida, María es la expresión más neta de esa porción, y Yavé 
puede cumplir en Ella plenamente sus designios salvíficos. María realiza 
totalmente, en toda su pureza el espíritu de los Pobres de Yavé. 

La personificación de Israel en María, podemos comprobarla una vez 
más en el último verso del Cántico. 

“acogió a Israel su siervo acordándose de su misericordia 

según lo que había prometido a nuestros padres 

Abraham y a su descendencia para siempre” 

En efecto, Abraham condensó en el principio a su pueblo porque re- 
cibió para él la promesa. María sintetiza al final a su pueblo porque en- 
tra en la posesión de la realización de la promesa. 


(17) Deut. 10, 21. 
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La identificación de Israel con una mujer no es por otra parte, ex- 
traña en la Biblia y lo que en ciertos pasajes se aplica de manera metafó- 
rica, Lucas lo aplica aquí en forma más concreta. Dentro del plan ideo- 
lógico, el paso de la colectividad personificada encuentra nuevas expre- 
siones en la teología del Resto. 

También en Qumran se habla de Israel como la “Hija de Sion”. 

De manera progresiva se va restringiendo el objeto de las elecciones 
divinas. Así, de toda la humanidad, Dios elige a un hombre, Abraham y de 
él saldrá un pueblo, Israel. De ese pueblo se selecciona un Resto prepa- 
do para recibir la realización de la promesa, de esa porción se elige a Ma- 
ría que está en la cima de las elecciones divinas. 

Si Ella es el Arca de la Alianza, si es la Mujer-Tabernáculo en la cual 
mora Dios, si personifica a Israel es también la que contiene en germen la 
Iglesia. ' 

María al portar en sí a Cristo que es la definitiva Alianza de Dios con 
la Humanidad, lleva el principio del Nuevo Pueblo. En María es en quien se 
inicia el establecimiento del Reino. Desde María retrospectivamente vemos 
a Israel, prospectivamente vemos a la Iglesia. 

Todos los estudios que puedan hacerse de María, sobre su persona y su 
papel en el plan de Dios, podrán explicitar más lo que de Ella ya conoce- 
mos, pero si ganamos en extensión, seguramente nunca llegaremos a sobre- 
pasar la profundidad de la reflexión midrástica de San Lucas. 

Por la proyección de los antiguos textos inspirados sobre el relato his- 
tórico del evangelista, aquel alcanza una nueva dimensión. El Evangelio 
nos presenta por arte de una verdadera filigrana de textos a María, la Hija 
de Sion, la figura prominente del Reino de los Cielos. 


María Luisa Bernabeu c. d. m. 
DEPARTAMENTO DE ESTUDIOS BÍBLICOS 
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EL MATRIMONIO 


EN LA HISTORIA DEL PUEBLO DE ISRAEL A TRAVES 
DE LA REVELACION DE LOS PROFETAS 


A. — LA ECONOMIA DEL AMOR 
EN DIOS 


“Dios es Amor” (J. 4, 8). Así define San Juan, el Evangelista del 
amor, a Dios. Pero también toda la relación Dios- humanidad se encuentra 
expresada a grandes trazos en toda la Biblia, del Génesis al Apocalipsis, como 
un misterio de amor. 

Las diferentes etapas de esta historia, aunque con idénticas caracte- 
rísticas que la nuestra, desconciertan toda humana concepción. Es que 
“a través del desarrollo de la historia de nuestra salvación se mos mani- 
fiesta la misma manera de ser de Dios” (*) Y Dios es y será siempre para 
nosotros un insondable misterio, que irá revelándosenos a través del tiem- 
po y por toda la eternidad en la gloria, constituyendo así nuestra bienaven- 
turanza. 

Pero el culmen del amor de Dios para con los hombres, nos lo anun- 
cia el mismo apóstol San Juan, en una compendiosa frase de su primera 
Epístola (Cap. 4, 9) “En esto se manifestó el amor de Dios en nosotros, en 
que envió su Hijo unigénito al mundo, para que vivamos por El...”. 

Será San Pablo quien estudiará a fondo este amor de Dios para con la 
humanidad y lo declarará verdadero “misterio”, proclamándose a sí mis- 
mo como el “Apóstol del Misterio” (Col. 1, 25). 

Por otra parte en la Epístola a los Efesios, en que estudia todo el 
desarrollo y alcance de este “Misterio” —desde los designios eternos de 
Dios (1, 3-6); pasando por la Redención y recapitulación en Cristo (1, 7-10) 
y concluyendo con su realización y perpetuación en la Iglesia (1, 15 - 2 ss.) 
—declara, hablando de la prolongación del misterio en la vida cristiana, 
que el mismo Matrimonio participa del “Misterio grande de Cristo y su 
Iglesia” (Ef. 5, 32). 


EN LOS HOMBRES 


Pero, ese Misterio “escondido desde toda la eternidad en Dios” ha 
querido Dios, en su bondad, comenzar a manifestarlo a la humanidad ya 
desde los albores de la creación a través de aquel otro Misterio que surge 
en su operaciones “ad extra”: las relaciones del hombre, compendio de 
toda la creación, y su Dios. 


Esa “semejanza de Dios” de la que nos habla el Génesis len la 
creación del hombre es en lo natural, la participación de la creatura de 
las dos “procesiones” divinas, operaciones inmanentes (“ad intra”) que 
dan origen al Misterio de la Trinidad. 


Participa el hombre de la Verdad (generación eterna del Hijo) en su 
inteligencia racional, y del Amor (procesión del Espíritu Santo) en la vo- 
luntad libre, fuente del amor que emana también de un conocimiento del 
bien. ¡Qué decir entonces de la íntima participación querida por Dios con 


la elevación al orden sobrenatural por la Gracia! 


(1) JEAN DANIELOU: “El misterio de la historia”, pág. 197. 
— 187 — 
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Pero la síntesis de esta revelación del Misterio y la íntima participa- 
ción de la humanidad en él, debemos verla en Cristo, a quien San Pablo 
justamente llama “Misterio de Dios” (Col. 2, 2). 


B. — LA FIGURA DEL AMOR 


EN LA CREACION 


También, y de una manera muy especial, ha querido Dios sintetizar 
desde la misma creación de Adán y Eva esta dualidad —conocimiento y 
amor— en una dualidad de sexos para una unidad en el matrimonio. Y 
desde entonces entra en el plano religioso el Matrimonio, no sólo por su 
origen, sino aún por su significado: el Misterio de las relaciones Dios-hu- 
manidad. 

Que extraño, pues, que San Pablo vea en Cristo el segundo y verda- 
dero Adán, de quien aquel era figura del venidero (Rom. 5, 12-14). Por 
consiguiente todo aquello que se realiza en el primero, incluido allí el ma- 
trimonio (1 Cor. 11, 3-7-12) es tipo de cuanto se realiza en el segundo, y 
debe ser leído, como toda profecía, en vista a una realización. 

Y en verdad, Cristo realiza en sí el íntimo connubio Dios-humani- 
dad en su Unión Hipostática, con la consiguiente fecundación de la Gra- 
cia. 

Ahora bien, Cristo, el Verbo de Dios encarnado es esencialmente Me- 
sías Redentor, como consecuencia de la ruptura por el pecado original, 
de aquella participación en el orden sobrenatural del Misterio de la Vida 
Divina, por eso es a la vez el realizador y la síntesis del plan divino de 
salvación (2). 

Por lo tanto Adán y también su matrimonio es tipo de este plan di- 
vino de salvación. 

Así, pues, el matrimonio, por voluntad de Dios, no sólo se inserta, 
sino que llega a ser una imagen sugestiva y profunda de este plan de sal- 
vación. Imagen la más sugestiva, por cuanto” presenta la salvación como 
una espiritual unión matrimonial entre Dios y la humanidad. 


EN LA BIBLIA 


Toda la Biblia habla de esta intuición maravillosa que, aparecida tí- 
midamente durante el tiempo de la revelación a Abraham y a Moisés (alian- 
za y no propiamente matrimonio; con una familia y un pueblo y no con 
toda la humanidad); se profundiza en los profetas (Oseas...: matrimo- 
nio de Dios con su pueblo); es profetizada y expresada de un modo líri- 
co en el Cantar de los Cantares; y será coronada por la afirmación de San 
Pablo que revela cómo este matrimonio de Dios con la humanidad se rea- 
liza plenamente en Cristo, segundo Adán; y cómo se perpetúa en el tiem- 
po en su Esposa Mística, la Iglesia, según San Juan, de las Bodas defini- 
tivas del Cordero (3). 

“El amor constituye, pues, la revelación suprema del Dios de la Bi- 
blia”. Todas las imágenes, todos los sentimientos del amor humano que- 
dan de este modo transportados al plano del amor divino para expresar sus 
exigencias (%). Y así como es único, exclusivo e irrevocable el amor hu- 
mano, lo será esa comunidad estable entre Dios y la humanidad. 


(2) GIULIO OGGIONI: “Saggio per una lettura del tema matrimoniale nella sa- 
cra scrittura” —Rev. “La Scuola Cattolica” — Gen — Febr — 1959. pág. 11. 

(3) idem: pág. 11. 

(4) JEAN DANIELOU: o. c. pág. 200. 
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EN LOS PROFETAS 


Estudiaremos, pues, este misterio de amor durante el período de 
las relaciones de Yahvé con su Pueblo (Israel) a través de la lectura de los 
Profetas, pero siguiendo el orden histórico de su realización y vivencia, 
iluminados siempre por aquellos que en los planes de Dios tuvieron por 
misión abrir por primeros los ojos de su Pueblo y los nuestros al Misterio, 
por medio de una concepción tan asequible y a la vez real como es el ma- 
trimonio. PS 2 0 mE 


En efecto, los profetas, campeones de la reforma religiosa, se vieron 
obligados a dar un relieve casi desconocido a los elementos fundamenta- 
les de la alianza. “Es un verdadero matrimonio de amor el que Yahvé 
quiere contraer con su Pueblo, y se propone ofrecerle a las naciones co- 
mo regalo de Bodas” (5). 


Será Oseas el primero que expresará la relación de Yahvé-Pueblo con 
términos matrimoniales. Lo retomarán Jeremías, Ezequiel y el Deutero- 
Isaías, culminando todos ellos con el Cantar de los Cantares. 


Esta presentación de la salvación de Israel por el matrimonio con 
Yahvé tuvo grandes resonancias en el Antiguo Testamento. Se ven ecos 
en los profetas siguientes cuando exhortan a una religión del corazón, 
inspirada por el amor de Dios. 

También el Nuevo Testamento se inspira muchas veces en ellos. San 
Pablo lleva esta hermosa analogía a una realidad, en la unión de Cristo 
con su Iglesia (Ep. Efesios), y San Juan cierra su Apocalipsis anuncian- 
do las Bodas definitivas del Cordero con su Esposa. 


Es, pues, en el período de los profetas en el que el plan mesiánico 
es presentado por primera vez bajo la figura matrimonial de un modo 
reflexivo y consciente. A ellos nos ajustaremos, y sus textos iluminarán 


— preferentemente este trabajo. 


1. — ELECCION: Desposorios con Israel 
ALIANZA 


Abraham señala una nueva etapa históricamente determinada en la 
ejecución del plan divino de salvación. 
El llamado de Abraham a su vocación y la promesa se hace en términos 
de nueva tierra, nueva nación, nueva bendición. .. 
“Sal de tu tierra, y de tu parentela, 
y de la casa de tu padre, 
al país que Yo te mostraré. 
Pues de tí haré una nación grande 
y te bendeciré; 
Haré grande tu nombre 
y serás una bendición. . 


Todo esto no puede realizarse sin matrimonio, el cual queda así fuer- 
temente insertado de una manera explícita en el plan divino de salvación. 


(5) CELESTIN CHARLIER, O. S. B.: “La lectura cristiana de la Biblia”. pág. 241. 
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Los mismos acontecimientos matrimoniales de Abrahám, su drama 
conyugal (Sara y Agar) y el nacimiento milagroso de Isaac, todo será vis- 
to por San Pablo, quien facilitará enormemente la lectura profunda de las 
páginas relativas a Abraham, estrechamente y necesariamente ligado a la 
realización de ese plan divino. 


ELECCION Y NOVIAZGO 
La iniciativa de este amor es de Dios, porque la Redención es Gracia y 
la Gracia es DON. 


Y de Dios debía venir el llamado porque la participación de vida que 
exige este matrimonio será sólo posible por la elevación a un orden sobre- 
natural, al cual el hombre (la humanidad) nunca se hubiese sentido lla- 
mado, ni menos aún exigido, si no hubiese precedido aquel primer matri- 
monio en Adán en el mismo instante de su creación, según comentáramos 
en la introducción. 


Esta iniciativa del amor divino para con Israel es presentada y com- 

pendida por Oseas, donde aparece Dios preparando a su Esposa (su Pueblo): 
“Cuando Israel era niño, Yo le amé... (vw. 1) 
Y fui Yo quien enseñé a andar a Efraím, 
Yo le tomé ¡en mis brazos, 
mas ellos desconocieron que Yo los cuidaba (v. 3) 
Yo los atraje con lazos de hombre, 
con vínculos de amor”. (4). (Os. 11, 1-4) 


¡Qué es este “lazo de hombre”, “vínculo de amor”, sino prepara- 
ción matrimonial, elección, verdadero noviazgo! 
Por eso Yahvé ha de recordar a su Esposa infiel aquellos felices años 
de intimidad, para que, añorándolos, se decida a retornar. 
“...y ella cantará allí 
como en los días de su juventud, 
como el día en que subió de Egipto”. 
La “juventud” de Israel es su estadía en el Egipto y su peregrinar 
por el desierto. 


DESPOSORIOS 


Jeremías en su Cap. 2% retomará estas expresiones de Oseas, viendo la 
alianza del desierto como imagen del primer amor de juventud que culmi- 
naron en prometedores desposorios. 


“Anda y grita a los oídos de Jerusalén, 

diciendo: Así dice Yahvé: 

Me acuerdo de la piedad de tu juventud 

del amor de tus desposorios, 

y cómo seguiste por el desierto... ”. 

(Jer. 2,2) 
Estos desposorios que ya nos ha anunciado Jeremías como dichosa co- 

ronación de un puro amor de juventud, vienen a ser descriptos también 
por Ezequiel, haciendo notar claramente la iniciativa divina del amor. 


En su cap. 16 expone toda la historia del pueblo hebraico bajo la ima- 
gen del cuidado amoroso del Esposo (Yahvé) hacia la Esposa (su Pueblo): 
se preocupa de ella desde su nacimiento, atiende a su crecimiento, prepara 
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sus desposorios engalanando a su Esposa para su matrimonio de verda- 
dero amor. 


Le recuerda Yahvé la largueza de sus dones a fin de hacer resaltar 
más la justa queja por su infidelidad. 


“Y pasé junto a ti y te vi; 

era tu tiempo, el tiempo del amor; 

y extendí sobre ti las faldas de mi manto 
y cubrí tu desnudez... (v. 8) 


Te lavé con agua, te ungí, te engalané con joyas... 
y quedaste ataviada... 

y viniste a ser extraordinariamente hermosa, 

y llegaste a ser reina”. (v. 9 ss.) 


Y volviendo al versículo $8: 
“Y te hice un juramento, 
y entré en alianza contigo, dice Yahvé, 
y así viniste a ser mía” (v. 8) 
(Ez. 16, 8 ss.) 


Evoca, sin duda, el pacto entre Dios y su Pueblo en el Monte Sinaí 
(cfr. Caps. 19 y ss.) con la imagen del amor matrimonial. Nos lo confirma 
aquel “extender el manto” que no es sino señal de elegir por esposa. Así 
leemos en Rut 3, 9 como Booz hace el mismo acto con Rut. 


II. — INFIDELIDAD: Prostitución = Idolatría 


EL CELO DE DIOS | 


Todas las imágenes, todos los sentimientos del amor humano son lle- 
vados al plano del amor divino, expresando así también sus exigencias. 
! Y la Sagrada Escritura se inspira en la imagen del matrimonio hu- 
| mano para manifestar en esa unión única, exclusiva e irrevocable, el celo 
amoroso de Dios, que no es sino y en última instancia celo de su gloria, 
no admitiendo otros dioses junto a sí. “Celo divino por el que Dios no per- 
mite ver dividido su amor”. (f) 


“Pero como una mujer 
que es infiel a su marido, 
así has sido tu infiel a Mí, 
oh, Israel, dice Yahvé”. 


(Jer. 3, 20) 


El celo de Dios aparece por primera vez en el Exodo 20, 5 de una ma- 
nera bien clara, expresado en' forma de ley prohibitiva. Encontramos tam- 
bién alusiones bajo el mismo aspecto en el Deuteronomio 32, 16; Josué 
24, 19 y Salmos 78, 57. 

“No tendrás otros dioses delante de Mí. (v. 3) 

No harás escultura... ni le darás culto, 

porque Yo soy Yahvé, tu Dios, un Dios celoso... (v. 4-5) 
(Ex. 20, 3 - 5) 


l (6) JEAN DANIELOU: o. c. pág. 412. 
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IDOLATRIA Y ADULTERIO 


Pero es patrimonio de los profetas el presentar la seducción idolátrica 
como un “adulterio” o “prostitución”. Tal fue la infidelidad de Israel pa- 
ra con Yahvé, su esposo. 


Esa es la queja que pone Ezequiel en boca de Yahvé, en su Capí- 
tulo 16: 
“Pero confiaste en tu belleza y prostituiste tu nombre, 
y ofreciste tus fornicaciones a todo los transeuntes... 
Te hiciste toda clase de lugares altos 
y te prostituiste en ellos” (v. 15) 
“En todas tus abominaciones y fornicaciones 
no te acordaste de los días de tu juventud...” (v. 22). 
(Ezeq. 16, 15 y 22) 
En estas “alturas” o “lugares altos” se practicaba el culto prohibido, 
la “fornicación” o “adulterio” con dioses ajenos; por eso abominaciones y 
fornicaciones con síntomas de idolatría y apostasía, lo mismo que los ter- 
minos “altura” y “lugar alto”. 'Tal era la prostitución sacra de Astarté. 


Yahvé por boca de Oseas se queja de la infedilidad de Israel por su 
culto a Baal, culto licencioso y nuevo que introdujera Ajab (I Rey. 16,30), 
contaminando así de influencias idolátricas el culto de Yahvé. 


“La castigaré por los días de los Baales 
a los cuales ella quemaba incienso, ... 

y yendo en pos de sus amantes 

se olvidaba de mí, dice Yahvé”. (Os. 2, 13) 
“Mi pueblo consulta a sus leños, 

y su palo le da revelaciones; 

porque el espíritu de fornicación 

los ha extraviado, 


se prostituyeron apartándose de su Dios. 
(Os. 4, 12) 


Pero la idolatría de Israel viene de ignorancia, al concebir a Yahvé co- 
mo uno de los dioses cananeos: 


“Mi pueblo perece por falta de conocimiento” 
(Os. 4, 6) 


Por eso Oseas tiene como misión (como profeta) recordar al pueblo el 
monoteísmo con la imagen del matrimonio. Y lo hace, inspirado por Dios, 
de una manera inusitada, pues, “dijo Yahvé a Oseas: 


“Ve y tómate una mujer fornicaria, 

y ten hijos de fornicación; 

porque la tierra comete fornicación 

apartándose de Yahvé”. 

(Os. 1, 2) 
Seguramente habrá sido dura para el profeta esta orden del Señor, 

pero formaba parte de su misión. Por eso fue tremenda la impresión que 
produjo su conducta, quedando bien a las claras, para todos los que que- 
rían entender, que sus acciones no significaban sino la idolatría, la for- 
nicación espiritual del pueblo de Israel con los ídolos. 


Así, pues, suponen algunos que la mujer fuese más bien idolátrica 
que fornicaria. O, mejor aún, dedicada a la prostitución sagrada. 


| 
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| ISRAEL REPUDIADA | 


“El Dios de la Escritura es un Dios que ama, y cuando se ama de 
verdad, no se admite la menor infidelidad en aquel que se ama: es la vio- 
lencia del amor, violencia que no admite tradición”. (7) 

Pero veremos luego como Dios ante la misma traición, no abandona 
nunca al traidor. Esto es lo que mueve a GUARDINI a poner en Dios, si ca- 
be, un “sufrimiento”; es el de la imposibilidad de avenirse a la traición 
e infidelidad del pecado y la idolatría. 

Israel infiel es para Jeremías e Isaías como una repudiada por Yahvé, 
quien en su queja por las infidelidades parece lamentarse de esa situa- 
ción de violencia en que le ha puesto Israel, obligándolo al repudio. 


“Alza tus ojos a los collados y mira: 

¿Hay lugar donde no te hayas prostituido?” (v. 2) 
“Vio también que a causa de todos sus adulterios 
que había cometido la apóstata Israel 

Yo la había despedido, dándole el libelo de repudio; 
y con todo esto no se amedrentó su hermana, 

la pérfida Judá, sino que fue y fornicó también”. (v. 8) 


(Jer: 3; -22y38) 
“He aquí que por vuestras maldades 
fuisteis vendidos, 
y por vuestos pecados 
fue repudiada vuestra madre”. 
(Is. 50, 1) 


CASTIGADA POR AMOR 

Este celo de Dios se manifiesta en los castigos que impone a la trai- 
ción. 

En los libros de Oseas y Ezequiel encontramos una larga enumera- 
ción de los castigos hecha por el mismo Yahvé; (aquí simplemente los 
insinuaremos): 


Fu 


“Por eso, hg aquí que voy a cerrar 

tu camino con zarzas... 

Irá en pos de sus amantes, 

pero no los alcanzará... 

] Por eso le quitaré mi trigo a su tiempo... 

Descubriré sus vergiúenzas 

a los ojos de sus amantes...” 

| (Os. 2, 6 - 10) 
“Por eso, oh ramera, escucha la palabra de Yahvé:... 
Por cuanto ha sido malgastado tu dinero 
y se ha descubierto tu desnudez en tus fornicaciones 

| con tus amantes y con todos tus ídolos abominables, ... 

| te juzgaré como son juzgadas las adúlteras... 
y te haré víctima de furor y de celos. 
Te entregaré en sus manos, y destruirán tus santuarios, 
derribarán tus altares, te despojarán de tus vestidos... 
te apedrearán y te atravesarán con sus espadas... 

| pegarán fuego a tus casas y ejecutarán juicios sobre ti 


| (7) JEAN DANIELOU, pág. 414. 
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a la vista de muchas mujeres; 
y así dejarás de ser fornicaria”. 
(Ezeg. 16, 35 - 41) 


Esta última expresión nos da la clave. Dios castiga no por venganza, 


sino por amor. El castigo es el medio de redescubrir y reencontrar el amor 


perdido; hace experimentar la amargura de lo perdido. 


El castigo es un aspecto misterioso de los ardides divinos a que lleva 
el amor de un Dios para atraer hacia sí al infiel. 


“A los que yo amo, les convenzo de su culpa y les castigo”. (Apoc. 3,19) 


Dios hace como que la ha olvidado y que se interesa por otra para que en 
ella nazca también un celo saludable, con la añoranza del amor perdido. 


“Me iré, y me retiraré a mi lugar 
hasta que reconozcan su culpa 
y busquen mi rostro. 
En su angustia me buscarán...” (Os. 5, 15-6, 1) 
“Irá en pos de sus amantes 
pero no los alcanzará; 
luego dirá: 
¡Iré y volveré a mi primer marido 
pues entonces me iba mejor que ahora!”. 
| (Os 20 
Por eso continúa Ezequiel después de la larga enumeración de los cas- 
tigos arriba expuestos: 


“Así desahogaré en ti mi ira 

y no tendré más celos de ti; 

me calmaré y ya no me irritaré” (v. 42) 
Yo mudaré el cautiverio... 

a fin de que lleves tu oprobio 

y te avergiiences de lo hecho... 

así volverás a tu primer estado”. (vw. 53) 


(Ezeq. 16, 42 y 53) 
(Continuará) 


IM. — LOS RECLAMOS: El Retorno al Primer Amor 


Entre los grandes temas de la Revelación Bíblica encontramos que jun- 
to al tema del pecado y del castigo, desarrolla con no menor profusión el 
del arrepentimiento y de la misericordia. Y este último, de tal manera es 
equilibrado con el tema de la elección que lo enriquece aún sobremanera. 


Dios se “arrepiente”, se deja enternecer, tiene compasión y sus extra- 
ñas se conmueven por su amada, a la que nunca ha abandonado. 


De ello nos habla toda la Biblia. Desde aquel juramento, en los bal- 
buceos de la humanidad, de que no la ahogará nunca más por las aguas; 
hasta el gemido y llanto sobre su Ciudad Santa que lo rechazo. (8) 

FIDELIDAD DE DIOS 


Todo el Antiguo Testamento hace notar como Dios mantiene la pro- 
mesa a “su descendencia”; promesa que reitera frecuentemente. 


(8) CELESTIN CHARLIER, o. c.: pág. 222. 
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_ El mismo adulterio de David no cambia por ello el plan de Dios, que 
quiere mantener su promesa a pesar de la infidelidad del gran rey. 


Debe verse, pues, en la infidelidad conyugal de David la imagen de la 
infidelidad de su pueblo. La infidelidad del Rey en el matrimonio físico 
y natural se realiza paralelamente a la infidelidad de Israel en el matri- 
monio espiritual con Yahvé. 


Esto lo hace notar abiertamente Oseas con su claro simbolismo ma- 
trimonial. A pesar de la infidelidad de la esposa, Yahvé seguirá siendo fiel. 
Y como la decisión de Dios (su alianza) es indisoluble, así, también su 
matrimonio. 

“¿Cómo te podré abandonar, oh Efraím?. 
¿Cómo podré entregarte, oh Israel? 
¿Podré acaso tratarte como Adamá, 
hacerte como a Seboím? 

Se conmueve mi corazón dentro de Mí, 
a la par que se inflama mi compasión”, 

“Adamá” y “Seboím” eran dos ciudades destruidas junto con Sodoma 
y Gomorra. No hay lugarra duda que Yahvé trata de una manera toda espe- 
cial a su Pueblo, pues lo unen los lazos de aquellos desposorios (alianza) 
a los cuales quiere ser feliz. Amor verdaderamente inmenso el de Yahvé 
para con Israel. 


EL LLAMADO INSISTENTE 


No sólo permanece fiel y espera Yahvé a su Esposa sino que aún se 
adelanta a buscarla. También ahora la iniciativa del retorno, como en su 
primera elección, viene de Yahvé, porque en ambos casos es gracia. 

El amor para con su esposa y la nostalgia dolorosa de su ausencia 
con su búsqueda y perdón, lo transporta Oseas para manifestar los senti- 
mientos de Yahvé, el cual no podrá rechazar para siempre a su Pueblo. 

“Por eso Yo la atraeré 
y la llevaré a la soledad 
y le hablaré al corazón”. 
(Os. 2, 14) 

Por eso se atreve el profeta con una exhortación propia a urgir el re- 
torno de Israel con palabras que recuerdan los lamentos de Jeremías ante 
el Pueblo elegido. 

“Conviértete, oh Israel, a Yahvé tu Dios, 
porque has caído por tu iniquidad 
¡Reflexionad y volveos a Yahvé! 

También Isaías pone en boca de Dios este llamado a la reflexión so- 
bre la triste experiencia del abandono a la infidelidad. Nuevamente es 
presentado el castigo, y aún la misma caída, como experiencia saludable 
del amor perdido. 

“Despierta, despierta, 
levántate Jerusalén; 
tu que bebiste de la mano de Yahvé 
el cáliz de su ira; 
hasta las heces has bebido el cáliz 
que causa vértigo”. 
(Is. 51, 17) 
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Notemos en Jeremías como siempre junto a la queja hay un dejo de 
súplica y una esperanza de retorno: 
“Cuando un hombre despide a su mujer, 
y apartándose de él 
se casa con otro marido, 
¿volverá acaso a ella de nuevo? 
¿no quedará aquella mujer 
totalmente contaminada? 
Pero tú, que fornicaste con muchos amantes, 
no obstante ello viuélvete a Mi. 
—Oráculo de Yahvé”. 


(Jer. 3, 1, 


Y este llamado de Yahvé es efectivamente a vivir los dee de la fide- 

lidad conyugal. . | 
“Vuelve, virgen de Israel 
¡regresa a estas tus ciudades! 
¿Hasta cuando andas errando, hija infiel? 
pues Yahvé ha hecho una cosa nueva 
sobre la tierra: 
la mujer rodeará al varón” 


(Jer. 31, 21 - 22) 


LA SEGURIDAD DEL PERDON 
Y con el llamado asegura Dios, por intermedio de Jeremías y demás 
profetas, que no se avergiienza de ser un marido que perdona. Perdona 
porque ama. Y aún anticipa la seguridad de ese perdón, para S que 
caiga en la desesperación que la aleje para siempre de El. 
“Esta será la alianza 
que haré con la casa de Israel 
después de aquellos días, dice Yahvé: ... 
porque perdonaré su iniquidad, 
y no me acordaré más de sus pecados”. 
(Jer. 31, 34) 


La violencia de Yahvé va llena de misericordia: “extrema exigencia y 
extrema indulgencia”. El mismo perdón es consecuencia de las mismas 
exigencias del amor. Misericordia con algo de inflexible. Verdadera gran- 
reza sólo comprensible dentro de este gran misterio del amor de Dios pa- 
ra con la humanidad, y que da luz, ya a distancia, sobre aquel “perdonar 
setenta veces siete” del Nuevo Testamento. (?) 

“Porque esposo tuyo es tu Creador... 
Yahvé te ha llamado de nuevo 

como a una mujer abandonada 

y afligida de espíritu, 

como a la esposa de la juventud 

que ha sido repudiada, 

dice tu Dios. 

Por un breve momento te abandoné, 
mas con gran misericordia 


te acogeré de nuevo”. 
(Is. 54, 5 - 7) | 
, | Í 


(9) JEAN DANIELOU: o. c. pág. 421. | | 
| 
| 
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La bondad de Dios sobrepasa los límites de la nuestra. Es ésta una 
íntima revelación del gran amor del Esposo, que parecería una debilidad 
y que la prudencia humana hallaría sin duda poco recomendable. 

Es que se fundamenta en el mismo ser de Dios: “porque soy Dios”, 
“y no un hombre”; “soy el Santo...” 


“¿Cómo te podré abandonar, o Efraím?... 

No haré según el furor de mi ira, 

no volveré a destruir a Efraím; 

porque soy Dios, y no un hombre; 

soy el Santo que está en medio de'ti, 

no vendré en ira”. 

(Os. 11, 8 - 9) 
Ya veladamente y en forma implícita revela Dios por boca de Oseas 

- aquella hermosa definición de San Juan, que toca su misma esencia: “DIOS 
ES AMOR” (J. 1 4, 8). 
. En cambio, bien claramente se manifiesta en un texto posterior co- 
mo la salvación del Pueblo es obra de su Gracia. 


“Yo sanaré sus infidelidades 
los amaré por pura gracia 
porque mi ira se habrá apartado de ellos”. 


(Os. 14, 5) 


| : IV. — PRELUDIOS DE LAS BODAS DEFINITIVAS 


: Esta misericordia no es en Dios una palabra vana, sino infaliblemen- 
ñ te eficaz: : 
] “Así será la palabra mía 
— que sale de mi boca: 
no volverá a Mi sin fruto, 
sin haber obrado lo que Yo quería, 
y ejecutado aquellas cosas 
que Yo le ordenara”. 
| Su piedad se incribe en actos, su socorro prometido se encarna. (10) 
2 Será la nueva alianza, la definitiva, en el Nuevo Adán. 


ALIANZA DEFINITIVA 


Esta especie de pasión inquieta que Yahvé pone en la búsqueda de 
¡los hombres, descripta por Oseas de manera particularizada, preludia el 
gran paso hacia un fecundo amor: (Ya lo hemos hecho notar en el Cap. 29). 


“Por eso Yo la atraeré... 
Y desde allí le devolveré sus viñas, 
y el Valle de Acor 
como puerta de esperanza”. 
(Os. 2, 14 - 15) 


Este Valle de Acor, conocido por su fertilidad (Is. 65,10) y tam- 
bién por el castigo del sacrílego Acán (Jos. 7, 24 ss.) simbolizará en ade- 
il lante, no ya el desastre del pueblo, sino esa soledad propicia a la contri- 
+ ción y a la esperanza. Es otro rasgo más para mostrar la delicadeza y 


(10) CELESTIN CHARLIER, o. c.: pág. 223. 
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ternura con que Dios va a tratar a la Esposa arrepentida, y la fecundidad 
que seguirá. (*) 

La promesa de una nueva alianza, renovación de aquella primera 
hecha en la juventud, es cantada por Isaías bajo la imagen de un amor 
fecundo entre la esposa admitida nuevamente, rehecha esplendorosa y 
bella, y Jahvé: 

“Porque esposo tuyo es tu Creador... 
Yahvé te ha llamado de nuevo 
como a la esposa de la juventud”. 
(Is. 54, 5-7) 

Y esta alianza será definitiva. Así lo expresa también Dios por boca 

de Ezequiel y Oseas, quien después de enumerar los castigos, agrega: 
“Pero me acordaré de la alianza 
que hice contigo en los días de tu mocedad, 
y estableceré contigo una alianza eterna” 
(Ezeq. 16, 60) 


“ ..y te desposaré conmigo para siempre”. 
(Os. 2, 19) 


EL ESPOSO 
La “experiencia conyugal” de Oseas, a través de dificultades que 
simbólicamente hacían referencia a las vicisitudes de Israel y Yahvé, con- 
cluye con la victoria de su ternura, proclamándose “su Esposo”. 
“En aquel día, dice Yahvé, 
me llamarás: ¡Señor mío!, 


y no me llamarás ya: ¡Mi Baal!. 
(Os. 2, 16) 


¡Señor mío!, en hebreo Baalí (mi Baal), era la palabra con que las 
mujeres llamaban a sus maridos. Hermoso.y agudo juego de palabras 
porque Baal era también el nombre de los dioses locales cananeos, a los 
cuales los israelitas apóstatas invocaban con el mismo nombre: Baalí (mi 
Señor). 

Yahvé, pues, se considera siempre el único depositario del amor de 
Israel, El será su Esposo: 

“Entonces verán los gentiles tu justicia... 
y se te dará un nombre nuevo... 
Ya no serás llamada ¡Desamparada!... 
serás llamada ¡Mi delicia está sobre tí!, 
y tu tierra ¡Esposa!; 
porque en tí se deleita Yahvé 
y tu tierra tendrá Esposo”. 
(Is. 62, 2-5] 

Así lo dan a entender los sentimientos que Oseas pone en boca de 
la Esposa: 

“Iré y volveré a mi primer marido, 
pues entonces mi iba mejor que ahora” 

El “primer esposo” es YAHVE, el Esposo único y legítimo de la na- 
ción israelita. 


(11) JUAN STRAUBINGER: “El Antiguo Testamento” Tomo II, nota 15 de pág. 1150 
(12) idem: Tomo III; Nota 16, pág. 1150. 
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LA ESPOSA 


Estos desposorios (Os. 2, 19) de Israel con Yahvé, encierran gran par- 
te del misterio escondido en el Cantar de los Cantares, que ofrece a sim- 
ple vista una no menos seria dificultad en su interpretación, principal- 
mente por lo que respecta a la esposa. 

Sin perjuicio de las preciosas aplicaciones místicas (la Sma. Virgen, 
el alma cristiana...), —las cuales en ningún caso pretenden ser una in- 
terpretación del sentido propio del poema bíblico— hemos de inclinar- 
nos en general a admitir en él, como han hecho los más autorizados co- 
mentadores antiguos y modernos, lo que se llama la alegoría yahvística, 
o sea los amores nupciales entre Dios e Israel, a la luz del misterio me- 
siánico. 

No se trata, pues, de una boda como la del Cordero con la Iglesia, 
que se consuma en el Apocalipsis (19, 6 - 9), cuando la virgen esposa se 
hubiere preparado; sino que se trata de la antigua esposa culpable y re- 
pudiada (Is. 62, 4), simbolizada por la ramera de Oseas 1, 2 y la adúltera 
del cap. 3, 1. 

Pero a esta sentencia fundamental (sobre Israel) a la que nos debe- 
mos atener se seguiría una dificultad: 

Los historiadores sagrados y los profetas están concordes en presen- 
tar a Israel como infiel y adúltera, mientras que en el Cantar, la Esposa 
aparece siempre enamorada de su Esposo, toda hermosa y pura. (13) 

La solución está en considerar el Cantar de los Cantares como libro 
histórico-profético, y su revelación como verdadera y clara profecía, la 
que veladamente daban a entender los profetas anteriormente citados. 

El Cantar de los Cantares celebra, pues, los amores de Yahvé y de 
Israel en la edad mesiánica. Son descriptas, bajo el simbolismo conyugal, 
las vivaces vicisitudes que la alianza fue teniendo hasta los tiempos del 
hagiógrafo y principalmente son anunciados los tiempos mesiánicos fu- 
turos, y sólo sugeridos los definitivos (escatológicos), de los que le co- 
rresponderá hablar en forma clara y profética al Apocalipsis. 

Israel castigada en el destierro será restaurada según los profetas, que 
no distinguen entre un futuro próximo y lejano. Esa restauración que co- 
mienza con la vuelta del destierro, culmina con la restauración mesiánica 
y el establecimiento de un reino universal sobre la tierra. 

Y están en esta línea de interpretación aquellos autores que ven en 
ese anhelo de la Esposa por ser “hermana” del Esposo, el deseo de Israel 
de verse purificada para no merecer ya los reproches que tantas veces le 
ha hecho su divino Esposo como adúltera, o bien los suspiros de Israel 
por el Mesías, en quien el Verbo se hizo carne para ser nuestro hermano. 

“¡Quien me diera que fueses hermano mío, 
amamantado en los pechos de mi madre!”. (Cant. 8, 1) 

Efectivamente, en Jesucristo se ha de realizar el matrimonio defini- 
tivo entre Yahvé y su Israel. El será, en el misterio de su Unión Hipostáti- 
ca, ese mismo misterio, ahora encarnado y real, del amor de Dios a la 
humanidad que venimos analizando. 

Ahora bien, si así pudiéramos decir, las mismas bodas purifican a la 
esposa, porque la Encarnación, en la economía del plan divino, es para 
la Redención. 


(13) JUAN STRAUBINGER, o. c. Tomo Il: Introducción al Cantar de los Cantares, 
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Por eso abunda en adjetivos como hermosa, amiga, perfecta... que 
aplica casi continuamente a la Esposa: 

“Levántate, amiga mía; hermosa mía, ven...” (2, 10) 
dre (41:37: +10=6038: 957 000) 

Y describe con profusión de imágenes su hemosura en los capítulos 
49, 62 y 7%: 

“Tus ojos son palomas, detrás de tu velo, ' 

tu cabellera es como un rebaño de cabras, 

que va por la montaña de Galaad. 

Son tus dientes 

como hatos de ovejas esquiladas 

que suben al lavadero. . 

tus labios... tus mejillas... tu cuello...” 
(Cant. 4, 1-7) 

“Eres toda hermosa, amiga mía, 

y no hay en tí defecto alguno 

Es tu cabellera como una manada de cabras, 

tus dientes... tus mejillas... 

] (Cant. 6, 3 - 9) 

“Qué hermosos son tus pies en las sandalias, 

los contornos de tus caderas son como joyas, 

obra de manos de artista; 

Tu seno es un tazón tornado, 

en el que no falta el vino sazonado, 

tu vientre... tus pechos... tu cuello... tus ojos...” 
(Cant. 7, 1-6) 

Pero sobre todo llama la atención el objetivo de “hermana”, que jun- 
to al de esposa agrega varias veces en sus exclamaciones y diálogos el Es- 
poso: 

“¡Cuán dulce son tus amores, 
hermana mía, esposa!” 
“Un huerto cerrado 
es mi hermana esposa...” (Cant. 4, 10 y 12) 
“Vine a mi jardín, hermana mía, esposa. . 
“Abreme, hermana mía, amiga mía”. 

(Cant. 5, 1 y 2) 

Qué extraño pues que también la Esposa anhele ser hermana de su 
Esposo, cuando El mismo como a tal la considera. 

Tipo y antitipo se sobreponen aquí de un modo profundo. La idea 
de describir la alianza perfecta, esto es la realización plena del plan de 
Dios, bajo la imagen de un matrimonio puro y virginal nos remonta a los 
primeros tiempos. (1%) Volvemos al matrimonio paradisíaco, del que ha- 
bláramos en la introducción, llegando a ser así este matrimonio, como en 
los comienzos puro y sagrado, y como entonces la imagen perfecta de cuan- 
to Dios quiso realizar en la creación. 

Aunque para poder alcanzar esto fue necesaria de parte de Dios la 
concesión de su paz (Sh*lómó) por el perdón y la purificación redentora. 
De esa paz, nos hablan los nombres de la pareja del Cantar de los Canta- 
res: Salomón Shtlómó y Sulamita (Schúlamith). (15) 


(14) GIULIO OGGIONTI: o. c.: pág. 21. 
(15) idem: pág. 22. 
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Ahora sí es posible ver en el Cantar de los Cantares el fundamento bí- 
blico de la teología de la Iglesia. El “Misterium magnum in Christo et in 
Ecclesia” de San Pablo (Ef. 5, 32). 

Existe una Iglesia, porque es de la esencia del matrimonio el ser mo- 
nogámico; ella es indefectible, pues lo exige en el matrimonio la fidelidad, 
y es Santa por la santidad del Esposo, que la vuelve a su prístino estado. 

Ahora sí puede apreciarse el paralelismo con las Bodas del Cordero 
que expone San Juan en su Apocalipsis: 

“¿Quien es esta que sube del desierto apoyada sobre su amado?”. 


(Cant. 7, 5) 
“Ven, te mostraré la desposada, la esposa del Cordero”. 
(Apoc. 21, 9) 


Toda la historia de las relaciones del hombre para con Dios, la sín- 
tesis de toda la obra divina (“ad extra”), así como la misma realidad di- 
vina en su esencia (“ad intra”) es un MISTERIO DE AMOR, porque “Deus 
caritas est” ¡DIOS ES AMOR! (J. 4, 8). 


Ricardo Doro 


A UN ARTICULO DE LA REVISTA 


Un lector asiduo e inteligente de la Revista hace las siguientes anotaciones al 
artículo de Pp. LakaTos: Por una Teología basada en los hechos. A continuación trans- 
cribimos sus conceptos. El artículo parece no percatarse de la diferencia entre (Ges- 
chichte y Uberlieferungsgeschichte. ¿Cómo puede decirse sin más que los aconteci- 
mientos en Sinaí “fueron presentados por escrito por dos autores de diferentes tenden- 
cias teológicas que unificaron todas las tradiciones referentes al Sinaí” y que el pri- 
mer escritor, llamado yahvista, coleccionó estas tradiciones en Exodo 19-24 y 32-34 
y que otro escritor, perteneciente al grupo de sacerdotes que formaron el código 
presbiterial, juntó las tradiciones sinaíticas en Ex 15-31 y desde Ex 35 hasta Núm. 
10, 10% En Ex 19-24 y 32-34 tenemos a tradición yehovista (YE) en la cual predo- 
mina E (y no Y) y es difícil de analizar críticamente este conjunto de tradiciones 
para determinar qué elementos pertenezcan a qué tradición. Así von RAD: Theol. des 
A. T. (1957) I 190. Luego la tradición sacerdotal sobre el monte Sinaí no tiene la 
unidad como parece presentarse en el artículo. Ex 19, 1. 1. 2a. no pertenece a Y co- 
mo se dice en la pág. 141 sino a P. El que conoce un poco las propiedades de cada 
una de lag tradiciones se da cuenta a primera vista que Ex 19, 1. 2a. no puede ser 
sino de la tradición sacerdotal. Parece que el autor del artículo confunde entre tra- 
dición yahwista y yehovista. Si von RAD afirma que Ex 19-24 y 32-34 son de la fuen- 
te yehovista se refiere al conjunto y no a cada uno de sus versículos. 

En resumen ni la intención ni la doctrina de von RAD aparecen claramente en los 
artículos que se vienen publicando bajo el título Por una Teología basada en los he- 
chos. De ninguna manera se hace justicia a la obra tan excelente de von RAD. 


Sic 


Correcciones 
Lamentamos la introducción de erratas notables en el último número de Revista 
Bíblica. En la pág. 139 línea 10 (desde arriba) hay que agregar lo siguiente: “había 
que seguir a los esponsales, pudiera perseverar en su propósito. San José”. En la mis- 
ma página la segunda línea después del nombre del autor debe suprimirse. Pedimos 
mil perdón. 
La Redacción. 


LA JUSTICIA ORIGINAL “” 


La expresión de justicia original, de corte escolástico, designa el estado 
de la primera pareja humana antes del pecado (*). En su creación el hom- 
bre se dice, con respecto a Dios, su imagen (Gen. 1, 26 s) (2) por cuanto 
domina sobre todos los demás seres y los distingue (Gen. 2, 19 s); lo cual 
supone en general una superioridad de naturaleza. Del mismo relato bíblico 
se podría concluir que en el hombre hay algo divino: mejor se justifica 
así su designación de imagen y que en su creación recibe directamente el 
hálito divino (en los relatos babilónicos de la creación el hombre es for- 
mado de la sangre de la divinidad). 

Tres son los elementos del relato bíblico que nos describen la situación 
del hombre antes del pecado: ? 

1. Bajo la imagen del paraíso se describe la suma de bienes que Dios 
concede al hombre, ante todo las relaciones especiales con El mismo: fa- 
miliaridad (Gen 3, 8), confianza, acceso sin temor ni embarazo; breve- 
mente, lo que llamamos estado de gracia. Esta situación es completamente 
indebida a la naturaleza humana, por eso se dice que el hombre fue creado 
fuera del paraíso (Gen 2; 5, 8). 

2. Otra imagen, la del árbol de vida, creado por Dios a favor del hom- 
bre y apartado por El mismo (Gen 2, 16), enseña que éste podía vivir 
indeterminadamente (*) por una renovación continua de sus fuerzas (con- 


BIBLIOGRAFIA: 

(*) QUELL G.: TRAWNT 1 282-288; GOOSSENS W.: DBS IV 298-313; VAN IMSCHOOOT 
P.: Théologie de 1 “Ancien Testament, Desclée 1956 287-295; VON RAD G.: Theologie 
des Alten Testaments Kaiser Verlag Miúnchen 1958 140-164; DUBARLE A. -M.: Le Péche 
Originel dans 1 “Ecriture, Du Cerf Paris 1958 60-74. 

(1) Toda la Sagrada Escritura está enmarcada en tres tiempos fundamentales: géne- 
sis, degeneración, regeneración. La finalidad del relato bíblico de la creación es, escue- 
tamente, indicar el origen de los males que aquejan a la humanidad, en particular, la' 
muerte. Sólo a partir de estos hechos se puede hablar de rescate y liberación. 

(2) En un artículo reciente F. G. DUNCKER se adhiere a H. ROWLEY negando que 
Gén 1,24.27 se refiera a una semejanza física, aunque éste sea el primitivo sentido de 
tselem y demúth. Considera como el único principio justo para descubrir el sentido de 
los versículos del Génesis lo que ya había establecido LAGRANGE: “El hombre se aseme- 
ja a Dios como una copia de la idea que se puede hacer de Dios. Todo depende por lo 
tanto de la idea que se hacía el autor de Dios”. No se puede negar que en el relato de la 
creación Dios se presenta como un ser inteligente y poderoso. Ar lo tanto la semejanza 
debe estar en esto. Por otra parte tanto el hombre como la mujer fueron creados a ima- 
gen de Dios. Si se tratara de una mera semejanza física habría que pensar en una distin- 
ción de sexo en Dios lo que a nadie se le ocurre. Por lo tanto el grandioso contenido de 
que hombre fue creado a imagen de Dios es que éste, como ser inteligente, es llamado a 
ser dueño de la tierra Cf. DUNCKER: L'immagine di Dio nelluomo (Gén 1,26. 27), so- 
miglianza física?, Biblica 40 (1959) 384-392. 

(3) De Gén 2,7 se concluye de que, siendo formado el hombre del polvo de la tierra 
es natural su vuelta a ella. Esto significa que el hombre por naturaleza es mortal. 

Sin embargo, por la insistencia en la pena de muerte y para que ésta tenga sentido 
hay que decir que el hombre fue destinado a una vida sin fin. El 'relato de la creación 
sugiere la inmortalidad de manera pintoresca pero no habla directamente de ella. El 
árbol de la vida en medio del paraíso es un elemento auténtico en el relato, ya en sentido 
real ya en el simbólico: A la amenaza de Gén 2,17 corresponde la condena de Gén 3,19. 
El fruto prohibido no es otra cosa que la misma ciencia del bien y «del mal y la muerte 
no será luego consecuencia natural e inmediata de su manducación sino sanción legal 
contra la violación de un precepto. “Bien” y “mal” son términos extremos que al modo 
hebreo indican la totalidad. Así “salir y entrar” equivale a toda la vida privada, “desde 
el niño hasta el anciano” a todo el pueblo, “ciencia del bien y del mal” toda la ciencia 
o el conocimiento de sea lo que fuere (cf. Dt 1,39; 2 Sam 14,17. 20; Is 4 dama Se 
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cepción netamente oriental). La muerte sólo se explica como castigo por 
el pecado; poseer la inmortalidad contra la voluntad divina. 

3. La situación de la primera pareja humana se cualifica por el dato 
de que estaban desnudos y no se avergonzaban (Gen 2, 25)' y que luego del 
pecado temen presentarse ante Dios por sentir la desnudez (Gen 3, 7) (*. 
Puede ser que el relato hable de una situación moral y que, entonces, no 
sentir la desnudez signifique no tener la conciencia del pecado y viceversa. 
Lo cierto es que por este particular el autor relata elocuentemente en las 
relaciones de estima y confianza íntima. Conciencia de la desnudez signi- 
fica pérdida de la confianza mutua y del acceso sin preámbulos para con 
Dios (*). También viene la caso la consideración de que el pudor, senti- 
miento de defensa contra un desorden de la naturaleza, no tiene razón de 
ser antes del pecado, cuando no existía dicho desorden. En la Escritura, 
además, el estar desnudo indica pérdida de la dignidad humana y evoca la 
idea de miseria o flaqueza y no es de extrañarse que los términos despojar 
y revestir hayan sido puestos en relación con los conceptos de elección, 
bautismo, vocación, salvación y vida cristiana en el orden de la salvación. 

Bien se puede concluir del relato del Génesis que el hombre fue creado 
en estado de gracia y con los dones preternaturales de inmortalidad, in- 
tegridad e impasibilidad. 

Luis Fernando Rivera S. V. D. 


La ciencia del bien y del mal equivale por lo tanto al poder de conocer y realizar sea lol 
que fuere, a semejanza de Dios y a sus espaldas. Es verosímil interpretar esto de la ma- 
gia con VRIEZEN y LAMBERT. 


(4) L. KOEHLER argumenta que si Dios hubiera preguntado: ¿Quién os ha revelado 
que estáis desnudos? entonces se trataría de una desnudez sexual. Pero no se trata 'de 
una desnudez del uno para con el otro sino privada, por lo tanto, de una conciencia de 
pecado. de miseria y de flaqueza, como en el resto del A. T., de tuna “desnudez” que se 
siente a pesar de estar suficientemente vestido (Gén 3,10). 

Que la mujer sea castigada con relación a su sexo no es argumento para concluir 
que el primer pecado fue un pecado sexual. La concepción siempre se consideró una, 
bendición en Israel. 

Tampoco en Gén 3,16 se trata de una maldición en la esfera de lo sexual, de la que 
se pueda inferir que el primer pecado haya sido en la misma esfera. Alí no se habla en 
concreto de los dolores de parto como pena por el pecado sino, en general, de que “la 
maternidad dará mucho de soportar a la madre” como aclara PIO XII en su alocución 
(Osservatore Romano, Bs. As. N?* 221 1657, 19 de enero). Ese es el significado del tér- 
mino hebreo “seb en todos los lugares que ocurre en la Sagrada Escritura. Cf. Revista 
Bíblica 86/19 1957 194 s. 

(5) A la primera pareja se atribuyen actitudes de carácter universal. La situación 
normal primitiva se caracteriza por el estar desnudo sin perturbarse. Si la humanidad, 
ahora, teme acercarse a Dios y se ve indigna e impura ante El, no es lo normal sino 
se debe al pecado. 

Los vestidos no eran necesarios porque cuando fueron creados Adán y Eva no hahía 
ni lluvia ni espinas, pero ante todo porque no tienen nada que disimular: hay paz pecr- 
fecta con Dios y entre sí. 

En el relato bíblico el primer pecado tiene más un aspecto religioso que moral. El 
hombre piensa como si Dios, dueño absoluto, obrase a manera de un déspota arbitrario. Este 
atentado de lesa majestad, de suprimir la distancia que hay entre la creatura y el Creador, 
es un crimen propiamente religioso. El pecado es así una apostasía y sacrilegio. Sobre 
este punto, de la naturaleza del pecado original, se dieron buenas explicaciones teológi- 
cas. Ver VALLEJO A.: Melquisedek o el Sacerdocio Real, Itinerarium 1959 pp 36, 147. 

En las obras de la creación rítmicamente se repite “y vio Dios que era bueno”. La 
afirmación “vio Dios que era muy bueno”, cuando se trata del hombre adquiere, por lo 
tanto, todo su significado si se supone en él algo divino que lo asemeja de modo espe- 
cial a Dios y que es como la raíz de los tres dones preternaturales: inmortalidad, inte. 
gridad e impasibilidad. 


LAS CIUDADES EGIPCIAS EN LA BIBLIA 


Cuando la Sagrada Escritura nos cuenta el prodigioso ascenso del pobre 
cautivo José al supremo cargo de vizir (Gen. 41, 45), dice que el faraón le 
dio por esposa a Asenath, hija de Potifares, sacerdote de On. Es esta la 
primera alusión que encontramos en la Biblia al nombre de una ciudad 
egipcia que en otro lugar (Jer. 43, 13) es llamada Beth-Shamesh: “Casa del 
Sol”, perfectamente correspondiente al nombre grecizado de Heliópolis con 
el cual más comúnmente se la conoce. Estaba ella ubicada en el Delta, al 
noreste del actual El Cairo y, desde la prehistoria, se adoraba allí el dios-sol 
Ríe, más tarde sincretizado con otras divinidades solares como Harahte y 
Atúm. Era la capital del 132 nomo del Bajo Egipto y su importancia, más 
que política, fue religiosa ya que en el templo de Ríe, que los reyes de la 
XII dinastía, reedificaron suntuosamente, tenía su sede una famosa escue- 
la sacerdotal, considerada como el receptáculo de la ciencia y la filosofía. 
En ella se elaboró la teoría cosmogónica de la enéade que se difundió en 
todo Egipto, según la cual de Chaos primordial, Nun, había salido primero 
Atóm, que a su vez había creado las cuatro parejas divinas de Shów y Tféne, 
Gébb y Núte, Osiris e Isis, Setegh y Nebhat. Casi nada queda hoy de tan fa- 
mosa metrópolis y, único testigo de su apagado resplandor, se levanta toda- 
vía en su ubicación original, uno de los dos grandes obeliscos que Zenwósre 
1? Heperkare dedicó alrededor de 1950 a Chr. Seguramente José vio aquel 
obelisco que se erguía delante del templo en el cual su suegro era sacerdo- 
te, y del relato público podría, quizás, traerse la hipótesis que los Hyksos no 
abolieron el culto de todas las divinidades a la sola excepción de Setegh, 
sino conservaron por lo menos, el culto de Rie en Heliópolis. 


Más difícil resulta de identificación de otros topónimos egipcios que 
aparecen en el mismo relato bíblico: la “Tierra de Goshen” no se ha lo- 
calizado, pero debe de ser una región del Delta oriental. De la ciudad de 
Ramessés se habla por primera vez en Gen. 47, 11 y parece por lo tanto 
que existiera antes de la llegada de la tribu de Jacob a Egipto. Es más 
probable que el escritor bíblico haya dado a la ciudad a la cual se refie- 
re, el nombre que ella tenía a su época o sea después de la XIX dinastía 
en la cual los reyes de nombre Ramessése lo dieron a varias ciudades. Pi- 
tom se puede identificar con Per-Atúm “Casa de Atúm” capital de 8% nomo 
del Bajo Egipto. Sin embargo existían otras ciudades del mismo nombre 
y no se puede afirmar a cual de ellas la Biblia se refiere. Podría ser tam- 
bién que los Hebreos hayan, con su durísimo trabajo, edificado no las ciu- 
dades, mas los grandes almacenes del estado los cuales constituían el te- 
soro público, ya que en Egipto no se conocía moneda legal. 

En Num. XIII, 23, tenemos el nombre de otra ciudad egipcia; se dice 
allí que Hebrón se fundó siete años antes que Zo'an la de Egipto. La trans- 
cripción hebraica nos ha conservado las tres consonantes sn del nombre 
egipcio de la ciudad que conocemos como la Tanis de los griegos. Aparen- 
temente nos encontramos aquí delante de un anacronismo ya que la ciudad 
egipcias es seguramente mucho más antigua de la cananea: sin embargo 
la contradicción se aclara fácilmente. Tanis es la antigua Hat-wer (¿el gran 
castillo?), la Avaris que los Hyksos eligieron como capital. Cuando los bár- 
baros invasores sufrieron total derrota por obra del libertador Ahmóse Neb- 
pahtere la ciudad fue casi arrasada, pero volvió a reconstruirse y durante 
la XIX dinastía fue la morada preferida de los faraones, que continua- 
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ron y fomentaron tanto en ella el culto de Setegh (cfr. la estela llamada 
“del año 400”) que dos de ellos asumieron el nombre de Setóhe, “el de 
Setegh”. Sólo hacia el fin de la XX dinastía, cuando los débiles e inep- 
tos Ramessidas dejaron todo el poderío en manos del sacerdocio de Amón, 
se desencadenó contra Avaris y los adictos a Setegh la “Guerra de los Im- 
puros” durante la cual Avaris fue tomada por los partidarios de Amón y 
su nombre se trocó en el de Saíne, o sea Tanis. Es muy probable que el 
escritor bíblico se refiera a este último acontecimiento que se veri- 
ficó alrededor de 1105 a. Chr. considerándolo, con razón, como una nue- 
va fundación de la ciudad. Otra alusión a Tanis encontramos en el salmo 
17, 12 donde, rememorando los hechos milagrosos con que Yahweh libe. 
ró a su pueblo del cautiverio de Egipto, el salmista escribe que eso pasó 
en el shedeh-Zo'an, o sea en el territorio de Tanis, confirmándonos así qué 
los reyes de la XIX dinastía bajo los cuales aconteció el Exodo, residían 
en Tanis. Estaba aquella ciudad ubicada a orillas de uno de los ramales 
del Delta del Nilo, el segundo desde el oriente, al cual daba su nombre y 
que todavía hoy encontramos conservado en él de una pequeña aldea ára- 
be: San-al-hagar, “la San de las piedras”, con evidente alusión a las ruinas 
que a poca distancia de allí forman un imponente montículo o Tell. En la 
localidad Mariette, en 1860, se hallaron los famosos monumentos con el 
cartucho de Apopj (que probabilmente el Hykso usurpó de una época an- 
terior) y ahí seis años más tarde el LePsIuSs encontró una copia del “Decre- 
to de Canopo”, documento trilingíie como la Piedra de Rosetta. En el re- 
cinto del gran templo, sembrado de fragmentos de colosos y obeliscos, la 
misión arqueológica francesa, encabezada por P. MONTET halló en 1946 las 
tumbas invioladas de faraones de las XXI y XXIT dinastía contemporáneos 
de DAVID y SALOMÓN. 

También Isaías (19, 11; 30, 4) alude a Tanis y a sus reyes conjurando 
al pueblo hebreo que no trabe alianza con ellos, para que no se desencade- 
nara la ira de Yahweh. Se trataba en aquel tiempo de los faraones de la 
dinastía etiópica cuya derrota por parte de los Asirios anuncia el profeta. 

Muchos son también los nombres de ciudades egipcias que encontramos 
en los demás libros proféticos: su mención es siempre en tono amenazador, 
prediciendo la venganza de Yahweh contra ellas en los llamados “cargos”, 
dirigidos a los varios pueblos idólatras. Nuevamente aparece Heliópolios que 
en Ez., 30, 14-16 se transcribe en Awen. Esto podría indicar que la pro- 
nunciación de su nombre había cambiado a través de los siglos. En el 
mismo profeta, en el lugar citado, encontramos otros diversos topónimos 
egipcios, sea del norte sea del sur del país. Patros es Per-Athor ciudad del 
Alto Egipto, que, después de la destrucción de Thebas por TOLOMEO VII LA- 
THIROS, pasó a ser la capital del IV nomo del Alto Egipto con el nombre 
de Aphroditópolis minor. Sin, llamada por Ez. “fortaleza de Egipto, es 
Sajnew o sea Pelusium, que daba el nombre a la desembocadura más orien- 
tal del Nilo. El apodo que le da el profeta es plenamente justificado por 
su posición estratégica sobre la ruta de Asia. Fue por lo tanto teatro de 
sitios y sangrientas batallas, y al tiempo de la invasión árabe, opuso va- 
lientemente y largo resistencia a lo mahometanos (618). Pibeseth es Per- 
Basteje, “la casa de la de Baste”; la Bubastis del helenismo, capital del 
helenio,capital del 18% nomo del B. E. y ubicada sobre el ramal Mendesio 
del Nilo, donde hoy se encuentra la aldea de Tell - Basta. Se veneraba en 
ella la diosa de cabeza de gata, Basteje, divinidad alegre, cuya fiesta anual 
era a tiempos de HERÓDOTO (450 a. Chr.) que la describe ampliamente, la 
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más popular de Egipto. El gran templo, como muchísimos otros, deriva 
de las primeras dinastías y se reedificó por los reyes de la XII*. Cuando 
los líbicos de Herakleópolis llegaron a ser faraones y dieron comienzo a 
la XXI dinastía, fijaron su corte en Bubastis, la agrandaron y enrique- 
cieron sus templos. 


Tahpahnes, la Dafné helenística, se descubrió por FL. PETRIE en 1866 
cerca de la actual aldea Tell-al-Daffanah en el Delta oriental. 


Excavaciones posteriores han revelado en el mismo sitio restos de un 
templo de la XX dinastía y de una fortaleza de los Saítas. 


Menfis, la gran metrópolis del norte, es también nombrada por Ez. 
prediciéndole “continuas angustias”. La transcripción hebrea de su nom- 
bre es Nof, evidente apócope del nombre egipcio Men-nófre “firme en be- 
lleza”, apodo de PjoPE 1% que enriqueció de monumentos la ciudad antigiií- 
sima que existía ya desde la época predinástica. Allí los reyes de Hyera- 
cónpolis levantaron una fortaleza que, de su color heráldico, se llamó je- 
neb-hesej, “el muro blanco”, nombre que pasó a la ciudad cuando, ya en 
las primeras dinastías, surgió en ella el palacio real y se celebró la coro- 
nación de los faraones. Sus templos más famosos eran el de Ptah y el de 
Najth, tenía un circuito de 28 km y conservó su resplandor hasta el IV si- 
glo de nuestra era. 


Finalmente Naúm, profetizando contra Nínive la anuncia su próxima 
caída y la pregunta irónicamente: ¿eres tu acaso mayor que No de Amón?, 
y sigue dándonos con pocas más eficaces pinceladas la descripción del ho- 
rrible saqueo al cual Ashshurbanipal sometió esa ciudad en 663 a  Chr. 
Thebas, la fabulosa metrópolis del Alto Egipto se llama en la Biblia No o 
sea njwt, que en egipcio quiere decir “la ciudad” (cfr. el latín Urbs por 
Roma). Con el mismo nombre Jeremías (46, 25) y el posterior Ezquiel (30, 
14-16) aluden a Thebas cuya fama había llegado a oídos de HOMERO que 
en Hil. IX, 383, la llama “la de cien puertas”. El nombre griego deriva po- 
siblemente del apodo del barrio más importante (hoy al-Karnak) que se 
llamaba Eptesowe “la más valuada de las sedes, mientras que el actual 
al-Qusur o Luxor, era en egipcio Oppe “gineceo”. El jeroglífico con que 
la ciudad se indica en las inscripciones suena wois y representa un ce- 
tro terminado con una horquilla en la parte inferior y con una cabeza de 
ave en la superior. Inmensos eran los tesoros de arte que los reyes, desde 
la XI dinastía habían acumulado en Thebas: su más admirable monumen- 
to era el gran templo de Amon-Ríe, cuyas ruinas nos asombran todavía 
con las columnas de 24 metros de alto de la sala hipóstila. Magníficos son 
también los restos del templo de Oppe y del que se levantaba sobre la ori- 
lla occidental del Nilo hoy Medinet Abu. La necrópolis es una de las más 
grandes y famosas y en las quebradas de la motaña líbica descansan los 
despojos mortales de 26 faraones de las XVIl, XIX y XX dinastías, entre 
ellos Tutankamón. 


El concepto de “Ciudad por excelencia” se entendió con singular libertad 
de traducción en la versión Vulgata de la Biblia. En efectos leemos, sea 
en Jer, 46, 25, sea en Ez. 30, 14, 16, sea en Nah. 3, 8, “Alexandría” en 
vez que Thebas. ¿Cómo pudo San Jerónimo, perfecto conocedor del idio- 
ma hebraico, traducir “No” con Alexandría, ciudad que como él bien sabía, 
no existía aún al tiempo de aquellos profetas? La dificultad se soluciona 
fácilmente teniendo en cuenta el espíritu con que el Santo emprendió la 
traducción de la Sagrada Escritura, dirigida principalmente “a la gente 
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sencilla y de poca instrucción que en la sociedad de la Iglesia forma la ma- 
yoría” como declara él mismo en su Comentario sobre Ezequiel. Por lo tan- 
to, como él no vaciló, por amor de claridad, en traducir, por ejemplo nom- 
bres de divinidades orientales con los correspondientes de la mitología occi- 
dental, usando los términos de Faunus, Pryapus, Onocentaurus, etc. asimis- 
mo, para ofrecer al lector la idea de la más grande y rica ciudad del Oriente, 
en vez de Thebas, entonces (390 e. v.) ya desde siglos destruida y olvidada, 
escribió  Alexandría, la metrópolis por excelencia del helenismo, sin res- 
tar nada a la eficacia de las invectivas proféticas y haciéndolas más inte- 
ligibles al lector de sus tiempos. 
Mario Pozzesi. 


LOS PROTESTANTES Y LA VIRGEN 


(Dresde, Alemania) 


He aquí un extracto del “Manifiesto de Dresde”, publicado hace algunos me- 
ses en Alemania Oriental por un grupo de teólogos protestantes y, referido a la Virgen: 


“El culto de la Virgen María, que se remonta a los primeros tiempos del cris- 
tianismo y que nunca ha sido abandonado por la Iglesia Católica, ha conocido un 
gran auge como consecuencia de las relaciones de Lourdes y Fátima. En Lourdes, 
en Fátima y en otros santuarios marianos, la crítica imparcial se encuentra en pre- 
sencia de hechos sobrenaturales que tienen una relación íntima con la Virgen, sea 
a causa de las apariciones, sea a causa de las gracias milagrosas pedidas y concedidas 
por su intercesión. Estos hechos desafían toda explicación. 


Nosotros "sabemos —debiéramos saber—, que las curaciones de Lourdes y de 
Fátima son examinadas con enorme rigor ciéntífico por médicos que no son todos 
católicos. Sabemos también que la Iglesia Católica deja pasar un lapso de tiempo 
considerable antes de declarar milagrosa una curación. Hasta el presente, 1,200 cu- 
raciones operadas en Lourdes han sido reconocidas por los médicos como científi- 
camente inexplicables. Pero la Iglesia Católica no ha declarado milagrosas más que 44. 
Durante treinta años, 11,000 médicos han pasado por Lourdes. Todos los médicos 
tienen libre acceso a la Oficina de Constatación médica, sin distinción de religión o 
de opiniones científicas. Una curación declarada milagrosa posee, pues, las mayores 
garantías. 

¿Cuál es el sentido último de estos hechos milagrosos en los planes de Dios... ? 
Parece que a través de todos estos hechos Dios quiere responder de una manera 
radical a la incredulidad moderna. ¿Cómo un incrédulo, ante estos hechos, podría perse- 
verar de buena fe en su incredulidad?... Y nosotros cristianos evangélicos, ¿podre- 
mos dejar a un lado estos hechos sin hacer examen de conciencia? ¿No sería seme- 
jante actitud causa de una grave responsabilidad? 


¿Tiene un cristiano evangélico derecho a ignorar estas realidades por la sola ra- 
zón de que se presentan en la Iglesia Católica y no en su propia comunidad religio- 
sa? ¿No deberían estos hechos, mejor empujarnos a reconocer a la Madre de Dios 
en la Iglesia evangélica?”. 

Tomado de Ecclesia 999, PA. 
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19. La venida del Señor (Lc. 12, 35-40) 


“Tened ceñidos vuestros lomos y encendidas las lámparas, y sed como 
hombres que esperan a su amo de vuelta de las bodas, para que, al llegar 
él y llamar, al instante le abran” (Luc. 12, 35 s). 


El Evangelio no nos da tregua, no conoce el descanso, el estar satis- 
fecho. ni el anidar en lo ya obtenido en esa tierra, desde que el Señor se ha 
puesto “en camino”, llevándonos consigo. 


Hasta ahora se hablado de bienes, de tesoros en el cielo y de la con- 
fianza en el Padre a quien debemos aquellos. Mas a partir de ahora la es- 
cena cambia. El celo por el reino al que nos estamos encaminando se trans- 
forma en celo por el Señor, al que esperamos. Allegar tesoros y heredar el 
cielo tiene aún cierto resabio de egoísmo, por más que sea aprobado por 
Dios y propuesto por el mismo Padre a sus hijos. Pero ahora aparece «el 
cristiano como siervo de su Señor, señor ausente que, si bien anunció su 
segunda venida, deja en completa incertitumbre cuándo ha de llegar. 


Con dos pequeños rasgos queda delineado tal estado de cosas. Los lo- 
mos están ceñidos y las lámparas encendidas para poder abrir la puerta 
al instante al llegar el Señor. Ni siquiera un momento deberá esperar, ni aun 
los segundos que tarda un oriental para ceñir su largo vestido al emprender 
la apurada marcha hasta el portón; ni siquiera el tiempo que demoraría 
para encender fuego, o encender su lámpara con la lumbre. Nosotros, en 
nuestro lenguaje actual, diríamos que hay que esperar con una mano en la 
llave de luz y con la otra sobre el botón del portero eléctrico que abre la 
puerta, de casa. Adentro ya está preparada la mesa, la comida a punto en 
el horno, y sólo falta servirla. La dificultad, o simple imposibilidad de pro- 
longar semejante estado de alerta, demuestra precisamente lo que quiere 
expresarse aquí: amor, ansias y una inmensa alegría por la llegada del Se- 
ñor. Esto quiere sentirlo el Maestro a su venida; esto ha de envolverlo como 
el calor del hogar, como bienvenida de quienes como esclavos suyos no tienen 
otra cosa que ofrecerle sino el cumplir de todo corazón con su deber y sus 
obligaciones. 

Y a continuación se describe el efecto que esto le hace al señor, a saber, 
a este único Señor al que debe ajustarse la parábola, y al que Jesús tiene 
que pintar aquí creando su imagen conforme a su propio corazón, como 
quiera que ninguna realidad cotidiana podía ofrecerle para ejemplo de un 
señor como éste: “en verdad os digo que se ceñirá, y los sentará a la mesa, 
y se prestará a servirlos”. Hallar prontos a los suyos en amor y deseo, con- 
mueve al Señor, y de tal manera que al parecer no hay alabanza, recom- 
pensa ni cosa alguna que pudiese ser expresión adecuada de sus sentimientos. 
Sólo la acción, la acción personalísima, hasta invertir todo el orden jerár- 
quico, puede ser su respuesta allí donde ve correspondido su amor. Lo que 
habían preparado para El, deberá ser ahora para ellos, y lo que habían 
querido hacerle a El, cumpliendo con ello un deber, pero con solícito amor, 
esto quiere hacer ahora El mismo por ellos. 

Bien, pero ¿dónde están los cristianos que de tal manera aguardan al 
Señor? ¿Que lo esperan a El, y esperando con impaciencia? — ¿Para quie- 
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nes el “Maran atha” (1 Cor. 16, 22), “¡Ven, Señor!” es auténtica oración que 
brota de lo más hondo de sus almas, donde se forma como expresión de un 
supremo anhelo y quinta esencia de todo cuanto desea el corazón? “Maran 
atha”, estas palabras están al final de la larga primera carta de San Pablo a 
los Corintios. El había dictado la carta. A la usanza de los antiguos faltaban 
ahora para certificación de la autenticidad de la carta, y como saludo, algunas 
palabras de su puño y letra. “La salutación ya de mi propia mano: Pablo.” 
Con esto terminó la carta, pero no San Pablo. Algo le ha quedado en el tin- 
tero. Todo cuanto ya ha dicho quisiera repetirlo, condensarlo si posible fuera 
en dos palabras que expresen todo lo que anhela para ellos y desea para sí 
mismo. Y así escribe: “Si alguno no ama al Señor, sea anatema. ¡Maran atha, 
ven, Señor!” — San Pablo es el siervo bueno y fiel que aguarda a su señor 
por impulsarle a ello el amor. ¿No debe darnos que pensar el que en nuestro 
cristianismo el aguardar al Señor casi no tiene ninguna importancia? 


Alguno dirá que los apóstoles y la iglesia primitiva esperaban el adveni- 
miento de Cristo como inminente, mientras que nosotros hemos sido aleecio- 
nados al respecto por dos mil años que desde entonces pasaron. Mas esto no 
puede significar jamás que la exhortación de Jesús de aguardar al Señor no 
rece para nosotros, los nacidos de una época posterior. Por el contrario, he- 
mos aprendido que palabras como “breve”, “largo”, “pronto” y “rápido”, 
dichas por la boca de un enviado de Dios, sea un: profeta, sea el. mismo Uni- 
génito del Padre, no pueden tomarse con medidas puramente humanas. Asi- 
mismo hemos aprendido que cuando el Señor habla de su venida, donde la 
toma en su carácter final y concluyente, seguramente alude a la venida para 
el juicio universal, pero siendo éste último sólo la terminación y coronación 
de otra venida que ya inició con el primer domingo de Pentecostés. Esta 
venida de Jesús se realiza poderosamente, en silencio y de continuo como un 
nuevo nacimiento y una nueva creación en los corazones humanos. Esta ve- 
nida de Jesús concluye ya para el alma individual después de la muerte en 
un encuentro personalísimo con el Señor como su juez o beatificador. Esta 
venida de Jesús se revela en el maravilloso hacerse, el crecimiento, floreci- 
miento, luchas y victorias de su iglesia. Esta venida de Jesús se abate como 
juicio sobre los enemigos de Dios y de la iglesia, sobre Jerusalén, sobre el im- 
perio de los césares romanos, sobre tiranos y perseguidores hasta nuestros 
días. Todo esto, según el plan salvífico de Dios, parece estar conexo tan ín- 
tima y orgánicamente con aquella última venida de Jesús, que bien puede 
El hablar de su “venida” aludiendo unas veces a una cosa, y otras veces a 
otra. Pero esto es precisamente lo que quiere que aprendamos en ello: rela - 
cionar todos esos hechos aislados con aquel único gran advenimiento. 


En este sentido más amplio, acaso nos toque más de cerca la exhor- 
tación de estar siempre preparados; pues, ahora el aguardar al Señor se 
transforma en una espera de intensa actividad, un solícito disponerse, un 
abrirse y recibir al Señor de mil maneras distintas. Es El quien llama a la 
puerta pidiendo se le permita entrar, siempre de nuevo, con cada obligación 
que nos sale al paso desde el alba hasta el anochecer, con cada sacrificio que 
encontramos en nuestro camino y que quiere ser comprendido y sufrido co- 
mo participación de la cruz de Cristo; con cada combate, cada tentación que 
confirma la fidelidad y fortifica las fuerzas de rechazo; con cada oración 
que abre al alma para dejarse nutrir por los torrentes de la gracia de Dios; 
con cada servicio hecho a un hermano o una hermana, que El considera 
como hecho enteramente a El mismo y como tal lo quiere recompensar. 
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Con todo esto llama el Señor a la puerta de nuestra alma, con todo esto le 
franqueamos la entrada, y en medio de todo esto es siempre El quien nos 
colma de dones, dejando a los suyos sentarse a la mesa para servirles. Esto 
es el madurar del alma, y este crecimiento es, a su vez, el crecimiento del 
mismo Cristo hacia la plenitud de su edad, plenitud que no es sino el tiempo 
previsto por el Padre en que “vendrá” el Cristo glorificado, es decir, el Cristo 
total con cabeza y miembros, manifestándose ante el mundo con gran poder 
y gloria, con sus ángeles y santos. Ahí es donde se integra para nuestra in- 
telección admirada y vidente lo que durante nuestra vida parecía tan con- 
fuso, tan disperso y aislado, integrándose en la maravillosa unidad que, por 
ahora, abarcamos penosamente con la fe, para comprenderla entonces como 
un único regreso y advenimiento de Cristo al mundo, que se estaba reali- 
zando silencioso a través de milenios, y culmina revelándose con gloria en de 
último día. 


Mas no debemos olvidar que dentro del plan salvífico de Dios perma- 
nece asimismo, y no obstante una perfecta subordinación e incorporación 
en el todo, cada uno plenamente como persona, siendo un “Tú” en virtud 
de su individualidad humana, tanto para Dios como para Jesucristo, el Hijo 
de Dios resucitado. Para este hombre individual, hay una venida de Jesús, 
un encuentro con el Señor: la muerte como ingreso a la eternidad, y con ella 
el juicio individual. Esta es la venida de Jesús en el microcosmo de cada' 
vida individual, comparable por la terrible fuerza de su impresión y signi- 
ficación absolutamente decisiva solamente con aque último advenimiento 
con que el macrocosmos, el mundo y la historia universal, hallarán su tér- 
mino. Esta es la vida de Jesús que se hace esperar sólo “un poco de tiempo”, 
sólo lo que dura una vida humana, la venida a la que cada instante que pasa 
nos acerca inexorable e infaliblemente, por lo que el Señor no se cansa de 
exhortarnos una y otra vez a estar preparados en todo momento. 


¿Pero somos nosotros en realidad aquellos siervos que preparándose para 
la gran hora aguardan a su Señor en el más tenso estado de alerta? ¿Somos 
los que como verdaderos amantes ansían aquella hora, brotando del fondo 
del alma la oración: “Maran atha”, “¡¿Ven, Señor?!”. En los grandes de nues- 
tra especie, a Dios gracias, ha sido así: “El alma tira de sus cadenas” in- 
terpretó acertadamente cierto autor las palabras de San Pablo: “deseo morir 
para estar con Cristo” (Fil. 1, 23). — San Ignacio de Antioquía durante el 
viaje a su martirio en Roma tenía una sola preocupación: no fuera que sus 
amigos impidieran a última hora que él fuese echado a las fieras, para ha- 


cerse así “grano de trigo de Cristo”. — “¡Nos vamos, nos vamos!” exclamaba 
temblando de gozo San Luis Gonzaga cuando vio que por fin el médico lo 
había desahuciado: — “¡Le veremos!” exclamó el santo cura de Ars con voz 


moribunda desde el púlpito, y sobrecogido por lo inconcebible que quería 
expresar, prorrompió en lágrimas y repetía durante un cuarto de hora sólo 
esta única palabra que encerraba toda la felicidad del santo: “¡Le veremos, 
le veremos!” 

¿Y nosotros? Quién de nosotros captó alguna vez con el alma arreba- 
tada, aunque no fuera sino por un instante de la gracia, lo que significa: 
Yo lo veré: ¡Jesucristo viene! ¡Un poquito más, y estaré delante de El!; Todos 
nosotros que le confesamos delante de los hombres, los que hablamos con 
tanta facilidad del amor a Cristo, ¿no deberíamos sentir palpitar nuestro 
corazón con ansiosa alegría al pensar en la muerte como advenimiento de 
Jesucristo, nuestro Señor? Pero ¿es esto así? 


A O A A A 
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20. El administrador infiel (Lc. 12, 41-48) 


“¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente, a quien pondrá, el 
amo sobre su servidumbre?” 

Así comienza la respuesta del Señor a Pedro —¡precisamente a Pedro!—- 
para quien en lo dicho anteriormente habían quedado algunas dudas. El 
Señor había exhortado encarecidamente a estar siempre listo, había hecho 
el elogio de los siervos a quienes el Señor encuentra despiertos y dispuestos 
a abrirle, y sobre toda medida era la recompensa que para estos tales había 
anunciado. Pedro hubiera gustado saber si esto valía “sólo para los discí- 
pulos, o para todos”. Jesús le contesta con otra pregunta la que lleva ade- 
lante en un punto de importancia, la parábola de los siervos que están 
aguardando a su Señor. En ausencia del amo, la servidumbre está bajo las 
órdenes de un administrador. “¿Dime, Pedro, quién es, pues, el administra- 
dor fiel y prudente a quien pondrá el amo sobre su servidumbre?” El tono 
en que esto está dicho, la partícula “pues”, y el hecho de ser precisamente 
Pedro el que hiciera la pregunta para recibir esta respuesta, nos da pie a 
interpretar la respuesta como si dijera: “¿Acaso no eres tú el administra- 
dor fiel y prudente a quien el amo pondrá sobre su servidumbre? Lo que 
antes se dijo de los siervos valía para todos, pero para ti, Pedro, y vosotros, 
los discípulos, vale además algo especial: tú eres el lugarteniente de tu se- 
ñor, eres responsable de la servidumbre, y para ti vale, por lo tanto, dos 
veces aquel “dichoso”, si el señor en su advenimiento te hallare en el cum- 
plimiento de tu: deber. Esto sí: también será doble la severidad que te es- 
pera, si abusares de la posición privilegiada que ocupas.” 

En primer lugar, la respuesta reconoce como sobreentendida y plena- 
mente justificada la distinción hecha por Pedro entre “nosotros, los discí- 
pulos” y “todos los otros”. Pero sin perjuicio de esta distinción subraya 
una igualdad esencial: uno solo es el amo, todos los demás son siervos. 
Cuatro veces menciona la parábola al siervo que el amo pone sobre la servi- 
dumbre como administrador. Esta posición de privilegio será propia de 
los discípulos. o sea de una pluralidad, no obstante lo cual aparecen en la 
parábola solamente como un administrador; y este uno aparece con per- 
fecta claridad, y al parecer con intención por parte de quien hizo la pre- 
gunta, como Pedro. Esto, sobre todo a la luz del cumplimiento operado en 
época posterior, quiere decir: en Pedro los discípulos son un administrador. 
La obligación con que deben cumplir es ser responsables solamente ante 
el amo de la servidumbre, a la que deben suministrar el sostén a su de- 
bido tiempo. Un peligro les acecha: por la mucha demora en venir el amo, 
podrían aprovechar su posición de privilegio para fines egoístas, y “gol- 
pear a siervos y siervas, comer, beber y embriagarse”, como dice drástica- 
mente la parábola. Pero si el amo los sorprendiere en esta actitud, “los par- 
tirá por medio”. Expresión curiosa, pero tanto más característica: el Señor 
tiene que ir más allá de los usos judiciales de su pueblo, para hallar entre 
los persas una forma de ejecución que pudiese servir como imagen de la 
horrenda furia de Dios que acarrea la infidelidad en este cargo. En el caso 
contrario, esto sí, la recompensa por una fiel administración es también es- 
pecialmente grande: “dichoso este siervo, el amo lo pondrá sobre todos sus 
bienes”. Lo desmedido de la recompensa y el castigo respectivamente quiere 
exhortar de manera más impresionante a los funcionarios de la adminis- 
tración de Dios a considerar la grandeza de su vocación, pero también lo 
inmensa y pesada que es la responsabilidad con que cargan: “a quien mucho 
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se le da, mucho se le reclamará, y a quien mucho se le ha entregado, mucho 
se le pedirá.” 

El que medita a fondo esta parábola, no puede menos que extrañarse de 
lo poco que descuella la imagen de la administración de Dios en nuestros 
tratados sobre la Iglesia. La Iglesia suele aparecer como el “reino en la tierra” 
de Dios, su “templo”, y el “rebaño” de Jesucristo. Pedro es en todo esto la 
“roca”, el “guardián de las llaves” y el “pastor”, siempre sólo representando 
a su señor. Pero la administración de Cristo, en la que Pedro con los discí- 
pulos es el administrador, y esto en calidad de capataz, o sea, siervo pre- 
puesto a otros siervos, esta idea dista mucho de ser lo familiar que debería 
ser en nuestra concepción de la Iglesia. Sin embargo, cuántas cosas no per- 
mitirá explicar, sobre todo a los críticos distanciados, este solo concepto del 
“administrador”. 


Se le reprocha a la Iglesia su terquedad inflexible. La Iglesia de Roma y 
de Pedro es la única con la que no hay lugar a negociaciones sobre doctrinas 
religiosas. Los voceros de otras comunidades cristianas se reúnen en congre- 
sos e intercambios de opiniones, en un sincero esfuerzo por servir a la uni- 
dad de los cristianos, echar puentes y acercar entre sí a los hermanos sepa- 
rados en la fe. Sólo Roma rechaza toda invitación a tales conversaciones re- 
ligiosas y lo vuelve a declarar una y otra vez: a la unidad de la cristiandad 
conduce un solo camino, a saber: que esta cristiandad se haga católica, como 
lo fue desde los tiempos de Pedro. Llamaremos este medio por su nombre 
más agudo y provocador: ¡a la unidad solamente conduce el sometimiento a 
Roma! ¿No es esto arrogancia? ¿No es presunción inaudita? ¿No es esto or- 
gullo con ansias de poder y soberbia desmedida que debe parecer absoluta- 
mente intolerable? La única contestación, y la más profunda a tanta in- 
dignación sublevada es que en el fondo no es más que humildad la que hace 
decir a la Iglesia que Pedro no es sino un capataz, administrador y sola- 
mente administrador, quien nada, absolutamente nada de lo que el Señor le 
ha confiado para administrar considera como su propiedad. Un derecho de 
libre disposición, aunque sólo fuera sobre la más ínfima partícula de este 
bien que le ha sido confiado, no lo hay para Pedro, ni puede haberlo, so 
pena de dejar de ser respecto de esta partícula lo que le hizo el Señor: tun 
mayordomo, un administrador. Para que tenga sentido negociar sobre cosas 
de fe es indispensable que quien lo haga esté dispuesto, en última instancia, 
a ceder, abandonar y renunciar. Pero renunciar puede solamente quien se 
atribuye el derecho de disponer, es decir, solamente el amo y jamás el ad- 
ministrador. 


Ahora bien: ¿no está la arrogancia precisamente en que Roma pre: 
senta como depósito de la fe lo que para otros no es sino agudeza humana 
y legislación humana, ya que no se encuentra en la sagrada escritura, o al 
menos no con la claridad deseada? ¿Pues, no puede esto ser también fi- 
delidad? Antes de que se escribiera la primera epístola del Nuevo Testa- 
mento, era predicada mil veces la doctrina de Cristo. Entonces se inició un 
ancho torrente de predicación viviente, para seguir sin solución de con- 
tinuidad hasta nuestros días, dirigido y vigilado, al principio por Pedro 
mismo y sus co-apóstoles, luego por sus sucesores, una larga serie, es verdad, 
pero siempre con el pensamiento directivo de transmitir a las generaciones 
siguientes no su propia invención, sino fielmente la tradición recibida de 
los apóstoles y, consiguientemente, del mismo Señor. Prescindiendo por ur 
momento de la especial acción de Cristo y el Espíritu Santo en la Iglesia, 
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¿cómo no habría de ser rico, por lo menos en elementos de la revelación, 
lo que creemos tradición apostólica? ¿Y aunque tal vez no pudiéramos 
distinguir ya límpidamente lo humano de lo divino, ¿no impone la reve- 
rencia ante lo divino mantener como sagrado todo cuanto pueda contener 
el oro en polvo de la revelación divina? ¿O ha de ser malo todo agregado 
humano solamente por ser humano? ¡Basta que lo esencial sea de Dios! 
¿Qué importa entonces que la veneración, el amor y la disposición creyente 
de los hombres hubiese engastado ese núcleo divino unas veces en oro y 
plata, otras veces tan sólo en cobre, hierro, o madera bien intencionada? 
Todo esto valdría, como está dicho, aun prescindiendo de la acción de Dios 
en la Iglesia y de la especial asistencia que el Señor prometió a sus apósto- 
les en el ejercicio de su cargo. Si, en cambio, lo tomáramos en cuenta, en- 
tonces se ampliaría considerablemente el campo de la fidelidad adminis- 
trativa de Pedro: fiel en la administración del tesoro de la fe que le fue: 
confiado por el Señor, pero fiel también en la administración de lo que ha 
ido creciendo a través de los siglos no sin la acción de Dios. 


¡Cuánto no le ha costado esta fidelidad a la Iglesia! La evolución es- 
piritual de la humanidad pasa continuamente de un extremo al otro, y nin- 
gún sistema humano ha podido lograr jamás mantener una síntesis a la 
larga. Así, la Iglesia es necesariamente un freno para toda nueva corriente 
unilateral. Nunca puede estar bien “a la moda”, porque la moda siempre 
exagera la nota de un solo lado, mientras que el camino de la Iglesia es el 
del justo medio, ese medio que tan poco suele agradar al hombre. La Iglesia 
no coquetea para alcanzar el favor de los hombres. Esto podría parecer ex- 
traño ya que quiere ser Iglesia mundial, Iglesia del pueblo, camino de sal- 
vación para todos. ¿Qué hace la Iglesia, en realidad, para ganarse las masas? 
Acaso lo haga todo, menos una sola cosa: sacrificar el más mínimo ápice de 
lo que Dios le ha confiado. 


Tampoco puede venirle a la Iglesia la tentación de vacilar en este punto, 
pues, tal es la tradición recibida por ella desde un principio como doctrina 
de Cristo. Que otros se apoyan en algún lugar oscuro para cubrirse con una 
palabra del Señor cuando ceden a la presión de los corazones humanos: la 
Iglesia no admite sutilezas. “Lo que Dios ha unido, no lo separe el hom- 
bre”. ¿Que por esto apostatará todo un reino? Pues, que apostate. Y para 
los otros no tienen Pedro otra pregunta que la de su' Señor: “¿Queréis iros 
también vosotros?” (cf. J. 6, 57). 


¿Qué reporta la Iglesia de todo esto, nada más que penas y dificultades 
sin fin? No, algo le queda, y este algo representa para ella un valor superior 
a todo lo demás: guardar la fidelidad, ser fiel al Señor que instituyó a Pedro 
como administrador de su doctrina su voluntad, su ley y los tesoros de su 
gracia. 

Quien, pues, quiera ver, que vea: lo que a un mundo de críticos distan- 
ciados podrá parecer dureza, soberbia o arrogancia, no es en el fondo sino 
humildad, el valor de servir de quien se sabe siervo y esclavo, administrador 
y no amo, y quien como administrador sólo conoce una virtud: la virtud de 
la fidelidad. “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente, a quien 
pondrá el amo sobre su servidumbre para distribuirle la ración de trigo a 
su tiempo? Dithoso ese siervo a quien el amo, al llegar, le hallare haciendo 
así. En verdad os digo que le pondrá sobre todos sus bienes.” 


Traducción de H. Kahnemann M. Zerwick, S. /. 


EL LIBRO DE TOBIT 


Oímos decir por ahí —y lo hemos dicho en la predicación en más de 
una oportunidad— que en el Viejo Testamento existe un libro, pequeño 
en cuanto a su extensión, pero grande por su contenido doctrinal, que lo 
llamamos con gusto: El libro del Hogar... El libro de la familia. .. El libro 
de los novios... Es, por consiguiente, el libro de Tobit —pues, a él nos refe- 
rimos— riquísimo por su contenido teológico respecto de Dios, de los ánge- 
les y del hombre. Riquísimo por sus enseñanzas morales para las familias 
que quieren vivir según la voluntad de Dios, llevando una vida feliz en este 
mundo y preparándose para una vida bienaventurada en el cielo. Porque es- 
te librito incomparable de sólo 14 capítulos nos enseña que la verdadera fe- 
licidad hogareña consiste en el amor a Dios y al prójimo, en la observancia 
fiel de los divinos mandamientos, pese a todas las circunstancias históricas 
y ambientales en que pueda desarrollarse nuestra vida, en la paciencia de los 
trabajos y adversidades de la vida, en la oración llena de confianza filial y 
de humildad sincera, en la santidad de la vida conyugal, en la penitencia 
por los pecados nacionales; en fin, en la práctica de todas las virtudes que 
hace acepta a una persona ante Dios y ante los hombres. 


Se ha escrito mucho sobre esta obrita insuperable, tratando de resolver 
los múltiples dificultades que se encuentran en ella; pero nosotros, dejando 
a un lado las discusiones puramente científicas, entremos en el libro de To- 
bit, con miras a sacar provecho, para enriquecer nuestro arsenal de predi- 
cación (si somos sacerdotes), o de meditación (si somos sacerdotes o sim- 
ples laicos), bebido en la fuente misma de la revelación viejotestamenta- 
ria. Para estudiar más a fondo los problemas literario e histórico del pre- 
sente librito se puede acudir a los especialistas. Una buena introducción 
ofrece la Sagrada Biblia de Bover-Cantera, sobre estos problemas. 


Por otra parte, no es nuestro intento más que presentar un ligero es- 
quema, dejando al estudio personal del asiduo lector bíblico el llenarlo. 


Texto: Unas pocas palabras basten para tener una idea sobre el texto 
tobítico. No teníamos desgraciadamente, el origen, hasta hace pocos años, 
en que fueron encontrados en una cueva de Palestina varios rollos del An- 
tiguo Testamento, entre ellos el libro de Tobit. Está en hebreo. Lo cual vi- 
no a confirmar lo que ya era opinión común entre los intérpretes de que 
el libro había sido escrito en esa lengua, por la comparación de las diver- 
sas versiones. El estudio, pues, de nuestro libro: sus ideas, su forma de na- 
rración, su fraseología, sus expresiones, sus modismos, nos dice que el 
original de este libro es semita. 


Versiones: Son numerosas. Se cuentan hasta nueve que difieren mucho 
entre sí: LXX (griega), 2 latinas (Vg. y VL), aramea, siríaca, copta, arme- 
nia, arábiga, etiópica, y cuatro hebreas. Las más importantes son la LXX y 
la Vg. Todas coinciden en lo sustancial; en lo accidental hay muchas discre- 
pancias. Por más que sea un problema intricadísimo meterse a estudiar 
estas versiones, sus relaciones y dependencias de unas con otras, lo cierto 
es que la Vg es norma segura para estudiar la parte histórica y doctrinal 
de nuestro libro, por ser testigo jurídicamente autorizado por la Iglesia. 
Esta traducción está hecha sobre un texto arameo, y se debe a San Jeróni- 


mo, que tradujo el libro en un solo día. 
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Finalidades: es doble: histórica una: los personajes son históricos, pe- 
ro es difícil deslindar esta finalidad de la obra, que es doctrinal: o sea, des- 
cribir la providencia admirable de Dios para con sus fieles servidores. 


Argumento: Entre los deportados por Salmanasar a Nínive se encuentra 
Tobit, justo que sigue en; el destierro observando la Ley Mosaica con todo 
fervor, a pesar de que sus compatriotas caen en la idolatría. Se le persigue 
por parte del rey. Se le despoja de sus bienes. Queda ciego, después de 
haber ejercido un acto de caridad. Tiene un incidente con su mujer Ana 
y pide la muerte al Señor. Entre tanto sucedía esto en Nínive, en Ecbá- 
tana, Sara, hija única de Ragiiel y Edna, pide también al Señor la muer- 
te por haberle echado en cara una de sus criadas que ella había dado 
muerte a sus siete maridos. Dios socorre a ambos, por medio del ángel 
Rafael. Tobit da los últimos consejos a su hijo único, Tobías, y le da el 
encargo de ir a Rages de la Media a recuperar una cantidad de dinero que 
había dejado en depósito a un pariente suyo llamado Gabaelo. Le acom- 
pañó en este largo y difícil viaje el ángel Rafael en forma de joven, que 
no se dio a conocer si no después que regresaron sanos y salvos ambos. 
En el camino, mientra Tobías se bañaba en el Tigris, un pez intenta de- 
vorarlo; pero el ángel lo libra. En Ecbátana concierta el casamiento de 
Tobías con Sara, su prima o pariente, que había sido dada en matrimo- 
nio a siete hombres; pero el demonio Asmodeo les había dado muerte a 
todos. Celebran con grandes banquetes estas nupcias en casa de Ragiel 
y Edna, y luego retornan a su tierra de Nínive llevando solemnemente a 
la nueva esposa con numerosos regalos y bienes de su padre, y llevando 
también el dinero de Tobit, que mientras banqueteaban había buscado 
Rafael en casa de Gabaelo. En Nínive Tobit y Ana esperaban con inquie- 
tud al hijo que tanto demoraba en regresar. Llegan a casa. Cura Tobías 

a su anciano padre. El ángel se da a conocer. El viejo moribundo da los 
postreros consejos a su hijo. Muere Tobit avanzado en años, después de 
entonar un cántico de acción de gracias a Yahveh por la recuperación de 
la vista. Después de haber muerto Ana, Tobías, su mujer e hijos van a 
vivir a la Media, para cumplir con el pedido de su padre. Allí termina el 
libro con la muerte de Tobías. 


Literatura: Se trata de un drama admirable de escenas encantadoras 
llenas de ejemplaridad moral, entre las cuales uno no sabe cuáles ele- 
gir, como salientes y conmovedoras. Pero, sirvan de modelo las siguien- 
tes escenas: la escena tierna de la despedida del joven Tobías de sus an- 
cianos padres. El recibimiento en casa de Ragiúel a Tobías es también 
conmovedor. La anciana madre de Tobías que otea cada día el horizon- 
te, aguardando la vuelta de su hijo único. La obra de enterrar a los muer- 
tos. El retorne del hijo a la casa paterna. Los consejos de Tobit a su hijo 
constituyen su testamento espiritual, en el cual le recomienda la prácti- 
tica sincera y constante de la virtud: piedad para con Dios y los pobres; 
limosna, prudencia, justicia, caridad, templanza, humildad, castidad. Es 
el cap. 4 la página de los hogares cristianos por excelencia que enseña 
la unión de la familia entre sí, el pleno ejercicio de la autoridad paterna, 
obediencia y respeto de los hijos que ven en sus padres a los representan- 
tes de Dios sobre la tierra. Todo está escrito en estilo sencillo, popular, 
atrayente, espontáneo, fresco. 
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División: en tres partes podemos dividir el libro de Tobit: 


I. — Prueba del justo: 1, 1-4, 21. 
a). — tribulaciones de Tobit: 1, 1-3, 6. 
b). — desgracia de Sara: 3, 7 - 17. 
c). — consejos de Tobit a su hijo: 4, 1-5, 3. 


TI. — Socorro de Dios: 5, 4 - 13, 18. 
a). — Rafael, compañero de Tobías: 5, 4-11, 20. 
b). — Rafael se descubre en secreto: 12, 1-22. 
c). — Cánticos de Tobit: 13, 1-18. 


III. — Conclusión: 14; 1-15. 
a). —Profecía, recomendaciones, muerte de Tobit: 14, 1-11. 
b). — Muerte de Tobías: 14, 12-15. 


Historicidad: Afrontar este problema es arduo. Pero, dejemos a un 
lado las discusiones inútiles. En Bover-Cantera, introducción al libro de 
Tobit, pueden estudiarse las objeciones a la historicidad y los argumen- 
tos a favor. ¿Es una ficción literaria? ¿Una novela? ¿Una historia? Hay 
dos opiniones; cada una con sus razones más o menos convincentes. De 
todo ese mar de páginas que se han escrito sobre este asunto sólo apunta- 
mos los conclusiones a que hemos llegado: 


a). —parece que hay que sostener la historicidad sustancial del re- 
lato tobítico. Le favorecen las normas y directrices de la Santa Sede 
(Com. Bíblica, 23 - VI - 1905). Pero, no queremos defenderla como abso- 
lutamente cierta y segura. 


b). —hay partes de cuya historicidad estricta se puede dudar, por- 
que si no se vería comprometida la inerrancia, la inspiración y la cano- 
nicidad. 


c). —es muy difícil, y hasta imposible, determinar en cada caso las 
partes históricas y las no históricas. 

Luego: el Libro de Tobit es histórico en cuanto a su sustancia, o sea, 
cuenta con un fondo histórico, aunque sea difícil determinar y deslindar 
las partes históricas de las partes meramente morales o teológicas 


Tiempo: Fue escrito del 500 al 300.antes de C. Y lo que allí se narra 
ocurrió en el siglo 8, en tiempos de'Salmanasar o Teglapalasar o Sargón. 


Autor: desconocido. El lugar donde fue escrito es igualmente desco- 
cido, aunque se han propuesto varios; pero con exactitud se lo desconoce. 
Valor: histórico, moral, teológico. 


a). — Histórico: cuenta lo ocurrido en el hogar tobítico de Nínive y en 
el hogar de Ragiiel en la Media. En él tenemos muchos datos de la historia 
de Israel y de la historia universal. 


b). — Moral: las enseñanzas morales son muchas, pues nos inculca en 
cada una de sus páginas la virtud: justicia, templanza, prudencia, discre- 
sión, piedad, caridad, castidad, respeto, paciencia, etc. Tobit es modelo de 
paciencia en su ceguera, en soportar las críticas de sus compatriotas y de su 
mujer. Tobit practica su religión sin respetos humanos, a pesar de todas las 
burlas. El libro se presenta como modelo de oración confiada y humilde; 
modelo de sencillez, de humildad, de sumisión y obediencia a la Ley de 
Dios. Modelo en el trato de los esposos hacia sus mujeres. Modelo de educa- 
ción de los hijos; modelo de amor a los de su raza etc. 
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c). —Teológico: Respecto de Dios, de los ángeles y del hombre, nos en- 
seña varias verdades dogmáticas. 


aa). — Dios: monoteísmo - omnipotencia - omnipresencia - eternidad - 
providencia. 
. . ES Wo" 
bb). — Angeles: existencia - naturaleza - nombres - oficios - amigos y 


protectores del hombre, custodios, tutelares, instrumentos de la ira de Dios, 
modelos para el hombre nos recuerdan a Dios, son defensores del hombre, 
consejeros de Dios. 

cc). — Hombre: origen divino - fin último - sujeción a la Ley Divina - 
misericordia para con los pobres - oración - destinos de Israel, a quien Dios 
castiga, pero le vendrá luego la liberación. 

Canonicidad: Los Padres antiguos y los concilios antiguos lo tienen 
en sus reglas de fe. La Iglesia siempre lo ha tenido como libro inspirado 
por Dios. 

Comparación: se lo ha comparado muchas veces con las leyendas orien- 
tales: Ahicar, muerto desconocido, demonio Asmodeo. 


4 Con estas breves anotaciones podemos darnos una idea más o menos pre- 
cisa de lo que es el Libro de Tobit, libro admirable, lleno de enseñanzas 
3 
y 


históricas, dogmáticas, morales, en que cada uno de sus personajes es 
ejemplo de la virtud más acendrada para el pueblo judío y para el pue- 
blo cristiano. Libro modelo: los hogares cristianos deberían tenerlo y leer- 
lo frecuentemente, porque es como el “Vademecum de las familias”. La 
santidad del matrimonio, la educación de los hijos en la palabra y el ejem- 
plo, la castidad conyugal, el respeto y la veneración de los padres entre 
sí y de sus hijos hacia los padres, el anhelo de multiplicar la especie hu- 
mana sobre la tierra para ser feliz y alcanzar las bendiciones de Dios: 
he ahí lo que nos narra en forma amena, interesante, fácil, encantadora, 
este libro antiguo. Leerlo y meditarlo será el propósito de las familias. 

Difundirlo lo más posible debe ser el anhelo de todos, sobre todo, de los 

sacerdotes, para que cada familia tenga el suyo, para que los que se van 

a casar lo lean de antemano. Sería de desear que el Cura Párroco entre- 

gara a los novios, cuando se presentan para dar examen prematrimonial 

un ejemplar de este librito, con la recomendación expresa de que lo lean 
Ñ atentamente. Y un anhelo: que se haga una traducción sencilla, popular, 
1 barata, para ser difundida entre el pueblo. Existe la traducción de Mons. 
i  Straubinger, pero— sin quitarle ningún mérito— nos parece demasiado 
Il breve. Existe también la versión del P. Prado, CSSR, pero es un poco ex.- 
| tensa y científica para ser difundida entre el pueblo sencillo. 

Por fin, tengamos presente el librito de marras en nuestras conferen- 
cias a matrimonios, a señoras y señoritas, y a novios, para que, empleán- 
dolo y gustándolo nosotros primero, lo demos a gustar a ellos y a ellas, 
y así este manual de las familias sea una guía segura de sublimes ense- 
ñanzas inspiradas por Dios como fuente de felicidad individual y hoga 
 reña. 


O 


P. Elías Clemente DelP Oca, CSSR. 


EL BAUTISMO COMO RESURRECCION DEL PECADO 
El Tullido de Betsaida J. 5, 1 - 16 


. 1% Introducción 


En la catequesis bautismal del capítulo 3 (Cf. Rev. Bibl. 
N% 93 pp. 153 m) hemos visto la necesidad de renacer de agua 
y de Espíritu. Allí decíamos que esto significaba que la nueva 
regeneración debía salir del agua, fecundada por el Espíritu Santo, 
tal como salió la primera generación de las aguas, fecundadas por el Espi- 
ritu de Dios en el Génesis. S. Pablo compara también las aguas bautisma- 
les al sepulcro de Cristo y a El mismo, en el cual somos sepultados para 
resucitar con El del pecado y vivir la nueva vida (1). Para más vivamente 
representar esta muerte y resurrección por el Bautismo, la primitiva Igle- 
sia adoptó el rito bautismal por inmersión. 

Al purificarnos del pecado original que causó la muerte de nuestros 
primeros padres, Adán y Eva y de todo sus descendientes, el Bautismo es 
una verdadera resurrección. La acción del Espíritu Santo, en esta concep- 
ción teológica del Bautismo, es iluminadora como en el Bautismo de fue- 
go que recibieron los Apóstoles en Pentecostés. Además de que el mismo 
Apóstol atribuye al Espíritu Santo la resurrección de Cristo y la de los 
fieles y toda su nueva vida espiritual (2). 

Por consiguiente según ambas nociones, en el Bautismo, el agua o el 
fuego representan el elemento purificador; y el Espíritu, el vivificador 
e iluminador. Pero estos efectos se atribuyen ora a Jesucristo, ora al Es- 
píritu Santo, ya el Padre, ya a la misma agua (3%). Lo cual está conforme 
con la Teología general del Nuevo Testamento, que asocia a las Tres Di- 
vinas Personas a la obra de nuestra redención. Y el agua bautismal, como 
la materia de los demás sacramentos, es el medio sensible con que se nos 
aplican los frutos de la misma. 

De los seis milagros realizados por Jesús en su vida mortal, escogidos 
y narrados exprofeso por S. Juan, dos pertenecen claramente a la cate- 
quesis bautismal de la luz, para demostrar el poder que tenía Jesús de en- 
cerrar en el bautismo su doble efecto que acabamos de indicar: purifica- 
dor o resurrección del pecado, e iluminador; por esto los Padres griegos 
llamaron al Bautismo fotismós, iluminación. Estos milagros son la cura- 
ción del Paralítico y la del Ciego de nacimiento, ambos tienen lugar en 


dos famosas piscinas de Jerusalén, para más recalcar su carácter bautis- 
mal. 


29 El milagro (J. 5, 1-9) 


“1 Después de esto, era (la) fiesta de los judíos, y subió Jesús a Je- 
rusalén. 

2 Hay en Jerusalén junto a la Puerta de las Ovejas, una piscina lla- 
mada en hebreo Betesda, con cinco pórticos. 3 En estos pórticos yacía una 
multitud de enfermos, ciegos, cojos, tullidos, “esperando el movimiento 


MARTOS LdA 
¡2) Rm 11,8 sg. 
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del agua. 4 Pues el ángel del Señor descendía de tiempo en tiempo a la 
piscina y agitaba el agua, y el primero que bajaba después de la agitación 
del agua, quedaba sano de cualquiera enfermedad que padeciese. 

5 Había allí un hombre, enfermo hacía treinta y ocho años. 6 Jesús 
le vio tendido y, conociendo que llevaba mucho tiempo, le dice: ¿Quieres 
curar? 7 El enfermo le respondió: Señor, no tengo un hombre que, al 
ser agitada el agua, me eche a la piscina; y mientras yo voy, baja otro 
antes que yo. 8 Dícele Jesús: Levántate, toma tu camilla y anda. 9 Y al 
punto el hombre fue curado, tomó su camilla y se iba”. 


El milagro tuvo lugar en Jerusalén, con ocasión de una fiesta o de 
la fiesta de los judíos. La crítica textual es insegura sobre la autentici- 
dad del artículo la; en caso afirmativo, la fiesta por antonomasia de los 
judíos era la Pascua, y estaríamos en el segundo año de la vida pública de 
Jesucristo. 


El lugar del milagro fue la piscina Betesda, que significa “casa de 
misericordia”, para más acentuar el valor simbólico del prodigio. Estaba 
junto a la Puerta de las Ovejas, en el ángulo Noreste del Templo (%). For 
maba un enorme rectángulo de 129 m x 60 m., rodeada de cuatro pórti- 
cos, y un quinto la dividía por,medio en dos grandes depósitos. Las últimas 
excavaciones hechas junto a Sta. Ana de los PP. Blancos franceses, han 
confirmado esta disposición que anteriormente nos había descrito Oríge- 
nes. Aún hoy día sale agua en la parte excavada y dejada al descubierto. 


La crítica textual es insegura y favorable a la omisión de lo que he- 
mos puesto entre comillas desde “esperando... 4 padeciese” que afirma el 
origen milagroso de las curaciones, debido al ángel de Dios, que movía 
las aguas en determinadas ocasiones, pues faltan en los mejores códices 
y versiones. Se ha querido comparar este movimiento a las intermitencias 
de ciertos manantiales, como aún hoy día en el mismo Jerusalén pasa 


* con la fuente de la Virgen, en el Cedrón, cuyas aguas intermitentes dan 


por el canal de Ezequías a la piscina de Siloé; pero por supuesto que no 
tienen virtud curativa alguna. 

Por consiguiente tanto si se admite la autenticidad de dichas palabras 
como si no, hay que reconocer el carácter milagroso de las curaciones y 
virtud sobrenatural de las aguas en ciertos tiempos; pues de lo contrario 
habría que explicar muchas cosas inexplicables: 

1% La presencia en la piscina de aquella multitud de enfermos de 
todas clases. 

2% El movimiento del agua extraordinario en determinadas ocasiones, 
después del cual, el agua curaba de cualquier enfermedad; el evangelista 
menciona ciegos, cojos y tullidos. 

3% Sólo curaba uno, el primero que bajaba a ella. 

Lo extraordinario del milagro, casi periódico, no será nunca razón su- 
ficiente para negar su existencia. La solución naturalista de aguas intermi- 
tentes medicinales no explica nada. 


(4) La lección de la Vulgata Probática piscina correspondiente a la mala puntuación 
y lectura del griego ha dado lugar a la falsa apelación de Piscina Probática, “piscina 


de las ovejas”. Hemos preferido epi té probatiké, s. e. pulé kolumbéthra la lección a 


 Betesda a Bezata por su significación simbólica y por haberse encontrado en los escri- 


tos de Qumran. Con lo cual queda zanjada definitivamente esta cuestión (Bíblica 41 
(1960) p 191). 
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Si con los siglos desaparecieran los milagros de Lourdes, la crítica his- 
tórica posterior que negara el carácter milagroso de sus aguas en ciertas 
ocasiones, no sabría qué hacer de la enorme afluencia de toda clase de en- 
fermos, durante tantos años, en torno a aquellas piscinas. Por lo mismo, 
la conclusión que se impone es que, o se admite el movimiento del agua 
sobrenatural o hay que rechazar todo el texto evangélico, lo cual es inad- 
misible. 

El movimiento milagroso del agua, lo atribuía la tradición judaica al 
ángel de Yavé, es decir al mismo Dios, ya que ésta era una expresión que los 
hagiógrafos emplearon desde el principio de la historia bíblica para sal- 
var la trascendencia del Altísimo (9). 


Jesús se acercó a la Piscina y vio a un tullido, echado en su yacija, 
que le llamó la atención, sea por las señales de su enfermedad, sea por el 
estado de postración. En la conversación averiguó que hacía 38 años es- 
taba enfermo, sin que hubiera podido tener un hombre que le echara en 
la Piscina el primero, después del movimiento del agua. 


Para excitar su fe y prepararle a la gran demostración de su poder, 
superior al de las aguas, Jesús le pregunta si deseaba ser curado. Y con 
una orden simplicísima, que recuerdan las de Dios, cuando en los días de 
la creación, sacó de las aguas todos los seres, cura al enfermo, quien se 
levanta bien seguro; y el que hacía 38 años era llevado en su camilla, 
ahora de repente quedaba tan curado que marchaba con la misma a 
cuestas. Así nadie podría dudar del milagro. 


3? Consecuencias del milagro vv. 9 - 18 


“Y aquel día era sábado. Lo decían, pues, los judíos al curado: Es 
Sábado y no puedes llevar tu camilla. 


11 El respondióles: El mismo que me curó me dijo: Toma tu cami- 
lla y anda. : 


12 Preguntáronle: ¿Quién es el hombre que te dijo: Toma tu cami- 
Ma y anda? 


13 Pero el curado no sabía quién era, porque Jesús se había retira- 
do de la turba que había allí. 14 Más tarde lo encontró Jesús en el Tem- 
plo y le dijo; Mira que has sido curado. No peques más para que no te 
suceda cosa peor. 


15 Fue el hombre y dijo a los judíos que le había curado Jesús. 16 
Y los judíos perseguían a Jesús por eso, porque hacía tales cosas en sá- 
bado. 


17 Pero Jesús les respondió: Mi Padre sigue obrando, y yo también 
obro. 18 Y por eso, los judíos querían con más ahinco matarle, porque 
no sólo violaba el sábado, sino también llamaba a Dios su propio Padre, 
haciéndose igual a Dios”. 


Como si el milagro tuviera poca importancia, el evangelista lo deja en 
la penumbra, sin comentario alguno, para contraponer inmediatamente la 
lógica del sencillo curado con los reparos absurdos de las conciencias es- 
ecrupulosas de los fariseos que en la curación no vieron el poder de Dios 
o de un enviado suyo. 


(9/25Gn 11,17; 221 Ex 39: Jud 2 eto MEX OS 20 GO o a 
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El milagro ha tenido lugar el sábado, y en él ha cargado con su cami- 
lla el afortunado. Lo cual era transgresión flagrante de las tradiciones de 
los Padres, que prohibían precisamente transportar una camilla sin el en- 
fermo en sábado aunque permitían trasportarla con el ($). 

En cambio el Tullido, ante la prohibición de los judíos, discurrió que, 
el que le había curado, poder debía tener para derogar semejante tradición. 

Jesús ha iluminado con el milagro al enfermo, y, puesto que los judíos 
no lo han sido, va a intentarlo ahora con su palabra, haciéndoles la gran 
revelación de sus relaciones con el Padre. Jesús se hace igual a El. 

La ley del descanso sábatico se apoyaba en la tradición de que Dios 
descansó el séptimo día y se lo reservó para sí (7). Pero esta ley fue luego 
exagerada en extremo hasta distinguir 36 trabajos prohibidos, entre ellos el 
llevar el sastre su aguja, el escribano su pluma. Pero creyendo los judíos 
en la Providencia, forzosamente habían de admitir, con su gran teólogo Fi- 
lón, que Dios continuaba su acto creador todos los días, conservando y go- 
bernando el mundo también en sábado (8). 

Seguramente Jesús acude a esa autoridad y creencias de los judíos para 
argumentar. Con lo cual se hace igual al Padre, ya que, como El, trabaja 
en sábado para conservar y arreglar la mejor obra de la creación, que es 
el hombre. 

Los judíos han entendido tan bien el razonamiento que, a pesar del 
milagro, lo consideran blasfemo y, como tal, reo de muerte, por haberse he- 
cho igual a Dios. 

En su laconismo habitual, el evangelista nada nos dice de los prime- 
ros momentos que siguieron a la curación, que serían de grande emoción 
para el curado, de natural envidia para los otros enfermos y de estupor 
para la muchedumbre que allí estaba. Jesús, ajeno a toda popularidad que 
no conducía a la fe, se escabulló entre la gente. 

El Tullido, bajo la impresión sobrenatural de aquella orden que le ha- 
bía sanado, sin pensar siquiera en los requilorios de las leyes sabáticas, to- 
ma su camilla y marcha a su casa, sin haber podido apenas conocer, y me- 
nos agradecer a su bienhechor la súbita curación. Pero el Divino Maestro 
no podía dejar su obra a medias, y buscó la oportunidad de completarla. 
En ningún lugar mejor para: hacerlo que en el silencio de la casa de Dios. 
Allí va y encuentra al Tullido, seguramente dando gracias al Señor por el 
favor recibido. Y Jesús le dice: Ya ves que estás curado; no peques más, no 
te suceda cosa peor. 

Los judíos tenían muy metido dentro que los pecados eran causa de las 
enfermedades. Ya el autor del libro de Job clamó bien alto contra semejan- 
te opinión; también Jesús habló en el mismo sentido a propósito del Ciego 
de nacimiento. Pero esto no quería decir que, a veces no fuera verdad aque- 
lla creencia, como en el caso presente. De esta manera Jesús le ha curado 
el cuerpo, le ha santificado el alma y la ha iluminado sobre su Persona y 
sobre la conducta que ha de seguir en adelante. 

El hombre, no habiendo recibido prohibición alguna de callar el mila- 
gro, comenzó a publicarlo y a dar a conocer a su bienhechor; incluso fue 
a decirlo a las autoridades que le habían requerido acerca de la transgre- 
sión, bien lejos de imaginar lo que iba a suceder, nada sospechoso de la 


(6) Billerbeck t. II p. 455-61. 
(7) Gn 2, 1-3. 
(8) Lg 1, 3. 
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perversidad de sus maestros espirituales. Estos en todo lo sucedido no vie- 
ron más que una violación de sus leyes, para mejor obstinarse en su mala 
voluntad contra el divino Taumaturgo, y cerrando su corazón a la miseri- 
cordia, no se alegraron de ver curada la oveja enferma de su redil. 


4% Valor simbólico del milagro 


Para mejor apreciar el significado del milagro, hay que estudiarlo den- 
tro del lugar que ocupa en el evangelio de S. Juan. Pertenece con toda evi- 
dencia: a la catequesis bautismal; está en íntima relación con el capítulo 3 
que la inaugura y con el milagro del Ciego de nacimiento que la termina 
solemnemente. 

Los tres episodios tienen por escenario Jerusalén, con ocasión de una 
fiesta, la Pascua probablemente. Los personajes de primer término son Je- 
sús y Nicodemo, Jesús y el Tullido, Jesús y el Ciego; en segundo lugar 
vienen los judíos a quienes el Maestro intenta catequizar con los discursos 
que siguen a continuación. 

En el capítulo 3 se habla de la necesidad de renacer del agua y del Es- 
píritu que la fecunda, y gracias a los méritos de Jesucristo, entregado a la 
muerte por el amor del Padre. 

Los dos milagros tienen lugar en dos famosas piscinas que recuerdan 
el bautismo por inmersión de la Iglesia primitiva. 

En la piscina de Betesda, la casa de la misericordia, el agua era remo- 
vida y fecundada por el Angel de Yavé, es decir, por el Espíritu de Dios, co- 
mo en el Génesis (9). Así fecundada, esta agua curaba de toda suerte de en- 
fermedades; y dado el nexo que creían los judíos había entre los males del 
alma y del cuerpo, la curación de éste era símbolo de la purificación de 
aquélla. Cuando viniera el Mesías, entonces allí presente, curaría con más 
facilidad y frecuencia todos los males físicos y morales como lo demostró 
con el milagro (v. 14). Este, por consiguiente, fue señal y promesa de una 
resurrección espiritual, de una purificación del pecado (v. 24). 

En el diálogo con Nicodemo hay un malentendido en punto esencial; 
Jesús le dice hay que renacer de nuevo. Nicodemo lo entiende del nacimien- 
to carnal. Jesús dice al Tullido: ¿Quieres ser curado? Y éste lo entiende 
por medio del agua. Jesús demuestra al primero que puede hacerles renacer 
con una generación superior a la, natural; y al segundo que tiene más po- 
der que aquella agua. 

Como la serpiente, dice a Nicodemo, fue la única tabla de salvación 
en el desierto (10), símbolo de Jesús cricificado; así la piscina de Betesda fue 
el único remedio seguro que tuvieron los judíos para sus dolencias, hasta 
que vino el divino Taumaturgo a sustituir aquella piscina por la pila bau- 
tismal de su Iglesia. 

¿Quieres ser curado? —dice Jesús al Tullido. 

¿Crees en el Hijo del hombre? —dice al Ciego de nacimiento. 

¿Quieres ser bautizado? ¿Crees en Dios Padre. ..? —pregunta la Igle- 
sia al bautizando. 

En ambos casos pide Dios el consentimiento, expresión de la fe en El. 

La curación del Ciego de nacimiento tiene lugar en la piscina de Siloé 
que quiere decir Enviado, y tanto puede referirse al Mesías como al Espí- 
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ritu de Dios. Con este milagro Jesús quiere demostrar que es la luz del mun- 
do y el efecto iluminador del Bautismo; pues, a diferencia del Tullido, Je- 
sús declara que ni el ciego ni sus padres pecaron para que naciera ciego. 

Después de proponer Jesús a Nicodemo el gran prodigio de la regene- 
ración espiritual, a causa de la dificultad del tema, tiene lugar un discurso 
con perspectivas de largo alcance, en el que nos revela las relaciones entre 
el Padre y el Hijo, el amor del Padre causa última de nuestra regeneración, 
y la necesidad de la fe en Jesucristo, condición indispensable para obte- 
ner la nueva vida espiritual, prenda de la eterna. 

De igual manera en los dos milagros, realizados en sábado, por una 
infracción ridícula del descanso sabático, que escandaliza a los fariseos 
tiene lugar una disputa con ellos, en la cual Jesús revela también sus rela- 
ciones con el Padre y la necesidad de creer en El. Esto acaba de exasperar 
a los judíos, quienes no encuentran más solución que matar a Jesús por 
blasfemo. 

Tanto el Tullido como el Ciego no pueden en un principio conocer a 
¡ su bienhechor y agradecerle el favor recibido hasta que, después de un 
. tiempo, se les hace encontradizo Jesús para hacerles una última recomen- 
. dación y completar su obra. 

En los tres episodios aparecen más o menos claras las tres Personas 
divinas, colaborando a la obra de nuestra regeneración. 
La Iglesia ha entendido muy bien el valor simbólico bautismal de es- 
tos milagros al estamparlos en las paredes de las Catacumbas. 


A 

/ o: 

. Hasta aquí, antes de pasar al Mysterium fidei que se promete en el 
] 

j 


capítulo siguiente, S. Juan ha querido demostrar la impotencia de la car- 
ne para el nuevo Reino espiritual, y la necesidad de la fe. 


En el capítulo primero nos ha presentado a Jesucristo escogiendo a 
-_Tudos pescadores para predicar su Evangelio. En Caná responde con el 
milagro al Vo tienen vino. Ha purificado el Templo, con la promesa de sus- 
tituirlo por el de su Cuerpo, pues lo más santo' de lo Antiguo había queda- 
¿+ do contaminado, por consiguiente era incapaz de purificar a los hom- 
bres. A Nicodemo le ha predicado la necesidad de la fe para ser justifi- 
cado. El Bautista ha dado testimonio de Jesús y ha proclamado la necesi- 
¿dad de que vaya adelante con su misión, pues es el único que quita los 
¡pecados por su Bautismo de agua y de Espíritu. La Samaritana, fue sím- 
] 
' 
; 
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bolo de la carne, confiesa la impotencia para alcanzar el agua viva. El ofi- 
cial real va al encuentro de Jesús y con su fe obtiene la curación de su 
hijo. En Betesda tenemos a un enfermo que lleva 38 años tullido, está desahu- 
ciado, pues no tiene un hombre. Jesús tiene que acudir a él para devol- 
verle la esperanza e infundirle la fe indispensable: ¿Quieres ser curado? ... 
¡Levántate toma tu camilla y anda. Al punto obedeció y curó. La fe consigue 
¡los milagros. Pero no una fe pasiva, sino acompañada de una obediencia cie- 
| ga y decidida, como la del Tullido, la del funcionario y la de los siervos de 
¡| Caná. Esto exige Jesús de sus seguidores al principio, porque es tan grande 


lo que les va a prometer y tan por encima de las facultades naturales, que 
solamente por la gracia y la trasformación que experimetarán los hombres 
' en la nueva vida, admitida por la fe, podrán comprender algo del misterio. 
Por esto insiste tanto Jesús en el discurso que sigue a continuación de este mi- 
lagro en la necesidad de creer en El. 
Miguel Balagué Sch. P. 


Albelda (Logroño) 
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Dios “hizo de uno solo todo el 
linaje de los hombres para que 
habitasen sobre toda la faz de 
la tierra para que buscasen a 
Dios”. (Hech. 17, 26,21% 


El alma es naturalmente “litúrgica”. Las civilizaciones más y menos 
avanzadas, los documentos del antiguo Egipto, Persia, y Grecia, del Ma- 
hometanismo Oriental de ayer o del Hinduismo de hoy, todos concuer- 
dan con los documentos de los llamados “primitivos” apenas saliendo 
del estado salvaje, en demostrar que el hombre de todas partes sabe que 
SU NATURALEZA DEMANDA UN RECONOCIMIENTO DE DIOS. El hombre debe ren- 
dir culto a Dios, debe aun rendirle culto socialmente, si ha de tener en 
cuenta a realidad de su propia naturaleza. Nos hace sonreír hoy leer que 
los antiguos paganos se levantaban contra lo que ellos consideraban “im- 
piedad” en los primitivos cristianos, porque no tenían según decían los 
paganos culto público y especialmente, altar de sacrificio. ¡Cómo estos 
mismos paganos habrían criticado, de no quedar mudos de asombro, si 
hubieran echado una mirada a la religión de los modernos “iluminados” 
y “emancipados”! Y por su parte, el “liberal” en religión del siglo XIX 
y principios del XX miraba con desprecio desde las alturas inconmensu- 
rables de su sofisticación la reverencia natural, y el fanatismo piadoso 
de los antiguos. Hoy que el mundo de la cultura sin culto, construído so- 
bre arena, amenaza desmoronarse, la ilusión de los autosuficiencia, por 
no decir de la auto-adoración, se ha convertido en humo. El hombre mo- 
derno comienza a advertir que aun para el bienestar material, necesita a 
Dios y el' culto de Dios. 

El hombre está hecho para Dios. Intentemos hacer un breve análisis 
del impulso religioso del hombre. Por un lado, el Creador no hubiera po- 
dido modelar una raza de criaturas NO DESTINADAS A ENSALZAR SU PROPIA 
GLORIA; por otro lado, este Creador en su bondad sin límites creó actual- 
mente al hombre para participar de su propia vida y felicidad. Siendo 
así las cosas, Dios TENÍA que implantar profundamente en las mismas 
raíces de la naturaleza del hombre una sed inextinguible, capaz de satis- 
facerse con nada excepto en la misma Fuente de Vida. “TU nos has he- 
cho para TI, Señor,” dice San Agustín a Dios en un famoso pasaje, 
“y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en TI”. (San Agustín, 
Confesiones, Lib. 1 Cap. 1) No importa cuán poco conozca el hombre a 
Dios, si ha de ser fiel al impulso más profundo de su naturaleza, buscará 
y ansiará encontrar a Dios. El hombre trata continuamente de ponerse en 
contacto con la Divinidad. 

Esta tendencia de buscar a Dios está escrita en el corazón humano. 
Debido a que esta tendencia es universal entre los hombres, para encontrar 
un concepto claro y verdadero de religión no es necesario abrir las Sagra- 
das Escrituras y leer lo que Dios ha revelado en esta materia. Naturalmente 
que en las Escrituras se encuentran lo que podría llamarse una religión ba- 
jada del cielo, toda la materia revelada por la Divina Sabiduría misma. Pe- 
ro en lo que respecta a todas las nociones básicas, podemos volvernos a la 


historia del género humano, antiguo y moderno, civilizado o salvaje y en- 
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contrar allí (con diversos grados de claridad y cumplimiento), el mismo y 
singular sentimiento religioso encarnado a través de las edades EN EL MISMO 
CORAZÓN DEL HOMBRE. El hombre, tanteando su camino hacia Dios, posee por 
si mismo exactamente las mismas nociones religiosas fundamentales que 
Dios tuvo a bien revelar a su pueblo elegido. San Pablo recurre a este mis- 
mo hecho cuando se dirige a los Romanos: “Cuando los gentiles (paganos), 
que no tienen ley, hacen por la razón natural las cosas de la ley, ellos... son 
ley para sí mismos, PUES MUESTRAN QUE LA OBRA DE LA LEY ESTÁ ESCRITA EN SUS 
CORAZONES, por cuanto les da testimonio su conciencia y sus razonamientos, 
acusándolos o excusádolos recíprocamente” (Rom. 2, 14 y 15). 


Por consiguiente, una religión evolucionada comprende tres elementos: 
UN CREDO, UN CÓDIGO (O MORAL) Y UN CULTO. Primeramente, hay una serie de 
creencias vinculadas al origen divino del mundo, y al origen y destino divi- 
no del género humano. Estas son creencias que, se sostiene, el hombre no tie- 
no libertad para rechazar. El segundo elemento se refiere a la conducta: 
Aquí generalmente se está de acuerdo que ciertas normas de moralidad se 
impone al hombre con la sanción de la Divinidad. El tercer elemento cons- 
titutivo trata de la regulación de las comunicaciones entre los hombres y 
la Divinidad. Constiste en un sistema de ritos y prácticas destinadas a pro- 
mover un contacto individual y social con la Divinidad. Esta es la defi- 
nición de religión elaborada y terminada. Examinemos esta definición en 
formación, examinando rápidamente las etapas psicológicas de dicha for- 
mación. 

En primer lugar, encontramos un sentimiento de DEPENDENCIA y GRA- 
TITUD. Cuando analizamos en el hombre los fenómenos religiosos, encontra- 
mos estas implicaciones. En la base de todo setimiento religioso está el 
RECONOCIMIENTO EXPLÍCITO O IMPLÍCITO EN EL HOMBRE DE SU DEPENDENCIA de 
Dios. Sea esto en la luz plena y clara de la revelación del Monte Sinaí: 


""“Yo soy Yahvé, tu Dios” (Ex. 20, 2), o en la suficiente, aunque indirec- 


ta, luz de la deducción, el hombre siente el mismo imperativo: “Venid, ado- 
remos, e inclinémonos; caigamos de rodillas al pueblo que El alimenta, y 
las ovejas que El cuida” (Sal. 94, 6 y 7). Conjuntamente con este reconoci- 
miento que el mundo y su propio ser se deben a Dios, el hombre siente un 
impulso de GRATITUD: él dice en sustancia: “Celebrad a Yahvé PORQUE ES BUE- 
No” (Sal. 105, 1). “Oh Yahvé, Señor nuestro, cuán admirable es tu Nom- 
bre en toda la tierra. Tú, cuya gloria cantan los cielos... Cuando contem- 
plo tus cielos, hechura de tus dedos, la luna y las estrellas que Tú pusiste 
en su lugar... ¿Qué es el hombre para que Tú lo recuerdes, o el hijo del 
hombre para que te ocupes de él?... [Sin embargo], le diste poder sobre 
las obras de tus manos, y todo lo pusiste bajo sus pies” (Sal. 8). 


En segundo lugar, en el fenómeno religioso del hombre encontramos 
un sentimiento de AMOR Y CONTRICIÓN. El conocimiento mismo de la bondad 
y amabilidad de Dios demuestra al hombre que su FELICIDAD 
CONSISTIRÁ en gran parte en TENER A DIOS POR AMIGO. El hombre 
es empujado a adherirse íntimamente a Dios si no quiere  cer- 
cenarse a sí mismo de esta Bondad totalmente amable. Ló- 
gicamente el hombre se somete Dios. A aquel que le da todo, y que el hom- 
bre comprende es la fuente de su felicidad, el hombre se da a sí mismo en 
retorno. El hombre experimenta que cuanto más íntimamente se liga a 
Dios, más generoso será Dios en aceptarlo y tratarlo como amigo. Por 
consiguiente, el hombre reza y se propone permanecer siempre aceptable 
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para Dios. “Yo lo amo [a Dios], porque Yahvé escucha mi voz, mi súplica; 
porque inclinó hacia mí su oído el día en que lo invoqué. .. Caminará de- 
lante de Yahvé [Dios] en la tierra de los vivientes”. (Sal. 114). 


Estas relaciones son las de una criatura sin pecado con su Creador. 
Pero desgraciadamente el género humano hereda de Adán la pesada CON- 
CIENCIA DE CULPABILIDAD. Por consiguiente, la religión del hombre ha in- 


cluido necesariamente desde el principio otra nota: la necesidad de aplacar | 


a ese buen Dios justamente distanciado por el mal proceder del hombre. 
La situación que expresa el Salmo 129 es más o menos el sentir universal: 
“Desde lo más profundo clamo a Tí, Yavhé [Dios]... Si Tú recordaras las 
iniquidades... ¿quién quedaría en pie?... Aguardando está mi alma al Se- 
ñor, más que los centinelas el alba... porque en Yahvé está la misericordia, 
y con El copiosa redención. Y El mismo redimirá a Israel de todas sus ini- 
quidades” (Sal. 129). 


También el hombre necesita un CEREMONIAL, o un conjunto de RITOS 
Y CEREMONIAS. Estos conceptos religiosos fundamentales que hemos venido 
esquematizando, ADORACIÓN, ACCIÓN DE GRACIAS, PETICIÓN Y PROPICIACIÓN, SOn 
en sí mismos PREDOMINANTEMENTE INTELECTUALES (teóricamente hablando, una 
relación entre el hombre y Dios basada en ellos podría establecerse entre cual- 


quier individuo considerado aisladamente sin incluir el servicio de los órganos - 


u operaciones corporales). Pero “tal es la naturaleza de los hombres”, di- 
ce el Concilio de Trento, “que sin ayudas externas no pueden elevarse fá- 
Cilmente a la meditación de las cosas divinas” (Sal. XXII, Cap. 5 D. 943). 
(Si los hombres fueran todo espíritu, como los ángeles, y SI CADA UNO VIVIERA 
APARTE EN AISLAMIENTO, ellos PODRÍAN servir a Dios en esa forma). El hom- 
bre tiene una estructura corpórea compuesta, tan íntimamente ligada a sus 
emociones corporales, y su sistema nervioso, todos entran en acción en cier- 
ta medida. Cuanto más intensas son sus operaciones mentales, más necesa: 
rio es para él darles en alguna forma un EXPRESIÓN CORPORAL. Por 
consiguiente, espontánea e irresistiblemente con el reconocimiento del do- 
minio de Dios sobre él, el hombre se siente movido a inclinar la cabeza, a 
hincarse, a postrarse ante este Señor soberano. Similarmente, hay un im- 
pulso natural a acompañar una oración de petición elevando los ojos hacia 
el cielo, sosteniendo nuestras manos como si fueran a recibir los favores di- 
vinos. y otros gestos. La conciencia de culpabilidad se expresa con mues- 
tras naturales de arrepentimiento, tales como golpeando el pecho, el cual 
aloja por así decirlo, un corazón culpable. En esta forma el hombre no du- 
da en emplear cualquier palabra o tono, cualquier gesto o postura, fuego 
o agua, luz o tinieblas, aceite o incienso, o cualquier objeto alrededor de él, 
como una ayuda para expresar su sentimiento religioso, así como en el cam- 
po político los ciudadanos emplean y honran una bandera y otro emble- 
ma para “personificar” el país. Reflexionando un momento se ve cuán 
entretejido intrínsecamente desde el punto de vista psicológico están el 
CREDO (DOGMA), el CÓDIGO (MORAL) y el CULTO (INTERNO Y EXTERNO). Resul- 
ta, pues, claro que un culto interno e invisible no basta al hombre. 


En conclusión, desde que el hombre ha sido hecho para encontrar su 


felicidad en gozar de Dios, su impulso religioso, bastante independiente- 


mente del grado de “civilización” que haya alcanzado, es espontánea y bas- 
tante uniforme. La DEPENDENCIA de Dios como soberano Señor, la GRATITUD 
hacia El como gran Benefactor, el amor hacia El como la Fuente de Bon- 
dad sin fin, y el poor por haber ofendido a un Dios tan bueno, son los 


' 
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conceptos básicos de toda religión. Estas convicciones de un alma “na- 


- turalmente litúrgica” encuentran expresión en un CULTO EXTERNO Y COR- 


PORATIVO, SOCIAL Y COMUNITARIO. 


La Liturgia es, pues, tara de robos los hombres de todos los tiem- 
pos. ¿Hemos de menospreciar nosotros, los Católicos, nuestra hermosa Li- 
turgia? ¿Hemos de olvidar esa Liturgia en la práctica pastoral de nuestras 
parroquias? ¿Hemos de permitir que nuestros feligreses sean desconectados 
y silenciosos “espectadores” de nuestras Misas? No. Hagamos que nuestra 
Liturgia tenga cada día más un valor práctico en la vida COMUNITARIA de 
nuestra Parroquia. 


. Aníbal Chalar Dufoure 


QUINTA SEMANA BIBLICA DE CATAMARCA 


Del domingo 11 de setiembre al domingo 18 se llevó a cabo la 5% Semana Bí-- 
blica de Catamarca, realizada por el Director Diocesano del Movimiento Bíblico Ca-- 
tólico, el incansable P Eucemio LÁkaros S. V. D. 


Los temas centrales estuvieron a cargo del mismo Director Diocesano del mo-- 

vimiento: El Reino de Dios, tema central de la Revelación antiguotestamentaria; El 

“Reino de Dios en la predicación de Jesús según los Sinópticos; El Reino de Dios se-- 
gún la doctrina del Cuarto Evangelio y las cartas Paulinas. 


En los actos se dieron otro tipo de conferencias en una presentación original 
más amena: Vistas en tecnicolor explicadas por cintas magnetofónicas de fondo 


| musical documental, expusieron: El país del pueblo bíblico; El Lago de Genesaret 
' en la vida de Jesús; La Península de Sinaí, escenario del Exodo; El Egipto faraó-- 
i nico y los estudios bíblicos; Efeso en la vida del Apóstol de las Gentes, S. Pablo; 


Jerusalén la Ciudad Santa. ; 
Felicitamos al P. LÁxaTtos en esta extraordinaria actividad que tiene benéfica 
resonancia en todo el país. 


ESTUDIOS BIBLICOS EN URUGUAY 


En el mes de setiembre del presente año se efectuaron una serie de estudios 
bíblicos en el Instituto de Estudios Superiores de Montevideo. En dicha ocasión se 
presentaron los siguientes estudios: La cultura y civilización en el Cercano Orien- 
te en la época del establecimiento de los hebreos en Palestina, por Jesús BENTAN- 
cour Fíaz; la Biblia a la luz de las antiguas culturas en el Cercano Oriente, por 
ABraHam SarLouis; Valores literarios de la Biblia, por Pasror EmILIO CASTRO; La 
Biblia y el Dios de los pobres, por el Rdo. P. MoregLLI O. P.; Libertad y autocracia 


' en la Biblia, por Irzmax Harkavi, Embajador de Israel; Los libros deuterocanóni- 
- cos y los. manuscritos extrabíblicos de Qumrán, por Lea $. DE SCARZOCCHIO. 


CRONICA 


REUNION ANUAL DE LA SAPSE (Sociedad Argentina de Profesores 
de Sagrada Escritura) 


15-17 de diciembre de 1960 


La reunión anual de los Profesores de Sagrada Escritura se efectuó esta vez en 
el Instituto de Cultura Religiosa Superior (Rodríguez Peña 1054), donde ya hace tres 
años funciona el Departamento de Estudios Bíblicos. 


La reunión fue abierta por el Secretario General de la entidad, el R. P. Eu-- 


GENIO Lakaros S. V. D., que después de saludar a los Colegas, entregó la pala- 
bra al R. P. José S. Croarro C M., que habló sobre los fenómenos lingúísticos 
en el semítico nordoccidental en relación al Antiguo Testamento. En concreto abor- 
dó el tema sobre el mem encíclico en el grupo lingiúístico mencionado. Una de sus 
observaciones importantes ha sido la explicación de la palabra “elohim. Según su opi- 
nión la expresión aludida no estaría en un plurale maiestatis, mi significaría la tota- 
lidad de la fuerza divina, sino pertenecería al mem encíclico que se usaba enfática- 
mente en las lenguas semíticas nordoccidentales. De esta suerte la palabra *eloim se- 
ría una pronunciación enfática de la palabra “elóah, o sea Dios. 


El segundo relator ha sido el Pbro. JorGe Mejia, que continuando en las ob- 
servaciones lingiísticas del P. Croarro, abordó el tema sobre el lamed proclí- 
co en el mismo grupo semítico nordoccidental. ¡El disertante destacó la impor- 
tancia del tema sobre todo en el entendimiento del Libro de las Crónicas. El R. P. 
Luis Rivera S. V D., presentó a los Colegas un trabajo muy interesante sobre 


el Salmo 29, que ensalza la Voz de Dios. El salmo 29 esa según el disertante 


de procedencia cananea, llegado a Palestina ya anteriormente a la ocupación he- 
brea. Confirmó sus afirmaciones con observaciones filológicas y arqueológicas. 


La segunda jornada de la reunión anual ha sido dedicada al Nuevo Testa- 
mento. El P. Eucenio Lakaros S. V. D., habló. de la “Parábola de banquete a 
la luz del misterio pascual”. Demostró que la parábola mencionada en la redac- 
ción de San Lucas (14, 16-24) se entiende mejor si se la refiere a Cristo, que, en 
el estado glorificado, llega a ser distribuidor de sus bienes mesiánicos a los que creen 
en El. 

El R. P. José VicentIMI S. J. en su comunicación sobre las actitudes actuales 
frente a Cristo resumió la historia de la famosa distinción entre el Cristo de la Fe y el 
Cristo histórico. 


El último día de la asamblea anual ha sido dedicado a las cuestiones y problemas 
prácticos de la Sarse. En la solución de los tópicos discutidos la Sarse ha de agra- 
decer vivamente las intervenciones de Mons. HeLaDio Correa Laurin,, Con- 
sultor de la Pontificia Comisión Bíblica y Presidente de la Liga de Estudios Bíblicos 
de Brasil, que, siendo invitado oficialmente por la SAPSE, honró la asamblea con su 
presencia. 


Entre los temas discutidos figuraba la creación del SecreTARIADO CENTRAL 
DEL MovimieNTO BísLico CaróLico. El R. P. VicenTiNf abogó por la nece- 
sidad de tal Secretariado por el vivo interés por la Palabra de Dios despertado en las 


Semanas Bíblicas celebradas en muchas partes de la República. De allí que sea nece- 


sario tener un organismo central unificador de todos los esfuerzos particulares para orien- 
tarlos con mayor eficacia. La mayoría de los presentes se decidió favorablemente 
de que el SECRETARIADO DE LA DEFENSA DE La Fe, en que intervienen también las 
beneméritas Hermanas de San Pablo, se encargará de la moción y la Sarseg le prestará 
generosa ayuda y colaboración. 
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Una de las mociones más importantes ha sido la decisión de pedir oficialmen- 


_te el Vble. Episcopado Argentino que declare el último Domingo de Setiembre Día 


BísLico NacioNaL, ya que tenemos ejemplos luminosos no tan sólo en los paí- 
ses europeos como en Italia, sino también en el país hermano de Brasil. Se discu- 
tió además sobre la traducción de la Biblia, distribuída entre los Colegas ya desde 
el año pasado. El Pbro. MicGuEL MasciaLino informó que la traducción men- 
cionada estaba en marcha. Lo mismo confirmó el muy R. P. Provincial de los 
Paulinos P. FipeL Pasquero, que honró la reunión con su presencia. Según los cálcu- 
los hechos, la traducción del Evangelio según San Mateo ha de aparecer dentro de 
pocas semanas en las Ediciones Paulinas. 

Mons. HeLaDio Correa Laurini hizo la sugerencia a los socios de la 
Saprse de que diesen conferencias bíblicas al Clero con ocasión de la reunión 
mensual para la solución de casos de Moral. Del mismo Mons. Laurinr partió 
otra sugerencia de que la Sarse solicitara palabras de aliento de la Comisión 
Pontificia Bíblica para la nueva traducción de la Biblia en la Argentina, basada en 
las particularidades lingiísticas argentinas. El mismo redactó una carta de salu- 
do al Rdmo. P. Aranasio MiLLER O. S. B., Secretario de la Pont. Comisión Bí- 
blica, que firmaron todos los Profesores presentes. 

La reunión terminó con la elección de la fecha de la próxima reunión anual, 
que ha de efectuarse en los días 21-23 del próximo mes de Diciembre; del año 1961. 
La Sarse en su asamblea general recibió como miembros ordinarios al muy R. 
P. FipeL Pasquero, Provincial de los R. PP. Paulinos, que cursó sus estudios 
bíblicos en el Pontificio Instituto Bíblico, obteniendo el título de Licenciado en 
Ciencias Bíblicas; y al R. P. HeriBerRTO Luis Rivas, profesor de Hebreo en 
el Departamento de Estudios Bíblicos. 

La reunión anual correspondiente al año 1960, sin duda alguna ha sido una 
de las más fructuosas efectuadas hasta ahora. Quiera Dios que todos los buenos 
propósitos formulados en esta ocasión lleguen a ser realidad durante el año 1961. 


P. EUGENIO LAKATOS SVD. 
Secretario General de la SAPSE. 


PRIMERA SEMANA BIBLICA EN $. S. DE JUJUY 


- En la semana del 14 al 20 de Noviembre se llevó a cabo en la Parroquia de 
la Catedral de Jujuy la Primera Semana Bíblica. — Anteriormente, parejas de jóve- 
nes recorrieron los hogares ofreciendo ejemplares de la Sgda. Biblia y el N. Testa- 
mento—. El lema de la Semana fue: “Con la Biblia, contra el error”. Durante la 
Semana, por las ondas de L. W. 8, durante 5”, se desarrolló un ciclo de pequeñas 
charlas sobre la reforma protestante, a cargo de Mons. Germán Mallagray, Secre- 
tario Canciller del Obispado. 

Los días miércoles, jueves y viernes, en el Salón Parroquial, se dictaron con- 
ferencias sobre el adventismo, Testigos de Jehová y Mormones, principales sectas 
que trabajan activamente en la ciudad. La presencia del público que colmó total- 
mente la sala, puso en evidencia el interés por la Sagrada Escritura, hasta el extre- 
mo de pedir que se repitan a menudos estos cursos o semanas. Las conferencias 
estuvieron a cargo de los Rdos. Sacerdotes Luis Weimann S. V. D., Fray José 
Butinelli O. F. M. y Mons. Germán Mallagray. 

El día sábado, por la tarde y en la Iglesia Catedral, tuvo lugar la Solemne 
bendición de los ejemplares de la Sgdas. Escrituras que habían sido vendidos junto 
con la Vigilia Bíblica y la Bendición Eucarística. 


AVISO 


Si los necesitas... 


Librería Francesa, Paraguay 844 Bs. As., posee los fascículos 32 y 33 
de Supplement Dictionnaire de la Bible 


BIBLIOGRAFIA 


INTRODUCCION 


lona 1960. pp. 419. 


De la presente obra en su original alemán ya se vienen haciendo varias recensiones. 
en nuestra revista (Cf 18 [1956] 64; 20 [1958] 107 s). Remitimos allí a nuestros lectores 
para una información sobre el valor de esta obra esmeradamente escrita por un eximio: 
escriturista moderno y ahora traducida al castellano. 

La traducción se hace en base a la segunda edición de 1956 que representa esencial- 
mente la de 1953 pero puesta al día en las nuevas cuestiones de crítica literaria, her- 
menéutica y arqueología. 

W. merece especial encomio por las anotaciones bibliográficas y los juicios muy 


ponderados sobre cuestiones modernas, como la Historia de las Formas y la hipótesis 


de Vaganay en la cuestión sinóptica. 
Esta Introducción al N. T. que abarca el canon, el texto y los diferentes libros con 


los índices correspondientes de nombres y materia mereció en verdad ser traducida y la | 
editorial Herder merece un encomio especial por haber hecho realidad lo que hasta 


ahora constituía una laguna en la literatura introductoria castellana. 
F.R.C. 


Auzou G.: “La parole de Dieu”. Nueva edición, Orante, París 1960. 
págs. 444. 


He aquí una magnífica obra para el entendimiento de la Biblia. Pese a estar desti- 
nada al gran público todos los que quieren investigar la Escritura encontrarán en ella: 
un asombroso arsenal de sugerencias y de temas para profundizar. Toda ella es intere- 
sante, entendiendo que no debe faltar en ninguna biblioteca de quien se dedique a esta 
clase de estudios. 

Sus capítulos son importantes, sobresaliendo especialmente el IV, que trata de la 
lengua hebrea, y el VI, en el cual se halla un estudio de la Historia de Israel y de la 
composición de la Biblia. Son de destacar los análisis de una cantidad de vocablos, como 
ser: siglo, gloria, santidad, ángel, satán, etc., cuyo sentido ha sido desfigurado por la 
costumbre y por traducciones defectuosas. En ellos encontraremos una nueva visión 
para poder entender correctamente el sentido literal de la Escritura. 

Ricardo Dell Oca 


Centre d'études Notre-Dame: Isaie L, 1-39 Connaítre la Bible, Des- 
clée de Brouwer, 1960, 156 p. 
: Jéremie, Desclée de Brouwer, Bélgica 1960 pp. 188. 


Sobre la traducción francesa de J. Steinmann, y con introducción y comentarios 
de un equipo bíblico del centro de estudios de Notre-Dame, se nos presentan estas dos 
obritas, las primeras de una colección que con el título de “Conocer la Biblia” se irán 
publicando sucesivamente. El fin de dicha colección es llevar a todo público la palabra 
de Dios. Eso es logrado de una manera extraordinaria. Con una presentación que pocas 
veces se haya visto lograda, tanto desde el punto de vista tipográfico como de las ilustra- 
ciones, que son extraordinariamente hermosas y seleccionadas con un tacto que sor- 
prende, nos da una traducción tan excelente como la de Steinmann y un comentario 
ágil, sencillo y serio. El traductor es ya conocido por sus trabajos publicados sobre todo 
en las ediciones du Cerf; los comentarios son excelentes y sin entrar en discusiones que 
al público en general no interesarían, traen explicaciones claras y concisas. 

Todo ello, unido a la presentación, que volvemos a insistir que es de las mejores 
que hayamos visto, hacen que se recomienden para todos aquellos que quieren apro- 
vechar de la Sagrada Escritura. 

Ricardo Dell Oca 


ANTIGUO TESTAMENTO 


Tresmontant C.: La doctrine moral des Prophétes d'Israel, Edition 
du Seuil París 1958. págs. 198. 


El autor continúa en esta obra la línea que había comenzado con sus estudios sobre 
un tema tan interesante como lo es el de la filosofía bíblica (Essai sur la pensés hé- 
braique, Etudes de métaphysique biblique). 

El presente trabajo consta de dos partes: una Introducción dedicada a la metafísica 
bíblica, en la cual resume los resultados de sus trabajos anteriores, como lo hace notar 


Wickenhauser A.: Introducción al Nuevo Testamento, Herder Barce- 
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feexpresamente (pág. 16. nota 1). Viene con ello a llenar un vacío en ese punto, que gene- 
kralmente se encuentra descuidado pese a su importancia. 
En la segunda parte analiza la doctrina bíblica del pecado y del mal, la que halla 
f histórica, positiva y no mitológica (pág. 61). El material utilizado es abundante y las 
¡conclusiones importantes. Entre otros temas estudiados podemos hacer notar los distingos 
¡entre la caridad cristiana y la budista, el contraste entre la moral bíblica y las costum- 
' bres de la elección de Israel, etc. 
; Sin embargo querría llamar la atención sobre un aspecto del libro en el cual estimo 
que las aplicaciones son discutibles. Se nota claramente en esta parte que T. ha sufrido 
lla ocupación de su patria por un país extranjero, cosa que aflora en muchos pasajes, 
É pero creo que es exagerado comparar el pueblo de Israel como formado por “maquis”, 
“como sus conclusiones identificando al grupo de apóstoles con la “resistencia”. En otra 
época Eissler había sostenido que eran guardaespaldas, idea que no tuvo aceptación. 

Que entre ellos haya habido un zelote (Simón) no se puede negar, pero la identifi- 
| cación de barjona (hijo de Jonás, Mt 16, 18) con los biryonim, o ver en Iscariote la tra- 
i ducción semita del latín sicarius, es más difícil de aceptar (para más detalles sobre este 
j último nombre ver Goguel M: “Jesus”, Payot Paris 1952, pág. 414, nota 2, o Blinzler J.: 
£ “El proceso de Jesús”, Editorial Litúrgica Española S. A. Barcelona 1959 pág. 72, nota 30 
¡donde se ven las dificultades que presenta su identificación). Por lo demás es difícil ver 
en ese grupo, teniendo en cuenta el papel que asumió en el prendimiento y durante la 
Pasión, a un grupo de hombres dispuestos a jugarse el todo por el todo. 

Esas observaciones no desmerecen en nada el trabajo y no quitan la importancia 
y la utilidad del mismo, en el cual se tratan temas interesantes y muy poco conocidos 
mo sólo por el público en general, sino por muchos biblistas. 
Ricardo Dell'Oca 


DICCIONARIO 


Spadafora F.: Diccionario Bíblico: Editorial litúrgica Española, Bar- 
celona 1959. pp. 640. 


Según intención del editor el contenido del Diccionario Bíblico abarca especialmente 

Í cuestiones de introducción general y particular (500 voces); cuestiones sobre el A. y N. 

: Test. (30 voces); la arqueología se estudia someramente en sus voces más importantes y en 
palabras claves se da una síntesis de la historia de Israel; una parte notable del diccio- 
nario está formada por cuestiones de teología bíblica (200 voces). Sin duda la parte teo- 
«lógica será la más apreciada. . 

E Si debemos pronunciarnos por el valor de ciertos artículos tenemos que decir que 

pm introducciones a Mt, Mr, Le y J, por ejemplo, no están a la altura de los estudios 


modernos sobre esos evangelios, ya en cuanto a la doctrina, ya en cuanto la proposición 

de la estructura de los mismos. Hasta se encuentran inexactitudes, como cuando se trata 
! del plan del evangelio de S. Juan. También las cuestiones sobre los sentidos bíblicos merecen 
¿un retoque y “los puntos firmes e históricamente fundados, acerca del origen, composi- 
ción y autor de los tres sinópticos” pedirían una buena enmienda. Al proponerse la 
teoría de las dos fuentes se la considera sin razón algo accidental al problema sinóp- 
tico como tal; tampoco es verdad que según la teoría recentísima de Vaganay se nie- 
* gue de cuajo la mutua dependencia (p. 560). Muchas cuestiones de interpretación escri- 
' turística son insuficientes o inexactas. Por ejemplo Gen 2, 17.25; 6, 2; el tema de la po- 
' breza; Mt 5, 31 (que es sentencia); 26, 64, Rom 4,25 (véase índice escriturístico al final). 
: En el artículo Jesús se esperaría una exposición más moderna de la cuestión histórica 
' y una mayor penetración en la genuina teología bíblica. 

' Con gran acierto se da al final una lista de lugares escriturísticos de los que se 
' hace alguna exégesis y una bibliografía general. Tanto aquí como en la particular a 
¡ cada artículo se agrega, en la edición castellana, la bibliografía correspondiente a esta 
' lengua. Un índice de materias completa la obra. - po 
| Esperemos que esta traducción llegue a ser de utilidad a los católicos militantes 
' para una información rápida y hasta firme de las principales cuestiones bíblicas. 


L. F, Rivera S. V.D. 


r Abraham Cohen - Fernández: Nuevo Diccionario Hebreo - Español, 
| Litografía Arco, Bogotá 1956. pp. 672. dió 

: Nuevo Diccionario Español - Hebreo, Publishing House 
| Ltd. Jerusalem 1959 pp. 520. 

| Todo estudioso del hebreo moderno sabe cuán penoso es adelantar individualmente 


* en una lengua difícil sin el instrumento apropiado de un diccionario. El autor se dio 
al empleo de subsanar esta penuria de orden práctico no menguada por pequeños vo- 
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cabularios y diccionarios que mientras tanto aparecieron. Abarcando las palabras de 
la Biblia, de la literatura medieval, contemporánea, moderna y ritual, el presente diccio- 


nario se presenta como el primer intento de un diccionario hebreo-español más extenso. 
El diccionario español hebreo se publicó el año pasado en Jerusalén y ofrece “cua- 


renta mil palabras, locuciones y expresiones del español traducidas al habre en forma 
clara, concisa y exacta”. Términos corrientes que requieren por el uso una tra- 
ducción, se ofrecen igualmente a pesar de no gozar de admisión por la Real Aca- 
demia Española. 

La obra se destina especialmente al judaísmo de habla castellana y luego a toda) 
los estudiosos de lengua hebrea. 

Aunque muchos giros y expresiones no convencerán de genuinidad o exactitud, 
sin embargo hay que confesar que el diccionario de C. es, hasta ahora, el mejor de 
los de su categoría. El valiente esfuerzo que su elaboración significó, abre una 


rama del saber de capital importancia para el conocimiento del mensaje divino en-. 


cerrado en las Sagradas Escrituras. 
F.R.Cs 


Algermissen K. - Boer L. - Englhard G. - Schaus M. - Tyciak J.: 


Lexikon der Marienkunde, Verlag Friedrich Pustet in Regensburg 


5 Lieferung Beweinung - Brúder Jesu 1960. pp. 770 - 959. 


El valioso diccionario mariológico sigue su lenta pero rítmica aparición. El quinto 
fascículo nos presenta un conjunto enciclopédico de términos: Brígida, Blajernón (cé- 
lebre santuario constantinopolitano destruido en 1434), Flores (que significan las virtudes 
de María), Bóhme (gnóstico y teosófico del 1575), Bolivia, Bossuet, Brasil, Breslau, Bre- 
viario, Cartas, Estampillas, Hermandades etc. Los conceptos teológicos que más se des- 
arrollan son: Esposa y Tálamo. 

Veamos rápidamente el contenido que se explaya en el concepto de Esposa. María 
es la Esposa de Dios, del Logos, del Hijo, del Verbo, de Cristo, del Espíritu Santo. Por 
razón de su unión con Dios y con Cristo, por el amor y la gracia María es la Esposa de 
Dios. La más alta unión mística con Dios se llama desposorio místico y María la realiza 
en el más alto grado. Como la unión mística se realiza con el Verbo es conveniente que 
por este título María merezca especialmente el título de Esposa del Verbo y del Hijo de 
Dios. Existe también el motivo de la encarnación del Hijo de Dios considerada por los 
Padres como un matrimonio místico. Las acciones de elección, concesión de privilegios, 
petición del consentimiento, entrega de la propia persona se verifican todas con respecto 
al Verbo. Si se inquiere el consentimiento de parte de la Iglesia, éste únicamente pudo 
haber sido dado por parte de María en quien físicamente se encuentra. Otro motivo es 
el de la obediencia y fe por las que María está al lado de Jesús como una segunda Eva 
en la obra de la salvación. 

La expresión Esposa del Padre remonta al siglo V con Crisipo y se usa siglos des- 
pués por Alberto de Deutz. Según muchos teólogos franciscanos el Padre ofrece a María, 
como a su Esposa, su Hijo eterno y le pide su consentimiento. La expresión sería acep- 
table pero tiene o puede tener el mal entendido de que María desde la eternidad dé 
la naturaleza al Hijo y de que sus relaciones estén antes con el Padre que con el Hijo. 
Hoy en día se abandona este título. 

Un título muy usado en la Iglesia es el de Esposa del Espíritu Santo (por Metodio 
desde el siglo V). Hay fundamento bíblico en Le 1,35 y el paralelismo con el nacimiento, 
crecimiento y santificación de la Iglesia obra del Espíritu Santo por mediación de María. 
También aquí existiría el peligro de considerar al Espíritu Santo como Padre de Cristo 
(a más de que lo esencial de la generación no se realice por obra del Espíritu Santo). 
Por lo tanto con respecto al Espíritu Santo se han de preferir las expresiones santuario 
y templo. 

La expresión de Esposa de la Sma. Trinidad ni es tradicional ni se usa más aunque 
se justificaría por razón de la relación interna de la gracia creada e increada y por la 
asociación a la encarnación que como obra externa se realiza por la Sma. Trinidad. 

María es también esposa del cristiano que por amor y entrega se une a ella. En la 
vida de la gracia no sólo hay un desposorio espiritual con Cristo y Dios sino también 
con María. Otra cosa es si esto se ha de recomendar para el común de los cristianos. 
María para los hijos de la Iglesia es en primer término Madre y Reina. 

Hacemos votos porque esta obra extraordinaria de síntesis enciclopédica siga con 
el mismo ritmo para fomento y profundización de la piedad mariana. 


L. F. Rivera SVD. 


| 
| 
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Orchard, B. y otros: Verbum Dei, Editorial Herder, Barcelona, 1959, 
XVI + 710 ps. + 24 mapas. Tomo IV, Nuevo Testamento: Hechos 
a Apocalipsis. 


4 Con este volumen termina la obra que el comité de redacción de Verbum Dei se 
había propuesto cumplir. Si bien es una “indicación en el estudio sistemático de la Sa- 
grada Escritura”, la infinidad de sugerencias que aporta sobre cada tema abre ante el 
estudioso una innumerable cantidad de vías y posibilidades para ampliar, estudiar o 
profundizar asuntos que muchas veces están solamente indicados con pocas palabras. 


y Cada capítulo comienza con una amplia bibliografía sobre el tema a tratarse, en 
la cual las obras más importantes están comentadas escuetamente. Se ha seguido luego 

una interpretación, muchas veces la tradicional, como en el caso del autor de Hebreos 
0 de I Pedro, pero indicándose donde pueden hallarse otras distintas a la propuesta. 
Algunas veces el Redactor Jefe intercala nuevas opiniones o la posición más moderna. 
Todo ello hace de que sea un trabajo serio y prudente. 


Una presentación excelente, mapas claros y un índice analítico exhaustivo (consta 
de 209 págs.), que trata de todo el material comprendido en los cuatro tomos, hacen la 


terminación de esta obra, recomendable en todo sentido. 
Ricardo Dell Oca 


TEOLOGIA BIBLICA 


Beilner W.: Christus und die Pharisáer, exegetische Untersuchung 
úber Grund und Verlauf der Auseinadersetzungen, Herder Wien 
1959. pp. XI-271 DM/sfr 27. 


: Como lo indica el subtítulo se trata de una investigación exegética sobre el motivo 
y el curso de la posición entre Jesús y los fariseos. Para esto toda discusión se pre- 
senta en su contexto y la continuidad se hace en lo posible en un orden cronológico. 


Los fariseos se escandalizan; Las palabras de Cristo; El conflicto por el asunto 
de Juan; Ultimas disputas, son los capítulos que se siguen. Bajo este último título el 
autor se extiende más tratando previamente “Los fariseos y el Bautista” y dando un 
resumen final. 

Los fariseos son los enemigos típicos de Jesús y también la corporación típica de Israel; 
en ellos el judaísmo toma una posición trágica con respecto al Mesías. El escándalo 

“que despierta oposición viva entre los fariseos es la pretensión mesiánica de Jesús que 
será casi exclusivamente su forma de argumentar. Después de estos ataques se entiende 
que todo cuimine en la condenación de los fariseos: ellos no tomarán parte en el ban- 
quete (Le 14,24). Los Ay de Jesús son la síntesis de la posición de Jesús contra los fa- 
riseos. Ellos aparecen públicamente como justificados ante Dios, pero carecen de toda 
justicia. El pecado principal es la falta de fe y esto es lo que se designa por el término 

upokrités. Las otras lacras que nosotros asociamos al concepto de fariseiísmo cuentan 
solo en casos particulares. 

A decir verdad es difícil deshacerse del concepto de hipócrita que presentan otros 
autores (seguir en la interpretación o conducta aquello que se conoce ser falso) máxime 
después de pruebas tan claras y de condenaciones tan categóricas de Jesús. 

Como a la posición entre Cristo y los fariseos no se llega sino por nuestros evan- 
gelistas quizás hubiera sido útil indicar los matices que en cada uno de ellos ofrece este 
asunto. Por otra parte el tema se recaba ante todo del evangelio de S. Mateo donde 
constituye uno de los temas fundamentales (p. 133). 

Esta tesis doctoral ante el Instituto Bíblico Pontificio significa un enorme trabajo 


facilitado por la adición de minuciosos índices. 
LE RSREDE LaS MD: 


-Héring J.: Le Royaume de Dieu et sa venue, Delachaux et Niestlé 
Suiza 1959. pp. 292. 


Es ya la segunda edición que H. presenta de su teología del Reino de Dios con re- 
producción íntegra de la anterior y adición de la literatura moderna en apéndices que 
se agregan sobre las cuestiones principales. 

Los temas se proponen en dos partes: Jesús; El Apóstol Pablo. Jesús heredando las 
concepciones escatológicas del A. T. (que se analiza) y de influencias irénicas, ve en sus 
enseñanzas sobre el Reino el cumplimiento de toda escatología. La distinción que se 
hace entre las varias figuras escatológicas es excelente. No todos estarán de acuerdo en 
que la sotereología del A. T. haya sido tan fragmentaria como H. cree. 
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En la confesión de Pedro'en Cesarea se ve una interpretación de un hecho histórico y 
«el vade retro que se colocará después como una anulación del Tu es Petrus. Interpretación 
curiosa que se hubiera podido dejar a un lado. En entendimiento de H. varios de los 
barnasha significan simplemente un yo. 


En general reconocemos el extremo respeto con que el autor trata el Evangelio, 


presuponiendo un mínimo para la determinación crítica del texto, y el esfuerzo por re- 
troceder hasta el original arameo. Quizás lo mejor logrado esté en la exposición del 
«anthropos de S. Pablo. a 


Consideramos que la enmienda o revisión de muchas afirmaciones y conclusiones 
se justificarían muy bien y darían un resultado más satisfactorio como se ve en modernas 
teologías o monografías. 


H. agrega algunos apéndices: La teología del hijo del hombre remonta a la tradición 
aramea según la cual Jesús se aplicaba a sí el título; con Cullmann y Dodd está de 
acuerdo que la figura del Siervo de Yahveh esté implícita en los evangelios pero queda 
cuestión abierta que Jesús haya pensado en ello; niega que haya habido una conciencia 
estrictamente mesiánica en Qumrán; finalmente coteja sus conclusiones sobre la cons- 
«ciencia mesiánica de Jesús con las de autores modernos. 


“El Reino de Dios y su venida” será de mucha utilidad para todo estudioso de 
“Teología Bíblica neotestamentaria. 
L. F. Rivera S. V.D. 


Thising W.: Die Erhóhung und Verherrlichung Jesu im Johannes- 


evangelium, Aschendorff Verlag Múnster 1960, pp. XIV -303 DM 
26, 50. 


“La glorificación y exaltación de Jesús en el cuarto Evangelio” es el título de una 
“tesis doctoral de la facultad teológica católica de Miinster. En un sentido nuevo y diferente 
«le los demás escritos neotestamentarios el cuarto evangelio nos habla de exaltación y 
glorificación. Cada vez más se llega a la conclusión de que en ellos se contiene el hecho 
de la salvación y por medio de ellos es necesario acercarse a la teología juanina de la 


“salvación. Vida, luz o verdad son dones de la salvación mientras ser exaltado y glorifi- | 


«cado es el mismo suceso de la salvación. Todo lo demás (revelación terrena de Jesús, 
muerte en cruz, vuelta al Padre, concesión de vida a los creyentes) se ve a la luz de 
“la exaltación y glorificación. También se aclara la resurrección, el “subir al padre y 
«J 12,32: “Cuando fuere exaltado sobre la tierra todo lo atraeré hacia mí”. 


Exaltación y glorificación son términos correlativos. La exaltación, en los tres pa- 
sajes que ocurre, se refiere a la poderosa muerte de Jesús sobre la cruz como sobre 
un trono. Este es el signo revelador de la salvación. La humillación de Jesús (el ta- 
_peinon de Mt y Pablo) significa en Juan exaltación. Por los conceptos de hora y tiempo 
se caracteriza la actividad terrena de Jesús con relación al acontecimiento de la glo- 
rificación. El punto culminante de la hora de Jesús, que consiste en el complejo total 
«de “ir al Padre” (13, 1; 16,5; 17,13), es su muerte obediente. 


Por el Término glorificar (doxazein), que forma un gran complejo en el evangelio, 
“se considera toda la obra salvadora de Cristo como un acontecimiento de revelación. 
El primer objeto de esta revelación es el Padre: Jesús es la manifestación personal del 
Padre. La unidad con el Padre se manifiesta por la obediencia en la cruz. En un segundo 
estadio la manifestación del Hijo se hace por el Espíritu Santo (J 14, 26). Lo manifiesta 
.a Jesús como al crucificado. En ambos casos se tiene una misma estructura de reve- 
lación que corresponderá también a los discípulos de Jesús: Por eso el seguir (akolouthein) 
«significa tomar la cruz de Jesús. En el amor fraterno el Espíritu manifiesta la unidad 
de Jesús y del Padre con los hombres y al mismo tiempo Jesús aparece como enviado y 
revelador del Padre (17,21), lo que de nuevo significa unidad con el Padre. Se tienen, 
por lo tanto, dos fases de una misma obra. Cenf. J. 12, 24): la muerte de Jesús es germen, la 
obra del Espíritu Santo crecimiento de este germen. 


La exaltación, en resumidas cuentas, es el comienzo de la glorificación y hace po- 
sible los otros dos estadios de la manifestación de la gloria del Padre por el Hijo y de 
-Jesús por el Espíritu Santo. Es el momento decisivo del primer estadio que hace po- 
sible las dos fases de la obra. El “ser glorificado” traza un arco unificatorio desde la 
preexistencia de Jesús hasta su completa glorificación en la comunidad con los suyos. 


Felicitamos al autor por esta excelente obra de síntesis teológica sobre el evangelio 
de S. Juan. 
L. F. Rivera S. V. D. 
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Mentz H.: Taufe und Kirche in ihrem urspriinglichen Zusammen- 
hang, Chr. Kaiser Verlag Miúnchen 1960, pp. 112. 


Bajo el título de “Bautismo e Iglesia en su primitiva relación” M. toma como objeto 
de su disertación los Hechos de los Apóstoles y los evangelios sinópticos, especialmente 
Mr, creyendo así abarcar toda la Iglesia primitiva. 


Tres cuestiones se plantean: Cuál es el origen del Bautismo cristiano; qué sucede 
en la administración del mismo y qué obligación cree tener la Iglesia que administrar el 
Bautismo. 


Según H. la institución del Bautismo se debe a la Iglesia y en Cristo sólo se tiene 
el mandato (Mt 28,19). La práctica debe reconocerse como netamente cristiana por la 
unión íntima a la revelación de un Dios en Cristo. Negando categóricamente que la 
Iglesia se identifique en todo con Cristo y que ella no sea, como “cuerpo de Cristo” sino 
el órgano visible por medio del cual el Señor resucitado aplique a las almas y a la so- 
ciedad las gracias de la redención por los sacramentos, el Bautismo resulta así la pro- 
clamación de la presencia del acontecimiento de Cristo en “espíritu”. La metanoia del 
cristiano se opera por el perdón concedido por Cristo crucificado. La Iglesia no puede 
ser otra cosa que una forma de vida orientada a la Parusía de Cristo. El Bautismo no 
tiene otra función que proclamar que el cristiano es consagrado para seguir a Jesús 
por el camino de la cruz que conduce a la gloria. Así se concluye la no necesidad del 
mismo y su desligación de la fe y del arrepentimiento. El concepto católico se fustiga 
como “falsificación mágica institucional” de la enseñanza de S. Pablo. 


No creemos que esta doctrina se apreciará como una disquisición objetiva sobre el 
Bautismo y la fe. La doctrina de S. Pablo, que no se trata y que no es menos autoritativa 
por la antigúedad, parece determinar toda la doctrina sobre la fe y el Bautismo en una 
dirección completamente diversa a las explicaciones del autor. 


F.R.C. 


Dewailly L-M.: Envoyés du Péres, Mission et Apostolicité, Editions de 
lOrante Paris 1960. pp. 157. 


Al fin de la última guerra se suscitó un debate acerca del concepto exacto de misión. 
El interés por la apostolicidad creció tanto entre católicos como protestantes bajo el 
influjo del movimiento ecuménico. Para estudiar el origen y valor de la apostolicidad 
el autor se remonta a Dios, luego a Cristo y a la misión de la Iglesia. 


Ecclesia ab Apostolis, Apostoli a Christo, Christus a Deo. Por la apostolicidad de la 
Iglesia Jesús realiza acá abajo la misión de su Padre, que es conducirnos a El. Por el 
lazo viviente que la une a la persona del Verbo toda la Iglesia recibe la gracia de sub- 
sistir tal como El la quiso. La apostolicidad en su fuerza actual es presencia de Cristo 
y del Espíritu Santo y en su aspecto de futuro, esperanza. El apóstol no está por lo 
tanto para sí mismo, sino únicamente para los asuntos de Dios que se obtendrán por la 
unión con Cristo. Su actitud fundamental será la de ser fiel. 


En el segundo y tercer artículo D. es.mucho más minucioso. Creemos que sería muy 
útil un estudio sobre el mismo Cristo. La Exégesis moderna no se contenta con analizar 
los cargos tradicionales de maestro, sacerdote y rey sino penetra más profundamente en 
la teología de los evangelios para delinear lo más claramente posible la misión de Jesús 
que luego se confía toda a los Apóstoles y a la Iglesia. A este título un estudio sobre el 
hijo del hombre prestaría nuevas luces. 


Finalmente D. pasa revista a los diferentes significados del adjetivo apostólico. En 
el sentido original se refiere a los tiempos apostólicos (Iglesia, fe, tradición); en el sen- 
tido romano a Pedro y derivados (sede, legado, bendición, indulgencia); en el sentido 
medieval al género de vida semejante a la de los Apóstoles; en el sentido moderno a una 
obra semejante a la de los Apóstoles o a las disposiciones que hacen apto para esta 
obra. Las expresiones estereotipadas pertenecen a los dos primeros significados. 


Agradecemos la adición sobre el símbolo apostólico y los Santos Padres con la 
bibliografía sumaria y esperamos que este libro fácil y sólido llegue a manos de mu- 
chos nuestros laicos estudiosos. 


L. F. Rivera SVD. 
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HISTORIA DE JESUS 
Bartsch H-W.: Das historische Problem des Lebens Jesu, Chr. Waiser 
Verlag Múnchen 1960. pp. 31 DM 2. 
Es necesario conceder que la historia de Jesús solamente nos llega por el testimonio 


de fe de los primeros discípulos, pero este testimonio de fe tiene su fundamento en la 
misma predicación de Jesús, especialmente en su llamado a ser seguido con respecto al 


reino de Dios que inaugura. Este testimonio de fe en Jesús y en el reino de Dios se en- + 


cuentra en el símbolo de la comunidad apostólica (1 Cor 12,3; Rom 19, 9; Fil 2,11: 
Kyrios Jésus) y tiene sus raíces en la predicación y obra de Jesús. Así el problema le 


Cristo no se puede resolver sin el problema de la Iglesia Apostólica. Hay continuidAd | 


entre el anuncio de Jesús y los testimonios anteriores, continuidad que no encontramos 
entre la fe pascual y los acontecimientos precedentes. El punto de partida de la fe pas- 
cual es la afirmación de identidad entre el resucitado y anunciado Cristo con el Cristo 
histórico. Por eso el testimonio de fe de la primitiva predicación cristiana es el punto 
de partida para el Cristo histórico. 

Conclusión: En consecuencia la figura de Jesús de ninguna manera es mítica sino 
históricamente perceptible en su obra y desarrollo. La comunidad se edifica sobre el 


fundamento de los Apóstoles y Profetas (Ef 2,20), la fe crece, por lo tanto, de la pre- | 


dicación (Rom 10,17) y no del conocimiento de la historia. 
F RCA 


Blinzler, J.: El proceso de Jesús, Editorial Litúrgica Española $. A., | 


Barcelona 1959, pág. 392. 


El trabajo del Dr. Blinzler sobre el proceso de Jesús es, sin duda, uno de los me- 
jores que se han efectuado sobre este tema. Hecho para especialistas, pero deseando que 
llegue también a quienes no lo son, ha tratado en Apéndices especiales los problemas par- 
ticulares mas dificultosos (15 Apéndices en total). 

Con una erudición vastísima, encara el tema utilizando todos los datos más recien- 
tes, considerando todas las soluciones propuestas para cada caso particular, y haciendo 
en cada una de ellas la crítica que cree conveniente. Por ello este es un libro denso, pero 
a pesar de esto su lectura no es difícil, sino más bien accesible a un gran número de 
lectores. 

Con un equilibrio de juicio por demás ponderable, emite su opinión sobre les 
personajes que intervinieron en el proceso, tratando de hacernos el retrato moral de 
cada uno de ellos y de ubicarlos en el lugar que ocuparon y la influencia que pudieron 
ejercer en el desarrollo del mismo y en la decisión final. 

Una amplia bibliografía con más de 200 obras, un índice de los pasajes de las escri- 
turas y de las fuentes antiguas, y otro de autores además del de materias, hacen la 
obra fácil a la consulta. 

Por lo demás una buena presentación, tanto tipográfica como de material, la hacen 


agradable al lector. 
Ricardo Dell Oca 


Caprile G.: Atlante della Vita di Cristo, Edizioni di spiritualitá Fi- 
renze 1959, pp. 257, L. 2.900. 


El Atlante della Vita di Gesú es un auxiliar al Evangelio que encuadra mejor ante 
todo el marco geográfico de la vida de Jesús. Destinada a un vasto público muy acertada- 
mente se hacen introducciones generales sobre Palestina, Jerusalén y el templo. Luego el 
método es de seguir paso a paso el itinerario ordinario de Jesús en su vida entera. La 
cronología de la vida de Jesús se propone según los datos suministrados por D. Lazzarato 
en su Cronología Christi seu discordantium fonctium concordantia (Napoli 1952) y se 
hace correr desde el año 748 (6 a. C.) hasta el 782 (29 p. C.). Para la última cena adopta 
el día martes según la ya conocida sentencia de Jaubert. : 

Muy bien por el sistema de croquis, esquemas y escalas que ayudarán al lector a 
poseer los datos concretos. En cuanto a las vistas de objetos y lugares creemos que se 
pueden mejorar mucho y que no pueden en general compararse con las del Atlas de 
Grollenberg. 

En notas de erudición, que ante todo en la última semana de la actividad pública de 
Jesús superan en extensión al texto, €. satisface la inquietud de lectores más exigentes en 


cuestiones arqueológicas, históricas y alguna vez hasta filológicas. Agréguese a ello las | 


notas bibliográficas en el transcurso del libro y las de carácter general al final del mismo. 
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Dando valor al carácter práctico, dará utilidad este diccionario geográfico en el que con 
todo caben reajustes como, por ejemplo, bajo la palabra Beatitudini (p. 104) aclarada, 
en cuanto al lugar, en interpretaciones conciliatorias ya inactuales. 


Que esta obra formada de “vistazos, menciones rápidas y hasta discretas considera- 
7 ” . . . LA 
ciones” conduzcan a un conocimiento más profundo de la vida de Jesús. 
L. F. Rivera S.V.D. 


BIBLIA Y VIDA 


Cullmann O.: A Message to Catholics and Protestants, Wm. B. Eerd- 
mans Publishing Co. Grand Rapids, Michigan 1959. pp. 57. 


La primera condición para llegar a un mutuo entendimiento es la plena abertura 
entre católicos y protestantes. El autor se place en manifestar la honestidad científica 
y el sincero acuerdo en la verdad que caracteriza la respuesta de los católicos. Su lla- 
mado suena: Solidaridad cristiana; cualquier negociación antes que unir separa. 


Hay que confesar desde un principio que toda división entre los cristianos es incom- 
patible con la voluntad de Cristo. En la Iglesia hay muchos miembros pero un solo 
cuerpo (2 Cor 12). Toda división en el cuerpo de Cristo es algo absurdo y contradictorio, 
como si Cristo estuviese dividido (1 Cor 1,13). La unidad es la característica más im- 
portante de la Iglesia. 


También uno es el Espíritu, lazo de unión entre los bautizados (1 Cor 12,13; Gal 3, 
275). Toda división significa por lo tanto un pecado contra el Espíritu Santo y contra 
el cuerpo resucitado de Cristo. Esta unidad fundamental se pregona también en el 
Evangelio de S. Juan (17,21; 10,66; 19, 23). 

Por lo tanto toda división en la Iglesia no puede ser mirada con escepticismo. En 
la primitiva Iglesia hubo tendencias y disputas, pero no cisma. 


Pablo amonesta a ofrecer sacrificios por la Iglesia. Esta es una nueva enseñanza: es 
necesaria la caridad para no destruir la obra de Dios (Rom 14,20) y la unión de las 
iglesias es imposible sin sacrificios. Por eso S. Pablo se hace todo para todos. Sin em- 
bargo no se hacen concesiones ilimitadas en materia de sacrificio, por ejemplo, cuande se 
trata de la fe en Cristo y de poner otro fundamento como la circuncisión (Gál 2,1355). 
Cullmann ve aquí el verdadero problema que atañe a católicos y protestantes. 


A pesar de las amonestaciones del Apóstol y de todas las concesiones, católicos y 
protestantes no llegarán más a formar una sola Iglesia porque hay algo más vital que 
_la circuncisión que los separa: el concepto mismo de Iglesia que ambos refieren a Dios. 
Para Cullmann el magisterio infalible, que de hecho raramente se ejerce, remueve la 
tensión entre el presente y el futuro. La Iglesia Católica tiene la convicción de que ella 
personifica el solo legítimo principio de unidad. Por voluntad de Cristo la unidad de la 
Iglesia se garantiza únicamente por el Papado. Esto suena a autocracia y clericalismo 
para la mentalidad protestante. Por otra parte los católicos no podemos comprender en . 
qué consista esta remoción de la tensión escatológica entre el presente y el futuro. 

Los protestantes en cambio buscan la base de la unidad en la Palabra y en la fe. Por 
razón de fe el protestante cree no deber someterse al Papa y por razón de fe el cató- 
lico no puede someterse al Concilio Universal de las Iglesias, el Papa no sería ya más 
Papa. Para el protestante el impedimento mayor no fue la situación moral de la Iglesia, 
pues en un principio la reforma se había hecho dentro de la Iglesia, sino el mismo 
concepto de Iglesia que debía restituirse. Esta es la situación trágica de lo irreconci- 
liable entre las dos confesiones. 

Un camino parece, sin embargo, darse: el de la solidaridad cristiana. El mutuo en- 


J 


* tendimiento de hermanos ya se realiza en el campo de la discusión teológica donde el 


abismo de separación tendería a acentuarse más. De su experiencia personal el autor 
afirma de los católicos que son “cristianos sinceros entre los cuales no hay nada falso”. 


. En el campo científico ya se produjo una gran solidaridad, colaboración, comprensión, 


cordialidad, abertura y espíritu genuino de hermandad. Sería menester que esto se hi- 
ciere más visible al gran público. 

La oración sí que constituye un elemento unitivo más cuando se sabe que nosotros 
mismos somos el objeto de la oración. Claro que debe rezarse con espíritu ecuménico 
y una parte no debe pedir la “conversión” de la otra; así se abrirá más el abismo de 
separación. 

Obrar. No basta rezar. Es necesario seguir el ejemplo de S. Pablo (Gál 2,9; 2 Cor 8,3) 

; cuando hizo la colecta para los pobres de Jerusalén. En este caso Jerusalén se conside- 
raba como el centro histórico de la salvación de los étnico-cristianos y se exteriorizaba 
así la voluntad de unión a pesar de las diferencias que hubieran podido ser causa de 


| 
cisma. En el caso de católicos y protestantes, donde la unión ya no es más posible, la | 
ofrenda por los pobres de ambas confesiones debe ser símbolo de reciprocidad: nos 
reconocemos hermanos unos de otros en el mismo Cristo nuestro Señor. La ofrenda re- 
alizada por S. Pablo tenía un carácter teológico (2 Cor 8-9); si los dirigentes de Jeru- 
salén la rechazaban entonces la unidad de la Iglesia estaba en cuestión. En el mismo: 
sentido la ofrenda mutua entre católicos y protestantes debe ser por la unidad y no por 
fines humanitarios: un sacrificio que represente la hermandad que existe en una co- 
munidad dividida. 

Cullman da ejemplos de cómo haya sido recibido con entusiasmo tal propósito por 
parte de católicos y protestantes y en el aspecto práctico propone la creación de comi- 
siones mixtas. La ofrenda así realizada significará no sólo una cooperación en obras. | 
de caridad mutua sino se hará símbolo consciente de la solidaridad” de los cristianos 
basada en el amor de Cristo. Sea lo que fuera de objeciones e inconveniencias, lo cierto 
es que la atmósfera entre católicos y protestantes cambiaría completamente y esto tiene | 
su importancia. 2E| 

Luis F. Rivera S. V. D. 


Luis Alonso Schókel, S. 1.: El hombre de hoy ante la Biblia. Juan 
-Flors, Editor -Barcelona, 1959, págs. VIII-146. 
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La colección Remanso en su afán de “poner al alcance del hombre de la calle los 
más palpitantes temas de actualidad religiosa”, ha lanzado en cinco secciones numerosos 
“volúmenes ágiles, periodísticos, para que puedan leerse como sedantes a la trepidación 
de la vida moderna”, declara la solapa de “El hombre de hoy ante la Biblia”. 

El P. Schókel, literato, crítico, pedagogo, profesor del A. Testamento en el Bíblico 
de Roma, nos presenta por escrito tres conferencias por él pronunciadas en España y 
un tanto ampliadas. 

La primera conferencia trata del “interés y el escándalo” que provoca la Biblia. Así 
nos habla brevemente de la reforma y contrarreforma, es decir, la acción protestante y la 
reacción católica frente a aquélla; el racionalismo protestante y la reacción provocada 
en los católicos por ellos con la consiguiente superación del racionalismo. 

La segunda conferencia versa de la “crítica de la Biblia”, es decir, sus posturas anti- 
críticas, pasando por la crítica textual, la transmisión del texto, la crítica literaria y la 
arqueología contra la crítica y con ella. 

La tercera conferencia presenta un “acercamiento literario”, resolviendo objeciones, 
pasando por los géneros literarios, los problemas de la historicidad, la posición patrística, 
y llegando a la actual posición moderna. 

Schókel, pues, va examinando brevemente, apoyado en amplias informaciones, aun- 
que no siempre de primera mano, los tópicos citados; constituye una verdadera apor- 
tación a los conocimientos bíblicos que puede y debe poseer un hombre de la calle. Es 
de esperar de que “El hombre de hoy ante la Biblia” sirva de “invitación a la serenidad”, 
como quiere su autor, y, por consiguiente, deje en ánimos poco avezados a la Palabra 
de Dios la satisfacción de haberse percatado de los principales problemas bíblicos, que 
tanto han agitado en el transcurso de los siglos a católicos y no católicos. Y, sobre todo, 
porque este pequeño libro está escrito en forma no de manual árido y de escuela, sino: 
en forma interesante y amena, que, por un lado, nos hace ver al profesor sumergido 
en el Libro de Dios, y, por otro lado, al literato brillante, que trata de sembrar interés 
en torno suyo, sobre todo, del hombre de escasos conocimientos bíblicos y de abruma- 
doras ocupaciones diarias. 

P. Elías Clemente Dell Oca, CSSR 


Qumrán | 


Rowley H. H.: The Dead Sea Scrolls and the New Testament, S. P. 
C. K. London 1960. pp. 32 $. 2. 


_En este fascículo se reúnen cuatro conferencias habidas ya hace tres años en la 
Universidad de Bristol. El entusiasmo de los comienzos (Dupont-Sommer; Ed. Wilson; 
J. M. Allegro) que creyó ver en los manuscritos del Mar Muerto la solución a las grandes 
cuestiones del cristianismo, se enfrió bruscamente en los últimos años. 

R. estudia serenamente los problemas y señala las grandes divergencias existentes | 
entre el Maestro de Justicia y Cristo y el abismo de diferencia entre el pensamiento neo- 
testamentario y el qumránico. Al fin parece que todo queda como antes fuera de la | 
mayor comprensión que los rollos nos dan del ambiente y de las ideas. Es fantasía que 
los rollos den evidencia a la naturaleza del cristianismo primitivo. 

La primera publicación del fascículo se hizo en 1957 y reimpresiones en 1958 y 1960. | 

FRICON| || 
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José Ricciotti: La Guerra Judaica de Flavio Josefo. Edic. “ELER”, 
Barcelona, 1960, pp. 594. 


Mucho agradecerá el público ilustrado de habla española la traducción de esta 
importante obra de Ricciotti sobre la Guerra Judaica del gran historiador de la revuelta 
final de los judíos contra Roma y de su destrucción. Para conocer el ambiente político, 
y religioso de los tiempos del Nuevo Testamento es indispensable la lectura de esta obra, 
en otro tiempo tan leída y apreciada por el pueblo, que no dudó en calificarla de Quinto 
Evangelio. En España ya teníamos tres traducciones de la Guerra Judaica: A. de Palacios 
publicó en Sevilla (1492), Los Siete libros de las guerras judaicas; en 1557 Juan Martín 
Cordero hizo otra traducción, Los siete libros de Bello Judaico, Madrid, que fue varias 
veces reeditada, hasta 1948 en Barcelona por Iberia J. Gil; la última y mejor que las 
anteriores fue hecha por A. G. Larraya de la Universidad de Barcelona, en 1952. Pero 
ninguna de estas puede compararse con la presente de Ricciotti, conocido universalmente 
¡por su Historia de Israel, San Pablo Apóstol de Cristo y la Vida de Jesucristo, y más 
todavía por sus estudios sobre Flavio Josefo, en los que empezó a ser famoso, y en 
los cuales sin duda ha llegado a ser el mejor especialista contemporáneo. Aunque la 
Guerra Judaica viene anunciada como traducción de la de Ricciotti, el texto flaviano es 
traducido del original griego por E. C., S.J., y sólo del italiano lo son una larga Intro- 
ducción (pp. 13-169) y las muchas notas y comentarios que ilustran el texto y que ocu- 
pan casi tanto espacio como él. Estos son precisamente los que acreditan el valor de la 
presente obra sobre las anteriores, pues tratándose de un historiador tan parcial y exa- 
gerado, y dados los innumerables hallazgos e investigaciones que sobre la Palestina se 
han hecho este siglo, “se haría un franco servicio al lector dándole una simple traducción 
de Flavio Josefo, verdad y error, historia y fábula”. 


En la Introducción nos da Ricciotti un resumen de la vida de F. Josefo, (pp. 13-47). 
Luego hace un análisis histórico-crítico de sus obras: La Guerra Judaica, (pp. 93-141); el 
Contra Apionem (pp. 143-154); y la Vida (pp. 155-157). Dedica finalmente un apéndice 
muy oportuno al “Testimonium Flavium” sobre Jesucristo (pp. 159-169), en el que se 
muestra inclinado o considerarlo genuino y escrito por Josefo; aunque sin negar la po- 
sible interpolación cristiana tal como está actualmente redactado. 


Por no tener a mano el texto griego no podemos juzgar de la bondad de la traduc- 
ción, pero comparándola con la más corriente de J. M. Cordero es mucho más ceñida, 
sobria y exenta de ampulosidades, aunque añade con frecuencia alguna palabra y hasta 
frase en cursiva para la mejor inteligencia del texto original. 


Las 300 ilustraciones que acompañan los comentarios aclaran mucho el texto. Con- 
tiene además dos mapas del Imperio Romano y de Palestina. Los tres Indices uno ana- 
lítico de personas y cosas, otro de ilustraciones planos y mapas, y otro general de toda 
la obra, la hacen sumamente manejable. Si a esto añadimos las presentaciones e impresiones 
í — lujosas e impecables no podemos menos de felicitar a los editores por habernos facilitado 
una lectura de sí ya tan amena. 

M. Balagué, Sch. P. 


VARIOS 
Huonder A.: A los pies del Maestro, Meditaciones breves para sa- 
cerdotes I, II, Herder Barcelona 1960 pp. 495 y 539. 


Los cuatro tomos de las ediciones precedentes se ofrecen ahora al público en dos to- 
mitos cómodos: el primero que abarca los primeros años de la vida pública de Jesús y 
el segundo de la pasión en adelante. 


Las meditaciones se ofrecen para los sacerdotes en forma de breves consideraciones. 
El material es abundante, sustancioso, escogido y práctico. Se entresacan del Evangelio 
los pasajes que más aplicación tienen en la vida del sacerdote católico. , 

Las meditaciones no se ofrecen desde un punto de vista exegético ni de teología bí- 
blica, lo que en nuestros días sería de desear, sino son simplemente consideraciones sen- 
cillas llenas de piedad en base a una lectura y meditación intensa de la eran 


Patsch J.: José Padre nutricio de Jesús, Herder Barcelona 1960 pp. 
154. 
Nadie duda de la importancia verdaderamente singular de S. José en la economía 


de la salvación y del ejemplo aleccionador, juntamente con María, para el gran número 
de almas que desean llegar a una consagración absoluta y a una entrega incondicional 
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a Dios en el silencio de una vida ordinaria y monótona. Sencillez y sublimidad, vida ordina- 
ria y máxima unión con Dios, aislamiento y fecundidad inaudita en el apostolado se amal- 
gaman aquí en una síntesis sin igual. 

P. hace resaltar la, figura de S. José como custodio de la infancia y adolescencia 
de Jesús; fiel compañero de su Madre con quien comparte su voto de virginidad, su 
amor y sus dolores en Jesús y por Jesús. Desde el fondo histórico de los evangelios, que 
nos dan una gran lección al casi dejar en la penumbra a tan grandes personajes, 
la figura de S. José va adquiriendo cuerpo e irradiando calor y vida a tantas almas que 
necesitan de la luz y fuerza de ese ejemplo para encauzar la propia vida al servicio de 
Dios y de la redención. 

F.R.C. 


Stiegele P.: Ejercicios Espirituales para sacerdotes, Editorial Di- 
fusión, Buenos Aires 1946. pp. 190. 


El Rdo. P. S. Lichius pone en manos de los sacerdotes el rico y moderno contenido 
de los Ejercicios Espirituales para sacerdotes del no conocido autor alemán Pablo Stiegele. 
Es de alabar esta notable labor de hacer asequible el material ascético y espiritual 
existente en la difícil lengua germana. 

Las conferencias se distribuyen en cuatro días y desarrollan los temas clásicos para 
ejercicios espirituales adaptados especialmente para los sacerdotes. Dada la importancia 
de la Eucaristía en la vida ministerial, todo el día tercero se dedica a la meditación sobre 
la misma. 

Esperamos que con este trabajo se haga un gran bien a los sacerdotes y a los 


aspirantes al sacerdocio. 
F.R.C. 


Van der Hayden and Scullard: Atlas Of The Classical World, Ed. 
Thomas Nelson an Sons Limited, Londes, 1959, pp 222, mapas "73 
ilust. 475, índ. pp 24, $ 70. 


El original ha sido publicado en holandés, en Amsterdam. Quienes conocen el “Atlas 
of the Biblie” y el “Atlas of the Early Christian World” recibirán alborozados la apa- 
rición de esta nueva obra, caracterizada por las mismas buenas cualidades que aquellas 
ostenta. Este Atlas se propone dar una idea sintética, pero bien exacta, del mundo clá- 
sico, no saliendo sin embargo de la antigiiedad pagana. Todos los aspectos de la vida so- 
cial van desfilando: religión, política, literatura, arte, ejército, economía. Para el pleno 
logro del intento propuesto los autores se valen de mapas, con precisas y utilísimas in- 
dicaciones; de ilustraciones, muchas de ellas verdaderas obras maestras logradas con los 
últimos adelantos de la técnica fotográfica, que nos ponen nítidamente ante los ojos los 
diversos escenarios y personajes de la historia clásica; y, finalmente, de textos que, a 
pesar de su brevedad, constituyen, por su concisión, el hilo de oro que guía al lector en 
la estupenda excursión. Para designar los mombres se usa casi siempre el latín. Un bien 
elaborado índice contiene referencias exactas al texto, mapas e ilustraciones. Los aman- 
tes y estudiosos de la antigiiedad clásica contarán con un preciosísimo auxiliar, cuya ad- 
quisición recomendamos. Han colaborado en la realización de este volumen 20 especia- 
listas y 44 Institutos de 20 países. Tiene este Atlas 73 mapas a 6 colores, 475 ilustracio- 
nes, 24 páginas de Indice y 222 páginas. 
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PRESENTACION 


Revista BIBLICA se anticipó, en su aparición, a toda otra revista caste- 
llana consagrada a exponer y profundizar el vasto campo de la Sagrada 
Escritura. Hay que admirar, lleno de reconocimiento, la labor prematura 
y providente del eximio exégeta alemán y fundador de la Revista Mons. 
Dr. Juan STRAUBINGER, domiciliado en aquel entonces en un rincón de la 
República, en una localidad de la Provincia de Jujuy. 

La presente Revista BIBLICA comienza su VIGESIMO TERCER año de exis- 
tencia, con otras palabras, de esfuerzo generoso, constante y abnegado porque 
la palabra de Dios sea más conocida por los hombres. Quien siga la trayecto- 
ria de su desenvolvimiento verificará fácilmente un progresivo acentuamiento 
en profundidad, erudición y actualidad, en verdad, Revisra BIBLICA se es- 
fuerza por todos los medios de ofrecer temas de fondo, sólida y crítica“ 
mente elaborados, trabajos de divulgación aprovechables para la vida prác- 
tica cristiana e informes sobre literatura bíblica universal, conscientemente 
realizados. En este aspecto se puede decir que REvIsTA BíbLICA es la única 
en su género en América Latina. 

Una vez más sea dado aquí agradecer públicamente las numerosas y 
valiosas colaboraciones de insignes estudiosos. Los presentes ÍNDICES que 
publicamos sirvan para unir más estrechamente a la Revista a autores y 
lectores. 

La realización de los INDICES costó un enorme trabajo de equipo. La 
labor se debe en primer término a un grupo de estudiantes de Filosofía del 
Colegio Apostólico de San Francisco Javier de la Congregación del Verbo 
Divino en los años 1960/1961, bajo la dirección del Profesor de Filosofía 
Rdo. P. Dr. GuILLeERMO KoEHLE. Los trabajos recibieron un impulso decisi- 
vo en las vacaciones de julio del presente año de 1961 con la dinámica coo- 
peración del Rdo. P. FepericO0 LOECHER, otrora Director interino de la Revis- 
ta y actualmente destinado a proseguir sus labores en la Ciudad Eterna. Fi- 
nalmente la Sra. Olga Esther Basso de Maimó realizó una corrección esmera- 
da y paciente de las fichas de los índices EscrITURÍSTICO, LITÚRGICO y DE 
DominG0s y Fiestas. A todos, pues, el más noble y sincero agradecimiento de 
mi parte y de parte de los lectores para cuya utilidad se confeccionaron es- 
tos INDICES. 

En estas 88 páginas se reúnen 6 INDICES. Hasta en una ojeada rápida a- 
percibirá el lector de que no se pecó por defecto en las referencias, puede ser 
por exceso. Estamos persuadidos de que el lector encontrará lo que desee 
y se escribió alguna vez en el transcurso de los veintidós años de la Revis- 
ta. Fácilmente y sin mayor iniciación se acostumbrará a nuestro sistema. 
Los InbiCeES DE MATERIAS Y DE AUTORES (en la Biblia y Liturgia) son los prin- 
cipales. Nosotros mismos nos asombramos al encontrar tanto material de 
predicación para el Inbice pE DomInGOS y Fiestas. Como la Revista viene rea- 
lizando una seria y costosa labor de recensiones se hizo también un INDICE 
BIBLIOGRÁFICO de todas las obras reseñadas. Como hubo siempre una sección 
consagrada a la Liturgia no podía faltar un IxbicE Lrrúrcico de materias. 

Después de todo este trabajo nuestra única satisfacción y premio será 
que RevisTa BiBLicA se haga mucho más aprovechable a nuestros numerosos 
y dignos lectores y signifique un nuevo acercamiento a la Verdad Eterna 
encerrada en las Sagradas Escrituras. 

Luis Fernando Rivera SVD 
Secretario de Redacción 
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Arqueología 
Reseña arqueológica: 1 (1939) 39-41. 
—Los tesoros de Salomón. 
—La Basílica de la multiplicación de 
los panes. 
—Rash Shamra: 1 (1939) 71-72. 
—Importancia de la arqueología para el 
Nuevo Testamento, John Steinmúller, 
7 (1945) 85-86. 
Ver Hallazgos 


(libro de H. Wast), 3 
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Arquitectura 

La arquitectura religiosa, exposición de 
su época, Aqto. Conrado Buquet Sa- 
bat, 15 (1953) 148 s. 

—La nueva arquitectura religiosa, Aqgto. 
Buquet Sabat, 16 (1954) 67 s. 

—La arquitectura en la Biblia, Dr. José 
Caruzzo SSI, 3 (1941) 48-52. 

—Arquitectura militar, en la Biblia, 4 
(1942) 113-116. 

Arte Sagrado 

Biblia y Arte Sagrado, Norbert Noé; 11 
(1949) 63-164. 

—Dejar el campo libre al arte de nues- 
tro tiempo, Agto. Alberto Puppo, 15 
(1953) 111-112. 

Artes Bellas 

La Biblia y las Bellas Artes, Pablo 
Schneider, 19 (1957) 213-215; 20 (1958) 
29-32. 

Ver Víctor Délhez 

Ascética 

Principios Ascéticos fundados en la Bi- 
blia, P. José Fuchs S.D.B., 11 (1949) 
160-162. 

Asno 

Breve nota sobre Lucas 14, 5 ¿asno o 
hijo?, Antonio M. Lobina SDB, 19 
(1957) 199 sgts. 

Astronomía 

La estrella de Belén y la astronomía, 

Susana Calandrelli, 5 (1943) 264-266. 
Atlas 

Dos nuevos Atlas de la Biblia, Bernardo 

Otte SVD, 19 (1957) 26 s. 
Autenticidad 

Autenticidad de San Juan 5, 3 b-4, Juan 

Craviotti, 14 (1952) 14-17. 


B 


Basílicas 
Acerca de la reconstrucción de la Ba- 
sílica del Santo Sepulcro, P. Juan Cra- 
viotti S.C.D., 13 (1951) 41-46. 


Bautismo 
El Evangelio en el rito Bautismal, Mo- 
lina y Anchorena, 5 (1943) 116-119. 
—El bautismo recibido por los muertos, 
Elías Cl. Dell Oca C.SS.R., 16 (1954) 
84-87. 
—El bautismo como resurrección del 
pecado (El tullido de Betsaida, Juan 
5, 1-16), Miguel Balagué SchP, 22 
(1960) 218-223. 
Belén 
Belén, Dr. Clemente Kopp, 1 (1939) 67- 
69. 
—La estrella de Belén y la astronomía, 
Susana Calandrelli, 5 (1943) 264-266. 
—Las madres de Belén, Peter Ketter, 9 
(1949) 198-200. 
Benedicto XV 
Benedicto XV sobre la Sagrada Escri- 


tura como alimento de la vida espi- 
ritual, 3 (1941) 101. 
Bernabé 
Semblanzas del Apóstol Bernabé, Miguel 
Torres, 9 (1947) 180-185. 
Betania ver Tierra Santa 
Betesda 
La Piscina de Betesda, 12 (1950) 132-135. 


Betfagé ver Tierra Santa 


Biblia 
Instituto Bíblico y Comisión Bíblica, 1 
(1939) 6-7. 
—Los católicos y la Biblia, Chasles 


Magdalena, 1 (1939) 27-29. 

—Encíclica Spiritus Paraclitus sobre la 
la lectura de la Sagrada Biblia de Be- 
nedicto XV, 1 (1939) 34-35; 54-55. 

—¿En qué orden pueden leerse los li- 
bros que componen la Biblia? Chas- 
les Magdalena, 1 (1939) 90-94. 

—El estudio de la Biblia es un deber 
fundamental, Gomá y Tomás, Carde- 
nal primado de España, 2 (1940) 1/2 s; 
2 (1940) 2/75; 3 (1941) 4s. 

—Biblia y Liturgia, Enrique Rau, 2 (1940) 
2/3-7. 

—Aforismos sobre la Sgda. Escritura, 
Gustavo Martínez Zuviría, (Hugo Wast), 
2 (1940) 2/15-16. 

—La Biblia y la vida cristiana (Los va- 
lores sociales de la Biblia), Dr. Mario 
Gorostarzu, 3 (1941) 16-18. 

—La arquitectura en la Biblia, Dr. José 
Caruzzo, 3 (-941) 48-52. 

—La Biblia y la vida cristiana, Alejan- 
dro-.Carlos Briancesco, 3 (1941) 55s. 
—¿Dónde conseguir una Biblia?, J. Strau- 

binger, 3 (1941) 62s. 

—Benedicto XV sobre la Sagrada Escri- 
tura como alimento de la vida espi- 
ritual, 3 (1941) 101. 

—Lo que escribe Paul Claudel sobre la 
Biblia, 3 (1941) 102 s. 

—El Divino Logos en la Biblia, 
Crampon, 3 (1941) 241-243. 

—Introducción a los recitales bíblicos, 
Guillermo Blanco, 4 (1942) 67 s. 

—Arquitectura militar en la Biblia, 4 
(1942) 113-116. 

—Sobre el uso del Sagrado Texto a lo 
largo de los estudios del Seminario, 
B. Cruz Adler, 4 (1942) 135-141. 

—La Biblia como instrumento de pie- 
dad, J. Rossi, 5 (1943) 40-41. 

—La Biblia, Vulgata Latina, 5 (1943) 92- 
94. 

—Declaraciones de un destacado orien- 
talista (Glúck, Nelson) sobre la Bi- 
blia, 5 (1943) 105. 

—Piedad que se rezuma de la Sagrada 
Escritura, M. J. Valdedios, 5 (1943) 
119-120. 

—El AT y la alegría. El NT y la alegría, 
Dr. Pablo v. Keppler, 5 (1943) 167-169: 
9 (1947) 129-132. 


A. 
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—¿Qué dice la Sgda. Escritura del An- 
ticristo?, Mons. Straubinger, 5 (1943) 
202-208. 

—El Movimiento Bíblico en Europa, 5 
(1943) 204-206. 

—La lámpara bíblica, 5 (1943) 276-178. 

—La nueva Encíclica sobre la Biblia, 
6 (1944) 2-4. 

—La Biblia y el lápiz, Roberto Port, 6 
(1944) 21-22. 

—El Oleo en la Biblia y en la Liturgia, 
Federica M. de Hauser, 7 (1945) 117- 
119. 

—Sexta Semana Bíblica, Felix Asensio, 
S (1946) 15-16. 

—La Biblia en Francia, 9 (1946) 16. 

—Biblias Encarnadas, Maria Besson, 7 
(1945) 83-85. 

—El Cardenal Mercier y los Estatutos 
Bíblicos, 13 (1945) 118. 

—Hermana y Esposa, Teófilo, 8 (1946) 
90 s. 

—La Biblia y la Suma Teológica, Char- 
les Callan, 9 (1946) 117-124. 

—Un promisor Movimiento Bíblico en 
España, Enrique Rau, 8 (1946) 202-203. 

—A través de la Biblia, J. Straubinger, 8 
(1946) 207-210. 

—Bossuet y la Biblia, Freppel, 9 (1947) 
78-80. 

—La Sagrada Escritura en las obras es- 
pirituales de Dom Columba Marmión, 
Gabriel Galetti, 10 (1948) 125-128. 

— ¿Qué sentido tienen la palabra Corazón 
en la Biblia?, Juan Craviotti SCJ, 10 
(1949) 9-13. 

—Políglota Bíblica Española, 11 (1949) 
12-13. 

—ZLa Entronización de la Biblia, 11 (1949) 
14-16. 

—La Tierra de la Biblia en peligro (En- 
cíclica In multiplicibus), 11 (1949) 60-62. 

—¿Qué dice la Biblia de la falta de di- 
nero?, Chasles Magdalena, 11 (1949), 
64-66. 

—Un destacado Escriturista visita a la 
Argentina (Buzy), 8 (1949) 141-142. 
—Principios Ascéticos fundados en la Bi- 
blia, P. José Fuchs, SDB, 11 (1949) 

160-162. 

—Biblia y Arte Sagrado, Norberto Noé, 
11 (1949) 163-164. 

—La Sagrada Escritura y el Apostolado, 
P. José Fuchs SDB, 12 (1950) 103-106. 

—Una Biblia escrita por 31.102 manos, 
12 (1950) 146. 

—El origen de la Biblia de los Duques de 
Alba, 13 (1951) 77. 

—El P. Buenaventura Ubach, OSB y Bi- 
blia de Monserrat, 13 (1951) 86-87. 

—La Biblia en la conversión del gran 
Rabino de Roma Eugenio Zolli, Vidal, 
15 (1953) 132-133. 

—La Iglesia y la Sagrada Escritura, Ber- 
nardo Otte SVD, 19 (1957) 207-208. 


—Otro testimonio acerca de la imagen 
de Jesucristo enviada a Abgar V, Ab- 
dicó Schamún, 19 (1957) 209-212. 

—La Biblia y las Bellas Artes, Pablo 
Schneider, 19 (1957) 213-215; 20 (1958) 
29-32. 

—Oración para antes y después de leer 
la Biblia, Elías Cl. Dell'Oca CHR, 19 
(1957) 216. 

a y Nuevo Testamento, 20 (1958) 

—El otro plano en que se desenvuelve la 
Biblia, 20 (1958) 138s. 

—Corazón en la Sagrada Escritura y su 
aplicación a la devoción del Sagrado 
Corazón de Jesús, Hermann Miiller, 21 
(1959) 22-28. 

—La Biblia hoy (a propósito de un libro), 
José lg. Vicentini, SJ, 21 (1959) 75-82. 

Ver: Agua, América, Estudio Bíblico, Fe- 
cundidad, Francia, Gimnasia, Gluck 
Nelson, Libro, Nácar-Colunga, Palabra 
de Dios, Parroquia, Pío XII, Política, 
Predicación, Prensa, Sacerdocio, Santos, 
Tierra Prometida, Torres Amat. Tra- 
dición, Versión. 


Antiguo Testamento 


¿Por qué editamos también el Antiguo 
Testamento?, Juan Straubinger, 5 (1943) 
35-37. 

—El A. T. y la alegría, Dr. Pablo von 
Keppler, 5 (1943) 167-169. 

—El Sacrificio de Melquisedec, Gabriel 
Galetti, 6 (1944) 189-192. 

—El reino de Dios en el A. T., Oñate, 7 
(1945) 138-140. 

—El Antiguo Testamento en el Nuevo, Ra- 
món Chasles, 8 (1946) 79-83; 9 (1947) 
186-189. 

—El nombre de Dios en los nombres bí- 
blicos y helenos, Ernesto Vogt, SJ, 9 
(1947) 11-12. 

—El origen del hombre según la Biblia, 
P. Juan Prado, 9 (1947) 58-61. 

—Los instrumentos músicos en el A. T., 
Dr. Theodoro Wilhelm, 8 (1946) 189-193. 

—Un Nombre Divino en la Biblia, “Pie- 
dra” o “Roca”, Sebastián Goñi, 12 
(1950) 89-92. 

—Las codornices y el maná, Emiliano J. 
Mac Donagh, 13 (1951) 73-77. 

—Pasajes bíblicos mal citados, P. Angel 
M. Pastori, 13 (1951) 87-89. 

—El misterio de la Stma. Trinidad en 
el A. T., Elpis, 13 (1951) 122-124. 

—A través de la Biblia, José Fuchs SDB, 
15 (1953) 11-13; 56-59; 130-132. 

—La imagen de María en el Antiguo Tes- 
tamento, Agustín Bea, SJ, 16 (1954) 13- 
16; 50-52; 88-89; 122-124. 

—La idea de la paz en el Antiguo Testa- 
mento, P. Agustín Bea SJ, 18 (1956) 
4-18. 

—Citas del Antiguo Testamento en el 
Nuevo, P. Hoyos, 18 (1956) 133s. 
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—El país que mana leche y miel, Elías C. 
DellOca CSSR, 20 (1958) 147-149. 

—La literatura cananea y el Antiguo Tes- 
tamento, José S. Croatto, CM, 20 (1958) 
183-187. 

—La Biblia y la Prehistoria, Luis F. Ri- 
vera SVD, 21 (1959) 137-141. 

Ver: Daniel, Ezequiel, Job, Salmos, Pue- 
blo de Dios. 


Evangelio 

Enseñemos el Evangelio a los niños, 
Mons. Mauricio Landrieux, 1 (1939) 
57-64. 

—Las mujeres en el Evangelio, Juana 
Ayala Rodríguez, 3 (1941) 103-105. 

—Cuestiones evangélicas, A. Sardá, 3 
(1941) 196-197. 

—El Evangelio en el rito bautismal, Mo- 
lina y Anchorena, 5 (1943) 116-119. 

—El Padre Celestial en el Evangelio, 
Mons. Straubinger, 6 (1944) 96-99. 

—Apariciones y Evangelio, 11 (1949) 154- 
15 


Ver: Acción Católica, Camino, Culto, Es- 
cenificación, Romanismo, Soldados, Te- 
resita Santa. 

Nuevo Testamento 

La Biblia y el fin del mundo, M. Torres, 
6 (1944) 134-138. 

—Importancia de la arqueología para el 
N. T., John Steinmiller, 7 (1945) 85-86. 

—El N. T. y la alegría, Dr. Pablo v. Kepp- 
ler, 9 (1947) 129-132. 

—El Verbo Encarnado y la palabra de 
Dios, Bernardo Le Frois, SVD, 17 (1955) 


7 
—Citas del A. T. en el Nuevo, 18 (1956) 
133s. 
B 
Bienaventuranzas 


Las Bienaventuranzas, P. Pedro Bláser, 
8 (1956) 20-24; 18 (1956) 91-97. 
—Bienaventurados los pobres, Luis F. Ri- 
vera, SVD, 22 (1960) 34-37. 
Bossuet 
Bossuet y la Biblia, Freppel, 9 (1947) 
78-80. 
Breviario 
Ver: Salterio, Salmos. 
Bulas 
La bula “Ineffabilis Deus” y la Herme- 
néutica bíblica, Agustín Bea, SJ, 18 
(1956) 182-186; 19 (1957) 1-6. 
Buzy, D, 
Un destacado escriturista visita a la Ar- 
gentina, Juan Craviotti, 8 (1946) 141- 
142. 


Cc 
Caída 


Siete veces cae el justo, Eugenio Taruselli, 
14 (1952) 17-18. 


Caín y Abel (Gen. 4, 1-17), Bern. Otte, 
SVD, 19 (1957) 61s. | 


Calendario bíblico 
Ver: Lectura bíblica 


Calendario Sacerdotal !l 
Cronología de la Pasión: a la luz del Ca- - 
lendario Sacerdotal de los jubileos, P. |. 
Mateo Perdía C.P., 21 (1959) 6-9. 
Camino | 
El camino del Evangelio, Andrés María 1 
Mateo, 4 (1942) 144. Ñ 
Canaan 
La literatura cananea y el Antiguo Testa- | 
mento, José S. Croatto, CM, 20 (1958) || 
183-187. | 
Candelabro 1 
El Candelabro de siete brazos”, Juan 1 
Leugering, MSC, 4 (1942) 57 ss. 
Cantar de los Cantares 
El Cantar de los Cantares, José de San 
Lorenzo, 3 (1941) 8-10; 3 (1941) 96-98.3 
—Para comprender el Cantar de los Can- - 
tares, Straubinger, 7 (1945) 15-19. 
Cánticos 
El Cántico de Simeón (Luc. 2, 29-32), E.; 
DelPOca, 20 (1958) 208-210. 
Caridad 
Una vida al servicio de la Caridad y de« 
la ciencia, Msgr Baumgártner, 18 (1956) il 
62s. : 
Carlomagno 
Carlomagno y Palestina, Abdicho Scha- ll 
mun, 12 (1950) 8-9. | 
Cartas 
Carta al Dr. Federico Lachmann, Juan: 
Antonio Bourdieu, 4 (1942) 61s. : 
—Carta de San Jerónimo a San Paulino, 
Pbro. Sigfrido Huber, 8 (1946) 87-90. 
—La importancia de las cartas de San1; 
Pablo, Mons. Straubinger, 9 (1947)! 
13-14. | 
Del P. Hoyos, SVD 
—La carta común a las siete Iglesias, 181 
(1956) 135-141; 18 (1956) 198-203; (Ini-i' 
ciación de la parte parenética del Apo-)! 
calipsis), 19 (1957) 18-22. 
—Los rasgos comunes de las siete cartasi 
19 (1957) 82-86. 
—La carta dirigida al Angel de Efeso, 19' 
(1957) 134-142. 
—La fidelidad en el combate y el premio: 
(Ensayo sobre la carta a los de Esmir=!' 
na, Apocalipsis 2, 8-11), 20 (1958) 73-77. 
—La fidelidad en el combate y el premio! 
Il (Ensayo sobre la carta a los de Es-|| 
mirna - Apocalipsis 2, 8-11), 20 (1958)! 
127-133. | 
—La fidelidad en el combate y le premio || 
IL, 20 (1958) 190-193. | 
Casa de Dios | 
La mujer y el cuidado de la casa de Dios. 
Juana Ayala Rodríguez, 3 (1941) 217 
—La mujer y el cuidado de la casa ea 


| 
| 
| 
| 
Caín - Abel | | 
l 
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Dios, María Juana Ayala Rodríguez, 7 
(1945) 60-61. 
Castigos 
Castigo de los hijos por los pecados de 
sus padres según la Sagrada Escritura, 
P. Andrés Fernández, 5 (1943) 88-91. 
Catecismo 
Las Historias bíblicas en la enseñanza del 
catecismo, Mons. Dr. D. J. Knecht - Ro- 
jas, 1 (1939) 29-31; 1 (1939) 56-57. 
—El Catecismo por el Evangelio, 5 (1943) 
41-44. 
Catequesis 
¿Por qué el Evangelio es fundamental pa- 
ra la catequesis?, P. J. Rossi, 6 (1944) 
152-156. 
Ver: Meditaciones. 
Católicos 
Los Católicos y la Biblia, Magdalena 
Chasles, 1 (1939) 27-29. 
Cena, Ultima 
Martes, día de la Ultima Cena, Eduardo 
Bierzychudek, 20 (1958) 217-222. 
Cenáculo 
El Cenáculo de Jerusalén, Samuel Eiján, 
OFM, 5 (1943) 195-201. 
Ciencia 
Una vida al servicio de la caridad y de 
la ciencia, Msgr. Baumgártner, 18 (1956) 
62s. 
Ciudad 
Las ciudades egipcias en la Biblia, Mario 
Pozzesi, 22 (1960) 204-207. 
Claudel Paul 
Lo que escribe Paul Claudel sobre la Bi- 
blia, 3 (1941) 102s. 
Colección bíblica 
Nueva Colección Bíblica, Luis F. Rivera, 
SVD, 21 (1959) 93. 
Comentarios 
Comentarios al Capítulo 1% del Génesis, 
Pbro. Dr. Manuel Bacaleo, 6 (1944) 14- 
18. 
Comisión bíblica 
Comisión Pontificia de “Re. Bíblica”, Ja- 
cobo M. Vosté, 6 (1944) 4-5. 
—Instrucción de la Pontificia Comisión 
Bíblica, Atanasio Miller, OSB, 13 (1951) 
8-11. 
—Sobre las decisiones de la Pontificia 
Comisión Bíblica, 17 (1955) 113-116. 
Ver: Instituto Bíblico Pontificio. 
Compasión 
La compasión, J. Rossi, 7 (1945) 269-271. 
Concilio de Trento 
El Concilio Tridentino y la Edición de la 
Biblia hebrea (documento inédito), R. 
Criado, SJ, 6 (1944) 19. 
—Historia de la Vulgata desde el Concilio 
de Trento. John Heinmiiller, 7 (1945) 
239-243. 
Concilio Ecuménico 
Ver: Liturgia. 
Conferencias 
Alfa y Omega (Realeza de Cristo), Mons. 
Dr. José Canovai, 3 (1941) 197-198. 
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Confesión 

Problema resuelto (hacer una buena con- 

fesión pascual), J. Rossi, 5 (1943) 115. 
Congreso de Prof. de Sgda. Escritura 

El primer Congreso de profesores de Sa- 
grada Escritura (SAPSE) en Buenos 
Aires, 17 (1955) 15s. 

—Resoluciones del primer Congreso de 
Profesores de Sagrada Escritura en 
Buenos Aires, 17 (1955) 17-20. 

Conquista 

Ver: Hai. 

Consejo 
El último consejo de Don Orione, 6 (1944) 
269. 
Conversión 
Ver: Santos. 
Copistas 

Los copistas e ilustradores de la Biblia, 
Mons. Mario Besson (ob. de Friburgo), 
6 (1944) 139-141. 

Ver: Texto. 

Corazón 

¿Qué sentido tiene la palabra “corazón” 
en la Biblia?, Juan Craviotti, SCJ, 10 
(1948) 9-13. 

—Corazón en la Sagrada Escritura y su 
aplicación en la devoción al Sagrado 
Corazón de Jesús, Hermann Miller, 
SVD, 20 (1958) 203-207; 21 (1959) 22-28. 

Cordero de Dios 

El Cordero y su Iglesia, Pedro Miranda, 

SVD, 15 (1953) 10-15. 
Coré 

Los hijos de Coré, Eugenio Lakatos, SVD, 

13 (1951) 114-118. 
Costumbres 

Costumbres de la familia en el Antiguo 
Testamento, Sister M. Theophane, OSF, 
19 (1957) 13-15. 

—Ver: Familia. 

Creación 

El relato de la Creación, Luis F. Rivera, 
SVD, 21 (1959) 186-191. 

—La creación del hombre según Génesis 
1, 26-30 y 2, 5-7, 9, 10, 15, Hermann Mú- 
ller, SVD, 22 (1960) 121-127. 

Cristianismo 

Ver: Tobías. 

Cristo 

La cronología de la vida de Cristo, Juan 
Leugering MSC, 3 (1941) 98 s. 

—Cristo prefigurado en la Historia extra- 
bíblica, Dr. Víctor Franke, 3 (1941) 229- 
231. 

—Cristo, la Omega de la Antigua y el 
Alfa de la Nueva Alianza, Cardenal Mi- 
guel Von Faulhaber, 7 (1945) 186-189. 

—Cristo Rey, Pbro. Roberto Enrique Po- 

destá, 12 (1950) 143-144. 

El Hijo que no quiere parecerse al Pa- 
dre, Gustavo Martínez Zuviría (Wast) 
13 (1951) 90-91. 

—Cristo y el divorcio, Luis F. Rivera 

SVD, 15 (1953) 5-7. 

Ver: Jesucristo. 
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Cristo Rey 
Ver: Realeza de Cristo, Reyecía. 
Cronología 
Cronología bíblica emparentada con la 
antigua americana, Juan Leugering 
MSC, 6 (1944) 82-85. 
—Cronología de la Pasión, a la luz del 
Calendario Sacerdotal de los Jubileos, 
P. Mateo Perdía CP, 21 (1959) 6-9. 
Cuadros (bíblicos) 
Cuadros bíblicos para la fiesta de Navi- 
dad, un Vicentino, 2 (1940) 1|14-21. 
Cuerpo Místico 
Ver: Iglesia. 
Cuestiones 
Cuestiones evangélicas, A. Sardá, 3 (1941) 
196-197. . 
Culto 
Culto público y privado del Evangelio, 
Ballester Nieto, 6 (1944) 86-89. 


D 


Damasco 

En el camino de Damasco, Pbro. Teodoro 
Wilhelm, 5 (1943) 97-99. 

—Símbolos de Daniel, Juan Craviotti SCJ, 
8 (1946) 71-75; 123-128. 

Daniel 

Babilonia y el Festín de Belsazar, 2 (1942) 
2|17-19. 

—Nueva interpretación de la profecía de 
la 70 semanas del año de Daniel, P. 
José Fuchs SDB, 14 (1952) 39-40. 

David 

Estrategia de David al servicio de la eco- 
nomía, Juan Craviotti SCJ, 22 (1960) 
121-127, 

Debilidad 
Ver: Fuerza. 
Débora 

Débora, profetisa y generala, Dr. Clemen- 

te Kopp, 1 (1939) 37-39. 
Decisiones 

Sobre las “decisiones” de la comisión Mí- 

blica, 17 (1955) 113-116. 
Delhez, Víctor 

La Sagrada Escritura en el arte de Víc- 

tor Delhez, 3 (1941) 249-251. 
Desaliento 

El desaliento a la luz de la Sagrada Es- 

critura, 11 (1949) 69-71. 
Difusión del Evangelio 

Experiencias sobre la difusión del Evan- 
gelio, Juan Salas Infante, 5 (1943) 111- 
114. 

Diluvio 

Extensión del Diluvio (capítulo de su li- 
bro “Problemas del Génesis”), Enciso 
Viana, Jesús, 2 (1940) 3-6. 

—Pruebas históricas del Diluvio, Dr. A. 
K., 3 (1941) 182-183. 

—El diluvio en la mitología de los In- 


dios sudamericanos, Fr. Walter Kempf 
OFM, 8 (1946) 195-200. 
Dinero 
¿Qué dice la Biblia de la falta de dinero?, 
Magdalena Chasles, 11 (1949) 64-66. 
Dios 
El nombre de Dios en los nombres bíbli- 
cos y helenos, Ernesto Vogt SJ, 9 (1947) 
11-12. 
—El Dios del Antiguo Testamento ¿Dios 
de venganza o de misericordia, Bernar- 
do Otte SVD, 14 (1952) 7-13. 
—Dios prepara a su instrumento, Bernar- 
do Le Frois SVD, 14 (1952) 80s. 


Ver: Gloria, Imagen. 
Dirección 
Por qué una Revista Bíblica?, 1 (1939) 1-3. 
—Carta a una bienhechora, 4 (1942) 143. 
—Una lección de Religión sobre el Salmo 
50, 16 (1944) 159-160. 
—La primera traducción argentina del 
N. T., 10 (1948) 72-78. 
—A la memoria de Mons. D. Dr. Juan 
Straubinger, fundador de Revista Bíbli- 
ca, (f 23-111-1956); 18 (1956) 61. 
—Por los caminos del Señor, 19 (1956) 
64-66. 
Discursos 
El Discurso de San Pablo en el Areópa- 
go, 8 (1946) 11-13. 
Divinidad 
La divinidad de Jesús, Ricardo Dell'Oca, 
Divino afílante Spiritu 


Ver: Encíclica. 
Divorcio 
Cristo: y el Divorcio, Luis Rivera SVD, 15 
(1953) 5-9. 
—Actitud de Jesús ante el divorcio, Pedro 
Bláser MSC, 17 (1955) 78-80. 
Don de lenguas 
Ver: Milagro. 


Doctor 
Doctor Evangélico, Antonio J. Plaza, 8 
(1946) 22. 
Dogma 


Unidad y conexión del Dogma mariano, 
Emma Dolores Zavalía Boubée, 17 
(1955) 126-128. 

Dolores 

Los dolores del parto en la Biblia, Dunc- 

ker OP, 19 (1957) 184s. 


Dones del Espíritu 
—El Don de fortaleza Federica M. de 
Hauser, 15 (1953) 20; Los dones del Es- 
píritu Santo, 15 (1953) 95s.; El Don de 
consejo, 15 (1953) 60; Los dones del Es- 
píritu Santo a la luz de la Sagrada Es- 
critura, Federica M. de Hauser, 14 
(1952) 47-48; 14 (1952) 84. 
Doxología 
El oficio del Espíritu Santo en la Doxo- 
logía de Ef. 1, 4-6, Eugenio Lákatos 
SVD, 11 (1949) 107-110; 11 (1949) 150- 
153. 


ENDIGE"D'E 


E 
Ebed-Yavé ver Epístolas 
Eclesiastés 
El Eclesiastés, Juan Carlos Ruta, 4 (1942) 
68 s. 
Eclesiástico 


El Eclesiástico o libro de Jesús hijo de 
Sirac, Straubinger, 6 (1944) 271-273. 
Economía 
La solución de Jesús al problema eco- 
nómico, Bartolomé García, 6 (1944) 
205-207. 


Ediciones Bíblicas 

Juicio sobre el segundo tomo del A. Tes- 
on Juan Pfeiffer, 6 (1944) 145- 
46. 

Dos nuevas ediciones del Evangelio, 6 
(1944) 262-264. 

—Las nuevas ediciones argentinas del 
Evangelio, Juan Straubinger, 7 (1945) 
1-9. 

Ver Lectura bíblica. 
Efeso 

¿Murió la Madre de Dios en Efeso o en 
Jerusalén?, Dr. Pablo Bruin, 19 (1957) 
143 s. 

Efrén, San 

S. Efrén, el más celebre exégeta de la 
Iglesia Siríaca, A. Schamun, 13 (1951) 
56-58. 

Egipto 

Israel y Egipto, Mario Pozzesi, 21 (1959) 
125-129. 

—Las ciudades egipcias en la Biblia, 
Mario Pozzesi, 22 (1960) 204-207. 

Einaton 

El Himno Einaton y la Biblia, 

Teodoro Wilhelm, 9 (1947) 61-65. 
Elías 

¿Volverá Juan Evangelista con Elías y 
Enoc?, P. José Fuchs, SDB, 18 (1956) 
34-35. 


Emmanuel 
El Emmanuel, Raúl Primatesta, 6 (1944) 
195-199; 6 (1944) 241-245. 
—Una opinión más sobre el signo del 
Emmanuel, Bernardo Landaburu OM, 
7 (1945) 257-259. 
—El Emmanuel de Isaías, Miguel Torres, 
8 (1946) 134-137. 
—Tu tierra, ¡oh Emmanuel!, 18 (1956) 
124 sgs. 
Emmaús . 
Emmaús, A. Brunot SCJ, 6 (1944) 246- 
253. 


Encíclicas Bíblicas 

Encíclica del Papa Benedicto XV sobre 
la lectura de la Sgda. Biblia (“Spiritus 
Paraclitus”), 1 (1939) 34-35; 1 (1939) 
54-55; 1 (1939) 95-99; 2 (1940) 6-9; 2 
(1940) 1/3-4; 2 (1940) 2/12. 

—Aniversario de la Encíclica “Providen- 
tissimus Deus”, P. Esteban Hartdegen, 
5 (1943) 193-195. 


Pbro. 
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—Divino afflante Spiritu: Encíclica del 
11 de octubre de 1943, Pío XIL 5 (1943) 
246 s. 

—(“Providentissimus Deus”), Encíclica de 
León XIII: en el 500 aniversario de su 
promulgación 1893 - Noviembre - 1943, 
5 (1943) 248-255. 

—La nueva Encíclica sobre la Biblia, 6 
(1944) 2-4. 

—“Divino afflante Spiritu”, Pío XII, 6 
(1944) 62-78. 

—La Tierra de la Biblia en peligro (En- 
cíclica In multiplicibus), 11 (1949) 60- 
62. 

—“Humani Géneris” y la Exégesis, Pío 
XII, 12 (1950) 135-136. 

Encuestas 

Dos encuestas que entristecen, P. E. Cl. 

Dell Oca C.SS.R., 20 (1958) 80. 
Enoc ver Elías 
Entronización 

La Entronización de la Biblia, 11 (1949) 

14-16. 
Epístolas 

Segunda y tercera Epístola de S. Juan, 
Pbro. Diego de Castro Ortuzar, 5 (1943) 
162-165. 

—La Epístola a Filemón, R. Primatesta, 
8 (1946) 186-189. 

—El concepto Ebed-Yahweh en la epís- 
tola a los Gálatas, P. Eugenio Lákatos 
SVD, 22 (1960) 20-22. 

—Relaciones entre “Gnosis” y “Agape”, 
en las epístolas de San Pablo, Mateo 
Churich - Víctor Morra CM, 22 (1960) 
8-14; 22 (1960) 72-74. 

Escatología ver Fin del mundo 
Escenas 

Las posadas como ilustración del Evan- 
gelio, 3 (1941) 21s. 

—El Evangelio para los pobres, 3 (1941) 
57-60. 

Escenificación 

La escenificación del Evangelio, 

M. de Llanos SJ, 6 (1944) 91-95. 
Esdras 

Cuarto libro de Esdras, 

(1946) 7-9. 
España 

Un promisor movimiento bíblico en Es- 
paña, Mons. Enrique Rau, 8 (1946) 202- 
203. 


Ver Plan de Estudios 
Esperanza 
La esperanza mesiánica, Miguel Balagué, 
SchP, 20 (1958) 61-69. 
Espíritu 
Hacia la religión del espíritu (Diálogo 
de Jesús con la samaritana Juan 4), 
Miguel Balagué SchP, 21 (1959) 211- 
222. 
Espiritualidad Evangélica 
Espiritualidad del Evangelio, según S. 
Teresa del Niño Jesús, P. Antonio P., 
5 (1943) 171. 


José 


P. Batiffol, 8 
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—Santa Teresita y la Espiritualidad bí- 


blica (Carta a Mons. Straubinger) 5 
(1943) 220-221. 
Espiritus 
Los Siete Espíritus del Apocalípsis, Luis 
Rivera SVD, 14 (1952) 35-39. 


Espíritu Santo 

El oficio del Esp. Sto. en la doxología 
de Ef. 1, 4-6; Eugenio Lákatos SVD, 
11 (1949) 107-110; 11 (1949) 150-153. 

—La palabra del Espíritu y de la Es- 
posa de Cristo, en torno del sacrosanto 
Sacrificio, Margarita Cardoso Ayala, 7 
(1945) 61-63. 

—Los frutos del Espíritu Santo, Federica 
M. de Hauser, 17 (1955) 50 s. 

Ver Dones. Paráclito 

Esteban, San 

El martirio de S. Esteban, Teresa Neu- 

mann, 6 (1944) 270. 
Estrella de Belén 

La estrella de Belén y la astronomía, 

Susana Calandrelli, 5 (1943) 264-266. 
Estudios Bíblicos 

Un centro de estudios hebraicos y bí- 
blicos, José Arias, 4 (1942) 63. 

—Necesidad del estudio de la Biblia, 
Alberto Vaccari SJ. 8 (1946) 153-155. 

—Reflorecimiento de los Estudios Bíbli- 
cos, 13 (1951) 119-122. 

—Pío XII y los estudios bíblicos, Agus- 
tín Bea SJ., 19 (1957) 121-128. 

Evangelio 

Ver Biblia 

Eucaristía 

Un problema de traducción: ¿Este es mi 
cuerpo o esto es mi cuerpo?, Pbro. 
Miguel Torres, 12 (1950) 93-95. 

—Jesús, pan de vida, Miguel Balagué, 
SchP., 22 (1960) 149-159. 

Eva ver Adán 
1. Nuevo Testamento. 
2. Evangelio. 
Exégesis 

Del Ecuador a Palestina, Se redacta la 
visita al monte de los Olivos, Sosa Ga- 
llardo, Amable, 3 (1941) 199. 

—“Humani Géneris” y la Exégesis, Pío 
XI, 12 (1950) 135-136. 

—Acotaciones exégeto-pastorales 
Reyes 5, 1-19, Pbro. Ernesto 
SDB, 19 (1957) 7-9. 

—El Protoevangelio (Gén. 3, 15) en la 
traducción exegética, Agustín Bea SJ, 
19 (1957) 181-183. 

—Consideraciones exegético dogmáticas 
sobre S. Lucas 1, 34, D. Emmerich 
Stiglmayr SVD, 22 (1960) 61-64. 

Ver: Biblia - Evangelio. Experiencias, Her- 
menéutica, Interpretación, Métodos. 
Exodo 

El Faraón del Exodo, Teodoro Wilhelm, 

6 (1944) 254-262. 
Expediciones 

La primera expedición Bíblica, P. J. Cra- 

viotti SCJ, 14 (1952) 69-73. 


a IV 
Szanto 


BIBLICA 


Experiencias 
Experiencias sobre la difusión del Evan- 
gelio, Juan Salas Infante, 5 (1943) 111- 
114. 
Exposición 
Primera exposición del Apostolado li- 
túrgico del Uruguay, José Pedro Argui, 
7 (1945) 55-58. 
Ezequiel 
El Profeta Ezequiel (su vida y su obra), 
Juan Craviotti, 5 (1943) 207-211. 
—“El Profeta Ezequiel, su tiempo, su 
vida, su obra”, Guillermo Koehle SVD, 
11 (1949) 55-60. 


F 
Familia 
Costumbres de la familia en el Antiguo 
Testamento, Aníbal Chalar SCJ., 19 
(1957) 190 s. 
Familia cristiana ver Tobías 
Faraón 


El Faraón de Exodo, Teodoro Wilhelm, 
6 (1944) 254-262. 
Fariseos 
Los Fariseos, Mons. Straubinger, 1 (1939) 
15-18. 
Fauna ver Zoología 
Fecundidad 
La eterna fecundidad de las palabras 
de Jesús, Mons. Bougaud, 1 (1939) 5-6. 
Filemón ver Epístolas 
Fin del mundo 
La Biblia y el fin del mundo, M. Torres, 
6 (1944) 134-138. 
Formación 
Formación de los ¡jóvenes para la con- 
fección de Ornamentos Sagrados, Ma- 
ría J. Ayala Rodríguez, 15 (1953) 113- 
114. 
Francia 
La Biblia en Francia, S. de C. 8 (1946) 
16. 
—La Sagrada Escritura en Francia, 18 
(1956) 38 s. 
Frutos ver Espíritu Santo 
Fuchs, P. José ver Memoriam, In 
Fuentes 
Fuentes de la predicación, Mons. Manuel 
Larraín Errázuriz (Obispo de Talca, 
(Chile), 4 (1942) 134. 
Fuerza 
La fuerza de la debilidad (2 Cor. 12, 9), 
Enrique Nardoni, 21 (1959) 207-210. 


G 
Generación 
Esta generación no pasará, Juan A. Oña- 
te,, 8 (1946) 130-133. 
Géneros literarios ver Literatura, Milagro 
Génesis 
Extensión del Diluvio, (Problemas del Gé- 
nesis), Enciso Viana, 2 (1940) 3-6. 
—El génesis de la Biblia y el “génesis 
de los pueblos protohistóricos de Amé- 
rica, J. O., 3 (1941) 189-190. 
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—Ideas guías de los once primeros ca- 
pítulos del Génesis, Eug. Lákatos SVD, 
12 (1950) 49-52. 

—Luz y tinieblas en el Primer Capítulo 
del Génesis y su Relación con el N. 
Test., Eugenio Lákatos SVD, 12 (1950) 
129-132. 

—El conocimiento de Dios en el Génesis 
16, 13 interpretado a la luz del Exodo 
33/21-23, Antonio M. Lobina SDB, 19 
(1957) 63-68. 

—Examen de la crítica literaria del cap. 
XVI del Génesis, comparado con el 
XXI, Antonio M. Lobina SDB, 20 (1958) 
121-126. 

Genio (literario) 

El genio literario de S. Pablo, P. Juan 

Craviotti SCJ, 19 (1957) 16s. 
Getsemaní 

Getsemaní, Gustavo del Barco, 7 (1945) 

37-39. 
Gimnasia 

Gimnasia Bíblica, P. J. Rossi, 11 (1949) 

16-17. 
Gloria 

Da gloria a Dios, J. Rossi, 7 (1945) 154- 

156. 
Glitck Nelson 

Declaraciones de un destacado orienta- 

lista sobre la Biblia, 4 (1943) 105. 
Gnosis 

Relaciones de Gnosis y Agape en las 
Epíst. de S. Pablo, Mateo Churich - 
Víctor Morra CM, 22 (1960) 8-14; 22 

- (1960) 72-74. 
Gólgota 

El Gólgota y el Sto. Sepulcro, Dr. Cle- 

mente Kopp, 1 (1939) 82-85. 
Gracia 

La gracia de la pobreza (II Cor. 8, 9), 

Gaviotas, 13 (1951) 19. 
Gratitud 

Gratitud de Jesús, Mons. Straubinger, 10 

(1948) 69-71. 
Griegos 

El nombre de Dios en los nombres bí- 
blicos y helenos, Ernesto Vogt SJ., 
9 (1947) 11-12. 


H 
Hai 
La conquista de la ciudad de Hai, Dr. 
Clemente Kopp, 1 (1939) 18-20. 
Hallazgo 
Un hallazgo arqueológico 
Jesucristo, 7 (1945) 261. 
—Los hallazgos del desierto de Judá, 
Bernardo Otte SVD, 15 (1953) 125-129. 
—A propósito del reciente hallazgo ar- 
queológico en las cercanías de Jeru- 
salén, Mons. Straubinger, 8 (1946) 70. 


Hechos de los Apóstoles ver Teología 
Hermanos de Jesús 
Los Hermanos de Jesús, Luis R. Gon- 
dra (hijo), 2 (1940) 1/11-13. 


referente a 
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Hermenéutica 
La Bula “Ineffabilis Deus” y la Herme- 
néutica bíblica, 18 (1956) 182-186; 19 


(1957) 1-6. 
Ver Exégesis. Interpretación 
Herodes 
Herodes, Fr. Gonzalo Arriola, 7 (1945) 
251-256. 
Higuera 


La higuera maldecida, Juan Craviotti 


SCJ, 22 (1960) 23-27. 
Hijo ver Lucas 
Hijo del Hombre 
El Hijo del Hombre viniendo sobre las 
nubes, Enrique Nardoni, 21 (1959) 121- 
124. 
Hombre 
El origen del hombre según el relato bí- 
blico, P. Juan Prado, 9 (1947) 58-61. 
Ver Hijo del Hombre, Imagen 
Hospitalidad 
Hospitalidad, P. Luis Rivera SVD, 20 
(1958) 211-216. 
Humildad ver Tapéinosis 


I 
Iglesia 
La palabra del Espíritu y de la Esposa 
de Cristo, en torno del Sacrosanto 


Sacrificio, Margarita Cardoso A., 7 
(1945) 61-63. 

—¿Dónde está la iglesia más alta del 
mundo?, Adalberto Beck, Pbro, 11 
(1949) 164. 


—El Cordero y su Iglesia, Pedro Miran- 
da SVD, 15 (1953) 10-15. 

—La Iglesia cuerpo místico de Cristo, 
P. Pedro Bláser SC, 18 (1956) 193-197; 
19 (1957) 78-81. 

—La Iglesia y la Sgda. Escritura, Ber- 
nardo Otte SVD, 19 (1957) 207 s. 


Imagen 

Imagen de María en la Antigua Alianza, 
Agustín Bea SJ, 16 (1954) 13-16; 50- 
62; 88-89; 122-124. 

—El hombre como imagen y semejanza 
de Dios, P. Enrique Dumont SVD, 18 
(1956) 70-78. 

Imitación 

La Imitación comentada por la Biblia, 

Cgo. Ch. Eschóyez, 8 (1946) 214-216. 
Inerrancia 

La inerrancia bíblica, Eduardo Iglesias 

SJ, 1 (1939) 85-90. 
Indios ver América del Sur 


Infancia 
Infancia Espiritual, J. Rossi, 8 (1946) 
156-157. 
Infierno 


¿Dónde está el infierno?, Miguel Torres, 
14 (1952) 74-79. 
Iniciativas 
Bellas Iniciativas bíblicas en Chile, Ra- 
mírez Silva, Luis SJ., 4 (1942) 65-67. 
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Inspiración ver Macabeos 
Interpretación 
Nueva Interpretación de la profecía de 
las 70 semanas del año de Daniel, P. 
José Fuchs SDB, 14 (1952) 39 s. 
Ver Exégesis. Hermenéutica. 
Instituto Bíblico, Pontificio 
Instituto Bíblico y Comisión Bíblica, 
Azcárate OSB, 1 (1939) 6-7. 
Instrucciones 
Las Instrucciones que Cristo Resucitado 
dio, Dr. A. Wikenhauser, 17 (1955) 
117-122. 
Instrumentos (músicos) 
Los instrumentos músicos en el AT., Dr. 
Theodoro Wilhelm, 8 (1946) 189-193. 
Isaías 
El libro de Isaías, P. Juan Craviotti SCJ, 
3 (1941) 147-150. 
Israel 
Prerrogativas de Israel en la Nueva Eco- 
nomía de Salvación, Juan Beumer SJ, 
9 (1947) 174-179. 
—Impresiones sobre el Estado de Israel, 


Dr. José Ignacio Olmedo, 12 (1950) 
137-139. 
—Israel y Egipto, Mario Pozessi, 21 


(1959) 125-129. 
Ver Realeza 


J 
Jeremías 
Jeremías, su libro y su tiempo, Juan C. 
Craviotti SCJ, 2 (1940) 3/191-193; 4 
(1949) 6-8. 


—Jeremías y el Predicador, P. Javier 
Torres SVD, 13 (1951) 12-16. 
Jerusalén 

A propósito de los hallazgos arqueoló- 
gicos en las cercanías de Jerusalén, 
Mons. Straubinger, 8 (1946) 70. 

—Jerusalén, José Gregorio Cepeda, 12 
(1950) 20-22. 

—¿Murió la Madre de Dios en Efeso o 
en Jerusalén?, Dr. Pablo Bruin, 19 
(1957) 143 s. 

Jesucristo 

La eterna fecundidad de la palabra de 
Jesús, Mons. Bougaud, 1 (1939) 5-6. 

—Partidos religioso-políticos en tiempo 
de Jesús, Nicolás M. Buil SJ, 1 (1939) 
35-37. 

—Los hermanos de Jesús, Luis R. Gon- 
dra (hijo), 2 (1940) 1/11-13. 

—La reyecía de Cristo en la Liturgia de 
su festividad, 2 (1940) 2/19-23. 

—Jesús, amante de los niños, P. José 
Fuchs SDB, 2 (1940) 2/24-26. 

—Fisonomía y aspecto físico de Jesús, 
Nicolás M. Buil SJ, 3 (1941) 42. 

—La infancia de Jesús en las visiones 
de Teresa Neumann, 3 (1944) 257-259. 

—Jesús y Nicodemo, Mons. Dr. José 
Canovai, 4 (1942) 2-5. 

—Investigaciones cronológicas sobre la 
vida pública y la edad de Jesús, John 
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Steinmiiller, 4 (1942) 167-171. 


—La vida de Jesús (lera. edición sud- '/ 

americana), L. G. Fillion, 6 (1944) 19s. 
—La solución de Jesús al problema eco- 
(1944) 1 


nómico, Bartolomé García, 6 


205-207. 


—Un hallazgo arqueológico referente a 


Jesucristo, 7 (1945) 261. 


—Jesús ante el Judaismo moderno, Gosta | 


Lindeskog, 8 (1946) 200-202. 
—Lo que Jesús da y promete, Mons. 
Straubinger, 8 (1946) 211-213. 


—La gratitud de Jesús, Mons. Straubin- | 


ger, 10 (1948) 69-71. 
—Teología de la vida de Jesús, Hugo 
Rahner SJ, 10 (1948) 58-63. 


—La lengua que Jesús habló, Florentino || 


Ogara SJ, 15 (1953) 121-123; 16 (1954) 
7-10. 

—Los Salmos con la vida y la doctrina 
de N. S. Jesucristo, Antonio Priori, 
Pbro., 17 (1955) 11-14; 52-54; 89-91. 

—¿Jesucristo escribió alguna vez?, P. 
José Fuchs SDB., 18 (1956) 145 s. 

—La Oración sacerdotal de Jesús (Juan 
17, 1-16); Elías Cl. Dell' Oca, 20 (1958) 
87-90. 

—Consummatum est, M. Balagué SchP., 
21 (1959) 29-33. 

—El Hijo del Hombre viniendo sobre 
las nubes, Enrique Nardoni, 21 (1959) 
121-124. 

—La divinidad de Jesús, Ricardo Dell 
Oca, 21 (1959) 1-5. 

—Jesús, pan de vida, Miguel Balagué, 
SchP, 22 (1960) 149-159. 

Ver Pasión. Qumrán. Resurrección 


Jetro 
Sacerdotes de Madián, 5 (1943) 12-16. 
Job 
Job, Straubinger, 6 (1944) 202-204. 
Ver Libro 
Jornadas Bíblicas 
Jornadas Bíblicas, Elías 
CSSR, 22 (1960) 99. 
Joven Rico 
Entonces Jesús, fijando en él su mirada 
le amó (Mc. 10, 21), Pbro. Fernando 
Stolfi, 13 (1951) 17-19. 
Juan Bautista 
Las langostas, alimento de S. Juan Bau- 
tista, Dr. Emiliano J. L. Mac Donagh, 
13 (1951) 1-3. 
Juan Ev. 
¿Volverá Juan Evangelista con Elías 
Enoc?, P. José Fuchs, SDB, 18 (1956) 
34 s. 
Ver Epístolas 
Jubileos (apócrifos) 
Cronología de la Pasión a la luz del 
Calendario Sacerdotal de los jubileos, 
P. Mateo Perdía CP., 21 (1959) 6-9. 
Judaísmo 
Jesús ante el Judaísmo moderno, Gosta 
Lindeskog, 8 (1946) 200-202. 


C. Dell Oca 


INDICE DE 


Judas 
Aquitofel-Judas, Simón V. Delgado, 4 
(1942) 9s. 
Judíos 


El problema judío a la luz de la Sgda. 
Escritura, Juan Straubinger, 11 ((1949) 
99-107. 

Jiinemann 

Guillermo Jinemann, primer traductor 
de la Biblia en América, Straubinger, 
9 (1947) 73-75; 9 (1947) 124-127. 

Justicia 

Justicia y Misericordia de Dios, Mons. 
Straubinger, 8 (1946) 30-32. 

—La justicia original, P. Luis F. Ri- 
vera SVD, 22 (1960) 220 s. 

Justo 

El justo cae siete veces al día, Eugenio 

Taruselli, 14 (1952) 17-18. 


Juventud 
El verdadero tesoro de la juventud, 5 
(1943) 47-48. 


Ver Ornamentos 


K 
Kerygma 
El Kerygma de la Resurrección, José S. 
Croatto CM., 17 (1955) 129 s. 


L 
Lámpara 
La lámpara bíblica, 5 (1943) 276-278. 
Laicos 
El sacerdocio de los laicos, Mons. En- 
rique Rau, 3 (1941) 118-123; 130-133; 
178-181. 
Lápiz 
La Biblia y lápiz, Roberto de Port, 6 
(1944) 21-22. 
Lectura Bíblica 
¿En qué orden pueden leerse los libros 


que componen la Biblia?, Chasles 
Magdalena, 1 (1939) 90-94. 
—¿Cómo leer la Sagrada Escritura, 


Mons. Straubinger, 1 (1939) 9-18. 

—(¿Cuáles son las ediciones de la Sgda. 
Escritura que el católico puede leer?, 
Mons. Straubinger, 2 (1940) 9/10/24. 

—La lectura de la Sgda. Escritura según 
Santa Teresa, Antonio J. Plaza, 3 
(1941) 20-21. 

—La lectura de las Santas Escrituras 
y la vida espiritual, P. José Fuchs 
SDB., 4 (1942) 23-26. 

—Calendario para la lectura del N. 
Testamento, 5 (1943) 49-52. 

—Sobre la lectura de la Sta. Biblia y 
especialmente de los Stos. Evangelios, 
Cardenal José María Caro, Arzobispo 
de Santiago, 8 (1946) 2-4. 

—Ningún lugar sin el Santo Evangelio, 
14 (1952) 13. 

—Ningún día sin leer la Sgda. Escritura, 
Bernardo Otte SVD, 14 (1952) 42-44. 
—Sobre los frutos que produce la lectu- 
ra bíblica, (Stuttgart), 14 (1952) 45-46. 
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mM 
y 


—Habla S. Pío X sobre la lectura de los 
libros, 19 (1957) 25. 
—La lectura bíblica, P. Hoyos SVD., 20 
(1958) 78-80. 
—Cómo debemos leer la Biblia, Elías C. 
DelP Oca CSSR, 22 (1960) 100 s. 
—Auto episcopal sobre la lectura de 
las Sgdas. Escrituras, Mons. Agustín 
Adolfo Herrera, 22 (1960) 146-148. 
Ver Liga 
Lengua 
La lengua que Jesús habló, Florentino 
Ogara SJ., 15 (1953) 121-123; 16 (1954) 
7-10. 
Letras 
Letras Apostólicas, 
136-137. 
Leyes 
Leyes sociales del Antiguo Testamento, 
Can. Andrés Herranz, 5 (1943) 271-273. 
—Leyes sociales del Antiguo Testamen- 
to, Cardenal Faulhaber (de Munich), 6 
(1944) 129-133. 


Ley Mosaica 
La ley mosaica y su abolición, Enrique 
Dumont SVD, 22 (1960) 1-7; 82-88. 
Libro 
—El libro de Job, Manuel Guirao, 4 
(1949) 72s. 
—El Libro de la Sabiduría, 
(1944) 33-34. 
Libros 
El de nuestra vida, P. Hoyos, Dir. in- 
terino, 18 (1956) 1-3. 
—Libro de consolación y 
Hoyos, 18 (1956) 82-90. 
Libros Apócrifos 
Breve introducción a los libros Apócri- 
fos, Pbro. Miguel Torres, 12 (1950) 1-5. 
Liga 
Liga para la lectura diaria del Santo 
Evangelio, Pablo Suchino, 7 (1945) 99- 
100. 
Literatura 
Discusión sobre los géneros literarios y 
los milagros del Ant. Test., Eugenio 
Lákatos SVD., 13 (1951) 78-85. 
—El genio literario de S. Pablo, J. Juan 
Craviotti SCJ, 19 (1957) 16s. 
Ver Canaán. 


Pío XI, 7 (1945) 


O 


aliento, P. 


Liturgia 
Biblia y Liturgia, Enrique Rau, 2 (1940) 
2/3-7. 


—La reyecía de Cristo en la Liturgia de 
su festividad, 2 (1940) 2/19-23. 

—El Padre Eterno en la Liturgia, P. 
Alcuino Stark, 6 (1944) 147-152. 

—Las lecciones litúrgicas del libro de 
Sirac, Dr. Bernardo Le Frois SVD, 19 
(1957) 72s. 

—Martes: día de la última Cena, Eduardo 
Bierzychudek, 20 (1958) 217-222. 

—Reformas litúrgicas que se presenta- 
rán en el próximo Concilio Ecuménico, 
21 (1950) 210. 
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—Controversia pascual, P. José Réboli 
SJ., 21 (1959) 181-185. 

—Un pionero del movimiento litúrgico y 
ecuménico (a la muerte del P. Lam- 
berto Beauduin 0OSB), P. Huberto 
Schulte SVD, 22 (1960) 127. 

Ver Agua, Exposición. 

Logia de Jesús 

Ver Sentencias de Jesús 

Logos 

El Divino Logos en la Biblia, A. Cram- 
pon, 3 (1941) 241-243. 

—Logos (historia del Logos), Pbro. Teo- 
doro Wilhelm, 5 (1943) 256-263. 

Ver Palabra de Dios 

Lucas 14, 5 

Breve nota exegética sobre Lucas 14, 5 
¿asno o hijo?, Antonio M. Lobina SDB, 
19 (1957) 199 sgs. 

Llamados 

Un apremiante llamado Bíblico, Strau- 

binger, 6 (1944) 96-99. 


M 
Macabeos 

La inspiración del libro segundo de los 
Macabeos, Luis Rivera SVD, 20 (1958) 
194-198. 

—La madre de los Macabeos, modelo de 
las madres cristianas, Elías C. Dell” 
Oca CSSR, 21 (1959) 34-36. 

Madres 

Las madres de Belén, Peter Ketter, 9 
(1949) 198-200. 

—La madre de los Macabeos modelo de 
las madres cristianas, Elías Dell'Oca, 
21 (1959) 34-36. 

Magdala 
La pecadora de Magdala, Cardenal An- 
tonio M. Barbieri, 4 (1942) 104-108. 
MaPakh 
Ver Angel 
Manuscritos 

Nuevos descubrimientos de Manuscritos 
Bíblicos, Straubinger, 11 (1949) 9-12. 

—El Dr. Lachmann sobre los manuscri- 
tos bíblicos recientemente hallados en 
Palestina, Straubinger, 12 (1950) 60. 

María 

Abolengo de María, Francisco 
Willam, 1 (1939) 65-67. 

—“El nombre de la Virgen era María” 
(Lc. 1, 27), (Etimología del nombre de 
María), Juan Leugering MSC., 3 (1941) 
MISTS: 

—La vida de María en la Sgda. Escritura, 
Pbro. Teodoro Wilhelm, 3 (1941) 232- 
231% 

—Imagen de María en el Antiguo Testa- 
mento, Agustín Cardenal Bea SJ, 16 
(1954) 13-16; 50-52; 88-89; 122-124. 

—El nombre de María, P. Luis Rivera 
SVD, 16 (1954) 40-44. 

—La Visitación de la Ssma. Virgen, 
Juan Craviotti SCJ., 17 (1955) 84-88; 
123-125; 18 (1956) 25-29. 


Miguel 


—(¡Prohibió Jesús honrar a su Madre?, 
P. Elías Cl. DelPOca, 18 (1956) 30-33. 

—¿Murió la Madre de Dios en Efeso o 
en Jerusalén?, Dr. Pablo Bruin, 19 
(1957) 143 s. A 

—María de Nazaret, P. Elías Cl. Dell 
Oca, 21 (1959) 94-96; 149-152; 205-206. 

—María figura prominente del Reino, 
M. Luisa Bernabeu, 22 (1960) 181-186. 

—¿Es anacronismo el voto de virginidad 
de María?, P. Severiano Del Páramo, 
SJ, 22 (1960) 133-139. 

—Turbata est in sermone ejus... (Lc. 
1 Y Ela a estarmpalabra ¿se 
turbó”..., Antonio M. Lobina, 21 
(1960) 15-21. 

Ver Tapéinosis 


Martirios 
¿Qué hay en ese cofrecito? (Martirio de 
Esperato, Natzalus, Citino, Veturio, 


Félix, Acilino, Letancio, Januaria, Ge- 
nerosa, Vestia, Donata, Secunda), Ha- 
nozin, 5 (1943) 221-222. 
—El martirio de San Esteban, P. José 
Fuchs SDB, 6 (1944) 270. 
Ver Esteban 
Mateo 
Tres grandes aniversarios: Pedro, Pablo 
y Mateo, J. Leugering MSC, 4 (1942) 
165-167. 
—La última palabra del Evangelio de 
San Mateo, Hugo Wast, 13 (1951) 125. 
Maternidad 
La maternidad espiritual de Marta en 
San Juan 3, 3-5, Dr. Bernardo Le Frois 
SVD., 17 (1955) 1-4. 
Matrimonio 
El matrimonio según la Sagrada Escritu- 
ra, Federica M. de Hauser, 12 (1950) 
67 s. 
El matrimonio según la Sagrada 7. 
—El matrimonio (en la historia del pue- 
blo de Israel a través de la revelación 


de los profetas, Ricardo Doro, 22 
(1960) 187-201. 
Medidas 


La medida sagrada en la Sgda. Escritura, 
Juan Leugering MSC, 2 (1940) 2|16-18. 

—Medidas de capacidad en la Biblia, 13 
(1951) 47-53. 

—Medidas, pesas y monedas en la Biblia, 
Guillermo Messens, 15 (1953) 86-87. 

Mediación 

La mediación de María en la Biblia, Fede- 
rico Lócher SVD, 16 (1954) 45-49; 78-83; 
115-118. 

Meditaciones : 

Meditaciones bíblicas para el clero, 7 
(1945) 271-272; 8 (1946) 35-36. 

—Meditaciones Bíblico-catequísticas, Luis 
Ramírez Silva SJ, 11 (1949) 21-22; 11 
(1949) 73-74; 12 (1950) 23; 14 (1952) 
49-50; 20 (1958) 150-155. 

—Una meditación sobre Creación, Eleva- 
ción, Caída, Redención, Juan Carlos 
Ruta, 12 (1950) 64-66. 
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Melquisedee 

Melquisedec, Luis Rivera SVD, 20 (1958) 

134-137. 
Memoriam, ln 

En memoria del P. José Fuchs SDB, Pbro. 

Tomás Barutta SDB, 18 (1956) 212. 
Mentira 

Abomina Jahveh los labios mentirosos 
(Prov. 12, 22), Bernardo Otte SVD, 19 
(1957) 10-12. 

Mercier, Cardenal 
El Cardenal Mercier y los Estatutos Bíbli- 
cos, 13 (1945) 118. 
Mesías 
Ver: Esperanza. 
Métodos 

Un nuevo método de Exégesis de las pa- 
labras del Señor, Alfredo Frossard, 3 
(1941) 6-8; 3 (1941) 47s. 

Milagro 

Modo de explicar los milagros en los li- 
bros históricos del Ant. Testamento, Eu- 
genio Lákatos SVD, 13 (1951) 4-8. 

—Discusión sobre los géneros literarios 
y los milagros del Ant. Test., Eugenio 
Lakatos SVD, 13 (1951) 78-85. 

—El milagro de lenguas el día de Pente- 
costés, P. Bernardo Le Frois, SVD, 14 
(1952) 33s. 

Milenarismo 

La Discusión sobre el milenarismo, Mons. 
Straubinger, 3 (1941) 86-90; 136-142; 4 
(1942) 14s. 

Militar 

Arquitectura militar en la Biblia, 4 (1942) 

113-116. 
Misa 

La Santa Misa es también palabra de 
Dios, Luis Ramírez Silva SJ, 6 (1944) 
207-209. 

—La palabra del Espíritu y de la Esposa 
de Cristo en torno del Sacrosanto Sacri- 
ficio, Margarita Cardoso Ayala, 7 (1945) 
61-63. 

—El sacrificio de la Misa según Mala- 
quías 1, 10s., Elías Cl. DellOca CSSR, 
18 (1956) 127-132; 18 (1956) 187-192. 

—El sacrificio de la Alianza ruta obliga- 
toria para comprender la Santa Misa, 
Juan C. Gorosito, 21 (1959) 61-67. 


Misericordia 

Justicia y Misericordia en Dios, Mons. 
Straubinger, 8 (1946) 30-32. 

—Ver: Dios. 

Misterios 

Los cinco misterios de San Pablo, Strau- 
binger, 8 (1946) 85-86. 

—El misterio de la Stma. Trinidad en el 
Antiguo Testamento, Elpis, 13 (1951) 
122-124. 

Mitología 
Ver: América del Sur. 
Moisés 

El pecado de Moisés, Juan C. Craviotti 

SCJ, 21 (1959) 10-14. 
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Monserrat 

Ver: Biblia de Monserrat. 
Monte de Dios 

Ver: Trono de Dios. 
Monte de los Olivos 

Del Ecuador a Palestina, (Se redacta la 
visita al Monte de los Olivos), Sosa Ga- 
llardo, Amable, 3 (1941) 199s. 

Movimiento Bíblico 

El movimiento bíblico, 
SVD, 1 (1939) 85-90. 
El movimiento bíblico en Europa, 5 
(1943) 204-206. 

—Un promisor movimiento bíblico en Es- 
paña, Enrique Rau, 8 (1946) 202-203. 

—Resumen de la actividad bíblica en Co- 
rrientes, Elías C. DellOca CSSR, 22 
(1960) 145. 

—Ver: Año del Evangelio, Congreso de los 
Profesores de Sgda. Eser., Experiencias, 
Iniciativas, Jornadas, Lectura bíblica, 
Liga de lectura bíblica, Recitales bí- 
blicos, Reuniones, Semanas bíblicas. 

Muerte 

Morte Morieris, 
(1949) 120-121. 

—Consummatum est (Todo está cumpli- 
do), M. Balagué SCHP, 21 (1959) 29-33. 

Muertos 

El bautismo recibido por los muertos, 

Elías C. Dell'Oca CSSR, 16 (1954) 84-97. 
Mujer 

Las mujeres en el Evangelio, Juana Aya- 
la Rodríguez, 3 (1941) 103-105. 

—La mujer y el cuidado de la casa de 
Dios, María Juana Ayala Rodríguez, 7 
(1945) 60-61. 

Multiplicación de los panes 

La Basílica de la Multiplicación de los 

Panes, 1 (1939) 71-72. 
Música 

Los instrumentos músicos en el Antiguo 
Testamento, Dr. Theodoro Wilhelm, 8 
(1946) 189-193. 


Matías Kohlen 


Juan Carlos Ruta, 11 


N 
Nácar-Colunga 
La nueva Biblia Española de Nácar-Co- 
lunga, J. Straubinger, 7 (1945) 21-22. 
Navidad 
Cuadros Bíblicos para la Fiesta de Navi- 
dad, Un Vicentino 2 (1940) 1|14-21. 
—Natus est Vobis Salvator, Francisco Yá- 
ñez, 8 (1946) 204-207. 
Nazaret 
Nazaret, 
2113-15. 
Ver: María. 
Necrología 
Ver: Memoriam, In 
Neuman, Teresa 
La infancia de Jesús en las visiones de 
Teresa Neumann, 3 (1944) 257-259. 
Nicodemo 
Jesús y Nicodemo, Mons. Dr. José Cano- 
vai, 4 (1942) 2-5. 


Dr. Clemente Kopp, 2 (1940) 
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—Nicodemo, R. Primatesta, 7 (1945) 244- 
247. 
Niños 


Enseñemos el Evangelio a los niños, Mau- 
rio Landrieux (Mons.), 1 (1939) 57-64. 
—Jesús amante de los niños, P. José 
Fuchs SDB, 2 (1940) 2]24-26. 
—Niños explican la parábola de la vid, 
Juan Carlos Ruta, 13 (1951) 91-93. 
Nombre de Dios 
El Nombre de Dios en los nombres bíbli- 
cos y helenos, Ernesto Vogt SJ, 9 (1947) 
11-12, 
Notas 
Notas a un artículo de la Revista, José S. 
Croatto CM, 21 (1959) 196 y 204. 
—Es lamentable..., P. F. Viglino IMC, 22 
(1960) 81.. 
Nuevo Testamento 
Ver: Biblia: 1) Biblia en General; 3) Evan- 
gelios, y 4) Nuevo Testamento. 


(0) 
Olivos, Monte 
Ver: Monte de los Olivos. 
Oración 

La oración en el Pueblo de Dios, Sofía 
Molina Picó, 7 (1945) 29-35. 

—Oración para antes y después de leer 
la Biblia, E. C. DellOca CSSR, 19 (1957) 
216. 

—La oración sacerdotal de Jesús (Juan 
17, 1-16), P. Elías Clemente DellOca 
CSSR, 20 (1958) 87-90. 

Origen 
El origen de la Biblia de los Duques de 
Alba, 13 (1951) 77. 
Origen del Nombre 
Ver: Hombre 
Ornamentos 

Formación de los jóvenes para la Con- 
fección de Ornamentos, María Juana 
Ayala Rodríguez, 15 (1953) 113-114. 


1 
Pablo de Tarso 

Pablo de Tarso: Un alma y una vida, M. 
Betoño, 3 (1941) 142-146. 

—Tres grandes aniversario: Pedro, Pablo, 
Mateo, J. Leugering MSC, 4 (1942) 
165-167. 

—San Pablo, Roberto Lodigiani, 4 (1942) 
UNS: 

-—San Pablo sobre el Anticristo, 
Holzner, 6 (1944) 11-14. 

—La parusía en San Pablo, Andrés Yur- 
jevich, 7 (1945) 146-148. 

—El discurso de San Pablo en el Aeró- 
pago, Mons. Straubinger, 8 (1946) 11-13. 

—Los cinco misterios de San Pablo, Mons. 
Straubinger, 8 (1946) 85-86. 

—La importancia de las cartas de San 
Pablo, Mons. Straubinger, Y (1947) 
13-14. 


José 
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—El alma de San Pablo en la 1 Epístola, 
J. Benjamín Pardo L, 11 (1949) 114-117. 

—La personalidad de San Pablo, P. Beni- 
to de Rosario OFM, 10 (1948) 128-133. 

—Pablo ante Séneca, Scholem Asch, 11 
(1949) 117-119. 

—El genio literario de San Pablo, P. Juan 

Craviotti SCF, 19 (1957) 16s. 
Padres 
Ver: Castigos. 
Padres Apostólicos 
Los Padres Apostólicos, 11 (1949) 63. 
Padre Celestial 

El P. Celestial en el Evangelio, Mons. 
Straubinger, 6 (1944) 96-99. 

—La Persona del Eterno Padre en la Li- 
turgia, P. Alcuino Stark, 6 (1944) 147- 
152. 

Padre nuestro 

Paráfrasis bíblica del Padrenuestro, Jean 
Paul de Lanourenz, 9 (1947) 133-134. 

Ver Luc. 11, 1-4 

Palabra de Dios 

El Divino Logos en la Biblia, A. Crampon, 
3 (1941) 241-243. 

—La Santa Misa es también palabra de 
Dios, Luis Ramírez Silva SJ, 6 (1944) 
207-209. 

—La fuerza de la Divina Palabra, Carde- 
nal Elías Dalla Costa, 6 (1944) 264-265. 

—La palabra del Espíritu Santo y de la 
Esposa de Cristo, en torno del Sacro- 
santo Sacrificio, Margarita Cardoso 
Ayala, 7 (1945) 61-63. 

—Vivir la palabra de Dios, M. Zerwick SJ, 
12 (1950) 61-64. 

—Vivamos la palabra de Dios, M. Zer- 
wick SJ, 19 (1957) 76s.; 129-133; 193-198; 
20 (1958) 23-28; 81-86; 140-146; 22 (1960) 
28-33; 96-99; 208-213; 21 (1959) 87-93; 
145-148, y 201-204. 

Ver: Verbo Encarnado 

Palabra de Jesús 

La eterna fecundidad de las palabras de 

Jesús, Mons. Bougaud, 1 (1939) 5-6. 
Palestina 
Problemas de Topografía Palestinense, 
Dr. Clemente Kopp, 2 (1940) 1|8-10. 
—Carlomagno y Palestina, Abdichó Scha- 
mun, 12 (1950) 8-9. 
Ver: Monte de los Olivos. 
Pan de vida 

Ver: Eucaristía. 
Papa 

El Papa Bíblico, 7 (1945) 133-136. 
Papiros 

Nuevo papiro y nuevas posibilidades, P. 
Luis Rivera SVD, 20 (1958) 202 y 210. 

Parábolas 

Niños explican la parábola de la vid, 
Juan Carlos Ruta, 13 (1951) 91-93. 

—¿Una o más parábolas en Mateo 22, 
1-14?, Antonio M. Lobina SDB, 22 
(1960) 128-132. 

Ver: Métodos. 
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Paráclito 

El Paráclito, P. Luis F. Rivera, 22 (1960) 
93-95. 

Ver: Espíritu Santo. 

Paraíso 

¿Existe todavía el Paraiso Terrenal?, P. 

José Fuchs SDB, 7 (1945) 197-199. 
Parroquia 

La Biblia y la vida cristiana; La Biblia y 
la Parroquia, J. Straubinger, 4 (1942) 
16-21. 

Partidos Políticos 

Partidos religioso-políticos en tiempo de 
Jesucristo, Nicolás M. Buil SJ, 1 (1939) 
35-37. 

Parusía 

La Parusía en San Pablo, Andrés Yurje- 

vich, 7 (1945) 146-148. 
Pasajes 
Pasajes Bíblicos mal citados, P. Angel M. 
Pastori, 13 (1951) 87-89. 
Pascua 
Pascua, Gertrud von Le Fort, 12 (1950) 17. 
Pasión 

El Salmo 21 y la Pasión de Jesús, Miguel 
Torres, 4 (1942) 50s. 

—-Características de personajes que inter- 
vienen en la Pasión de Cristo, P. José 
Fuchs SDB, 7 (1945) 40s. 

—El Domingo de Pasión, Pbro. Roberto 
Enrique Podestá, 12 (1950) 24-27. 

—Cronología de la Pasión a la luz del 
Calendario Sacerdotal de los Jubileos 
P. Mateo Perdía CP, 21 (1959) 6-9. 


Pastoral 
Anotaciones exegético-pastorales a IV Re- 
yes 5, 1-19, Ernesto Gauto SDB, 19 
(1957) 7-9. 
Paz ñ 
La idea de la paz en el Antiguo Testa- 
mento, Agustín Bea SJ, 18 (1956) 4-18. 


Pecado 
Castigo de los hijos por los pecados de 
los padres según la Sagrada Escritura, 
P. Andrés Fernández, 5 (1943) 88-91. 
—¿En qué consistió el pecado de Adán y 
Eva?, Pbro. J. Stegmeir, 13 (1951) 55. 
Ver: Moisés. 
Pecadora de Magdala 
La pecadora de Magdala, Cardenal Anto- 
nio M. Barbieri, 4 (1942) 104-108. 
Pedro 
Tres grandes aniversarios: Pedro, Pablo 
y Mateo, J. Leugering MSC, 4 (1942) 


165-167. , 
—El caso de Pedro, P. J. Rossi, 6 (1944) 


273-275. 
Penitencia (sacramento) ] 
El poder de perdonar, Víctor Anzoátegui 
SJ, 7 (1945) 25-28. 
Pentápolis . 
La Pentápolis Palestinense, Juan Craviot- 
ti. 15 (1953) 37-44. 
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Pentateuco 
La ley mosaica y su abolición, Enrique 
Dumont SVD, 22 (1960) 1-7; 82-88. 
Pentecostés 
Nuestro Pentecostés, Benito Baur, 7 (1945) 
115-116. 
—Ver: Milagros. 
Piedad 
La Biblia como instrumento de piedad, J. 
Rossi, 5 (1943) 40-41. 
—Piedad que se rezuma de la Sgda. Es- 
eta M. J. Valdediós, 5 (1943) 119- 
Pío X 
Ver: Lectura. 
Pío XII 
Pío XII y la Biblia, Ananías Krotik SvD, 
20 (1958) 181ss. 
Ver: Papa. 
Perdonar 
—El poder de perdonar, Anzoategui, Víc- 
tor SJ, 7 (1945) 25-28. 
Pirot 
La Nueva Biblia Francesa de Pirot, 9 
(1947) 127-128. 
Plan de estudios bíblicos 
La Sagrada Escritura en el plan de estu- 
dios de los Seminarios de España, 5 
(1943) 37-38. 
Pobres 
Bienaventurados los pobres, Luis F. Ri- 
vera SVD, 22 (1960) 34-37. 
Ver: Escenas. 
Pobreza 
La gracia de la pobreza (II Cor. 8, 9), Ga- 
viotas, 13 (1951) 19. 
Piscina 
La piscina de Betesda, 12 (1950) 132-135. 
Políglota 
Políglota Bíblica Española, 11 
12-13. 
Política 
Lecciones bíblicas para la vida política, 
Andrés Herranz, 7 (1945) 91-95. 
Posada 
Ver: Escenas. 
Predicación 
Ver: Fuentes. 
Predicador 
Jeremías y el Predicador, P. Javier P. To- 
rres, 13 (1951) 12-16. 
Prehistoria 
La Biblia y la Prehistoria, Luis F. Rive- 
ra SVD, 21 (1959) 137-141. 
Prensa 
La Sagrada Escritura en la radio y en la 
prensa, Andrés Herranz, 6 (1944) 266- 
268. 
Prerrogativas 
Prerrogativas de Israel en la Nueva Eco- 
nomía de Salvación, Juan Beumer SJ, 
9 (1947) 174-179. 
Primogenitura 
Primogenitura, Teófilo, 8 (1946) 29. 


(1949) 
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Problemas 

Algunos problemas planteados por los 
documentos extrabíblicos de Qumrán, 
F, Roberto de Buenos Aires, 20 (1958) 
14-22. 

—Un problema de Traducción: “¿Este es 
mi cuerpo” o “esto es mi cuerpo”?, 
Pbro. Miguel Torres, 12 (1950) 93-95. 

Profecía 

Ver: Daniel 

Profetisa 

Débora, profetisa y generala, Dr. Cle- 

mente Kopp, 1 (1939) 37-39. 
Profetismo 

El Profetismo Hebreo, P. Juan Craviotti 
SCJ., 10 (1948) 117-119; 11 (1949) 6-9; 
11 (1949) 111 -113; 12 (1950) 6-8; 12 
(1950) 53-56; 12 (1950) 96-99. 

Prólogo 

El Prólogo de S. Juan, Ricardo Dell' Oca, 

22 (1960) 15-19; 75-81. 
Protestantes 

Los Protestantes y la Biblia, 22 (1960) 
207. 

—El protestantismo en Argentina, 
(1959) 82. 

—Protestantes en Argentina, 21 
185. 

Protoevangelio ver Exégesis 
Pueblo de Dios 

La oración en el Pueblo de Dios, Sofía 

Molina Picó, 7 (1945) 29-35. 
Pureza 

La virtud de la pureza en 1 Cor 6, 12-20, 

Elías Cl. Dell'Oca, 19 (1957) 201-203. 


21 


(1959) 


Q 
Qumrán 

La búsqueda de la verdad en los tiempos 
de Jesucristo según los manuscritos de 
Qumrán, Prof. F. Noetscher, 20 (1958) 
1-13. 

—Algunos problemas planteados por los 
documentos extrabíblicos de Qumrán, 
Fray Roberto de Buenos Aires, 20 (1958) 
14-22. 

Ver Hallazgos, Manuscritos 


R 
Radio 
Ver Prensa 
Ras Shamra 

Ras Shamra, 1 (1939) 71-72. 

La Institución de la realeza de Israel a 
la luz de recientes documentos acádi- 
cos, José S. Croatto CM, 21 (1959) 71-74. 

Realeza de Cristo 
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—La S. Comunión en nuestra vida de 
a Sabino D. Goyet SOB, 15 (1953) 
03. 

—Respuestas del Sto. Oficio a tres cues- 
tiones planteadas a propósito de Motu 
Proprio “Sacram Communionem”, 19 
(1957) 236. 

Ver Hogar. 

Conferencia litúrgica 

Ver Resoluciones. 

Confirmación 

A propósito del reciente Decreto de la 
Santa Congregación de los Sacramen- 
tos acerca de la administración de la 
Confirmación, Césare Zerba, 9 (1947) 
104-107; 159-161. 

—La Confirmación en el Hogar Cris- 
tiano, M. Ayala Rodríguez, 10 (1948) 
41-42. 

Congreso Litúrgico 

- El Primer Congreso Litúrgico de Ale- 
mania, Agustín Born, 12 (1950) 157- 
160. 

—El último Congreso de Pastoral Litúr- 
gica de Francia, 14 (1952) 61-62. 

—IHI Congreso Internacional de Estu- 
dios Litúrgicos, L'Osserv. Romano, 16 
(1954) 32. 

—Conclusiones del Tercer Congreso Li- 
túrgico Internacional, 16 (1954) 99. 
—IHlI Congreso Litúrgico de Irlanda, B. 

Lynch OSB, 19 (1957) 51. 

—Primera Semana Nacional de Pastoral 
Litúrgica en Bolivia, Agustín Born, 19 
(1957) 51-53. 

—Congreso Litúrgico de Barcelona, Agus- 
tín Forcadell, 19 (1957) 53-54. 


—Congreso Catequístico internacional, 
19 (1957) 115. 
Conopeo 


Ver Taller Litúrgico 
Corazón, Sagrado 
Ver Iglesia. 
Consultorio 
Consultorio Litúrgico, Luis Castellanos, 
5 (1943) 135-136. 
Corpus Christi 


Enseñanza práctica de la Fiesta de 
Corpus, Pío Parsch, 16 (1954) 59-60. 


Costumbres 
Costumbres bíblicas en la Iglesia Cató- 
lica, P. Elías Clemente Dell'Oca, CSSR, 
2 (1960) 43-47. 
Cristo 
La Reyecía de Cristo en la Liturgia de 
su Festividad, Marcelino Betoño, Pbro, 
2 (1940) 3/19-23. 
Ver Jesús 
Cristiano 
Ver Arquitecto. Arte. Hogar cristiano. 
Cuaresma 
La Liturgia de Cuaresma, Luis Eisen- 
hofer, 3 (1941) 72-73. 
—Cuaresma, S. Gregorio Magno, 3 (1941) 
dd 


—Significado de la Cuaresma, A. Born, 
7 (1945) 51-53. 

—Carnaval y Cuaresma, Turismo y Se- 
mana Santa, 10 (1948) 43-44, 

—Preparación Cuaresmal, 16 (1954) 23- 
24. 

—La profunda serenidad de la Cuares- 
ma, Juan Ruta, 18 (1956) 49-52. 

—Riqueza y colorido de la Liturgia 
Cuaresmal, Casimiro Sánchez. Alisen- 
da, 2 (1959) 37-41. 

Ver Hogar 

Cuerpo Místico 
Ver Encíclica 


Día del Señor 

Ver Domingo 

Directorio 

Un Directorio de la Misa, Giacomo Car- 
denal Lercaro, 19 (1957) 165-169. 

—Un Directorio de Arte Sacro, 19 (1957) 
228-231. 

Domingo 

El Domingo “Día del Señor”, M. Juana 

Ayala Rodríguez, 11 (1949) 178-179. 
Dominicos (0.P.) 

Influencia Dominicana en la Liturgia 
de la Iglesia, 4 (1942) 36-39; 91-92; 
156-157; 209-211. 

Drama 

Ver Misa 

Dudas 

Dudas acerca del Decreto General sobre 
la simplificación de rúbricas II, 19 
(1957) 105-107. 


E 


Encíclica 
Consideraciones sobre la Encíclica “El 
Cuerpo Místico de Cristo”, Margarita 
C. Ayala, 6 (1944) 44-45. 
Ver Movimiento Litúrgico 
Epifanía 
Epifanía del Señor, P. A. Born, P.S.M., 
7 (1945) 288. 
Ver Navidad 
Epístola 
Epístolas de varias fiestas de la San- 
tísima Virgen, Bernardo Le Frois SVD, 
19 (1957) 232-235. 
Escudo de armas 
Ver Juan XXIM 
Escuela 
La Escuela de la Liturgia, Cardenal Go- 
má y Tomás, 5 (1943) 62-64; 127-128; 
178-179. 
Esperanza 
Ver María 
Espíritu Santo 
Ver Palabra; Pentecostés 
Estados Unidos 
Ver Ritual 
Estipendio 
Ver Misa 
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Estudios 
Una Jornada de Estudios en la Abadía 
de María Laach, 14 (1952) 29. 


—Jornada Litúrgica Internacional de 
Estudio, 15 (1953) 76. 
Eucaristía 
Ver Ayuno; Orfebrería. 
Evangelio 


Véanse los Evangelios de los Domingos 
y Fiestas en los respectivos Domin- 
gos después de Epifanía, Pascua y 
Pentecostés y las Fiestas. 

Exi a me 
Exi a me, Dimas Antuña, 7 (1945) 228. 
Exposición Litúrgica 

Una Exposición Litúrgica, Preparada 
por el “Apostolado Litúrgico del Uru- 
guay” (“ALDU”), 11 (1949) 31-34. 

—La primera - del Apost. Litúr. del 
Uruguay, José P. Argul, 7 (1945) 55- 
58. 

Extremaunción 

Ver Unción 


F 
Fe 
Fe y Liturgia, E. Dumont SVD, 22 (1960) 
160-162. 
Fieles 


Participación activa de los fieles en los 
Sagrados Misterios, A. Born, Pbro., 17 
(1955) 27-29. 

—Los fieles y la Sta. Misa, Gustavo A. 
Jansen SJ, 19 (1957) 172-173. 

Fiestas Marianas 

En torno a las Fiestas Marianas de Se- 

tiembre y Octubre, 6 (1944) 223-225. 
Formación Litúrgica 

Formación litúrgica - Carta pastoral de 
D. Antonio dos Santos Cabral, Arz. 
de Belo Horizonte, 6 (1944) 46-47. 

—Formación Litúrgica de los Semina- 
ristas, 8 (1946) 173-176. (Circular de la 
S. Congregación de Seminarios y uni- 
versidades). 

Francia 

Ver Congreso; Problemas; Ritual. 
Frisos 

Frisos litúrgicos, 6 (1944) 53. 
Frutos de la Misa 

Ver Misa 
Fuego 

El Fuego en la Biblia y en la Liturgia, 
F. de Hauser, 5 (1943) 290-292. 

Fuente de vida 
La Liturgia fuente de vida, M. J. Ayala, 


8 (1946) 56-57. 
G 
Gaudele 
¡Gaudete in Domino!, P. A. Born, P.S.M., 
8 (1946) 230. 


Grabaciones en el templo 
Ver Normas Litúrgicas 
Gregoriano 
Ver Canto 
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Guía 
Guía Litúrgica para el Año 1941/42, 4 
(1942) 43-44. 


H 
Herejías 
Ver María 
Historia de la Liturgia 
La Pastoral, Clave de la historia de la 
Liturgia, José A. Jungmann, 19 (1957) 
37-41. 
Ver Pastoral Litúrgica. 
Hogar cristiano 
El arreglo del Hogar cristiano, M. J. 
Ayala R., 8 (1946) 107-108; 171-172; 
233-234. 
—Un modelo de Calvario en el Hogar, 
Aníbal José Pinto, 11 (1949) 38-39. | 
—A través del Año Litúrgico, M. Juana . 
Ayala R., 14 (1952) 60. 


—En torno a la Primera Comunión, M. 


Juana Ayala Rodríguez, 14 (1952) 95- 
96. 

—La liturgia vivida en el hogar, M. 
Juana Ayala Rodríguez, 14 (1952) 132- 
134. 

—El cirio en el hogar, M. Juana Ayala 
R., 15 (1953) 32-33. 

—Formación religiosa de los niños por 
la Liturgia, M. Juana Ayala Rodríguez, 
15 (1953) 71-72. 

—Espíritu cuaresmal, M. Juana Ayala 
Rodríguez, 16 (1954) 30-31. 

—La Misa Dominical, M. Juana Ayala 
Rodríguez, 16 (1954) 66. 

Ver Bautismo; Comunión; Conferencia; 
Oración. 


I 
Iglesia 
La Iglesia del Sagrado Corazón en Lima - 
Onantia, B. Weber, 9 (1947) 44-46. 
—La Iglesia estacional, P. Agustín Born, 


12 (1950) 35. 

—Costumbres bíblicas en la Iglesia Ca- 
tólica, Elías Cl. DellOca, 22 (1960) 
43-47. 


Ver Arquitectura; Casa de Dios; Pala- 
bra; Piedra fundamental. 
Influencia Dominicana 
Influencia Dominicana en la Liturgia 
de la Iglesia, Ramón Fernández y Al- 
varez O.P., 4 (1942) 36-39; 91-92; 156- 
157; 209-211. 
Inglés 
Ver Ritual 
Iniciativa 
Una hermosa iniciativa, (Estuche y me- 
sita de la Santa Unción, y Viático), 
11 (1949) 88-89. 
Insignias litúrgicas 
Ver Ornamentos 
Intención de la Misa 
Ver Misa 
Irlanda 
Ver Congreso 
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J 
Jesús 
“Exi a me”, Dimas Antuña, 7 (1945) 228. 
Ver Regeneración 
Jocismo 
Jocismo y Liturgia, R. Alonso González, 
4 (1942) 262-264. 
José, S. 
La festividad de S. José, B. R. F., 10 
(1948) 40. 
Jóvenes 
Ver Taller Litúrgico 
Juan XXHI 
El Escudo de Armas del Papa, Dr. B. B. 
Heim., 21 (1959) 102-103. 


L 
Laicos 

El Sacerdocio de los Laicos, Enrique 

Rau, 3 (1941) 118-123. 
Lastre 
Un Lastre Peligroso 
ticas, 12 (1950) 38. 
Latín 
Ver Salterio 
Lengua, vulgar 

El uso de la Lengua Vulgar en la Litur- 
gia, 10 (1948) 156. 

—La Lengua Popular en la Liturgia, 
Francisco Xav. Hecht SAC, 13 (1951) 
126-128. 

—La Lengua Vulgar en la Liturgia, 
Fernando Viglino JMC, 22 (1960) 102- 
107. 

Lenguaje 

El Lenguaje de los Símbolos Cristianos, 

M. C. Ayala, 9 (1947) 42-43. 


(Tarifas eclesiás- 


Lima 
Ver Iglesia 
Liturgia 
Biblia y Liturgia, Enrique Rau, 2 (1940) 
3/3-7. 
—¿Qué es Liturgia?, Pablo Diehl, 3 


(1941) 31-33. 

—El Poema de la Santa Liturgia, Car- 
los R. Vergara, 50 (1943) 293-294. 

—La Liturgia y la Vida Interior, R. 
Rosmann, 9 (1947) 151-153. 

—Liturgia, J. Muñoz, 19 (1948) 145. 

—Una Liturgia Viviente, J. Calvet, 11 
(1949) 82-84. 

—Instrucciones litúrgico-pastorales del 
Episcopado Francés, Agustín Born, 16 
(1954) 100-101. 

—La Biblia y la Liturgia, Dom Beda 
Griffiths, 21 (1959) 223-228. 

—Liturgia tarea de todos, Aníbal Cha- 
lar Dufour, 22 (1960) 224-227. 

Ver Acción Católica. Arquitecto. Arqui- 
tectura. Arte. Campamento. Catecis- 
mo. Fuego. Fuente de Vida. Jocismo. 
Octubre. Niños. Obreros. Piedad. Vir- 
gen Santísima. 

Luz 

La Luz en la Liturgia, F. de Hauser, 5 

(19431 233-234. 


M 
Madre Espiritual 
Ver Bautismo 
María 
Nuestra Sra. de la Esperanza, A. Born 
SAC, 9 (1947) 215. 
—“Cunctas hereses sola interemisti”, 18 
(1956) 113-114. 
—La Stma. Virgen y la Liturgia, C. Ver- 
gara, 4 (1942) 327-329. 
—Oficio y Misa del Inmac. Corazón de 
María, A. Carini, 8 (1946) 109. 
Ver Asunción. Epístola. Visitación. 
María Laach 
Ver Estudios 


Martes 

Martes, día de la última cena, Eduardo 

Bierzychudek SVD., 20 (1958) 217-222. 
Matrimonio 

El matrimonio cristiano, Agustín Born, 
P.S.M., 7 (1945) 171-172. 

—Auto arzobispal acerca de la celebra- 
ción de Matrimonios, Roberto J. Ta- 
vella, Arzobispo de Salta, 13 (1951) 60- 
61. 

—El Simbolismo de la Liturgia del 
Sacramento del Matrimonio, P. L. En- 
rique Dumont SVD., 21 (1959) 42-44. 

Ver Apostolado; Bodas. 


“Mediator Dei” 
Ver Movimiento Litúrgico 
Misa 

Una Misa de Frente al Pueblo, M. Car- 
doso Carvallo, 4 (1942) 260-262. 

—La Misa y la catequesis, Pbro. A. N., 
6 (1944) 109-113. 

—El aspecto Dramático de la Misa, J. 
Juan Geoghegan C.P., 3 (1941) 29-30. 

—Cómo explicar la Misa a los niños, 6 
(1944) 286. 

—Oficio y Misa de la fiesta del Inmacu- 
lado Corazón de María, A. Carini, 8 
(1946) 109. 

—La campaña de la Misa en el Uru- 
guay, 11 (1949) 34-35. 

—Frutos, intención y Estipendio de la 
Misa, Agustín Born, 13 (1951) 65-66. 
—Manos levantadas, Sabino O. Goyet, 15 

(1953) 66. 

—Principios y límites de la participa- 
ción del pueblo en la Santa Misa, 
Mons. Carlos Rossi, 18 (1956) 160-163. 

—Principios, caracteres y límites de la 
participación del pueblo en la Santa 
Misa, Mons. C. Rossi, 18 (1956) 223-224. 

—Acerca de las Oraciones después de la 
Misa, C. Braga C.M., 18 (1956) 225- 
226. 

—Participación activa en los Sgdos. Mis- 
terios, A. Born, 17 (1957) 27-29. 

—Los fieles y la Santa Misa, Gustavo, 
A. Janssen SJ., 19 (1957) 172-173. 


Ver Catequesis. Directorio. Hogar. Na- 
vidad. Palabra Pública. 
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Misa Dialogada 
¿Qué es la Misa Dialogada?, A. Born, 15 
(1953) 27-28. 
—Observaciones prácticas para la Misa 
Dialogada, A. Born, 15 (1953) 105-108. 
—Breves “rúbricas” para la Misa Dialo- 
gada, A. Born, 16 (1954) 27-29. 
—Condiciones para la implantación de 
la Misa Dialogada, A. Born, 16 (1954) 
61-64. 
Ver Misa Solemne 
Misa Solemne 
La Misa Solemne, modelo y norma de la 
Misa Dialogada, A. Born, 15 (1953) 69- 
70. 


Misas Vespertinas 

Ver Ayuno. 

Misal 

Un nuevo Misal Festivo, Román Viñoly 
Barreto, 4 (1942) 204-205. 

—Las riquezas del Misal, D. G. Vagaggi- 
ni, 5 (1943) 67-70. 

—Misal Diario, 5 (1943) 183-184. 

—Una Obra Maestre, Ag. Born, 7 (1945) 
113-115. 

—Un nuevo misal dominical para uso 
del pueblo, Un presidente de centro 
parroquial, 11 (1949) 89-90. 

—La Importancia del Misal Bíblico, P. 
Agustín Born, 11 (1949) 174-176. 

—Una utilidad insospechada del Misal, 
Cassini, 13 (1951) 62-63. 

—El Misal Diario en Manos de los Ni- 
ños, M. J. Ayala Rodríguez, 13 (1951) 
64-65. 

—En torno a una adaptación al Misal 
Romano, A. Born, 18 (1956) 57-58. 


Ver Reforma 


Misterios 
Ver Bautismo 
Mobiliario 
Mobiliario Litúrgico, Alfredo  Fraebel 


SVD, 22 (1960) 38-42. 
Monaguillo 
Ver Acólito 
Movimiento Litúrgico 

La importancia del movimiento Litúr- 
gico actual, Mons. Lamb, 7 (1945) 168. 

—Movimiento Litúrgico en el Seminario 
de Avila, 15 (1953) 147. 

-—La nueva Encíclica y el Movimiento 
Litúrgico, Píus Parsch, 10 (1948) 90- 
93; 146-155. 

Música 

Música Sacra, Miguel Angel Bazán, 4 
(1942) 152-153. 

—El Canto de la Iglesia, Jerónimo de la 
Cavalcante OSB, 16 (1954) 97-98. 

Música, aparatos de 

Ver Normas Litúrgicas 
Mujer 

Ver Casa de Dios 
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N 
Navidad 

La preparación de los niños para la 
Navidad, 3 (1941) 270-272. 

—La Cristiana costumbre de los saludos 
de Navidad, J. Karday, 4 (1942) 324- 
327. 

—La Misa de la Aurora de Navidad, 
Margarita Cardoso Ayala, 5 (1943) 286- 
288. 

—Una Novena Litúrgica de Navidad, 5 
(1943) 294-295. 

—Los niños y los regalos de Navidad, 6 
(1944) 292. 

—Cristianos saludos de Navidad y Epi- 
fanía, Alfredo Gutérrez de Montoya, 8 
(1946) 228-229. 

—Anuncio de la Natividad del Señor, 9 
(1947) 214. 

Nicodemo 
Ver Regeneración 
Niños 
La Liturgia y los Niños, 2 (1940) 4/23/24. 
Ver Comunión. Hogar. Misa. Navidad. 
Nochebuena 

La nueva del Angel, R. V. Barreto, 6 
(1944). 284-285. 

Normas Ltúrgicas ; 

La Norma litúrgica en la arquitectura 
sagrada, Raúl Mateo y Fernández, 8 
(1946) 110-112; 231-233. 

—Normas Pontificias sobre uso de apa- 
ratos de cine y música y palabras gra- 
badas en el interior de nuestros tem- 
plos, 20 (1958) 41. : 

Novena - 

Ver Navidad. 

Nuevo Testamento 
Ver Sangre. 
O 
Obispos franceses 
Ver Problemas. 
Obra 

Una Obra Maestra Litúrgica, (Il tomo 
del “Misal Romano”), P. A. Born, 7 
(1945) 113-115. 

. —Opus Dei (Reflexiones sobre la Ora- 
ción del Coro), Alcuino Stark OSB., 
8 (1946) 169-171. 


Obreros 
La Liturgia y los Obreros, Pío Parsch, 
11 (1949) 134-135; 176-177; 12 (1950) 
36-37; 78-79; 119-120; 160-161; 13 (1951) 
27-28. 
Octava 
Ver Restauración. 
Octubre 


La Liturgia en Octubre, Pío Parsch, 7 

(1945) 224-225. 
Oficio Divino 

Opus Dei, Alcuino Stark, 8 (1946) 169- 
1d 

—El oficio de las Tinieblas, P. A. Born, 
9 (1947) 39-42. 

—Oficio de Tinieblas, 9 (1947) 46-47. 

Ver Rúbrica 
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Uleo 
El oleo en la Biblia y en la Liturgia, F. 
de Hauser, 7 (1945) 117-119. 
Opúsculo 
Dos Opúsculos Litúrgicos, 4 (1942) 42- 
43. 
Oración 
La Oración en el Hogar, M. J. A. Rodrí- 
guez, 9 (1947) 38-39. 
Ordenes 
Ordenes Mayores, P. A., 4 (1942) 
158. 
Orfebrería 
La Orfebrería Eucarística del Aposto- 
lado Litúrgico del Uruguay, Jahira 
Karday, 7 (1945) 59. 
Oriente 
Ver Pascua. Pentecostés. 


Ornamento 

De Nuestro Taller de Ornamentos, M. 
Juana Ayala Rodríguez, 13 (1951) 133. 
Los Principales Ornamentos e Insignias 
(Sucinta historia de desenvolvimiento), 
Alfredo Fraebel SVD., 22 (1960) 108- 
109. 
Ver Altar. Taller Litúrgico. 


157- 


P 
Palabra 
La Palabra del Espíritu Santo y de la 
Esposa de Cristo, en torno del Sacro- 
santo Sacrificio, Margarita C. Ayala 
7 (1945) 61-63. 
Pan ' - 
“No de pan...”, Vicente Picarelli, 7 (1945) 
170. 
—La fracción del pan, Maurice Zundel, 
9 (1947) 101-102. 
Paramentos 
Ver Altar 
Parroquia 
La Parroquia, comunidad de culto, Mons. 
Ch. M. Himmer, 19 (1957) 161-164. 
Ver Vida parroquial 


Parsch, Pío 
Ver Breviario 


Participación Activa 
Participación activa: Principio funda- 
mental de la obra de reforma pastoral- 
litúrgica de Pío X, A. Born, 17 (1955) 


143-145. 
Ver Reforma pastoral 
Pascua 
Tiempo de Pascua. Significado, P. A. 


B., 8 (1946) 54-55. 
—Pascua de Resurrección, 
10 (1948) 39. 
—La Pascua en Oriente, Dr. 
merschmidt, 17 (1955) 22. 
Ver Restauración. Vigilia de Pascua. 
Pasión 
El tiempo de Pasión. Significado, 8 (1946) 
53-54. 


P. Agustín, 
E. Ham- 


Pastoral Litúrgica 

Instrucciones litúrgico - pastorales del 
Episcopado Francés, A. Born, 16 (1954) 
100-101. 

—La Pastoral, clave de la historia de la 
Liturgia, J. A. Jungmann, 19 (1957) 
101-104. 

Ver Colegios. Congreso. Historia de la 
Liturgia. Misa Dialogada. Participa- 
ción Activa. Reforma Pastoral. Reno- 
vación eclesiástica. Sacristán. Vestuario 
Litúrgico. Vigilia Pascual. 

Penitencia Sacramental 

Una concepción gráfica - Litúrgica, Re- 
ferente al Sacramento de la Peniten- 
cia, Jahira Karday, 5 (1943) 231-232. 

Pentecostés 

Pentecostés, J. L. PSM., 3 (1944) 116-118. 

—Después de Pentecostés, Luis Caste- 
llanos, 3 (1941) 164-166 214-216. 

—Pentecostés, A. Born, 6 (1944) 
109. 

—Nuestro Pentecostés, Benito Bauer, 7 
(1945) 115-116. 

—Pentecostés y el Espíritu Santo en la 
Iglesia Oriental, Dr. E. Hammer- 
schmidt, 17 (1955) 61-62. 

Piedad 

Importancia de la Liturgia para la Piedad 
de nuestros días, Joseph Jungmann, 
18 (1956) 47-48. 

Ver Comunión 

Piedra Fundamental 

Colocación de la Piedra Fundamental de 

la Iglesia, 6 (1944) 50-51. 
Presentación 
El sentido de la fiesta del 2 de Febrero, 


108- 


Alfredo Gutiérrez de Montoya, 8 
(1946) 57-58. 
Principios 
Principios, caracteres y límites de la 


participación del pueblo en la Sta. 
Misa, Mons. Carlos Rossi, 19 (1957) 
47-49. 
Problemas (litúrgicos) 
El Episcopado Francés y los problemas 
litúrgicos actuales, 9 (1947) 103. 
Programa 
Nuestro programa, Agustín Born, Pbro., 
14 (1952) 23. 
Pueblo (popular) 


Principios, caracteres y límites de la 
participación del pueblo en la Santa 
Misa, Mons. Carlos Rossi, 18 (1956) 


160-163; 223-224. 
Ver Canto, Lengua vulgar, Misa. 


R 


Reforma litúrgica 
Reformas litúrgicas en Alemania (Misa 
dialogada - Ritual - Breviario), 13 
(1951) 31-32. 
—Para una revisión de las lecturas del 
Misal, Pablo Doncoeur SJ., 15 (1953) 
29-31. 
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—Proyectos de Reforma del Breviario, 
P. M. Gy., OP., 16 (1954) 103-104. 
—Participación Activa: Principio funda- 
mental de la obra de reforma pasto- 
ral-litúrgica de Pío X, Giácomo Car- 
denal Lercaro, 16 (1954) 133-137. 
—Participación activa: Principio funda- 
mental de la obra de reforma pasto- 
ral-litúrgica de Pío X, A. Born, 17 
(1955) 63-64; 99-101. 
Ver Breviario. Renovación Eclesiástica. 
Sugerencias. 
Regalos 
Ver Navidad 
Regeneración 
Jesús, Nicodemo (Catequesis bautismal), 
Miguel Balagué, SchP., 21 (1959) 153- 
163. 
Religión 
Valor religioso del arte litúrgico, 11 
(1949) 132-134. 
Renovación Eclesiástica 
Omnia instaurare in Christo: S. Pío X, 
el Papa de la renovación eclesiástica 
interna, 16 (1954) 138-140. 
Reseña (Litúrgica) 
Reseña Litúrgica, A. Born, 13 (1951) 133- 
137. 
Resoluciones 
Resoluciones de la conferencia litúrgica 
norteamericana, Aloysius F. Wilmes, 
19 (1957) 174-175. 


Respuesta 
Respuestas del Santo Oficio a tres cues- 
tiones planteadas a propósito del Motu 
Proprio “Sacram Communionem”, 19 
(1957) 236. 
Restauración 
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